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	Capítulo 1

	Regreso a casa (septiembre 2024)

	
 

	«El hombre no puede saltar fuera de su sombra»

	
 

	(proverbio árabe).

	
 

	El estrecho estaba tranquilo y por primera vez en semanas no soplaba el levante. Salvador Ginés estaba apostado sobre la cubierta observando cómo el ferri que cubría el trayecto entre Málaga y Melilla, en unas seis horas, rompía las olas de forma un tanto desordenada. No se había movido de la barandilla en todo el trayecto. Desde la primera vez que había dejado su ciudad natal, siendo niño, para estrenar el apartamento que sus padres habían adquirido en Fuengirola, siempre que embarcaba de regreso a casa, le gustaba aposentarse sobre la proa buscando el primer rescoldo de costa africana apareciendo sobre la bruma que, a menudo, inunda el mar de Alborán, para sentirse ya en su hogar.

	Melilla se halla a doscientos kilómetros de la costa malagueña y por tierra a unos cuatrocientos kilómetros de Ceuta, el otro enclave español importante en África. Ambas plazas son españolas desde el siglo XV. Con la independencia y la entrega del protectorado español al recién creado reino, con su capital, Tetuán, estas dos ciudades quedaron como la defensa avanzada de España en el continente africano. Durante siglos fueron, sobre todo, unas fortalezas militares y alrededor de estas se crearon dos municipios que dependen básicamente del presupuesto del Estado español para sobrevivir.

	Toda su actividad comercial se basa en la importación de bienes desde la Unión Europea con destino final a Nador y Tánger, a través de una frontera que año a año había ganado en permeabilidad. Durante décadas, cada día entraban más de veinte mil marroquíes, desde los que iban a comprar o vender, hasta las mujeres de la localidad vecina de Beni Ensar que acudían a servir en las casas más pudientes. Pero eso fue antes de que la epidemia del covid asolase Europa durante más de tres años, y la guerra en Ucrania y en el Báltico produjeran una recesión sin precedentes. Millones de inmigrantes quedaron sin trabajo y retornaron a sus países de origen, especialmente por los brotes de racismo que siempre acompañan a las crisis económicas.

	Los que se habían quedado en Francia, España o Alemania vivían en la indigencia o de la ayuda pública. Solo a Marruecos retornaron más de dos millones de residentes europeos en el año posterior a la recesión en 2023. Aunque la vacuna no tardó más de tres años en estar en el mercado global, la logística de inocular los anticuerpos a toda la población requeriría más de una década; todos los días surgían casos importados de África o India, donde apenas tenían recursos para adquirir la preciada protección contra el virus. Las mutaciones del virus retrasaron mucho su erradicación definitiva y nunca llegaron a precisarse los millones de personas que murieron a consecuencia de la epidemia.

	Los controles en los aeropuertos se habían hecho insostenibles, la caída del turismo y de los viajes de negocios, incluso del trabajo presencial, sustituido por las nuevas plataformas digitales, hundieron a sectores como la hotelería y la restauración. Solo en los países ribereños del Mediterráneo el desempleo ya superaba el veinte por ciento y las perspectivas a corto plazo no eran muy favorables, aunque todos coincidían en que lo peor había pasado. La ocupación de media Ucrania por Rusia y las continuas amenazas a la OTAN habían puesto al mundo a las puertas de una conflagración internacional y la economía no fue inmune a los cambios geoestratégicos que se produjeron.

	El campo se resintió mucho de la falta de mano de obra; la productividad cayó de forma alarmante hasta el punto de que la Unión Europea debió intervenir en el mercado agrario para triplicar los precios y poder pagar los jornales requeridos por el mercado laboral nacional, lo que ahondó la crisis de las familias más desfavorecidas que no podían permitirse el coste de la cesta de la compra. La incapacidad de producir todo aquello que demandaba un mercado inundado de millones de planes de recuperación llevó al colapso de la industria y la energía.

	Melilla combina el modernismo con la cultura rifeña. A pesar de los años de fuerte influencia de Rabat, el Rif seguía teniendo una profunda identidad autónoma, que se había visto reforzada desde que Nador y su inmenso puerto fueron declarados zona libre de impuestos, permitiendo la instalación de casinos y hoteles de playa. Pero este proyecto, muy ambicioso, acabó por clausurarse cuando el rey alauita fue depuesto por una revolución islamista que había llevado a cabo una fuerte depuración de funcionarios y oficiales con el fin de controlar a un país que ya tenía el ejército más poderoso de África, gracias al soporte militar de Estados Unidos, Francia e Israel.

	Una vez más, las potencias occidentales no supieron proteger sus intereses de forma correcta y ahora tenían a un potencial enemigo, armado hasta los dientes, con un ejército que alcanzaba los doscientos mil efectivos y que amenazaba a sus vecinos con todo tipo de propaganda y maniobras militares.

	Cuando la Unión Europea aprobó el censo de 2021, la población de Melilla superó por unos centenares los cien mil habitantes, de ellos, un sesenta por ciento practicaba la religión musulmana.

	Las elecciones locales de 2023 aseguraron una mayoría de partidos españolistas, pero para todos resultaba evidente que esta situación estaba a punto de sufrir una involución enorme.

	A pesar de los llamamientos de los partidos conservadores a reforzar la guarnición militar de las ciudades autónomas ante el cambio de gobierno en Marruecos, el Ministerio de Defensa desoyó estas llamadas, optando por una cierta entente, dando la bienvenida al cambio de régimen que pretendía instaurar unas elecciones libres en dos años. Lo cierto es que nadie con dos dedos de frente creía que esto fuera real, pero las circunstancias económicas y sociales no aconsejaban calentar el conflicto y todos pensaban que lo mejor era mantener un canal de diálogo abierto que solo podía conducir en un plazo relativamente corto al abandono de las plazas de soberanía.

	Salvador, cada vez que podía, que no era muy a menudo, regresaba a su casa familiar, donde había pasado su infancia y juventud; su padre, Fernando Ginés, era cirujano en el hospital. Cuando le destinaron a Melilla, habiendo nacido en Toledo, le pareció un destierro que duraría lo que tardara en sacar plaza en la península. Todos hacían lo mismo, nadie se quedaba en la ciudad autónoma, enclavada en la costa africana, más que el tiempo necesario; muchos ni siquiera pasaban los fines de semana y marchaban a Málaga, especialmente en los meses de verano cuando la capital andaluza se inundaba de turistas.

	Ginés fumaba de forma pausada un Churchill que había conseguido de un funcionario de la embajada de Cuba en Madrid, en el único lugar del barco donde podía hacerlo sin ser visto, en la banda de babor mientras soplaba una brisa fría, casi gélida, como suele ocurrir a mediados del otoño. Su padre también fumaba habanos y por eso le llevaba dos cajas de Montecristo número cinco, que portaba en la mochila de la que nunca se separaba, daba igual que estuviera llena o vacía. Esta vez era su único equipaje; lo que necesitara ya lo compraría en Nador o a los contrabandistas marroquíes que surtían de ropa de imitación a todas las tiendas y a los bazares del barrio moro que había frecuentado durante su infancia junto a los amigos árabes de buena familia que acudían al mismo colegio privado.

	Su madre era melillense de rancio abolengo; su padre, su abuelo y todos sus hermanos habían servido en infantería, así que destilaban aires castrenses por todos los poros. Lo bueno de ser de Melilla es que se puede hacer toda la carrera militar allí, si no se tiene otra aspiración.

	Cada año, sobre el mes de septiembre, llegaban los nuevos funcionarios; los de hacienda y los médicos eran los mejor recibidos, aunque por razones bien diferentes. También arribaban los oficiales destinados a las unidades militares que todavía permanecían en la plaza, que eran la mitad de diez años antes. Por razones que nunca se explicaron bien, el Gobierno español había decidido una especie de desalojo paulatino y premeditado de la ciudad ante la creciente inestabilidad de la región y la dificultad de defender unas plazas en las que, excluyendo desplazados, vivían apenas unas cinco mil familias. El coste para las arcas públicas de mantener estas ciudades era inmenso, pero esta determinación permitía un control total de una zona de excepcional importancia estratégica para la seguridad de Occidente. Sin embargo, desde el cambio de régimen en la vecina Marruecos, fueron muchos más los que empezaron a cuestionar la presencia en un territorio que era reclamado por el nuevo gobierno islamista como parte integral de su soberanía.

	A los pocos días de que el doctor Ginés se hubiera instalado en un pequeño piso cerca de la plaza de España, recibió una invitación del comandante general para la festividad del aniversario de creación de la Legión. Apenas había tomado posesión del apartamento y todavía las maletas estaban por desempacar. Con escasa maestría, consiguió planchar el traje, oscuro conforme al protocolo, residuo de un pasado colonial y militar que se percibía en todos los rincones del enclave. Resultaba demasiado grueso para una localidad que en el ocaso del estío todavía sufre el calor, especialmente cuando soplan vientos del levante, con una humedad que evidenciaban las manchas de sudor ya a primeras horas de la mañana.

	En la fiesta celebrada en el casino estaban todas las fuerzas vivas y, por supuesto, todas las jóvenes que aspiraban encontrar un marido peninsular que las sacara de aquel encierro que suponía vivir en un territorio incrustado en medio de África y a más de seis horas en barco de Málaga. La madre de Salvador, Marta, sin embargo, nunca se había planteado abandonar el lugar; ella era melillense por los cuatro costados y no concebía el mundo fuera del vallado que, año tras año, era reforzado con nuevas medidas de seguridad.

	Esa misma noche se conocieron y con el fin de evitar que el doctor pudiera abandonar la ciudad al año, cuando salieran los nuevos destinos, su madre se afanó en comprometer a Fernando, a base de iniciarle en la sociedad local e instarle a abrir una consulta que en unas semanas ya recibía más pacientes que cualquier otro médico llegado en los últimos años. Así, cuando salieron los destinos y los padres de Fernando esperaban su regreso a un hospital de Madrid, cerca de Toledo, el doctor decidió esperar otro año y ver si su relación y su consulta se afianzaban. Todo eso había ocurrido cuarenta años antes; desde entonces, por nada se hubieran planteado dejar su pequeño rincón dejado de la mano de Dios en el continente africano. Aquel espacio era su mundo y no necesitaban nada más.

	Salvador era el mayor de los dos hermanos. Beatriz, un año más pequeña, había dejado Melilla y, después de estudiar Medicina en la universidad de Málaga, trabajaba para una organización no gubernamental en Mali. Sus padres no aprobaban este carácter demasiado revoltoso que la había llevado a un campamento de refugiados de la Cruz Roja en Konna en el centro del país, ayudando a los centenares de niños que a diario requerían de asistencia médica. A pesar de las difíciles circunstancias, ella se sentía inmensamente feliz.

	Los habitantes del Sahel habían puesto parte de sus esperanzas en la llegada de las tropas francesas, una vez más, para acabar con los grupos terroristas que campaban a sus anchas por todo el territorio subsahariano con el apoyo de grupos paramilitares rusos. La realidad era que Mali era un Estado fallido y solo en la capital se percibía algo de orden. Durante el covid murieron cientos de miles de habitantes en la región y, cuando llegó la vacuna, solo se podía conseguir en el mercado negro a cincuenta veces más que su precio en Europa.

	Los padres de Beatriz intentaron que regresara a la ciudad, pero ella se resistía, sentía que su sitio estaba en los campamentos de refugiados. Desde el primer año de universidad, en vacaciones, regresaba para trabajar en un centro de internamiento de inmigrantes de Melilla, en el que se hacinaban, antes de la epidemia, cientos de magrebíes que saltaban la verja. Sin embargo, ya se había cerrado definitivamente el acceso desordenado, después de la llegada del nuevo régimen al país vecino. Marruecos estaba colaborando de forma muy activa en su frontera sur para impedir que los inmigrantes llegaran de zonas que estaban dominadas por el Estado Islámico del Sudán. El nuevo régimen no quería que el cambio político significara una amenaza a su estabilidad económica y política. La censura impedía que salieran a la luz los abusos de la policía y las ejecuciones sumarias, que eran diarias, según manifestaban diversas organizaciones de derechos humanos independientes. Sin embargo, las mafias estaban al corriente de estas dificultades y habían optado por abandonar esta ruta.

	Siempre se sintieron muy cercanos los dos hermanos a los rifeños, quizás por su constante enfrentamiento con el Gobierno de Rabat. En Melilla no había muchos médicos que hablaran árabe, por lo que la Cruz Roja siempre se mostró tremendamente agradecida por la presencia de la doctora Ginés en los centros de acogida.

	Como ocurre en la mayor parte de los países musulmanes, se entremezclan muchos sentimientos. En el Rif se sentían como una nación dentro de Marruecos; siempre que podían, sus habitantes manifestaban sus diferencias a pesar del férreo control al que estuvieron sometidos desde la independencia. La creciente marroquización de la zona, que incluyó la construcción de un palacio real en Nador y las constantes visitas reales a Tánger, habían cesado con el nuevo Gobierno que alentó estos sentimientos nacionalistas en tanto en cuanto fueron aliados de sus objetivos políticos.

	La separación entre religiones era absoluta; a pesar de que existían colegios mixtos, apenas había relaciones sociales entre los credos. Los musulmanes comerciantes eran bien recibidos en las estancias oficiales, pero tenían vedado el acceso a los casinos militares y a los clubs deportivos, de forma que debían marchar a la costa del país vecino para disfrutar de privilegios que les estaban negados en la ciudad.

	Sin embargo, nunca se habían producido enfrentamientos ni problemas. La convivencia era así y nadie estaba dispuesto a discutirla. Las antiguas razias de grupos de legionarios sobre el barrio musulmán ya habían cesado muchos años atrás, cuando los arrestos se extendieron entre la tropa que participaba en ellos. En los barrios musulmanes apenas entraba la policía, salvo para practicar detenciones por delitos relacionados con el tráfico de drogas; la tradicional enemistad entre los barrios moros y los militares ya era cosa del pasado, simplemente se ignoraban.

	No era extraño ver al futuro oficial de infantería jugando al fútbol con sus amigos musulmanes y frecuentando juntos los bares del puerto. Muy distinto era el ambiente cuando el capitán Ginés regresó. Los llamamientos de las nuevas autoridades religiosas de Marruecos y de las locales estaban surtiendo efectos perniciosos sobre la convivencia. Si se veía a un musulmán en un bar era recriminado por una especie de «policía religiosa» anárquica que se paseaba buscando a fieles que no cumplieran con los preceptos del Corán.

	La ciudad había sufrido una revolución en el último año. Ya no había magrebíes saltando la verja; los musulmanes vivían recluidos en sus barrios y preferían marchar a hospitales marroquíes. Durante años, los médicos se habían quejado de que debían atender en realidad a una población tres veces superior a la del enclave, pero, en esos momentos, todo había cambiado.

	Todos solían viajar a Málaga una vez cada dos o tres meses. La familia Ginés aprovechaba para ir a un pequeño pero bien situado apartamento que tenían en la Costa del Sol y, sobre todo, para comprar en el Corte Inglés. Siempre debían contratar equipaje adicional en el ferri de regreso, ya que hasta el detergente de la lavadora lo compraban en la península.

	Salvador recordaba especialmente cuando, acompañado de su padre, cruzó el estrecho para marchar a Zaragoza. Había obtenido a la primera el ingreso en la Academia Militar, lo que sin duda era motivo de gran orgullo para todos. Para los melillenses, el Ejército es la única institución española fiable; que un Ginés pudiera graduarse como oficial de infantería y unirse a la Legión era lo máximo a lo que la familia podía aspirar.

	Cuando ya se encontraba a mitad de la singladura y la bruma no dejaba ver ni la costa africana ni la española, el exlegionario respiró e inhaló una profunda calada al habano, sin percatarse de que alguien se le acercaba por la espalda.

	—Perdone que le moleste, ¿es usted el capitán Ginés?

	El hombre que le preguntaba tenía acento malagueño, Salvador creía recordarle de algunas correrías por Málaga, cuando, recién ingresado de la Academia, frecuentó durante el verano de 2013 la ciudad, recuperándose del exhausto esfuerzo de cinco años de formación militar, dos de ellos en Toledo. Su nombre era irrelevante, Juan García, había adquirido cierta fama como autor de varios reportajes sensacionalistas sobre los abusos de las fuerzas de seguridad contra los inmigrantes en la valla. Por su aspecto parecía que las cosas le iban bien, lo que llamó la atención del oficial, que sabía que la prensa es una profesión de hambre, mal pagada y, sobre todo, incierta.

	—Así es —contestó—, bueno, más bien excapitán —añadió.

	—Es verdad, algo oí sobre su abandono del Ejército, ¡cuándo usted tenía una carrera tan prometedora! —replicó García.

	—La vida nunca sigue un camino recto —apostilló el capitán.

	A pesar de la insistencia del periodista, no quiso comentar más sobre el tema e intentó zafarse con cuestiones insulsas sobre la vida en Melilla. Pero García no se conformaba con una negativa, estaba dispuesto a hurgar en la noticia y a conseguir un buen reportaje que se pagara bien por alguna organización interesada en el desprestigio de España o de sus Fuerzas Armadas.

	—Escuché que sus superiores le dieron a elegir entre renunciar a su carrera o atenerse a las consecuencias por su comportamiento de favor con la tropa musulmana. Parece que le acusaban de ser antiespañol y de defender a los extranjeros que nos atacaban y expandían el miedo por nuestras ciudades —comentó el periodista, mientras hacía ademán de querer un habano como el que se estaba fumando Ginés.

	El capitán le entregó un Montecristo número cinco, con gran asombro de García que no recordaba cuándo se había fumado un cigarro como ese. Con la ayuda de Salvador, lo encendió e inhaló una profunda calada que se llevó medio puro de golpe. Su cara era de satisfacción, pero no estaba dispuesto a dejar a su presa tan fácilmente. Ante la parquedad en las respuestas, decidió cambiar de estrategia. A la vista estaba que su interlocutor no quería hablar del incidente que había ocurrido unos meses antes y que le había conducido a su salida de las Fuerzas Armadas.

	Todo había comenzado unas semanas después de que un golpe de Estado radical acabara con la monarquía alauita y se hubiera instaurado un gobierno islamista que había depurado al profesional Ejército marroquí, formado especialmente en Francia. El acercamiento del anterior régimen a Estados Unidos y, sobre todo, a Israel, había generado una fuerte incomprensión en el mundo árabe y una agresiva oposición en el interior. Se había establecido un régimen radical que enseguida había entablado lazos con Irán, la Autoridad Palestina y gobiernos de corte similar en el Sahel, en el que los grupos insurgentes que habían abrazado el radicalismo extendían su red de poder por una decena de países desde el Atlántico hasta el Índico. El nuevo Gobierno marroquí pretendía establecer un liderazgo militar y político en la región y, de esa manera, doblegar a su eterno enemigo, Argelia, cuyo régimen también estaba en el alero, entre el resurgimiento de grupos extremistas que recordaban los peores tiempos del GIA y la paralización del sistema político como consecuencia de la presión política de Moscú.

	En España, estos cambios fueron enseguida percibidos como una amenaza y los partidos más populistas comenzaron una intensa campaña política para aislar al islamismo, cerrar sus mezquitas en toda la península y prepararse para una guerra inevitable, como ya había anticipado Huntington cuarenta años antes. Dentro de las Fuerzas Armadas, el sentimiento era mucho más acentuado; se habían producido numerosas reyertas entre soldados de religión musulmana y cristianos, aunque ninguno de ellos pudiera decirse que supiera una palabra de la Biblia o del Corán; solo les bastaba el miedo como motivación para buscar el enfrentamiento.

	Salvador acababa de ser destinado a la brigada de la Legión, en Viator, al mando de una compañía. Al menos un cinco por ciento de sus efectivos eran de origen marroquí que siempre se habían comportado con profesionalidad y un gran patriotismo, propio de aquellos que abrazan una nación distinta de la que los vio nacer. El doctor Ginés se había esforzado en que sus hijos tuvieran una formación integral y habían aprendido árabe y el dialecto rifeño, lo que sin duda era un activo muy valorado en los centros de inteligencia en España, pero el capitán era hombre de acción, ni los despachos ni escribir informes le atraían lo más mínimo.

	En la Academia, no solo sobresalió en idiomas, sino que, sobre todo, llamaba la atención su extraordinaria capacidad física; había destacado en artes marciales y en resistencia. Era asiduo de esas carreras de supervivencia en las que muy pocos eran capaces de sobrevivir a una semana corriendo en selvas o desiertos. Sin duda, reunía todos los requisitos para tener una carrera militar brillante.

	Él hubiera preferido ingresar en el arma de ingenieros, pero el peso familiar y la ascendencia toledana terminaron pesando más que sus capacidades profesionales y se decantó por la fiel infantería.

	En la brigada siempre era el encargado de apaciguar las tensiones, lo que no resultaba fácil en un ambiente tan enrarecido. Sus superiores comenzaban a recelar de Ginés, al que percibían demasiado comprensivo con los sentimientos de la minoría. La realidad era que el mando militar llevaba más de un año reduciendo el porcentaje de inmigrantes en las Fuerzas Armadas procedentes del Magreb y ofrecía sus plazas en América Latina, donde el choque cultural y lingüístico era mucho menor.

	Sin embargo, la causa que motivó su salida de la institución fueron los acontecimientos que se produjeron tras el secuestro en Níger de dos compañeros de la unidad por parte de un grupo islamista vinculado a Al Qaeda. La tensión creció de forma exponencial en Viator hasta el punto de que el general otorgó un permiso extraordinario a los cincuenta musulmanes de la instalación con el fin de evitar más enfrentamientos. Al día de conocerse la noticia, ningún legionario quiso compartir comedor o camareta con los que hasta hacía unos pocos días habían sido sus compañeros de armas.

	Salvador consideraba aquella situación excesiva y creía que con un poco de disciplina sería suficiente; sus colegas, como llamaban despectivamente los compañeros de armas a sus amigos musulmanes, eran gente disciplinada y modélica, no merecían un trato como aquel. Recordaba que muchos habían muerto luchando contra grupos terroristas y siempre habían defendido a la patria con honor y sacrificio. Sin embargo, ninguna de sus declaraciones parecía convencer al resto de oficiales que comenzaron a sospechar que podría ser un infiltrado terrorista, considerando que había vivido en Melilla y que tenía muchos amigos marroquíes que frecuentaban la consulta de su padre.

	Según se recogió en el informe elevado al jefe del Estado Mayor del Ejército que solicitaba la adopción de medidas disciplinarias contra el capitán:

	
 

	El día que comenzaba el Ramadán, diversos militares —no especificaba la religión para evitar que el informe pudiera ser considerado discriminatorio— quisieron regresar al cuartel del permiso concedido por su excelencia el general para reducir la tensión motivada por el secuestro en el Sahel de dos compañeros. Fueron detenidos a la entrada y se les negó el acceso a su unidad, conforme a las órdenes dictadas por el teniente coronel jefe de seguridad de la base. Se organizó un pequeño alboroto hasta el extremo de que los guardias levantaron los seguros de sus GE-36 con la intención de amedrentar a los que pretendían acceder a la instalación.

	Como los gritos e insultos crecieron en intensidad y se produjeron los primeros forcejeos, comenzaron a llegar más legionarios organizándose un tumulto. El capitán intervino para calmar los ánimos e intentó convencer a la guardia para que les franquearan el paso; alegó que él mismo les escoltaría a sus camaretas para asegurar que tomaban sus prendas y dejaban la unidad sin dilación. El cabo que mandaba la guardia accedió a sus instrucciones, aunque inmediatamente procedió a informar al jefe de seguridad que se personó con tres Vamtac de la Policía Militar en las instalaciones en las que los soldados estaban tomando sus pertenencias. Se produjo un pequeño enfrentamiento que terminó con un fuerte puñetazo que un policía propinó a un miembro de la unidad que acabó con él en el suelo con el labio partido. En ese momento, el capitán le recriminó al policía su actitud, lo que provocó que el teniente coronel ordenara el arresto de Salvador.

	En respuesta, el capitán Ginés sacó su pistola reglamentaria, la montó y apuntó al entrecejo del teniente coronel requiriendo que todos dejaran sus armas en el suelo. Les pidió a los miembros de su unidad que les retiraran los subfusiles y vaciaran los cargadores. Urgió a los compañeros de la sección para que terminaran rápidamente de recoger todo y abandonaran el cuartel, lo que se produjo sin más violencia. Una vez que los legionarios abandonaron la base, el capitán entregó su arma y fue arrestado de inmediato.

	
 

	En el cuartel general del Ejército, lo último que querían era un escándalo con tintes xenófobos o religiosos, pero nadie iba a permitir que el hecho quedara impune. El segundo jefe del Estado Mayor recibió al capitán en su despacho, asistido de un oficial del cuerpo jurídico para que diera testimonio de lo que aconteciera en la declaración. El capitán lamentó su actitud, pero consideraba que la acción del jefe de seguridad había puesto en peligro a los miembros de su unidad y en la Legión, el compañerismo primaba sobre las ordenanzas.

	El comandante jurídico leyó el informe de más de veinte páginas en el que se relataban toda una serie de acontecimientos que delataban una falta de patriotismo, una comprensión de las acciones del enemigo y que culminó con la amenaza, con su arma reglamentaria, sobre un oficial superior, incumpliendo las normas emitidas por la autoridad. Ginés permanecía de pie, impávido, con la mirada perdida, ni siquiera seguía el hilo de la lectura. El general de división Oswaldo Pisabarro determinó que su conducta era constitutiva de una grave falta y que daría traslado al fiscal togado para que procediera con la acusación formal por los delitos de desobediencia, amenazas y sedición.

	Estaba el general en su discurso cuando sonó el teléfono de su escritorio. Le espetó al ayudante, que debía estar al otro lado, que había pedido que no le pasaran llamadas, pero enseguida accedió a contestar. Todo lo que alcanzaron a escuchar los demás asistentes a la reunión fueron un: «entiendo, señor», «sí, señor», ni una queja ni siquiera un intento de justificación o explicación.

	—Salvador —dijo en un tono muy alejado del de Ginés con el que había comenzado la reunión—, debo ofrecerle una salida honrosa para todos y evitar que esta cuestión se eleve a una discusión política que, convendrá conmigo, no interesa a nuestra institución en estos complicados momentos en los que la seguridad de España se encuentra amenazada. Usted abandonará el Ejército, renunciando a sus condecoraciones y derechos y este tema quedará archivado. Nadie volverá a hablar de lo que aconteció en Viator. Sinceramente, será mucho mejor que una pena de cárcel, que a usted y a su familia les deshonraría y que nos haría mucho daño en unos momentos tan críticos.

	—La milicia no era para mí. Regreso a casa y quién sabe, quizás me haga periodista —le dijo a García cuando recuperó el pulso de la conversación.

	—No se lo aconsejo —replicó García—, se pasa mucho frío y está muy mal pagado.

	Salvador esbozó una leve sonrisa, debía ser la primera en meses. Desde que abandonó el despacho del general no había vuelto a sonreír; se había refugiado en un pequeño apartamento de la familia en Toledo y solo se le veía cuando iba a hacer la compra a Mercadona o visitando el centro islámico de la capital de la región, donde había hecho buenos amigos que le prestaban libros en árabe.

	Habían sido unas semanas de aislamiento total; unas llamadas esporádicas a su padre habían sido el único contacto con el exterior. Su abandono de la milicia, una semana después de los acontecimientos en la base de la Legión, había sido noticia durante algunos días, hasta que otra noticia insignificante, pero con un contenido más escabroso o escatológico, ocultó a la anterior. Había recibido diversas invitaciones para asistir a tertulias de radio o televisivas, incluso alguna cadena le había ofrecido cincuenta mil euros por una entrevista con un presentador ansioso de destruir algo que se había tardado años en construir, en unos minutos. Pero, por su carácter introvertido, se había negado a participar de cualquier espectáculo.

	Ningún compañero le llamó, ni siquiera un mensaje de WhatsApp. Eran tiempos complicados y en las Fuerzas Armadas existía un sentimiento ampliamente compartido de que nadie se preocupaba de España y de sus problemas reales. La descomposición nacional continuaba, aunque la crisis económica había apaciguado los ánimos de aquellos que ansiaban la secesión en algunas regiones, basada en un supuesto agravio económico; para muchos, España era un complejo difícilmente explicable.

	Salir en defensa de los moros no era bien percibido en una institución que veía con creciente preocupación el cambio de régimen en Marruecos y la amenaza real a lo largo de nuestra frontera sur, especialmente en Canarias. De hecho, una de las primeras medidas del nuevo Gobierno de Rabat había sido extender su zona económica exclusiva en doscientas millas sin atender a los intereses españoles en la plataforma marítima que separa Canarias del continente, reduciendo drásticamente las áreas españolas de pesca de las que dependían miles de familias.

	En Toledo nadie le reconocía, apenas había ido por allí desde que había dejado la Academia de Infantería. Fue tentado por algunos partidos populistas de izquierda que veían en el capitán Ginés un militar de los nuevos tiempos, que comprendía la multiculturalidad y que se alejaba de esos tufillos españolistas y tradicionales que supuestamente inundaban las salas de banderas, pero lo último que se le ocurriría sería dar un salto a un mundo que detestaba.

	Sin embargo, no pudo resistir la tentación de ser entrevistado en el programa de Asuntos Exteriores, el único que abordaba desde una perspectiva rigurosa las cuestiones de seguridad y defensa; la única condición que puso fue no hablar sobre los acontecimientos que le habían llevado a su salida del Ejército.

	La entrevista versó sobre la amenaza a la seguridad que suponía el nuevo régimen. Su tesis era que un gobierno islamista moderado, más preocupado por el bienestar del pueblo que por ambiciones imperialistas, no debía suponer una amenaza al país. Resultaba evidente, además, que la colaboración del vecino por evitar la inmigración ilegal era mucho más eficaz que la anterior. No obstante, sí llamó la atención sobre los peligros de una deriva radical y de que un arsenal como el que Marruecos había creado en los años anteriores cayera en las manos equivocadas.

	La entrevista se mantuvo en un tono cordial y Salvador se sentía bastante cómodo. Cuando terminaron, el presentador le preguntó off the record sobre si sentía que el Ejército le había maltratado y que, si a su juicio, los musulmanes eran discriminados. Tras asegurarse de que el programa había terminado, contestó que en la milicia existía un conservadurismo inaceptable que seguía considerando al diferente una amenaza.

	—Vemos enemigos por todos lados cuando realmente los tenemos dentro. No he conocido mejores legionarios que los musulmanes, hombres de honor que tanto escasean en nuestras filas —declaró.

	Dos días después, las redes ardían por estos comentarios. Algún técnico del programa había grabado esta parte de la entrevista y sin considerar las restricciones de emisión, colgó en Twitter unas declaraciones que a las pocas horas eran trending topic. Hashtags como el «#capitanmoro» o «#Ginesmalespañol» produjeron miles de comentarios, en los que las discusiones alcanzaban una bajeza intelectual sin límites.

	Después de este escándalo, decidió que lo mejor era regresar a casa. En Melilla, a pesar de que sus compañeros de armas eran mucho más reaccionarios que los de la península, él se sentía en su hogar. Su familia le había mostrado un apoyo sin fisuras, incluyendo su madre, a pesar de que sus primos militares le retiraron desde ese día el saludo y dejaron de frecuentar la casa familiar de los Ginés.

	Por la proa ya comenzaba a divisarse la línea de costa africana; García sintió la urgente necesidad de seguir buscando información de aquel hombre de pocas palabras, pero Salvador, tratando de evitar que continuara con su interrogatorio, cambió de tema.

	—¿Y qué le trae por mi tierra?, ¿algún reportaje sobre la valla? —le inquirió de forma un poco displicente, mostrando cierto malestar por las informaciones que la prensa recogía a diario sobre abusos contra los inmigrantes subsaharianos que cruzaban la frontera de forma ilegal.

	—¡Qué va! —contestó—, voy a entrevistar a Haled al-Mahmoud, el carismático líder rifeño que ha fundado un partido local islamista moderado que está creciendo en afiliados de forma increíble. En dos meses desde su creación, es el partido político con más afiliados del enclave. Ha conseguido movilizar a la población musulmana que ya es mayoritaria. Es un gran líder formado en la universidad de Casablanca. ¿Quién sabe?, quizás sea el próximo presidente de la ciudad autónoma.

	El exmilitar no hizo ningún gesto de aprobación, pero él conocía perfectamente a Haled, aunque no había vuelto a verle desde que él partió para Zaragoza y su amigo hacia Casablanca a estudiar Derecho. Durante años fueron los mejores amigos. Su padre vivía en Nador donde regentaba un negocio de importación y exportación, aunque todo el mundo sospechaba que su principal negocio era el contrabando de ropa y de artículos de imitación con España. Disponía de varios bazares y era muy respetado por la comunidad, ya que era generoso en donaciones a la iglesia y a la mezquita. No descuidaba ningún detalle con tal de mantener su supervivencia económica. No había recepción oficial a la que no fuera invitado y no era extraño ver a las esposas de los miembros del gobierno de la ciudad, de altos oficiales y de la escasa burguesía local comprando bolsos de Louis Vuitton a quince euros y zapatillas Nike a diez euros. Si fuera por la ropa y accesorios que se usaban en las plazas españolas, uno podría pensar que estaba en Dubái y no en un lugar que había perdido año tras año prosperidad económica, a medida que los peninsulares dejaban el enclave y los recién llegados atestaban los aledaños.

	El Gobierno había decidido que era más seguro que los ilegales permanecieran en Melilla que trasladarlos a la península y, aunque en los últimos años las entradas se habían reducido drásticamente, lo cierto es que había como diez mil inmigrantes sin papeles deambulando por la localidad. Nadie había hecho nada por ellos. Una vez que los centros de internamiento habían sido cerrados, campaban libremente, pidiendo limosna o acudiendo a los centros oficiales en los que se les proporcionaba ropa, alimentos y educación, aunque no se les permitía salir del confinamiento en el que se había convertido el enclave.

	Haled y Salvador se hicieron grandes amigos en la adolescencia, aunque con el paso de los años se habían alejado. Los atentados terroristas y la respuesta occidental con ejecuciones selectivas de líderes terroristas, que en algunos casos habían producido terribles efectos colaterales, les habían distanciado, aunque procuraban, en sus cada vez más esporádicos encuentros, evitar cuestiones que pudieran afectar a su amistad. Pero los separaba un abismo y los dos lo supieron cuando se separaron definitivamente.

	Desde que le escribió una carta estando ya en Casablanca contándole de las chicas de su clase y de cómo se había convertido en un animoso defensor del islamismo moderado, lo que le había conllevado algunos palos de la policía y un paso discreto pero doloroso por la comisaría, nunca más volvió a saber de él. Habrían pasado más de diez años.

	—Sí, le conozco —contestó sin darle mucha importancia—, su familia frecuentaba la clínica de mi padre y fuimos buenos amigos, pero le perdí la pista. No sabía que había regresado.

	—Hace unos meses y en poco tiempo se ha convertido en el líder de los jóvenes musulmanes, aunque se dice que está financiado por el nuevo gobierno revolucionario de Rabat —comentó el periodista para demostrar al capitán que sabía más de que lo aparentaba.

	Haled había regresado a Melilla un año antes, tras haber pasado un lustro en Casablanca donde había impartido clases de Derecho. Se había convertido en un líder del movimiento estudiantil contrario al rey Mohamed y en un par de ocasiones había acabado en las cárceles, aunque nunca fueron más de unas noches. Había liderado la huelga general en la universidad que había acabado con el régimen después de haber paralizado el país durante semanas.

	Cuando el ejército marroquí se negó a reprimir las manifestaciones, la oposición se percató de que era su oportunidad y en un golpe eficaz pero perfectamente coordinado a través de las redes sociales, tomaron todos los edificios públicos. La familia real apenas tuvo tiempo para trasladarse a las islas Canarias y de ahí a París, donde había solicitado asilo político.

	Haled decidió volver y fundar un partido político con unas siglas asépticas: Partido por el Pueblo. Comenzó a organizar actos en los barrios musulmanes y montó varios comedores sociales. Resultaba evidente que detrás de estas acciones había un fuerte apoyo financiero. También remodeló varias mezquitas y creó una televisión por internet en árabe que tenía una audiencia enorme no solo en Melilla, sino incluso en Nador. Haled no solo era el líder político, era también el presentador del programa y se le podía ver en los comedores sociales o reparando los tejados de las casas. Allá donde se movía, una cámara le seguía grabando todas sus actividades. Una perfecta maquinaria le había catapultado para ser el personaje más conocido en la ciudad en unos meses.

	Había reunido sesenta mil firmas, no faltaba ni un solo musulmán, solicitando nuevas elecciones locales aduciendo que el censo electoral era fraudulento y que había que atenerse a la nueva realidad demográfica. Sin embargo, estos acontecimientos apenas tenían trascendencia fuera. Nada de todo esto llegaba a la península, en la que toda la actividad informativa se limitaba a las cifras del paro, que de ser tan malas habían dejado de ser noticia y a cuestiones intrascendentales.

	El Servicio de Inteligencia del Ejército, que había cobrado vigor en los últimos meses, alertó en numerosas ocasiones sobre los peligros que se derivaban para la seguridad nacional del cambio de régimen y, en particular, de la situación política en Melilla, pero nadie, ni siquiera sus responsables directos en el cuartel general, consideraron que existía una amenaza real.

	—No me extrañaría, siempre supo rodearse de gente importante —contestó Salvador, que hizo ademán de tener que prepararse para la llegada a puerto.

	—Estaré dos días y me hospedaré en el parador —le contestó García—, me encantaría volver a verle; no me ha contado nada de lo que le pasó y estoy seguro de que hay una buena historia que contar.

	—Sí, claro —replicó mientras se alejaba.

	Un periodista alojándose en un parador, seguramente el lugar más costoso de la ciudad, resultaba tremendamente llamativo. Salvador imaginó que la invitación de Haled incluiría los gastos de estancia. Estaba claro que el viejo amigo buscaba notoriedad y García sería su presa.

	Las maniobras de atraque llevaron más de media hora. Recuperada la soledad, el excapitán buscó alguna cara conocida en el puerto, aunque no creía que alguien fuera a recibirle.

	Como no tenía una especial ansiedad por llegar a casa, esperó que todos bajaran del ferri para evitar encontrarse a alguien que no querría ver. El muelle ya estaba despejado; un miembro de la tripulación le gritó desde la popa indicándole que ya solo quedaba él en el buque y que debían comenzar las tareas de limpieza para partir a la mañana siguiente. Se disculpó, tomó su pequeño equipaje y bajó despacio la pasarela. El puerto se hallaba a unos quince minutos andando de su residencia familiar. Un edificio con unos cien años, que sus padres habían adquirido para establecer su clínica.

	Salvador aceleró el paso al llegar a su calle, procurando evitar a los vecinos; ninguno de ellos se había mudado en los últimos veinticinco años, de manera que conocía a todos desde la infancia. Aunque tenía llaves, prefirió llamar al timbre y esperó a oír la voz de la señora que llevaba encargada del servicio doméstico desde que el pequeño Ginés había nacido; era de Nador y había llegado siendo apenas una niña. Cuando se abrió la puerta, Zaida, que así se llamaba, se echó a llorar, como siempre que llegaba, abrazando al capitán.

	
 

	Capítulo 2

	La soledad de la muerte (verano 2024)

	
 

	«La muerte es una vida vivida. La vida es una muerte que viene» (Jorge Luis Borges)

	
 

	A las cuatro de la mañana se recibió una llamada en el cuartel de la Gendarmería de Saint-Genis-Pouilly. Un vecino de la rue des Acacias denunciaba haber escuchado ruidos extraños en el tercer piso del número dieciséis. La puerta del apartamento estaba abierta, pero no se atrevía a entrar. Otros dos residentes del mismo bloque también llamaron al número de emergencias con una denuncia similar.

	Dos gendarmes se personaron rápidamente en el edificio; después de tranquilizar a los vecinos y asegurarse de que nadie más accedía al piso, el oficial más alto, con un aspecto corpulento, penetró con la pistola montada. En el salón, sobre el suelo, había un cuerpo que todavía sangraba, aunque posiblemente ya estaba muerto. Rápidamente, avisó al otro agente y en menos de diez minutos ocho coches patrulla de la Gendarmería se habían personado en la calle, cortando el tráfico, mientras esperaban que un equipo médico accediera a la zona y practicara una reanimación que resultó imposible.

	Apenas habían pasado tres horas que el inspector Villiers llegaba al lugar del crimen. Llevaba más de diez años en homicidios y había adquirido cierta fama, muchos años atrás, desentrañando algunos crímenes que habían ocurrido en la región de Normandía. Después de unos años en París, ya cercana su jubilación, había optado por un destino más tranquilo en Lyon como jefe de la unidad. Su aspecto era de bonachón y vividor. Viendo su barriga, uno se percataba de que tenía una afición extrema por la comida y el buen vino. Nada en la vida le importaba más que un buen almuerzo y terminar con un coñac. Después de dos divorcios, vivía solo, sin contacto con sus hijos que habían permanecido en París; un par de visitas en los últimos años para los bautizos de sus nietos habían sido todos los excesos familiares del inspector, como él solía decir.

	Villiers llegó al apartamento después de identificarse en los dos perímetros de seguridad, apenas se fijó en el cadáver. Entró en la cocina, se asomó al pequeño balcón y abrió los armarios del dormitorio. Todo estaba revuelto; la ropa por el suelo, las cacerolas y sartenes amontonadas sobre una esquina; los cajones estaban entreabiertos. No encontraron nada de valor. El ordenador personal permanecía en la mochila y el de sobremesa estaba apagado. Vio colgadas en la puerta de la cocina unas llaves de un vehículo, bajó a la calle y apretó el mando a distancia; enseguida se percató de que pertenecían al automóvil aparcado en la entrada. No había nada anormal y regresó al piso.

	—¿Qué sabemos de este pobre hombre? —preguntó a la jueza que había acudido a levantar el cadáver y a los gendarmes que habían llegado primero al edificio.

	—Su nombre es Joao Gomes, nacionalidad portuguesa, treinta años de edad, ingeniero; trabaja en el mantenimiento de la instalación eléctrica del Centro Europeo para la Investigación Nuclear, el CERN, que se halla a unos pocos kilómetros de la ciudad. De hecho, casi todos en el pequeño pueblo trabajan para el centro —explicó el superior de los gendarmes en la escena del crimen.

	El inspector casi no había visitado este departamento administrativo donde nunca pasaba nada relevante a efectos policiales. Entre ingenieros y científicos, la criminalidad era una noticia extraordinaria. Apenas algunos hurtos, pero nunca una muerte violenta. Había oído hablar del CERN, pero su interés por la física cuántica era nulo.

	Solicitó a la gendarmería que le facilitara al día siguiente información sobre el sujeto, la lista de sus amigos y familiares, compañeros de trabajo y las pruebas realizadas en el lugar del crimen, incluyendo fotos de todos los rincones del apartamento. Acordó con la jueza reunirse al día siguiente, repasar la documentación y decidir las líneas de investigación. No habían transcurrido dos horas que ya estaba de regreso en Lyon. Llegó y se echó sobre la cama. No amanecería hasta la hora del almuerzo; un voraz apetito fue el mejor despertador, una sensación que sació en el restaurante italiano de enfrente de su casa. Era capaz de devorar en quince minutos dos platos de pasta y beberse una botella de vino tinto del Ródano. Llamó a la jueza y decidieron mejor reunirse a mediodía y visitar, en el anatómico forense, al doctor que le practicaría la autopsia en ese mismo día.

	Una vez se había alimentado abundantemente, se fue al fútbol; ese día jugaba el Olympique, que perdió frente al PSG, lo que fue motivo de gran regocijo para Villiers, lo que celebró en un bistró frente al estadio, con otra botella de un vino que ni siquiera tenía etiqueta. Se acostó y ya se iba a dormir cuando recordó que no había puesto el despertador. Decidió que a las ocho sería suficiente, se dio la vuelta y se quedó profundamente dormido.

	Como le ocurría a menudo, especialmente desde que había llegado a Lyon, no consiguió levantarse con la alarma y se presentó en el juzgado media hora tarde. La jueza del caso, Bernardette Fillon, había nacido en la ciudad y allí mismo había estudiado. Conocía todas y cada una de las villas del departamento gracias a los diez años de diligencias judiciales en la zona. Ahora estaba asignada al tribunal penal y por orden de reparto le había correspondido este caso. No tenía ningún afán de protagonismo y cuanto antes pudiera dar carpetazo al tema, mejor; era la única forma de evitar el colapso judicial.

	Esta desafección a su profesión debió ser el motivo por el que ni siquiera recriminó el retraso del agente. Solo un saludo cordial. Se conocían desde que ella había accedido al tribunal de Lyon, pero nunca habían llegado a entablar una relación cordial; el inspector era muy distante y bastante huraño, su indumentaria dejaba mucho que desear, pero a él no le importaba lo más mínimo.

	Le entregó una carpeta que no debía de contener más de diez páginas y un sinnúmero de fotografías de la escena del crimen. Le solicitó que la mantuviera informada, pero solo cuando ocurriera algo transcendente que requiriese de su intervención.

	El ingeniero trabajaba para Herta Ingeniería, una empresa alemana subcontratada para realizar trabajos de mantenimiento en el subsistema eléctrico del CERN. Llevaba unos tres años trabajando y no se le conocía ningún incidente ni relación significativa. Solía viajar a Lisboa, donde vivían sus padres y hermana, cada dos meses. El joven tenía un buen expediente, hablaba inglés y francés.

	El informe pericial indicó que esa tarde había extraído dos mil euros del cajero automático de una oficina cercana del BNP, que habían desaparecido, al menos en el apartamento no estaban. ¿Qué pensaba hacer con esa cantidad de dinero? No podía adivinarse, pero, por lo que indicaba el informe, estaba preparado para viajar a Lisboa ese fin de semana, seguramente sería para gastos de viajes o para satisfacer alguna necesidad especial.

	No se le conocía ninguna relación sentimental y, al parecer, pasaba largas horas en su casa o en el centro. Solamente le habían reconocido en el Auchan que se encontraba a unas diez manzanas de su domicilio y donde acudía a comprar todos los martes y viernes con metódica periodicidad.

	Ningún vecino había visto nada, pero tampoco era extraño; la hora de la muerte se situó sobre las once de la noche y las calles estaban totalmente vacías.

	Entrevistó a algunos compañeros de trabajo que acudieron a la comisaría, pero ninguno le proporcionó una pista sobre su modo de vida, amigos, etc. Asistía a las fiestas del trabajo, pero se marchaba enseguida; siempre llegaba y se iba solo.

	Para Villiers, el caso resultaba muy sospechoso; si hubiera ocurrido en París o quizás en Lyon, podría considerarse un típico caso de asalto al domicilio con resultado de muerte, pero en todo el departamento, la criminalidad gratuita y barata no era muy común; de hecho, era el primer homicidio en lo que iba de año en la provincia. Pero lo que más llamó la atención del inspector fue que en ninguno de los viajes anteriores había acudido al cajero; nadie en Portugal le daba respuesta de a qué se debía que esa vez hubiera necesitado tanto dinero. «Quizás le obligaron a sacar efectivo y luego le mataron, una vez que habían conseguido su objetivo», pensó.

	A última hora de la tarde, ya disponía del informe de la policía científica y de la autopsia. Esta última indicaba la hora de la muerte a las 23:00. Tenía al menos siete cuchilladas, dos en el cuello y las otras en el pecho; la víctima había fallecido en el acto. Un cuchillo de doble hoja de veinte centímetros debía haber sido el arma y resultaba evidente por las trayectorias que el autor era diestro.

	En su teléfono móvil, ni rastro de redes sociales en los últimos dos años. Se había dado de baja en todas al comenzar a trabajar en el CERN. Teniendo en cuenta que casi todas las llamadas eran con su familia y con un grupo muy reducido de amigos que vivían en Portugal, era evidente que la víctima no se había hecho muy conocida en el departamento. Apenas siete u ocho conversaciones de WhatsApp sobre cuestiones técnicas de su trabajo. No había nada en su teléfono o en sus cuentas de correo personales que delatara algo anormal o sospechoso. «Demasiado anodino», pensó para sus adentros el inspector, como casi todos los que trabajan en un lugar tan especial.

	Al día siguiente, el inspector recibió una llamada del jefe de seguridad del CERN, solicitándole que acudiera a su despacho para tratar de la investigación. Esperaba alguna pista o dato que pudiera ayudarle, por lo que se mostró apresurado de tener dicha reunión sin más dilación.

	El edificio administrativo tiene tres alturas y es tremendamente funcional en un ambiente idílico, nada que ver con los experimentos que se realizan bajo tierra. Si sobrevolamos la zona, nada nos haría ver que cincuenta metros por debajo de la superficie un acelerador de hadrones busca respuestas a los mayores enigmas de la historia de la humanidad. El hombre, poco a poco, se acercaba a la explicación del origen del universo. Para dar respuestas a las preguntas trascendentales que nos llevamos haciendo desde el comienzo de los tiempos, miles de personas trabajaban en un gran número de edificios y laboratorios que se esparcían entre Francia y Suiza.

	Tuvo que aparcar su automóvil fuera del perímetro y se encaminó a un puesto de seguridad; después de identificarse, un agente le escoltó hasta un despacho, llamó a la puerta y le franqueó el paso mientras se quedaba fuera.

	—Inspector, muchas gracias por venir tan rápido —señaló el director de seguridad.

	En la puerta del despacho, junto a un detector de huella dactilar, pudo leer: «Harold Browler, directeur de securité». Aunque el jefe de homicidios pensó que se trataba de un inglés, en realidad había nacido en Ámsterdam, donde había llegado a ser comisario de la Policía local.

	Le mostró un gran pesar por la muerte del ingeniero Gomes, sobre todo, porque nunca había ocurrido nada así en la historia del centro, lo que le había afectado personalmente; era un hombre incapaz de admitir un error.

	El encargado de la investigación le preguntó si le conocía, el director se echó a reír.

	—Cada día pasan por aquí diez mil personas, yo tengo a mi cargo más de doscientos agentes, a los que se suman las fuerzas de la Gendarmería en el perímetro exterior y accesos. La seguridad es casi tan importante como la investigación que se lleva a cabo en el acelerador de hadrones y nos la tomamos muy en serio, como comprenderá. ¿Qué puede contarme de la investigación?, es muy probable que en la conferencia de administración de esta tarde surja el tema y tendré que reportar al consejo de dirección sobre los avances en la aclaración de lo ocurrido y precisamente en estos momentos.

	—No entiendo —espetó—, ¿a qué momentos se refiere?

	—Durante los últimos años, el acelerador ha estado inoperativo; han sido seis años de reformas, mejoras y pruebas; la semana que viene comenzarán los nuevos experimentos con el fin de dar respuesta a las mayores incógnitas de la humanidad. En unos meses se celebrará una gran conferencia internacional para presentar los resultados de las pruebas que tendrán lugar. Por eso las medidas de seguridad se han reforzado, pero este robo con violencia ha hecho saltar todas las alarmas. No puedo contarle mucho más, debe usted comprenderlo.

	—¿Robo con violencia? —inquirió sin entender por qué Browler rebajaba la calificación de lo que realmente había ocurrido—. Todavía no sabemos qué ocurrió y estamos interrogando a amigos y compañeros, rastreando sus redes y llamadas de teléfono, es un trabajo que nos llevará días —añadió Villiers.

	—Precisamente de eso quería hablarle, inspector, le rogaría que terminaran cuanto antes las entrevistas a nuestro personal, no queremos salir ahora en los medios con una noticia tan negativa, después de que los Estados han realizado una inversión superior a los diez mil millones de euros. No pretendemos, ni mucho menos, entorpecer su trabajo, pero debe comprender que si el hecho trasciende sería muy negativo para esta institución.

	Lo último que quería el policía era importunar a nadie y menos a alguien como Browler, aunque poco o nada sabía de él, era consciente de que mejor no andar hurgando mucho, no fuera a ser que le enviaran a Marsella o, peor aún, a un destino de ultramar.

	—No es mi intención interrumpir más sus trabajos, ya tenemos toda la información que necesitamos; además, se encontraron en la casa varias huellas dactilares y estamos verificando las cámaras del cajero de donde sacó dinero, aunque esto no debería decírselo.

	—O sea, ¿que el móvil fue el robo? —inquirió el responsable del centro.

	—Eso parece. Pero si me permite una pregunta, seguro que con tanto personal a su disposición, algún informe le habrán entregado sobre Gomes, ¿verdad?

	—Hicimos una investigación interna, como es normal con cualquier nuevo ingreso, aunque por carecer de acceso a las instalaciones críticas, no fue muy riguroso; Gomes estaba en el nivel uno de cinco.

	—¿Tenía credenciales de seguridad de un nivel tan bajo? —preguntó el inspector, extrañado de que hubiera tantos niveles.

	—El portugués estaba en el inferior; solo tenía acceso a la central eléctrica y a la red hasta la entrada al perímetro. Ayer estuvimos entrevistando a sus compañeros y superiores, pero no encontramos nada relevante —explicó Browler.

	—¿Pero ocurren muy a menudo delitos contra personal dependiente?, no tenía noticia de antecedentes —exclamó extrañado Villiers.

	—Aquí todo se investiga, un fallecimiento en accidente de tráfico, un infarto, etc. Dada la gran sensibilidad de los proyectos que se manejan, es necesario asegurarse de que no existe conexión ente la seguridad del centro y estos luctuosos acontecimientos —declaró con un tono displicente el director de seguridad mientras se levantaba—. Si le parece, voy a imprimir una copia del expediente con las entrevistas que hemos realizado a compañeros y amigos y así se la podrá llevar, por si le fuera de utilidad, pero ya le digo que no parecía socializar mucho. Todos le estimaban por su trabajo, dicen que era muy perfeccionista.

	El inspector quedó impresionado por la profesionalidad del director de seguridad, así como por su colaboración. El informe era bastante exhaustivo y llegaba a las mismas conclusiones que la policía científica, no había nada raro en la vida de la víctima.

	Mientras que Browler se levantó para tomar el reporte que estaba imprimiendo, el inspector se quedó viendo una fotografía en la que estaba su anfitrión junto a su esposa, supuso, y sus cinco hijos, saliendo de una iglesia o catedral.

	El director se percató de la atención que había prestado su visita a la foto y le explicó que era su familia, permanecía en La Haya, donde su esposa trabajaba en una entidad de caridad religiosa.

	—Yo marcho casi todos los fines de semana que me lo permite mi trabajo, además, cada dos meses dispongo de dos semanas de vacaciones. Lo cierto es que las condiciones de trabajo aquí son excepcionalmente buenas —explicó de forma más relajada el responsable de la seguridad.

	—Imagino que los sueldos también lo serán —señaló, con cierta envidia.

	Tomó el expediente y le dio un fuerte apretón de manos que pilló un poco de improviso al director.

	—Una última pregunta, ¿quiénes tienen acceso al nivel cinco de seguridad?, es por simple curiosidad —interpeló el inspector expresando la duda de que realmente no le contestaría.

	—Como comprenderá, no puedo proporcionarle esa información, pero, como le decía, Gomes trabajaba en el perímetro exterior y no tenía contacto con nadie del interior —concluyó Browler.

	Agradeciendo de nuevo la disposición a colaborar del director, se despidió escoltado por el mismo agente que le había acompañado y que había permanecido todo el tiempo en la puerta abierta del despacho.

	Cuando conducía hacia Lyon recibió una llamada del laboratorio, habían identificado unas huellas en la vivienda de la víctima, eran muy pocas; al parecer, el autor del crimen intentó borrarlas, pero no debía ser muy profesional.

	Llegó al laboratorio y la doctora Claude Murat estaba cotejando las muestras con las distintas bases de datos. Era un trabajo monótono que llevaría horas.

	—Inspector, cada día está usted más gordo, ¿no ha pensado hacer algo de ejercicio? —le preguntó la doctora mientras parsimoniosamente seguía buscando al propietario de aquellas huellas en la pantalla del ordenador.

	—¿Ejercicio? Ya hice bastante cuando patrullaba por Normandía, así que no tengo ninguna intención de hacer dieta y mucho menos de ponerme a correr como todos esos viejos que quieren recuperar la forma que nunca tuvieron —exclamó mostrando su carácter socarrón—. Ni siquiera busco pareja para que no me ponga a adelgazar; vivo feliz solo, mi única ambición es disponer de tiempo para ver los partidos de fútbol y cocinar.

	A los veinte minutos, la doctora encontró al propietario de aquellos restos fragmentados y sucios que se habían encontrado en el piso de Gomes. Pertenecían a Abdullah Marrash, francés, nacido en París. Sus padres procedían de Mauritania y habían llegado siendo niños a Marsella, escondidos en un barco mercante que hacía el recorrido entre Orán y Marsella. Tenía más de veinte condenas por robos, hurtos, amenazas, violencia doméstica y eso que el personaje solo tenía veintiséis años. Había cumplido su última pena hacía dos meses y entonces estaba en libertad condicional.

	Cuando ya se disponía a pedir una orden de búsqueda y captura contra el sospechoso recibió una llamada de la policía urbana; el sistema de vigilancia del cajero mostraba que Gomes había sacado el dinero sin compañía, pero varias cámaras de las cercanías habían identificado a un personaje de rasgos magrebíes deambulando solo por la zona. Sobre la marcha pidió a Claude que enviara la imagen a la policía municipal; en un minuto tenía la confirmación de que Abdullah era la persona que se hallaba esa noche en la ciudad. Ya tenían gran parte del rompecabezas resuelto; solo necesitaban saber por qué Marrash estaba en la zona y confirmar que le siguió hasta su casa para atracarle. Quizás creyó que en el apartamento tendría más dinero o, tal vez, no se sintió seguro para abordarle en medio de la calle.

	Por algún motivo, Gomes debió abrirle la puerta, ya que no había ningún signo de violencia en la cerradura, aunque resultaba extraño que una persona tan anodina y organizada como el portugués abriera la puerta a un desconocido a esas horas de la noche. Abdullah tendría las respuestas.

	Al día siguiente llegarían sus progenitores a recoger el cadáver y debía alistarse para superar el trago de tener que explicar a unos padres rotos en el dolor la mala suerte que había tenido su hijo. La vida es demasiado casual a menudo. Pretendemos encontrar una causa legítima y suficiente a todo lo que ocurre y basta con abrir una noche cualquiera la puerta a una persona equivocada y ahí termina todo.

	Sacó el traje negro que llevaba más de dos años en el armario, camisa blanca y una corbata oscura. Se echó sobre la cama intentando ordenar mentalmente las preguntas que le haría a la familia que sirvieran en la investigación, aunque todos los indicios, como ocurre la mayor parte de las veces, conducían a un robo con resultado de muerte. El desorden que había en la casa mostraba un registro concienzudo de todos los cajones; había una lámpara en el suelo rota y un cierto desorden en los muebles, lo que evidenciaba algún tipo de enfrentamiento, aunque nadie escuchó nada sospechoso previo al portazo de la puerta que dio el autor del crimen al salir. No parecía muy inteligente hacer tanto ruido en plena fuga, pero, seguramente, se debió al estado de tensión que debía padecer el homicida en esos momentos.

	Lo más extraño era que dos cámaras de seguridad habían captado a Abdullah antes del crimen, pero no había ninguna imagen posterior; seguramente, debió penetrar en el bosque cercano hasta tomar algún medio de transporte. Se había realizado una batida, pero, teniendo en cuenta que la policía debió llegar como quince minutos después del crimen, ya podría estar muy lejos.

	Los padres de Gomes llegaron al aeropuerto de Lyon, donde los recibió el cónsul portugués y dos personas del departamento de recursos humanos del centro. Apenas intercambiaron palabras de camino hacia el instituto forense donde se hallaba el cadáver, que sería enviado esa misma tarde, si se ultimaban los trámites administrativos, hacia Lisboa.

	En la puerta del edificio principal se encontraba Villiers, que les dio el pésame y les explicó en el trayecto que llevaba hasta la morgue, donde debían reconocer el cuerpo, el resultado de sus investigaciones.

	El padre, que mantenía la compostura, preguntó si habían encontrado algún rastro de información o alguna pista en el ordenador o en los teléfonos.

	—Joao guardaba fotografías de todos los viajes —les explicó.

	El inspector le señaló que la policía científica había revisado todo concienzudamente, pero que no encontraron nada personal en el ordenador, seguramente, debía ser parte de la política del centro.

	En ese momento, apareció el director de seguridad que añadió a la conversación la recomendación a todos los trabajadores de no guardar información sensible personal. Habitualmente, se practicaban revisiones de los discos duros para evitar fugas de información.

	—Inspector, ¿encontraron alguna fotografía en el apartamento? —preguntó Browler.

	—No, ninguna —replicó el inspector, con cara de no entender el repentino interés—. Es lo que les decía, la gente aquí se vuelve muy celosa de la seguridad y la información —añadió dirigiéndose al director y a los padres de Gomes.

	—Pues no lo parece, a la vista de que abrió la puerta a un magrebí por la noche, ¿no cree? —replicó el padre indignado.

	—Seguramente, eso lo averiguaremos en cuanto detengamos al autor; ya está emitida la orden internacional de captura —añadió el inspector.

	Cuando ya se marchaban, Villiers preguntó a la madre si Joao no tenía pareja. La señora le indicó que había tenido varias, lo que era lógico dado que era alto, con ojos azules, moreno y con una forma física envidiable, pero nunca había sentado la cabeza.

	—Estos jóvenes son así, no quieren compromisos ni familia, solo vivir el momento y centrarse en el trabajo. Si no tenemos hijos, ¿quién pagará nuestras pensiones? —señaló con un esbozo de sonrisa el inspector.

	—Bueno, no creo que Joao estuviera pensando en tener hijos, era homosexual —replicó su madre.

	
 

	Capítulo 3

	Encuentro en Djenné (verano 2023)

	
 

	«Tres cosas hay destructivas en la vida: la ira, la codicia y la excesiva estima de sí mismo»

	
 

	(El Profeta)

	
 

	—Alá esté contigo, hermano, ¿no podías haber buscado un lugar más accesible para vivir? Esto es el fin del mundo. Llevo una semana cruzando desiertos desde Damasco para alcanzar este agujero, franqueando tropas egipcias, rusas y francesas, aunque la verdad es que estos últimos son los únicos que realmente se toman en serio su trabajo —expresó el recién llegado mientras se sacudía el polvo del desierto.

	—Bienvenido, mi señor, todos estamos ansiosos de tenerte otra vez en nuestro país y de recibir tus enseñanzas. ¡Son tantos los que se refieren a ti como un «nuevo califa», nuestro liberador! —exclamó haciendo una leve reverencia que fue detenida con cierto desdén por el invitado.

	—Ni se os ocurra ponerme esos títulos, no quiero terminar en la lista de terroristas asesinados por las potencias occidentales, es mejor pasar desapercibido. Solo Alá nos salvará y recuerda que los califatos acabaron inmersos en la corrupción y en la violencia —explicó el Mahdi, como ya era conocido en todo el mundo. A pesar de sus palabras, había hecho de sus apariciones públicas su principal arma—. Tienes una bonita casa, pero ¿es segura? —inquirió mientras inspeccionaba las grietas de seguridad de la vivienda, con las manos en la espalda como si estuviera escudriñando cada rincón esperando encontrar algo que reprochar.

	—Nadie osaría atacar la residencia de Faled; durante generaciones mi familia ha gobernado esta ciudad con mano firme y los que no nos quieren nos temen. Durante un tiempo, los franceses intentaron comprar mi influencia, pero que les jodan, esos cristianos deben convertirse al islam o morir —manifestó con vehemencia.

	—No son esas las noticias que tengo. He oído que acogiste al coronel Lafarge, que mató a tantos de nuestros hermanos que luchaban por Alá —replicó el líder musulmán mostrando desprecio hacia su anfitrión.

	En ese momento, se hizo un silencio en la habitación, a Faled se le encogió el estómago. El Mahdi, como era nombrado el líder político del movimiento por el «Islam Auténtico», era conocido por su frialdad a la hora de ejecutar intelectualmente a cualquiera que se le enfrentara, pero no era un terrorista, por encima de todo, era un estratega, un líder político que había cambiado radicalmente la estrategia del islamismo frente a Occidente. Había escrito un libro muy difundido sobre la adopción de las herramientas del Vaticano para convertir a los cristianos a la religión de Mahoma. Estaba convencido de que, si sus hermanos en la fe de toda Europa se alineaban y utilizaban los fondos de los propios estados occidentales, generosos en ayudas, más las que sus hermanos del golfo les donaban, podrían llegar a controlar muchos Gobiernos europeos. Alcanzado este objetivo, los recursos serían ilimitados para hacer realidad el sueño del Profeta de extender el Corán a los corazones de todos los hombres, ya fuera con la palabra o con la espada.

	El terrorismo, argumentaba, había fracasado, ya que había dividido a los musulmanes; ahora se trataba de unirlos en la causa común contra un mundo sin Dios, dando por sentado que el único auténtico era el suyo. Pero eso no significaba que no fuera consciente de la fuerza y eficacia del miedo y del terror para doblegar voluntades. Su estrategia era una combinación de miedo, fuerza y persuasión, y seguramente lo sería por este orden.

	Después de ese silencio que pareció eterno, el supuesto mesías soltó una carcajada.

	—Seguro que los del «Califato del Oriente» te habrían fusilado, pero yo sé que ahora estás con nosotros.

	Faled respiró y se mostró agradecido.

	—¿Qué deseas? Mi casa es tuya, toma a mis esclavas, son para ti, ¿o quieres un buen almuerzo?

	—Te agradezco tu hospitalidad; da tus esclavas a mis hombres, yo solo quiero rezar y dormir. Este viaje me ha dejado exhausto. Hemos tenido que dar un rodeo de cuatrocientos kilómetros por el desierto para evitar las patrullas francesas y rusas y la amortiguación de la camioneta estaba hecha un desastre.

	—Toma mi Toyota, tiene aire acondicionado y está blindada; nunca se sabe si habrá algún comando infiltrado en la zona o si un helicóptero lanzará un cohete contra tu automóvil. Mis vehículos no son sospechosos, son muy bien conocidos en la ciudad y, sobre todo, respetados.

	Venía acompañado de unos diez hombres armados que inspeccionaron toda la residencia mostrando un gran abuso de autoridad. Una vez se aseguraron de que no había peligro, Mahdi se retiró al dormitorio de su anfitrión, custodiado por dos hombres que no se separaban de él en ningún momento. El más joven de todos instaló unas antenas parabólicas en el techo y unos ordenadores en el salón. Con cierta amabilidad, le pidió a su anfitrión que se retirase a otra zona de la vivienda y que no molestase.

	Faled había construido una pequeña fortuna con el contrabando de todo tipo de mercancías. Tenía un comercio de venta de automóviles usados, la mayoría procedían de robos en Marruecos y en Europa. Resultaba muy llamativo ver la cantidad de Mercedes y BMW que circulaban por Djenné, pero las más cotizadas eran las camionetas coreanas y japonesas que tenían una resistencia acreditada y mucho más apropiadas para las deficientes carreteras locales.

	El negocio necesitaba de una logística complicada en un territorio perdido en el que existen tantos bandos como tribus. Su verdadero poder radicaba en la cantidad de alimentos y joyas que repartía entre los jefes de los distintos clanes. Si bien no tenía ningún cargo público, ejercía un poder omnímodo y por eso era conocido como el señor de Djenné.

	Desde que la localidad maliense fue declarada patrimonio de la humanidad por la UNESCO, en un reconocimiento que nunca se habría producido si se hubiera encontrado en Europa o Asia, Faled había construido toda la infraestructura alrededor del escaso turismo que llegaba, debido a las pésimas condiciones de seguridad que ahuyentaban a cualquier viajero. Sus compañías fueron repetidamente adjudicatarias de las obras de restauración financiadas por fondos internacionales que transformaron todo el centro histórico. Ninguna compañía extranjera tenía el deseo ni la capacidad de desplegarse en una zona tan caliente donde la violencia estaba al orden del día. Organizó rutas de transporte, abrió dos hoteles y varios restaurantes. Realmente, se había hecho con el monopolio de todo lo que se movía en una urbe que tenía casi cien mil habitantes, entre ellos unos treinta mil refugiados llegados desde las aldeas más perdidas de la región donde la inseguridad era la norma general.

	Cuando la intervención liderada por Francia llegó de nuevo a la ciudad después de haber sido expulsados un par de años antes, Faled salió a recibir al coronel francés; le ofreció su casa y toda la logística necesaria para su despliegue; así consiguió que no se cuestionara su liderazgo y, sobre todo, que nadie sospechara de los suculentos contratos recibidos del Gobierno de París. Pero lo mismo hizo años antes, cuando el gobierno militar se instauró en el país. Él se adaptaba a las circunstancias con suma facilidad y sin ningún prejuicio.

	Era, aparentemente, profundamente religioso, lo que resultaba esencial para sobrevivir en una región en la que, como pasaba antes en la Edad Media en Europa, a la gente se la calificaba en función de su asistencia a los actos dominicales. Sostenía varias mezquitas, especialmente aquellas más radicales en las que se llamaba a la yihad, pero también ayudaba a aquellas otras que clamaban por la paz universal entre los pueblos, en un intento de mantener un equilibrio que a muchos se les antojaba imposible.

	Vivía al otro lado del río, en una zona más despejada en la que abundaban las palmeras aprovechando la humedad de una corriente, que parecía milagroso que llevase tanta agua en medio de ese desierto. La edificación tenía dos plantas y estaba rodeada por un muro de cinco metros de altura con algunas garitas para vigilantes que custodiaban permanentemente la vivienda. Dentro había un amplio patio con diversas estancias; disponía de una enorme piscina, lo que era todo un lujo. A pesar de que la esclavitud se había prohibido en el país a comienzos del siglo XX, tenía al menos diez esclavas procedentes de Nigeria, por supuesto, de religión animista, que cuidaban de las tareas domésticas.

	Tenía tres esposas y once hijos, de los que siete vivían todavía en la casa. Los mayores habían migrado y estaban viviendo entre París y Bruselas. Ellos debían ser los que realmente estarían aprovechándose de los negocios de su padre, disfrutando de su fortuna.

	Su hija, de dieciocho años, se negaba a marchar; ella sentía que sus raíces estaban allí y, quizás por eso, su padre la apreciaba más que al resto. Tenía más visión empresarial que de religión, pero era consciente, ya tan joven, de que en Mali era muy difícil vivir al margen de los grupos terroristas y señores de las provincias, especialmente si uno se dedicaba los negocios.

	—Padre —le preguntó mientras se sentaba en su regazo. Su residencia debía de ser de las pocas que disponía de aire acondicionado; a Faled le gustaba que sus invitados pasaran frío, era un lujo más que ofrecer—, ¿por qué le llaman Mahdi?, ¿tiene algo que ver con el que tomó Jartum a las tropas del general británico Charles Gordon?

	—Bueno, creo que los dos compartían la misma creencia, pero no sé si realmente estamos ante un santo o un charlatán más de los que siempre nos han arruinado la existencia a los musulmanes.

	—¡Pues para ser un santo va armado hasta los dientes! —exclamó la joven.

	—Los santos hoy en día son así, ya no quedan como los de antes —replicó el padre con cara de circunstancia.

	—¿Pero de verdad es el Mahdi? y ¿qué significa eso? —volvió a inquirir la joven.

	—Zafira, el mayor acierto de la Iglesia católica frente al resto de las religiones monoteístas es que solo hay una autoridad que determina la interpretación de todos los textos religiosos. De hecho, no solo tienen un jefe único, sino que este, además, goza de infalibilidad porque es elegido por iluminación divina, es decir, que no se equivoca —comenzó a explicar.

	—Pero, padre, ¿de verdad el papa es elegido por Dios? —replicó mostrando una gran incredulidad.

	—Pues claro que no, es votado por cardenales que teóricamente reciben un mensaje del Señor. que los ilumina; unas veces los hace nombrar a un guerrero, otras a un vividor, algunas ocasiones a un conservador y otras a un progresista, porque el Espíritu Santo sabe y mucho de la política —sugirió con cierto sarcasmo el padre que continuó con su explicación—: Pero, hija, lo importante en cuestiones de fe no es lo que es o lo que parece, sino lo que se presiente. Si no tienes fe en que Dios existe y que nos ilumina en nuestras vidas, entonces estarás perdida en el mundo y habrás abandonado la guía que todo hombre necesita para sobrevivir y resucitar en el paraíso, no tenemos otro objetivo en la vida. Por eso debemos guiarnos de acuerdo con lo que el Profeta nos enseñó, pero recuerda que para servir a Alá hay que sobrevivir y triunfar en la vida —explicó su padre que siempre parecía reírse de todo.

	»Con esto te quiero decir que existen tantas interpretaciones de quién será el Mahdi, cuándo llegará y cuál será su objetivo, como interpretadores. Para algunos, será un guerrero que invocará una yihad general contra los cristianos. Algunos hadices, de muy dudoso origen, indicaban que «tan pronto como aparezca, matará a los cristianos hasta el punto de que aquellos que quedaran con vida, ya no tendrían el coraje para gobernar o liderar». En esta línea de un mesías guerrero existen numerosos hadices, pero la mayoría son puras manipulaciones interesadas de lo que realmente dijo el Profeta. Imagina que si tergiversamos las noticias que escuchamos ayer, qué no haremos con una conversación escuchada a Mahoma hace más de mil años. Y de estos te podría contar decenas que indican que destruirá la fe cristiana o que los cristianos que no se conviertan serán asesinados.

	»La mayoría de estas interpretaciones son usadas para justificar crímenes abyectos. Lo cierto es que el Corán es un texto de paz y bondad; es imposible que el Profeta hubiera dicho algo contrario a nuestro libro sagrado. También debes contar con el momento en el que vivió Mahoma, cuando la guerra era el modo normal de relacionarse los pueblos. Pretender mantener a lo largo del tiempo enseñanzas que ya quedaron desfasadas, es una amenaza para el bienestar y seguridad de todos. Todos debemos evolucionar acompasados y este camino también incluye a los libros sagrados.

	»Al contrario de lo que señalaban estos textos, muchos de ellos producto de intereses particulares de una comunidad o de un imán que deseaba congraciarse con un monarca, como hacían los curas cristianos atizando a la guerra santa, existen otros hadices, a mi juicio con una cadena de validación mucho más sólida como el que dice que «el Mahdi abolirá la guerra religiosa. Acabará con la yihad y con la palabra y sus actos convencerá a todos de que solo hay un Dios que es Alá y que Mahoma es su profeta».

	—Pues a mí ese hombre me da miedo, ¿has visto cómo te mira?; esa soberbia no parece propia de Jesús ni del Profeta. Sus formas son de un ser autoconvertido en mesías, es muy probable que en el fondo se considere un enviado del Creador, simplemente al verse cada mañana en el espejo —le contestó mientras se levantaba del suelo.

	—No, Zafira, no te equivoques; no es un loco, es algo mucho peor, es un visionario que pretende cambiar el mundo a su antojo. Si triunfa, será el fin de la civilización y la oscuridad se extenderá por todos los rincones del planeta. Pero ahora nos toca ser serviciales y procurar que se vaya lo antes posible; no quisiera ver cómo los aviones del Ejército francés destruyen mi casa por acoger a quien pretende crear un nuevo califato. Desde que el Daesh fue destruido en Siria, Occidente anda muy atento a cualquier movimiento incipiente del mismo tipo para eliminarlo antes de que cobre fuerza y no incurrir en los errores del pasado. Pero hay tanta miseria en estos territorios que cualquier salvador de patrias es recibido como…, como…

	—Un Mahdi, padre —replicó su hija, levantando los hombros.

	—Efectivamente. Vamos a dormir, mañana seguro que será un día complicado; con este hombre nunca se sabe qué puede ocurrir.

	Al día siguiente, el ilustre visitante, después de sus oraciones, pidió a Faled que le acompañara en su pick up al hotel Bay Djenné, en el centro, junto a la gran mezquita. Lo último que quería su anfitrión es que le vieran en compañía de uno de los activistas más buscados del mundo, sobre todo, en una ciudad en la que todos se conocen y que es un hervidero de espías de medio mundo. No pasaría ni un día que en Langley o en la inteligencia francesa supieran de la llegada de Mahdi a Djenné y todos los mecanismos de caza de terroristas se activarían de inmediato.

	Faled tenía la percepción de que todo se había acabado; sabía que, si algún día el islam radical triunfaba, no le perdonarían su colaboración con los franceses; si no triunfaba, acabaría siendo asesinado por algún agente por su colaboración con el nuevo líder del mundo musulmán. Así que lo único que podría ayudarle a salir de ese laberinto sería que todos murieran y él pudiera salir del continente para siempre, pero era consciente de que es imposible huir del pasado de uno.

	El hotel disponía de un patio interior, lejos de las vistas de la calle, estaba cubierto con un toldo; la temperatura era agradable. En invierno, presenta un clima muy moderado. Los paisajes de alrededor regados por los dos ríos son de un verde muy intenso, abundan los árboles, sobre todo, palmerales que circundan el barrio histórico. Durante años, turistas franceses y alemanes solían ir a visitar el impresionante casco histórico con su mezquita, sobre todo, después de la declaración de patrimonio universal, pero con el empeoramiento de la seguridad, los únicos visitantes que habían quedado eran las tropas del Ejército de Mali.

	Djenné, a pesar de encontrarse en medio de la nada, es uno de los lugares históricos de África, destacando su gran mezquita construida en adobe, como ha sido costumbre ancestral en toda la región y cuyos mejores exponentes se pueden encontrar en Tombuctú. La localidad se halla estratégicamente situada en la confluencia del Níger y del Bani, dos de los ríos más importantes del Sahel, por los que, durante siglos, el Imperio shoghai se dio a conocer al mundo y por donde salían para Europa sus riquezas, en especial el oro y animales exóticos que eran muy valorados por los nobles y burgueses europeos. Su centro histórico es un auténtico laberinto de callejuelas estrechas; por todas partes se encuentra gente comerciando con cualquier cosa, excepto en las horas centrales del mediodía en verano, cuando las altas temperaturas hacen imposible salir de las casas, que casi no tienen refrigeración.

	—Mi señor —preguntó mientras iban en el coche —, ¿cómo puedo colaborar en tu misión? Nada me complace más que ayudar a mis hermanos.

	Le miró levemente, pero ni siquiera le contestó. Cuando llegaron al centro, el tráfico se hizo más intenso, apenas podía avanzar el vehículo que, gracias a los cristales tintados, ocultaba la identidad de un personaje que había adquirido una gran notoriedad. Incluso la revista Time le había dedicado una portada como el mesías del islam. Había impartido conferencias por toda Europa; solo en París había reunido a más de veinte mil musulmanes en un estadio a las afueras de la capital, en el barrio de Saint-Denis. Solía dar entrevistas en todos los medios con un mensaje muy diferente al de los grupos terroristas de los últimos años. Defendía un entendimiento entre las religiones; siempre insistía en que sus enemigos no eran el cristianismo o el judaísmo, sino el materialismo y el liberalismo, que niegan la existencia de Dios y que sitúan al hombre en el centro del universo. «El antropocentrismo es el principal pecado del hombre y hay que erradicarlo de la Tierra», esta era su idea central.

	Sin embargo, a pesar de sus buenas palabras, mantenía excelentes relaciones incluso con los chiitas, que comenzaban a aceptar que un segundo enviado habría llegado siguiendo las profecías.

	Cuando llegaron, varios de sus hombres armados con subfusiles tomaron posiciones en la entrada del edificio, mientras que dos agentes de su escolta penetraron en el hotel. A los pocos minutos avisaron de que todo estaba en orden y Mahdi bajó del coche con una braga sobre la cara para tapar el rostro. No parecía que la intención de esta visita fuera otro acto multitudinario.

	Faled no sabía si acompañarle o quedarse en el coche, pero fue su propio huésped quien le insistió que le acompañara.

	—Vamos a conocer a un amigo que usted deberá proteger —le dijo mientras le echaba el brazo por los hombros en un gesto de dominio.

	Se sentaron en el patio y pidieron unas limonadas. El resto de las mesas estaban vacías y solo permanecían ellos en la cafetería esperando al visitante. El señor de Djenné ya imaginaba que alguno de los líderes del Estado Islámico o de Al Qaeda aparecería por la puerta, o quién sabe si sería un agente de la CIA o de los servicios de inteligencia de Francia, todo era posible.

	—Algún día tendremos en Mali hoteles como los españoles o franceses; esto es de una gran incomodidad, todo está desvencijado —señaló, mostrando un profundo desagrado por todo lo que le rodeaba. Lo cierto es que el edificio era propiedad de Faled, que al día siguiente ordenó comenzar unas obras de reacondicionamiento; con un poco de suerte, el visitante dejaría su casa libre y se desplazaría al hotel a vivir.

	Estuvieron esperando un rato que parecía interminable. El Mahdi nunca recibía llamadas, es muy posible que ni siquiera tuviera un teléfono móvil. Permanecía callado, bebía sorbos cortos. El anfitrión no pudo resistir por más tiempo y le preguntó por su familia, para intentar cubrir un tema que no resultara problemático.

	—Le creía más informado sobre mis asuntos —contestó sin levantar la mirada.

	—Disculpa, pero el día a día en este sitio tan remoto nos impide acceder a información veraz —contestó Faled que se sintió coartado por el comentario.

	Lo cierto es que había leído todo cuanto se había publicado sobre el nuevo líder. Su verdadero nombre era Muhammad al-Sugair, era originario de La Meca. Reunía, por tanto, dos condiciones básicas que los textos coránicos asignaban al mesías: haber nacido en lugar santo y llamarse como el Profeta. Tenía unos cuarenta años y, desde joven, en la universidad, había destacado como un líder natural. Su aspecto físico le ayudaba, alto, fuerte, con un pelo largo y ensortijado. No vestía a la usanza árabe, sino como un Occidental; unos jeans y un polo con unas Converse blancas. Resultaba muy curioso que el líder llamado a liberar al mundo musulmán vistiera como un universitario europeo. No se le conocían vida familiar ni hijos. Había sido expulsado de Arabia al terminar la carrera y se había establecido en Jartum; desde ahí comenzó a viajar, financiado por diversos Gobiernos, por todo el mundo. En las monarquías del golfo se le veía como una amenaza; los iraníes recelaban de él por sus actitudes de conciliación con el mundo sunita, pero su popularidad crecía a medida que los Gobiernos intentaban desacreditarle.

	Sin embargo, el pueblo disfrutaba con su oratoria. Eran millones los que habían llegado al convencimiento de que era el auténtico mesías que anunció Mahoma con el fin de liberar el mundo de la injusticia. Pero frente a esta imagen conciliadora, existía una realidad: sus grupos de apoyo se habían convertido en poderosos, sus finanzas eran muy boyantes y en cada conferencia recaudaba decenas de miles de dólares. Se decía que disponía de un ejército personal de más de doscientos efectivos. Pero lo que más llamaba la atención era que siempre gustaba de la popularidad, rodearse de gente. Tenía una cuenta en Instagram con decenas de millones de seguidores y más de cien personas manejaban su Twitter en doce idiomas. Disponía de un aparato de propaganda que debía costar millones de dólares al año.

	—Faled, Jesucristo no tuvo hijos, ni Mahoma; ellos solo se debían a Alá; los asuntos terrenales son importantes en cuanto están al servicio de Dios. Mi misión es morir cuando Alá me llame, entonces ascenderé a los cielos desde la Roca en Jerusalén y regresaré al paraíso. Alá me ha elegido y solo a él debo la vida. Pero no estoy solo, todos estamos llamados a esta nueva hégira para regresar a los fundamentos de nuestras creencias —disertó.

	Había pasado más de una hora desde que se habían sentado, y Faled se estaba impacientando; mientras, Mahdi seguía ensimismado.

	—Parece que la visita se retrasa —comentó como para romper el hielo de nuevo—. Debe ser alguien muy relevante—indicó muy inquieto por la escena.

	—Nadie es importante, pero la persona que está a punto de llegar será una piedra angular de mi gran proyecto de regeneración —replicó.

	Efectivamente, como si tuviera el poder de adivinar lo que acontecía a su alrededor, apareció por la puerta un hombre de pelo moreno, de unos cincuenta años, vestido con un traje de lino blanco que desentonaba totalmente con el ambiente; lucía una tremenda barriga; era más bien bajito con un bigote exuberante. Venía solo, aunque imaginó que su escolta se habría quedado en la puerta.

	Mahdi se levantó y respetuosamente lo recibió saludándole en un pobre español.

	—Don Eduardo, es un gusto recibirle. La paz sea contigo.

	—Y el Señor esté con usted. He esperado este encuentro durante mucho tiempo, pero ¡no podría haber elegido un lugar más cómodo para encontrarnos, esto es el culo del mundo! En cualquier caso, le agradezco que se haya encargado de todo lo necesario para poder estar ante vuestra presencia, es un gran honor.

	—El honor es mío, soy yo quien ansiaba este momento. Y permítame que le presente a mi amigo, el doctor Faled, es el hombre más importante de esta ciudad y me aloja en su casa. Este es nuestro nuevo hermano, don Eduardo Noé.

	
 

	Capítulo 4

	Un país en una feliz decadencia

	(septiembre 2024)

	
 

	«Un español no puede ser neutral al hablar de España»

	
 

	(Gustavo Bueno)

	
 

	La casa de los Ginés se encontraba en la plaza de los Héroes de España; solo en Melilla podían encontrarse nombres de calles que parecían inapropiadas en cualquier otro rincón del país. En la ciudad se palpaba por todas partes el sacrificio de miles de españoles por mantener primero un imperio y luego un enclave estratégico para la seguridad en la parte Occidental del Mediterráneo. Pero en el siglo XXI, muchos de los principios inmutables sobre la existencia y composición de la nación española habían cambiado. Cuando los Estados empiezan a reescribir su propia historia para adaptarla a una que les hubiera gustado a algunos, comienzan un proceso de putrefacción que termina con una invasión o una desintegración, y esta realidad es aplicable a cualquier momento de la historia y a todas las civilizaciones; parecía que este tiempo había llegado a una España que cuestionaba una presencia en África que había comenzado hacía quinientos años.

	A la mañana siguiente de su llegada, Salvador decidió salir a correr por la playa del Hipódromo; no se encontraba con suficiente forma física para rodear todo el perímetro de la ciudad, como solía hacer cuando se preparaba para el ingreso en la academia militar; las semanas de inactividad en Toledo habían hecho mella en su rendimiento.

	Al llegar a la plaza de España no pudo evitar cruzarse con un grupo de unas cincuenta personas que se arremolinaban en la puerta de la biblioteca. Se acercó para ver qué ocurría cuando escuchó que de entre la muchedumbre alguien pronunciaba su nombre.

	—Capitán Ginés, venga, aquí estoy con un conocido suyo —gritó García para hacerse notar entre la gente, mientras daba unos pequeños saltos que a los ojos de todos parecían ridículos.

	Fue decir estas palabras que los asistentes se callaron y abrieron un pasillo. Todos le miraban, asombrados de que un militar español fuera amigo de quien estaba siendo en ese momento entrevistado por García en el centro de Melilla. Cuando por fin se acercó, pudo ver a su compañero de juegos delante de al menos seis cámaras de televisión. Le hizo un gesto de saludo, no quiso interrumpir su discurso que era seguido en streaming por miles de vecinos. Permaneció un rato observando el continuo acoso de los periodistas, pero no parecía oportuno que, justo en el centro neurálgico de la ciudad, estuviera asistiendo a un mitin político de Haled al-Mahmoud, donde todo el mundo podría verle. Así que se giró para continuar su carrera cuando García se le acercó rápidamente antes de que emprendiera la marcha.

	—Su amigo no quería saludarle en público, seguramente sería un problema para usted, pero le gustaría compartir un café esta tarde en el parador, sobre las seis, si es buena hora. Solo será un reencuentro privado, sin cámaras ni grabaciones —le explicó para tranquilizarle, aunque resultaba evidente que nada bueno podría salir de esa reunión.

	El exoficial no solía inquietarse ante situaciones complicadas, más bien al contrario, siempre sabía cómo manejar la escena para evitar salir perjudicado, así que, con tal de abandonar el lugar, aceptó la invitación para eludir una discusión sobre el lugar o la hora, y continuó su carrera; lo que más abundaba en su agenda era tiempo.

	No tenía costumbre de salir tan tarde a correr, pero el cansancio del viaje y la emoción del reencuentro familiar le habían dejado exhausto. Con la mirada puesta al horizonte, donde se encuentra el gran puerto de Nador, casi se lleva por delante a un grupo de jóvenes que estaban en la playa, todos universitarios que debían haber pasado toda la noche de botellón. Uno de ellos le reconoció como el «traidor Ginés» y comenzaron a acosarle. Él podría haber derribado a esos mequetrefes de un bofetón, pero no quería más problemas, por lo que aceleró el paso y los dejó atrás, mientras continuaban insultándole. La vida en Melilla no le iba a ser fácil, de lo que era plenamente consciente desde que había abandonado el despacho del general.

	Regresó a casa y, tras una ducha, se sentó en el patio interior a tomar un palo cortado con su padre, que ese día había regresado antes del hospital para tener la posibilidad de charlar con su hijo, del que había estado separado esas difíciles semanas. El doctor también se conservaba en excelente forma física; durante años salieron a correr juntos; siempre había tenido una buena relación con su primogénito, aunque pudo más la influencia materna para que se decantara por la carrera militar que la paterna, que quería llenar la casa de médicos.

	—Salvador, ¿qué vas a hacer ahora? Creo que te será muy difícil encontrar un trabajo en España después de lo que ha ocurrido; ningún empresario va a confiar en ti, y no te veo de candidato al Congreso, ya tenemos en España una larga y funesta historia de militares en política. Me preocupa mucho todo lo que te puede ocurrir. Me duele mucho decir esto, pero creo que debes alejarte un tiempo y buscar trabajo en Dubái o Riad, allí valoran muy bien a los jóvenes con conocimientos de árabe, seguro que los acontecimientos de «la base te beneficiarían».

	—Lo sé; en el mismo momento que el general me planteó la salida forzosa del Ejército, sabía que mi vida había cambiado para siempre. Estos días, como sabes, han sido difíciles, he sufrido amenazas y también he disfrutado de alabanzas, pero ninguna de estas era bienintencionada. Por cierto, padre, hoy me encontré en la plaza de España con Haled Mahmoud, ¿le recuerdas? —preguntó mientras se servía otra copa.

	—Claro, me acuerdo del día que llegó su padre con el niño en brazos con un fuerte dolor en el apéndice. Le tuve que operar de urgencias y tú te quedaste con él en el hospital acompañándole porque sus padres debían regresar a Nador. Ahora es muy popular, no solo en Melilla, sino en todo el país. Está todo el día en las noticias; se ha hecho seguidor de ese nuevo caudillo o mesías, de los que salen en cada generación en el islam dispuesto a vengar todos los crímenes de los cristianos.

	Desde que había regresado, había estado muy activo con ese nuevo partido político; si conseguía reunir a todo el voto musulmán de la ciudad sería presidente. Lo que ocurría es que la mayoría de los melillenses no católicos recelaban mucho de los movimientos radicales y, en especial, los rifeños, que tienen el corazón partido entre Marruecos y España. Recordaba el doctor que, para Franco, su seguridad descansaba en la guardia mora, una extravagancia impropia para un líder político que se creía el sucesor de el Cid, que también supo aliarse con los invasores cuando hizo falta a sus intereses. Este nuevo lenguaje moderado e inteligente había prendido como la mecha en todo el Sahel, pero también en Turquía, en Bosnia y llegaba hasta el Extremo Oriente.

	—Padre, tú siempre me explicabas que los musulmanes son gente de paz, que son solo unos pocos los que intentan mancillar su nombre para provecho propio, pero es exactamente igual que hicieron el protestantismo o el catolicismo. Todas las religiones llevan miles de crímenes a sus espaldas. Si todos moderásemos los discursos en lugar de este clima continuamente beligerante, el mundo marcharía mucho mejor.

	—A ver si va a ser verdad que acabas en política, te veo muy comprometido. Creo que deberías rebajar un poco el tono de tus afirmaciones; por lo que me dicen tus tíos, como te vean por el casino militar o por el Alfonso XIII te van a pegar una somanta de palos. Están muy disgustados con todo lo que ha ocurrido.

	—Creo que os he metido en demasiados problemas y vosotros ahora estáis aquí en una ciudad en la que todos los míos me odian. Espero que la clínica no se vea afectada —expresó con cara de honda preocupación.

	—Tranquilo, hijo, muy al contrario, aquí la sanidad privada es solo para los marroquíes que vienen a la consulta. En estas semanas acuden muchos más pacientes que antes de los incidentes de Viator; como te decía, en toda la provincia eres un personaje famoso. Los españoles que permanecen aquí viven del sueldo público, asisten a los colegios públicos, reciben ayudas públicas y acuden a la sanidad pública. Ya no quedan ni los hindúes ni los judíos que eran el pulmón económico; ahora solo quedan funcionarios y moros; los primeros solo piensan en irse y los segundos en tener más hijos. Entre el goteo de peninsulares yéndose y la natalidad de los musulmanes, han conseguido cambiar la fisonomía de la ciudad. Por cierto, ¿has vuelto a saber algo de Sonsoles?, seguro que no te habrá llamado en todo este tiempo —le preguntó su padre.

	—Ya ha pasado más de un año desde que lo dejamos y la verdad es que ahora vivo más tranquilo. Tener de novia a una diputada del Partido de Acción Nacional se convirtió en un drama insoportable; solo tenía tiempo para entrevistas y mítines.

	—Ya vi que la entrevistaron en Cadena España TV a los pocos días de tu expulsión. No creo que tengas un enemigo más enconado que ella. Habló de la traición a la patria y de tu comprensión con los inmigrantes que causan muertos en nuestras calles y traen enfermedades. Supongo que lo haría para marcar distancias contigo.

	—Sí, la verdad es que lo entiendo, aunque ya sus palabras no me hacen daño. He de reconocer que tú ya me lo advertiste al poco de conocerla.

	—Todos nos equivocamos, hijo, sobre todo, en cuestiones de pareja, pero siento que estés solo en estos momentos tan difíciles.

	—Por cierto, esta tarde quedé en el parador a tomar café con Haled, para recordar viejos tiempos —le dijo bajando el tono para que no le oyera nadie de la casa.

	—Ten cuidado, ya sabes que todos los generales y los miembros del Gobierno se pasan el día en la cafetería. Ya solo falta que te vean con él para que te acaben de acusar de espía. Creo que es una buena persona, pero con muy malas influencias. Supongo que querrá encontrarse contigo para evidenciarte y demostrar a todos que tiene un talante moderado, porque ten la seguridad de que por la noche toda la ciudad sabrá que estuviste con el discípulo del mesías.

	—No sabía que Haled y el supuesto enviado de Alá tuvieran relación; se habrán conocido en Casablanca, creo que el nuevo mesías, como le llaman, ha estado varias veces en la universidad.

	—Son muchos los que aseguran que, si bien el Mahdi no promovió el golpe de Estado contra el rey, enseguida supo subirse al carro y se presentó a los pocos días en Rabat y entre los oradores que le acompañaban estaba tu amigo. Estoy convencido de que no solo es su guía político, sino que debió financiar sus actividades al principio de regresar a Melilla cuando aún no le conocía nadie.

	—¿Y crees que todavía le apoya económicamente? —inquirió Salvador.

	—Ya no lo necesita; ahora tiene el soporte del Gobierno de Marruecos y de todos los comerciantes y hombres de negocios del Rif. Ellos son los que mantienen los comedores sociales, construyen nuevas mezquitas y pagan profesores del Corán para todas las escuelas. Es una maquinaria política imparable. Ten la seguridad de que en un par de años será presidente y quién sabe qué hará.

	Tomó el Mercedes de su padre para subir al parador; lo dejó aparcado delante de la puerta principal. Ya que le iba a ver toda Melilla, por lo menos debía demostrar un cierto orgullo de lo que iba a hacer. Sin embargo, fue bajarse del coche y García, que esperaba en la puerta, le susurró que Haled había pensado que mejor sería que se reunieran en un reservado, lejos de miradas indiscretas. De esa forma, pudo eludir a toda la clientela y pasaron a una zona aislada con unos biombos que impedían que fueran observados por el resto de los clientes; al otro lado de la terraza se podía disfrutar de unas magníficas vistas de la ciudad y del Mediterráneo. Cuando por fin llegaron a la mesa, su amigo se levantó y le dio un fuerte abrazo.

	—Mi hermano, ¡que alegría, después de tantos años! Cuando García me dijo que había coincidido contigo en el ferri, le pedí que te buscara para vernos. ¡Hemos estado muchos años separados y han pasado tantas cosas! Nos tenemos que poner al día —le dijo mientras le sujetaba por los hombros comprobando lo poco que había cambiado desde los tiempos del colegio.

	—Es verdad —le replicó—, tú sí que estás igual, pero esperaba verte con la camiseta nueva del Madrid, por cierto, cada año la hacen más espantosa, debe ser para que luego se vendan millones de falsificaciones. Ahora pareces un señor bereber con estas ropas.

	García observaba la escena, creía sentirse protagonista de un momento histórico; llamó a un camarero que permanecía en la sala para que sirviera limonada e invitó a sus dos compañeros de lo que él esperaba que fuera una tertulia a que se sentaran.

	—Te has expuesto mucho viniendo a verme, todos esos oficiales y comisarios deben estar en el bar con sus gin-tonic; ya serás consciente de que precisamente no te encuentras entre sus ídolos —soltó Haled con una corta carcajada mientras se sentaba.

	—Como comprenderás, después de todo lo que ha pasado, tengo claro que no tengo a nadie más que a mi familia; todos los compañeros me odian ahora profundamente, por no decir mi exnovia, Sonsoles.

	—Pero tienes aquí a tu amigo, no lo olvides. Soy consciente de que lo hiciste por someterte a tus propios principios morales, pero te agradezco que salieras en defensa de mis hermanos en unos momentos tan complicados y siento mucho las consecuencias que te ha traído tan valiente decisión. No tengo más que palabras de agradecimiento —comentó mientras sorbía un poco de limonada y se acomodaba en la silla.

	—Pasamos muy buenos años juntos correteando por toda la ciudad, pero, claro, fueron otros tiempos y nosotros solo éramos unos niños, pero cuéntame, porque mi vida ya ha salido en tantos medios últimamente que no hay nada nuevo que te pueda descubrir, ¿qué has hecho estos años? Ya veo que ahora eres famoso e importante. Tú siempre apuntaste muy alto.

	García interrumpió una conversación de la que preveía no iba a sacar provecho alguno en forma de exclusiva y le pidió a Haled que explicara cómo se había convertido en unos años, de un buen estudiante de derecho, enfocado en el constitucionalismo, a un líder político, no solo en Melilla, sino en todo Marruecos.

	Había sido un agitador estudiantil, pero siempre se mostró muy alejado de las posiciones radicales que defendían la yihad a la que consideraba un error estratégico más que un crimen. Desde sus primeros años destacaron sus escritos y charlas sobre el nivel de corrupción de la monarquía, que extendía a todas las del golfo, por ser contrarias al mensaje de Alá, el único que puede arrogarse el título de rey. Comenzó a participar en movimientos populares por causas de todo tipo: por las becas a estudiantes, por la defensa del trato digno a los marroquíes en Francia, por la creciente presencia de empresas norteamericanas en el país. No había causa crítica al Gobierno a la que no se sumara. Su ascenso a los medios internacionales se produjo con motivo de una conferencia que impartió en la Universidad de París a estudiantes musulmanes a la que acudieron más de mil que abarrotaron el salón de actos. Tenía una oratoria tranquila que llegaba al corazón, especialmente al de las mujeres, su casi uno ochenta y un aspecto mesiánico no pasaban desapercibidos, condiciones que él sabía aprovechar perfectamente para su beneficio. Les pidió que permanecieran en Francia y que lucharan por la defensa de sus derechos, pero de forma pacífica, con resistencia pasiva. Los jóvenes inmigrantes estaban abandonando una universidad que de una forma creciente estaba dominada por los movimientos del alt right, populistas y grupos xenófobos que habían surgido, especialmente en los barrios de los suburbios de las capitales que habían sido feudos de la izquierda durante décadas.

	La recesión económica que había seguido a la epidemia y a la guerra con Rusia habían generado un sentimiento de odio contra los extranjeros, especialmente si procedían de norte de África y el Sahel. Muchas empresas, en Francia sobre todo, comenzaron una campaña de «nacionales primero». Poco importaba que sus sueldos fueran más caros, la sociedad estaba dispuesta a pagar costes extra para evitar la globalización que nos habían traído los virus y que nos hicieron dependientes de los mismos chinos y asiáticos para poder disponer de equipos de protección contra la enfermedad.

	Daba igual que muchos trabajos quedaran sin prestarse, la prioridad era la sanitación de Europa y a ello se unía que los musulmanes sin trabajo preferían regresar a sus casas con sus familias, un concepto que todavía está fuertemente arraigado en las rurales sociedades del Magreb. La posibilidad de cobrar el desempleo durante dos años adicionales si retornaban a sus lugares de origen y no regresaban había incentivado de forma exagerada el retorno, transformando el panorama urbano de las ciudades europeas, que veían cómo barrios enteros quedaban vaciados de personas y actividad.

	Cuando comenzaron las protestas en Marruecos ante el crecimiento del paro y el deterioro de la situación económica como consecuencia del cierre de fronteras con Europa, el régimen perdió el control. La huelga general, que en la universidad fue liderada por el ya profesor de Derecho Político de la Universidad de Casablanca, Haled al-Mahmoud, fue creciendo en intensidad. Cuando las fuerzas de seguridad se negaron a reprimir con violencia las manifestaciones y muchos policías se pasaron con sus armas al lado de los huelguistas, la situación se hizo imposible de sostener. El rey decidió abandonar temporalmente el país y nombró un gobierno de transición dirigido por el líder del Partido de la Justicia, que en los últimos años se había distanciado de la monarquía, optando por una radicalización, mostrándose muy activo contra la laicización de la sociedad marroquí.

	García no veía claro cuál sería el interés de sus lectores por una historia que nadie conocía; para la mayoría de los españoles lo que pasaba al otro lado del estrecho nos importaba tanto como lo que acaecía en Etiopía.

	—Cuando seas presidente ¿declararás la anexión? —fue la pregunta directa de García, que necesitaba un titular que justificara su presencia en el encuentro. El director de su periódico había accedido al reportaje, sobre todo, porque un grupo de comerciantes de Nador habían tomado un importante paquete accionarial del medio impreso con el fin de salvarle de la crisis. La insistencia de su jefe para que viajara a Melilla le había llamado la atención; pensó que su cabeza debía pender de un hilo y que si no regresaba con algo sustancial sería su última oportunidad.

	—La ciudad será marroquí tarde o temprano. Si algún día Alá me encomienda su dirección, será mi objetivo, pero no será algo unilateral, negociaremos las condiciones de este cambio de soberanía; habrá que respetar los intereses de los peninsulares en la región y, sobre todo, mi objetivo será mantener la multiculturalidad. Ahora que Marruecos es una democracia moderna, no hay razón para que España mantenga unas plazas tan vulnerables y que solo sirven para exacerbar a unos cuantos votantes ultraconservadores que ambicionan tiempos que ya quedaron muy atrás.

	—Pero el Gobierno de Madrid nunca va a permitir que Melilla deje de ser española —replicó el exoficial; a fin de cuentas, su familia se encontraba entre las que tenían un fuerte arraigo desde varias generaciones atrás.

	—Todo es posible con tesón, Salvador, ese momento no está tan lejano. Como bien sabes, en el islam se están produciendo cambios muy notables. Los tiempos de la yihad ya han pasado y ahora somos mucho más pragmáticos. Pronto seremos una nación fuerte y entonces el mundo nos considerará. Alá nos da la razón moral que nos hace sólidos frente a un Occidente decadente. Pero, dejemos la política, García, olvídese de su titular, estoy seguro de que los dueños de su medio no le van a exigir grandes noticias de su viaje. Lo importante es que usted cuente que somos gente normal, con ambiciones ordinarias y que pretendemos mantener la colaboración y el diálogo con todas las religiones y con todos los pueblos. Salvador, deberías acompañarme a Nador, a mi padre le gustará mucho verte, recordaríamos viejos tiempos.

	—Me parece una idea excelente, de hecho, había pensado ir unos días al hotel Marchica, jugar al golf y así relajarme un poco. Ya sabes que a mi padre le gustaba mucho llevarnos allí para las fiestas de fin de año. Yo creo que iré el sábado y me quedaré una semana. Solo quiero leer, jugar al golf y descansar; siempre he tenido muy buenos recuerdos de ese resort.

	—¡Qué gran idea! El domingo vienes a comer a casa y así ves a toda la familia. Aunque no salgas mucho, te has vuelto una persona famosa; tu foto vestido de capitán de la Legión ayudando a nuestros hermanos ha circulado por todos los medios y la televisión local. Durante una semana fuiste la principal noticia en Nador, todos te consideran un héroe.

	—No te preocupes, no pretendo darme un baño de multitudes, solo quiero pensar en el futuro. Ahora estoy desempleado, ni siquiera respetaron mi pensión. Debo comenzar a reflexionar sobre a qué voy a dedicarme el resto de mi vida.

	—Salvador, en lo que pueda ayudarte, me dices. Ahora tengo muchos amigos poderosos que siempre van a valorar a buenas personas como tú. No quiero atosigarte con este tema, solo recuerda que si me necesitas aquí estaré siempre.

	La jornada en el parador transcurrió recordando andanzas de juventud, sin más contenido político; por supuesto que el fútbol no faltó, los dos eran del Real Madrid, pero siempre discrepaban en las alineaciones y con el entrenador. García ya no sabía muy bien qué postura adoptar; la tarde se le estaba haciendo muy larga. Por fin se decidió a interrumpir la conversación, alegando que tenían un compromiso para cenar.

	Haled se percató de que estaba ignorando al periodista y, además, la cena era con los alcaldes de las ciudades marroquíes circundantes. Todas ellas veían en Melilla un referente y, sobre todo, un foco de actividad comercial enorme, imprescindible para su supervivencia. Sin embargo, las tensiones generadas por el nuevo Gobierno estaban produciendo mucha inquietud. Incluso se comenzaba a hablar de un cierre unilateral de fronteras o de un bloqueo. La conversión de Nador y de su puerto como zona franca estaba atrayendo muchas inversiones; numerosas empresas del sector textil comenzaron a ubicarse en los polígonos industriales del otro lado del vallado para poder suministrar de forma fácil a sus clientes europeos. La localidad vecina progresaba económicamente mucho más deprisa que Melilla; de hecho, se notaba un aire decadente en la ciudad autónoma.

	—¡Cuánto me gustaría viajar con usted a Nador!, capitán, seguro que podría hacer de su historia una noticia o quizás una serie —exclamó García que pensaba que para sus lectores tendría mucho más morbo la historia del capitán Ginés que la de una trama política en el norte de Marruecos.

	Rápidamente, Haled le hizo ver que no era pertinente ni que acompañara al capitán y mucho menos que contase su historia. Cuanta más publicidad se diera a los acontecimientos de Viator, más difícil le sería la vida en España. Claro que a García solo le interesaba progresar en el periódico y conseguir una subida de sueldo.

	Salvador se levantó y se despidió, se verían el domingo a las siete en el hotel en Nador para ir juntos a casa de Haled. Este se le quedó mirando mientras se alejaba, con un gesto afable, mientras que García esperaba impaciente conocer la opinión del líder musulmán local.

	—¿Qué opina del capitán? Podría ser un buen aliado para su causa —preguntó el periodista que siempre quería escudriñar hasta lo más recóndito de cada noticia.

	—García, mi amigo nunca va a traicionar sus principios, pero es importante tener aliados en todos sitios, estoy convencido de que algún día será un puntal de nuestro movimiento, pero eso exigirá tiempo. De momento, es mejor que no comente nada de su presencia en Melilla ni de este encuentro, déjeme a mí manejar este tema. Quizás pueda llevarle a Estambul, recuerdo que siempre había deseado viajar hasta la antigua Bizancio. El Mahdi dará unas conferencias allí y su punto de vista podría ser muy interesante para tener más repercusión.

	Viajar a la antigua Constantinopla pagado por la organización islamista era más de lo que podía ambicionar un gacetillero de provincias. García, a pesar de su edad madura, andaba todavía soltero y cambiaba de novia cada año. La nueva, al parecer, solo ambicionaba viajar y García le había prometido que tenía unos nuevos amigos que los llevarían a conocer medio mundo, lo que fue suficiente para mantener la relación, al menos, hasta ver si el viaje a Turquía era una realidad o era otra de las muchas promesas incumplidas del periodista.

	—Y ¿cuál es nuestra causa?, ¿ser presidente de Melilla? —le interpeló el reportero.

	—García, usted tiene una visión muy corta, este es solo el principio; nuestra auténtica obligación es contribuir a que el enviado cumpla su misión divina; para que sea exitosa necesitamos tener más fuerza en todas partes y, sobre todo, en Marruecos y en España. Al final, el Mahdi nos necesita para mantener la tranquilidad en las potencias europeas. Son muchos los que ya se refieren a él como «el nuevo terrorista más buscado», cuando es un hombre de paz, nadie más lejos de la violencia que nuestro líder. Y ahora vayamos a encontrarnos con los alcaldes, vamos a necesitarlos en un futuro muy próximo.

	La cena resultó de lo más instructiva para García. Todos los alcaldes llevaban menos de un año en sus puestos, eran activistas o funcionarios que se habían sumado al movimiento revolucionario, pero nadie en Rabat se acordaba de ellos; ahora las preocupaciones principales del régimen eran asegurar que los elementos más fieles a la monarquía eran desactivados, que se aprobaban las modificaciones legales necesarias para asegurar la enseñanza del Corán en las escuelas y limitar algunos derechos que la monarquía había otorgado a las mujeres en su intento continuo de ofrecer una cara amable a Europa.

	En los primeros meses del régimen se detuvieron a cientos de políticos, empresarios, cortesanos y periodistas, sin embargo, cuando los generales protestaron contra esta acción indiscriminada, la gran mayoría fue restituida a sus puestos. En Rabat existía un gobierno con un amplio sustento social, pero con poco apoyo entre las clases dirigentes que recelaban mucho de los recién llegados al poder. Mientras el Gobierno respetara los intereses de los militares, estos aceptarían modificaciones constitucionales; era evidente que se trataba de un equilibrio muy inestable, pero ¿qué país musulmán no vive en una situación así?

	Como todos en la zona hablaban español, García no necesitó traducción. Era fascinante la gran influencia española en la región. Haled había dicho muchas veces en público que muchos rifeños, si tuvieran que elegir, preferirían ser españoles a marroquíes.

	Todas las preguntas de los alcaldes fueron en relación con la situación en Melilla y los posibles cambios que podrían producirse en los próximos meses, teniendo en cuenta que la cuerda se estaba tensando en exceso con España. La extensión de la zona económica en Canarias, para la explotación de un fondo marino rico en materiales necesarios para el desarrollo tecnológico e industrial, junto a la construcción de dos macrobases militares en el Sahara que incluían pistas para los cazabombarderos recién adquiridos, había provocado una reacción muy negativa en la sociedad española, que el Gobierno de Madrid a duras penas podía contener. La izquierda, que había recibido con cierto optimismo el cambio de régimen, enseguida se percató de que el pueblo saharaui sería la principal víctima del nuevo Gobierno; pronto reculó y se posicionó en una neutralidad expectante.

	Haled les explicó sus planes para hacerse con el gobierno de la ciudad autónoma en unas elecciones libres que tendrían lugar en ese mismo año o a comienzos del siguiente. Las conversaciones con las autoridades españoles avanzaban bien; lo último que quería el Gobierno español era aumentar la tensión; además, en Madrid estaban convencidos que un líder moderado dirigiendo el gobierno local sería la mejor garantía para mantener la españolidad de Melilla. El objetivo era incrementar el tráfico entre las localidades del norte de Marruecos, creando una zona libre de intercambios que abarcaría más de veinte poblaciones de la zona, llevando la frontera de la Unión Europea al Rif.

	Les explicó que el Gobierno de Rabat todavía no veía con buenos ojos una iniciativa que contribuiría a reforzar el nacionalismo en el Rif; Haled opinaba que, bajo la dirección del Mahdi, los nacionalismos no serían un obstáculo, sino muy al contrario, uno de los pilares del nuevo régimen. Pero lo cierto es que el Gobierno de Rabat estaba más convencido de aumentar la presión cerrando la frontera, impidiendo el tráfico aéreo y con controles en las aguas territoriales con el objetivo de ahogar a la ciudad que en buscar fórmulas de colaboración con el vecino invasor.

	Quizás la única forma de evitarlo sería apoyando a Mahmoud como líder no solo de Melilla, sino de la nueva región rifeña melillense, este era el mensaje que se quería hacer llegar a todos los lugares de decisión, especialmente a Madrid y a Rabat.

	Salvador llegó a casa, se duchó y se sentó en el patio a leer las noticias en la tablet. Su padre llegó tarde, sirvió dos copas de vino blanco y se sentó con su hijo. Este le dio recuerdos de Haled y le contó la reunión, nada de política ni de los acontecimientos que habían ocurrido. Su padre se alegró y quedaron en que, durante los días que estuviera en Nador, irían a echar unos hoyos en el campo de golf, como habían hecho durante las muchas veces que se habían alojado en el hotel.

	El resort se halla muy cerca de Melilla. Salvador tomó el viejo Seat Toledo de su padre, un homenaje a su ciudad natal, y en menos de media hora ya estaba en el hotel. El paso fronterizo estaba atestado de marroquíes entrando por la mañana, pero la salida estaba bastante despejada. Le dieron la misma habitación con vistas al mar que le ofrecían a sus padres cuando pasaban fin de año. Decidió permanecer en la terraza leyendo hasta la hora de almorzar. No tenía ganas de ver a nadie, solo quería estar solo y alejado de todo.

	En el comedor, el maître, en cuanto le vio llegar a la puerta, salió rápidamente a saludarle y en un andaluz casi perfecto le felicitó por lo que había ocurrido en la base de la Legión. Al parecer, uno de los que estuvieron presentes en Viator era originario de Nador. El militar había decidido dejar España por la creciente ola de xenofobia que alegaba y se había pasado por los pocos medios de comunicación regionales, todos controlados por el nuevo Gobierno, criticando a los europeos y ensalzando la figura del capitán que se había jugado la vida defendiendo a los musulmanes. Salvador no sabía cómo zafarse de él; de hecho, fueron otros los que, atraídos por las alabanzas del empleado del hotel, se acercaron para besarle o pedirle un autógrafo. Ya comenzaba a pensar que eso de la fama no estaba tan mal, sobre todo, teniendo en cuenta que se había quedado sin trabajo.

	A las siete, con una puntualidad exquisita, llegó Haled. Iba solo y se había acercado andando desde su casa que no distaba muy lejos. Le esperaba en la puerta, le sorprendió verle vestido a la usanza árabe, él que siempre se había mostrado opuesto a los integrismos que procedían de Rabat; seguramente, formaba parte de la parafernalia política a la que el candidato a presidir Melilla debía someterse.

	—Si no te importa, mi padre quiso invitar a cenar a algunas personas de confianza de la familia; yo creo que a la mayoría los conoces, todos son comerciantes con intereses en Melilla y también hay un empresario que tiene talleres de costura y confección que trabaja para los grupos textiles más importantes de España. A todos nos gustará escuchar tu opinión sobre la situación en la península y el futuro que nos aguarda.

	El exlegionario torció el gesto, pero ya sabía que su antiguo amigo no iba a desaprovechar una buena oportunidad para apuntalar su carrera política y, de paso, conseguir recursos de los acaudalados amigos de su familia. Sin embargo, no quiso contrariarle; le agradeció la oportunidad de volver a ver a viejos conocidos.

	El padre de Haled le recibió de forma extraordinariamente afectuosa y volvió a contar a sus invitados la operación de apendicitis de su hijo. A Salvador le llamó poderosamente la atención que no había mujeres en el comedor. En el Rif, la mujer no sufría las discriminaciones propias de otras zonas musulmanas, de hecho, casi podía considerarse una sociedad matriarcal.

	Fue recibido muy cortésmente; a casi todos los conocía de la consulta de su padre, tal como le había advertido Haled.

	Lo abordaron, desde el momento en el que se sentó, con todo tipo de preguntas de actualidad: por el auge de la extrema derecha en España y en Europa, por la crisis económica y moral, la xenofobia, etc. En definitiva, sobre los mismos temas que los españoles y marroquíes llevaban décadas discutiendo. Salvador contestaba con claridad y de forma directa, pero cuidando mucho de no molestar a sus anfitriones. Él argumentaba que los que hacían más ruido no representaban a la mayoría y que por eso precisamente se expresaban de forma más altisonante; expresó un sentimiento de fraternidad, los musulmanes viven en España en mejores condiciones de integración que en ningún otro país de Europa. El racismo era más propio de los países del centro y norte de Europa que del sur.

	—En el fondo, todos nosotros somos mediterráneos, que es mucho más trascendente e importante que ser europeos. Alrededor de este mar se ha desarrollado casi todo lo importante que ha pasado en la historia —explicó de forma muy didáctica—. Pretender elevar de categoría a una raza sobre otra solo es posible olvidando la historia. Desde que el hombre abandonó la sabana africana hace más de treinta mil años, todos somos producto de las migraciones. Ninguna evolución puede eliminar este hecho fundamental, que es la pertenencia de todos a un tronco común.

	Sin embargo, el tono de la cena abandonó el carácter distendido cuando Whalid Mimoun, quizás el principal comerciante de la ciudad, aunque todo el mundo era consciente de que su fortuna procedía del contrabando, expresó su preocupación por las intenciones militares de Marruecos contra Ceuta, Melilla y Canarias. El fin de la presencia española en la zona sería nefasta para sus intereses. Haled saltó como un resorte.

	—El Gobierno de Rabat no tiene ninguna intención de llevar a cabo acciones militares contra España, salvo que fuera en legítima defensa. Yo respeto la soberanía española, a fin de cuentas, soy español y mi propuesta, como sabéis, es crear una gran área económica alrededor de Nador, con un acuerdo especial con la Unión Europea que nos permita comerciar libremente con todos los países europeos. —Se reafirmó en la idea de que las fronteras eran cosa del pasado y que en ningún caso debería alterarse el estatus actual con violencia. Todos aplaudieron la iniciativa del joven que continuó su discurso.

	Habló de la concordia entre religiones, del respeto a las tradiciones de cada credo, de la necesaria colaboración entre cristianos y musulmanes para fomentar la paz universal. Frente al concepto del inevitable choque de civilizaciones, argumentó que seguían siendo los vecinos fronterizos los principales enemigos de cada país, pero que, con el tiempo y la buena voluntad, se alzaría una gran fraternidad en la que Dios nos guiaría a todos en el camino a su encuentro.

	Ese fue el momento que aprovechó Dov Hyman, el único judío asistente a la reunión y uno de los más respetados hombres de negocio de Nador, con joyerías, concesionarios de automóviles, una clínica privada y un gran número de propiedades inmobiliarias, para preguntar si en esa entente también entraban los judíos.

	Haled explicó que estos también debían formar parte de esa concordia universal; el problema de Israel no eran los judíos y mucho menos los ortodoxos, muchos de ellos vivieron en paz durante siglos en Palestina, bajo dominio turco. El problema de Israel, como el del resto del mundo, era el liberalismo, el comunismo, en definitiva, el materialismo. El imperialismo de Israel no tiene bases religiosas, sino que pretende la supervivencia de un modo de vida y de un estado, donde al final se ofende a Yahvé tanto como en Europa. No había más que pasearse por las playas en Tel Aviv o Haifa y ver a homosexuales en actitudes provocativas, consentidas por los Gobiernos, para darse cuenta de que el anticristo estaba entre nosotros, incluso en Tierra Santa. Los grupos de auténticos judíos eran incapaces de detener esta ola de ateísmo incluso dentro de la tierra prometida de sus padres y debían estar ansiosos de la llegada de un movimiento global contra los males de la corrompida sociedad contemporánea.

	—Mis queridos hermanos, creo en la necesaria alianza de las religiones contra el mal, estoy convencido de que los creyentes encontraremos el entendimiento necesario para emprender una cruzada ética contra el ateísmo imperante que está asociado a todos los males de nuestro tiempo.

	Salvador le replicó preguntando que si lo que planteaba no era una nueva yihad y, en ese caso, ¿qué tenía de pacífico dicho movimiento? Haled expresó su convencimiento de que el mundo progresaría si todos aplicáramos los principios de vida de Jesucristo.

	—Fijaros, hasta el papa de Roma se ha entregado al comunismo, abandona los principios religiosos por unos supuestos códigos éticos que solo pretenden acabar con el sistema de valores que la Iglesia católica nos ha entregado; defender el matrimonio homosexual o la liberación de la mujer es impropio de quien se llama siervo de Dios. Amigos míos, no existe el racismo ni la enemistad religiosa. Mirad cómo esos negros ricos aplauden las políticas xenófobas de los republicanos en Estados Unidos y cómo los árabes son recibidos en Marbella, Londres o la Costa Azul. No es un enfrentamiento religioso, es simplemente el desprecio por los que no tienen, por los desheredados.

	—Pero eso es comunismo, ¿no? —preguntó Salvador—. Estás planteando una dialéctica propia del marxismo.

	—Todo lo contrario, lo que digo es que el Creador está por encima de todos y no podemos pretender ser dioses ni discutir sus mandatos. El Corán resume cómo deben comportarse los hombres y no es muy diferente de la Biblia o la Torá. Solo estoy diciendo que entre los creyentes nos entendemos mejor porque compartimos lo más importante: la fe en el paraíso y en la resurrección. Todos seremos juzgados por cómo respetamos a Alá y le obedecemos. Los xenófobos no van a misa, abusan de ella para conseguir un barniz ideológico, pero no nos engañemos, el mundo pronto deberá abordar una «guerra de dioses», tened seguro que los auténticos la vencerán y no el hombre corriente que se cree atrapado por un conocimiento que siempre es dado y limitado. La ciencia cree que puede crear un universo sin Dios, este camino nos lleva indefectiblemente a la negación del ser humano; su objetivo es que los hombres dominen a los hombres sin restricción moral, eso es el comunismo y el capitalismo. Hay que derribar una y mil veces a los becerros de oro que confunden y llevan al hombre a sus mayores desgracias.

	Dov aplaudió como todos los demás asistentes, mientras Haled se sentaba, aparentaba mostrar una falsa timidez y agradecía el entusiasmo a la vez que invitaba a todos a tranquilizarse.

	—Todos somos partes del rompecabezas del mundo; debemos adaptar las piezas que no encajan para que podamos incluirlas o eliminar a las que no sea posible reconducir; el Mahdi será, al final, el profeta que nos llevará con tranquilidad de espíritu al juicio final. Esta es nuestra misión y os necesito a todos —explicó con un tono pausado.

	—Por cierto, ayer le oí a mi padre hablar de tu mesías; cuando estaba en España no prestaba mucha atención a estas cuestiones, por lo que he leído, es una mezcla de hombre religioso y político, pero en el cuartel general se decía que era un terrorista con piel de cordero. ¿Qué opinión tienes de este nuevo caudillo que moviliza las masas como nadie lo había hecho antes en el mundo musulmán?

	—El Mahdi es contrario a la violencia y ha venido condenando a todos los grupos terroristas desde Al Qaeda, Boko Haram, Estado Islámico del Sudán, etc. Él cree en la unidad de todos los musulmanes, en que cuando ese día llegue, seremos tan fuertes que el mundo entero nos seguirá sin necesidad de recurrir a la violencia. Incluso ha manifestado en muchas ocasiones la necesidad de integrar a los chiitas y wahabíes en un único movimiento islámico. Deberías conocerle, te impresionaría.

	—¿Tú le conoces? —preguntó directamente, obviando los comentarios que le había hecho su padre el día anterior.

	—Sí, claro, he estado varias veces en Rabat en los últimos meses; visitó Tánger hace tres semanas, tuvo varios encuentros con líderes religiosos y miembros del Gobierno. Fue muy emocionante. Estoy seguro de que estaría encantado de conocerte.

	—Solo me faltaba a mí aparecer en público con el Mahdi para que ya me echen definitivamente de España —señaló sin poder contener una sonrisa.

	Pero Whalid volvió con su pregunta, aunque esta vez fue mucho más directa:

	—¿España defendería Melilla militarmente ante un ataque?, y, en este caso, ¿tendría suficiente capacidad militar para recuperar las plazas en caso de haber sido invadidas?; a fin de cuentas, ya les tomamos prestados unos islotes hace ya más de veinte años y tuvieron que movilizar la mitad de sus Fuerzas Armadas para hacer frente a menos de un pelotón de soldados y a unas cabras, que no sabría decir si los soldados estaban más famélicos que los animales.

	Salvador pensaba que España nunca, ni siquiera por Ceuta o Melilla, emprendería una acción militar contra Marruecos. El pueblo todavía tenía en su subconsciente la guerra colonial, las levas de soldados mientras que los jóvenes de buena familia se libraban de ir a combatir a cambio de unas propinas; la corrupción que se movía alrededor de esta guerra dividió al país de tal manera que incluso el Ejército quedó partido entre peninsulares y africanistas, siendo los últimos los que arrasaron la Segunda República como si se tratara de un país enemigo.

	—Sinceramente, creo que mi país no está preparado para una guerra. Muy diferente sería el caso de Canarias, pero, sinceramente, tampoco ustedes están preparados para una acción militar en el archipiélago. Lamentablemente, España es un país que en muchos aspectos ha dejado de creer en sí mismo. Pero si en mi país hubiera otro gobierno con más proyección hacia el futuro, no tengan duda de que la capacidad militar española es claramente superior a la de todos sus vecinos en el sur y que la reacción no se limitaría a los enclaves españoles, sino a todo el territorio marroquí.

	Haled se quedó muy sorprendido con la respuesta del excapitán, pocos o ningún oficial se hubiera expresado de esa forma, pero Salvador era un hombre informado y correcto.

	—El actual Gobierno nunca se embarcará en una guerra contra nadie, está en su ADN; dan igual las humillaciones o los intereses, es un país rendido moralmente.

	—¿Qué nos dices? —inquirió Ariel—, España es un grandísimo país, ha dado a la humanidad grandes hombres y sus hazañas son indescriptibles, conquistó Europa y América, es una gesta única en la historia; todas las demás naciones fueron a su remolque durante siglos; no puedo imaginarme una España destruida.

	—Así es, pero ya nos hemos preocupado de ocultar todas las cosas buenas, de humillar a nuestros héroes, de devaluarlos a costa de ensalzar a papanatas que servían mejor a los intereses de los Gobiernos. Todos nuestros grandes empresarios han sido denostados, acusados, expropiados y la mayoría ya han dejado el país. La devaluación intelectual es todavía un drama mayor. Unos pretenden ensalzar a dictadores como salvadores y otros a genocidas como revolucionarios éticos. Pero es cierto que España ha dado grandes hombres a pesar de España.

	—¡Qué triste es escucharle! —dijo Whalid—, pero creo que lo mismo podría decirse de toda Europa. Yo creo que el principal enemigo de Europa no somos los musulmanes ni los rusos, son los propios europeos.

	La cena se alargó varias horas en un ambiente muy cálido. Salvador se encontraba muy a gusto. Ya en los postres, Dov le preguntó sobre su futuro y se ofreció a darle trabajo.

	—Con sus conocimientos y habilidades, ¡quién no quisiera tenerle en una empresa! —exclamó.

	El capitán le agradeció el ofrecimiento y prometió estudiarlo, pero entonces quería disponer de un tiempo para reflexionar y descansar.

	Al terminar, Haled acompañó también caminando a Salvador al hotel.

	—Gracias por la invitación, ha sido una maravillosa velada. Pero sentí no haber saludado a tu madre, ¿no se encuentra bien?

	—Sí, perfectamente, gracias.

	No dio más explicaciones, Ginés entendió que no asistió a la cena por ser una cuestión de hombres. Eran los nuevos tiempos en Marruecos.

	—Me gustaría invitarte a una conferencia sobre la concordia entre religiones que tendrá lugar en Estambul, el mes que viene. El Mahdi estará allí y de verdad me encantaría presentártelo. Siempre ha hablado muy bien de España; cuando sepa lo que hiciste, se alegrará enormemente por tu presencia. Es nuestro guía y pronto liderará al mundo entero, seguro que a él también le interesará conocerte. Puedo pedir que te inviten para dar una charla sobre el tema que consideres, por supuesto, no tiene que ser sobre cosas de España o militares. Habla sobre tu experiencia en Melilla y la convivencia pacífica que ha habido en estas ciudades durante siglos. Queremos que sea un foro de encuentro y, sobre todo, con mensajes de fraternidad y entendimiento.

	El excapitán no estaba tan convencido de esa supuesta armonía, pero no quería contradecir a su amigo, sobre todo, después de la maravillosa cena.

	—Tengo entendido que pagan muy bien por participar en las conferencias, además de los gastos del viaje —añadió Haled para interesar aún más a su viejo amigo.

	Salvador le expresó que quizás era la oportunidad que necesitaba, tampoco le debía nada a nadie y tenía que comenzar a aprovechar oportunidades. ¿Quién sabe si algún día Mahdi sería el nuevo rey de Arabia o de todo el Oriente Próximo?

	—Creo que me vendrá bien ir a Estambul, cuenta conmigo, siempre quise viajar a Turquía, pero nunca se dieron las circunstancias.

	—Fantástico, envíame tu currículum que se lo haré llegar a la organización para que se pongan en contacto contigo; el Gobierno de Turquía es el organizador de estas jornadas y acudirán representantes de más de cuarenta países.

	Salvador se quedó en el bar del hotel tomando una copa; tanta agua no podía ser buena para el cuerpo de un legionario. Le dio varias vueltas a su presencia en la conferencia, pero al final se decantó por participar y conocer al hombre del que todo el mundo hablaba.

	
 

	Capítulo 5

	Wisconsin

	(septiembre 2023)

	
 

	«La religión mal entendida es una fiebre que puede acabar en delirio»

	
 

	(Voltaire)

	
 

	—Queridos hermanos, gracias por acogerme en vuestra casa, me llena de gozo ver a tantos amigos reunidos en la fe en Jesucristo. Esta tierra ha sido siempre bendecida por el Señor, que tuvo a bien enviar a su madre a estas tierras con el mensaje de la salvación y de la justicia divina. De entre las grandes extensiones de territorios de estos estados, eligió la sagrada tierra de Wisconsin para enviarnos sus bendiciones y a la vez trasladarnos sus preocupaciones. Que Dios os bendiga y que bendiga a América, que tan necesitada está de volver a sus principios morales y de abandonar esta nueva ideología satánica, diseñada por el mismo Lucifer para llevarnos a todos lejos de la fe, persiguiendo y acosando a los buenos americanos que fundaron esta nación.

	—Gracias a usted, don Eduardo, estábamos esperando este momento hace años; sabemos que en su cruzada por el continente está siendo insultado, acosado, maltratado y vilipendiado; satán en forma de liberales, progresistas, maricones, feministas y toda esa podredumbre que nos inunda, no descansa, pero aquí está usted a salvo entre los verdaderos fieles de nuestro Señor —respondió el anfitrión y líder del movimiento America with God, William Carson, que había aglutinado a un amplio número de organizaciones religiosas cristianas de los cincuenta estados en su magnífica residencia con más de diez mil acres de extensión, al oeste del lago Michigan.

	El origen del apellido era francés, pero para evitar suspicacias y conseguir trabajo en los Estados Unidos, sus abuelos optaron por uno mucho más propio de los estados del norte, fronterizos con Canadá. Su familia era ultraconservadora, había huido de Francia a mediados de los años treinta cuando el Frente Popular accedió al Gobierno del país galo. Su abuelo había declarado al dejar París que nunca sería gobernado por comunistas y ateos, aunque, para su asombro, llegó a un país que había elegido a un comunista para dirigir la nación durante trece años, según constató un año después de desembarcar en el continente. Al poco de llegar, ya había fundado un periódico local en el que se criticaba abiertamente la alianza de Roosevelt con Stalin con el fin de terminar con el único régimen que había devuelto el orden y la moral a Europa. La derrota del fascismo atenuó este tipo de críticas, pero el sedimento estaba bien asentado en la familia Carson, de manera que esta tercera generación se había vuelto mucho más activa aprovechando la corriente generada por la presidencia de Trump que había dejado un fuerte poso de supremacismo blanco en la sociedad. Su argumento sonaba poderoso: los enemigos de América habían secuestrado las libertades y la democracia y ahora gobernaban de forma ilegítima en la Casa Blanca y en el Congreso, como expuso en su bienvenida Carson. Sin embargo, la profunda brecha que Donald Trump había dejado en la sociedad americana no pudo ser recompuesta por un presidente anciano que a duras penas consiguió sacar una agenda progresista, mientras que los republicanos andaban desnortados buscando un líder que les devolviera a los principios perdidos en una sociedad decadente que los presentaba a diario en los medios dominados por judíos y demócratas como liberticidas.

	La mansión estaba repleta de gente; entre los distintos salones adornados con piezas de caza recolectadas por medio mundo podían contarse más de cuatrocientas personas. La mayoría había llegado en sus propios aviones a la pista que el anfitrión había construido para su uso particular en el rancho, como él solía llamarlo. Carson había hecho una gran fortuna con numerosas tiendas de ferretería y equipamiento industrial en un estado que disponía de grandes granjas ganaderas y agrícolas que eran la base económica de la región.

	La casa se encontraba a una hora de Milwaukee, famosa por la fábrica de Harley Davidson y la cerveza, dos símbolos de la América de siempre. El anfitrión lideraba un fuerte grupo local muy ligado a candidatos republicanos que se oponía al aborto, a reconocer derechos a colectivos LGTBI+ y que se había hecho famoso al reunir más de cincuenta mil firmas en el estado para solicitar al Congreso estatal la prohibición de la homosexualidad, como el que pretende abolir el amanecer.

	Wisconsin es un estado de grandes contrastes, pero si excluimos Milwaukee, se trata de una región fuertemente rural, conservadora, en la que abundan grandes propietarios muy vinculados a movimientos republicanos y antiabortistas. Fue colonizado primero por franceses que dejaron una gran impronta católica y posteriormente por alemanes, que llegaron huyendo de las guerras de religión. En este entorno no nos debe resultar extraño que la única aparición documentada de la Virgen María en Estados Unidos se produjera en este estado.

	Quince años antes de este encuentro, y cuando la nación estaba bajo la presidencia de Barak Obama, había comenzado a seguir la intensa actividad política de don Eduardo, natural de Guerrero, México, donde había fundado un movimiento de cristianos auténticos, como así se autodenominaba, que había crecido entre las clases más pudientes, pero también en las zonas rurales, en las que la violencia había extendido la miseria y el miedo por todo el país.

	Noé había hecho más contra el narcotráfico en México que ningún otro Gobierno en la historia. Cuando comenzó su cruzada en su estado natal, pocos creían que sobreviviría más de seis meses, pero lo cierto es que organizó a los vecinos en las iglesias y los empoderó. En un año, la mayoría de los clanes de la droga y la violencia habían desaparecido; la seguridad se palpaba en las calles. El carismático líder cristiano era recibido en los pueblos como héroe y prometía obtener del Gobierno comida, agua y luz, lo que en muchos lugares eran lujos impensables.

	En numerosos medios locales se le acusaba de ser, además, un líder paramilitar que imponía su ley en los estados donde se asentaba su movimiento, pero lo cierto es que el resultado era mucha más seguridad en las calles, donde podían verse a los fieles vigilando para asegurar que los jóvenes estuvieran en las escuelas y no en los billares o en las salas de apuestas. Lo más importante que hizo fue modificar la estructura de los centros de enseñanza públicos y privados, en los que la asignatura de Religión se convirtió en el eje alrededor del cual se articulaban todas las asignaturas. Siempre había argumentado que los males de la sociedad moderna se cultivaban en los colegios y que había que luchar por una nueva sociedad libre, cristiana y alejada de los vicios de los que adolecen las naciones en Occidente; eso pasaba por adoctrinar a las mentes jóvenes que tenían mucha más capacidad de absorción.

	Don Eduardo llegó a dar un mitin con el nuevo presidente de México, del recién creado Partido Nacional Cristiano. Muchos medios durante la campaña habían informado de las conexiones entre el grupo de Noé con el nuevo partido, pero enseguida fueron acallados por toda la maquinaria de propaganda. El nuevo regidor del país señaló al licenciado Noé como su guía y, a continuación, le pidió que expusiera las tres primeras acciones que su Gobierno debía acometer, que sin dudarlo las adoptaría. Como no podía ser de otra forma, don Eduardo decretó la enseñanza obligatoria de la religión y la revisión de los libros de textos por una comisión de expertos y buenos hombres; el cierre de las redes sociales en toda la nación, que serían sustituidas por una gran red nacional que se lanzaría al día siguiente en la que nadie podría exhibirse de forma obscena ni criticar a Dios ni a la patria. Ni que decir tiene que al día siguiente la red social anunciada ya tenía un millón de seguidores. En la visita a Wisconsin, anunció haber alcanzado los cien millones de followers, la mitad de ellos en los Estados Unidos. La última fue que el Gobierno incentivaría el trabajo doméstico de las mujeres para que atendieran a sus hijos y esposos. Según Noé, la ausencia de las madres de las tareas familiares era la principal causa de la degradación moral del continente. Siempre se refería a su madre como la abnegada figura que se sacrificó por lo más importante, su familia.

	Lo cierto es que su cruzada contra la violencia y la miseria daba sus frutos, al menos, de forma aparente; los comedores sociales repartían más de diez millones de almuerzos diarios gracias a la generosa contribución de familias e instituciones que se habían beneficiado de las reducciones de impuestos. Fueron reconstruidas cientos de iglesias; los conventos se llenaron de mujeres que acudían a la llamada del Señor, muchas de ellas procedentes de la prostitución, animadas por los sacerdotes de don Eduardo, que no querían tener a mujeres de dudosa conducta por las calles en las que solo los hombres y mujeres de bien debían estar.

	—Don Eduardo, aquí tiene, como le prometí en mi carta de invitación, a más de trescientos representantes de grupos que, como usted, creen en la necesaria regeneración de la sociedad basada en los valores que nos hicieron fuertes antes de que el marxismo con su filosofía de muerte comenzará a destruir poco a poco, como siempre actúa el diablo, a nuestras mujeres y a nuestros jóvenes, poniendo en ellos la duda sobre la existencia de Dios y hasta su propia identidad sexual. Aquí hay protestantes y católicos, baptistas y metodistas, mormones y judíos. Todos, buenos creyentes y mejores personas preocupadas por nuestro futuro.

	—Muchos os preguntaréis por qué estamos aquí reunidos hombres de tan diversa condición. —Ni que decir tiene que no había muchas mujeres en la reunión, aunque las pocas invitadas se mostraban en sus afirmaciones y exclamaciones mucho más radicales que el resto de congregados—. Está próximo el juicio final, no tardará mucho, y Dios me ha pedido que preparemos a su pueblo para conseguir la salvación eterna y construir un paraíso aquí en el que viviremos eternamente liberados del pecado original. Pero incluso para nuestro Señor es una tarea ingente para la que nos necesita. No podemos negar a Jesucristo en estos momentos críticos. No será un veredicto solo para católicos, ni siquiera para cristianos, el único Dios de todos vendrá para juzgarnos a todos y nos limpiará de los virus que esta sociedad decadente ha venido creando en los últimos siglos convirtiéndonos en enfermos crónicos.

	»Nadie se ha librado de esta epidemia de maldición, hasta en las Iglesias y en la misma sede de Roma, el comunismo y el materialismo se han infiltrado de forma intensa; ya ni siquiera podemos confiar en los cardenales que gobiernan el mundo católico, guiados por políticos corruptos que atentan contra la dignidad del varón, que ponen en cuestión lo que nuestros textos sagrados establecen, que fomentan el matrimonio entre personas del mismo sexo y condenan a nuestros hijos a vivir en pecado en familias monoparentales.

	»El partido demócrata se ha convertido en su principal arma en este país. Fijaros quiénes engrosan sus filas. ¿Cómo se pueden llamar americanos aquellos que sienten odio por todo lo que este país ha construido en su historia?; un partido que solo pretende socavar los derechos de las buenas gentes en aras de una igualdad que es pecaminosa. ¿Cómo vamos a permitir que toda esa ralea de vagos, incultos y negacionistas de la historia sean los beneficiarios de nuestro esfuerzo? Acabarán convirtiendo nuestras iglesias en centros de latrocinio. Si este país no reacciona pronto, la tarea de los padres fundadores habrá fenecido para siempre y aquellos que desde entonces han querido socavar esta sociedad, vencerán.

	Todos aplaudían más enrabietados cada vez que don Eduardo enviaba a alguien a la hoguera. Había cientos de litros de limonada que el servicio de Carson había estado preparando todo el día. Cuatro chicas mexicanas, sin descanso, servían vasos y vasos con un toque de menta, ante la total indiferencia del público.

	Cuando terminó su discurso, en el que mantuvo esta misma línea argumental, se inició un turno de preguntas, correspondiendo al anfitrión que había pagado doscientos mil dólares a su invitado por asistir al acto iniciarlo. Podría pensarse que era mucho, pero, cuando don Eduardo pidió la colaboración económica de todos para continuar su cruzada, la suma excedía de los dos millones de dólares.

	—Señor Noé, ¿por qué ha invitado a este acto a judíos? No debemos olvidar que ellos mataron a Jesús y que conste que no lo digo como un reproche, solo quiero que usted refute axiomas que han vivido con nosotros durante siglos. Y también quisiera saber el porqué de la ausencia de budistas y musulmanes.

	—Hermanos, Dios es uno, el mismo para todos, y llegará para juzgarnos a todos, sin excepción. En cada momento de la historia, se ha manifestado de diferente manera en función de las necesidades de cada pueblo, pero Alá, Yahvé y Dios son uno. El islam no es contrario al cristianismo, sino a los valores anticristianos que han crecido en la sociedad. Las guerras contra Alá para imponer una cultura occidental decadente han chocado siempre con la irreductible defensa de los musulmanes del mundo. Todos hemos cometido muchas atrocidades, pero ha llegado el momento de estar unidos contra satán, que adopta en unos países la forma de liberal y en otros de marxista, este es el enemigo. Sin embargo, no podemos olvidar que el islam ha sido durante siglos una religión excluyente que todavía persiste en una actitud hegemónica que no permite a los cristianos practicar su fe; como nosotros sí les permitimos hacer en nuestros países. Esta es una tierra cristiana y así debe seguir siéndolo. Todavía deben darse pasos en el mundo islámico que pasan por el expreso deseo de convivencia y de respeto entre religiones, pero también ellos se unirán a esta cruzada algún día. Dios será benevolente con los que retornen al redil.

	Aquellas palabras no fueron del agrado de muchos de los asistentes que consideraban al islam dentro del paquete de los decadentes, pero don Eduardo, rápidamente, declaró que, igual que estaba dispuesto a pactar con los fieles de Alá para la salvación total, estaría dispuesto a una guerra nuclear si persistían en sus amenazas a Occidente.

	—Ellos, los musulmanes, son admirables, ya quisiera yo que los cristianos tuviéramos su fortaleza y a Gobiernos que nos apoyasen como lo hacen con ellos. Al menos, sus gobernantes rezan de corazón —declaró el mexicano, que continuó—: Observad la televisión, todo es decadente y repugnante; el hombre está siendo relegado por un feminismo que niega los principios más básicos de la sociedad, el papel fundamental de la mujer obedeciendo al marido o a su padre, cuidando de sus hijos, siendo el canal espiritual para mantener a Dios en los hogares. Ahora, las mujeres quieren destruir a los hombres; dicen que se enamoran entre ellas, pero es puro vicio, perversión, igual que los homosexuales, que son los ídolos de nuestros jóvenes. Un día el Señor llegará y se encontrará una jauría desconocida para él y nos exige, para liberarnos a todos de la atadura inmoral y salir airosos en el juicio final, acabar con todos sus enemigos.

	Terminadas las preguntas, llegó la hora de la contribución y en poco menos de media hora los cheques con cuatro ceros se amontonaban en la urna. Se acercaba la hora de la cena y Carson comenzó a acelerar el evento para conseguir la intimidad de una mesa con un grupo muy cercano de amigos, lo que seguramente era el principal objetivo de la convocatoria.

	La comida fue una continuación de lo que había acontecido con anterioridad, con la diferencia de que la asistencia era mucho más selecta y que el bourbon y el vino eran mucho más abundantes. En el salón, adornado por cabezas de animales salvajes producto de las numerosas cacerías de las que el dueño de la residencia era asiduo, se reunía una fortuna superior a los diez mil millones de dólares. Entre ellos, grandes propietarios de tierras llegados del centro del país, industriales e inversionistas inmobiliarios. Ninguno de las costas; todos representaban lo mejor o lo peor según se viera del corazón de América. También asistían varios congresistas de la costa este, entre ellos destacaba Bill Sanders, un joven pero brillante ingeniero que había amasado una fortuna trabajando en la empresa familiar y que, gracias al fuerte soporte de grupos ultraconservadores, había obtenido un asiento en el Congreso con más del ochenta por ciento de los votos, en uno de los distritos donde no sabían lo que era un demócrata desde la llegada de Adams a la presidencia.

	El joven congresista bendijo la mesa antes de comenzar, lo que don Eduardo agradeció de forma muy ostentosa.

	—Mi Señor, protégenos de Satanás y de sus emisarios en la tierra. Envía tu rayo purificador sobre todos aquellos que te odian, te ignoran, te difaman, para que solo hombres agradecidos por tu inconmensurable poder nos gobiernen con su sabiduría y fe. Protege a don Eduardo en su cruzada contra la pornografía, la democracia, el liberalismo, el comunismo, el feminismo, contra el falso igualitarismo, su lucha es el mejor ejemplo de servicio a tus enseñanzas.

	Don Eduardo, visiblemente emocionado, agradeció las palabras elevando su copa para proponer a Sanders para la presidencia de los Estados Unidos, lo que fue recibido con un fuerte aplauso.

	—Necesitamos a hombres como usted en la Casa Blanca. Dios le necesita y vamos a hacer todo lo posible y lo imposible para llevarlo en volandas —señaló Carson.

	Todos se comprometieron a la tarea de llevar un hombre de bien a dirigir los designios de una nación desorientada y gobernada por las turbas.

	—Queridos amigos, la razón fundamental que me ha traído hoy a casa de nuestro anfitrión es compartir con vosotros un proyecto que permanecerá por los siglos de los siglos como tributo a los valores de nuestra civilización y que será a la vez una escuela de futuros líderes. Otros muchos movimientos antes que nosotros ya se percataron de la importancia de que las locomotoras sociales sean conscientes de las amenazas y compartan nuestras preocupaciones. Los hombres preparados gracias a unos padres esforzados ahora huyen de la política, que ha quedado al pairo de una gentuza que solo aspira a destruir todo lo que de la mano de Dios hemos creado durante siglos.

	»No nos podemos permitir perder el control de las sociedades occidentales y, para ello, necesitamos crear dirigentes y apoyarlos en sus carreras. Debemos poner toda una maquinaria de propaganda y de información al servicio de nuestra causa.

	»Este país solo ha conocido un momento glorioso, cuando aquellos americanos honestos asaltaron el Capitolio, que se había convertido en un burdel donde se robaban a los trabajadores honrados sus sueldos para pagar a vagos y maleantes, para financiar abortos, para construir mezquitas. Ahora necesitamos revitalizar ese movimiento, pero con inteligencia, seguro que Sanders es el líder que necesitamos y puedo asegurar que no le faltarán recursos.

	Carson aplaudió la idea, aunque pensaba que sería una iniciativa muy costosa para la que las limosnas no serían suficientes. Sin embargo, don Eduardo acalló las críticas.

	—Los mexicanos vamos a aportar al proyecto cincuenta millones de dólares.

	Todos le miraron sorprendidos de esta capacidad financiera, pero Noé les enseñó una carta de un banco de Islas Vírgenes acreditando un depósito a favor de la agrupación por esa cantidad.

	—Ahora estoy convencido de que ustedes podrán aportar una cifra similar para comenzar con la primera piedra de lo que será el «Templo del juicio final» que vamos a construir en Washington D. C., el mayor de todo el país. Allí quedará constancia de todos aquellos benefactores que contribuyeron a semejante causa y que vamos a situar al otro lado del Mall del Capitolio, después de demoler el monumento a Lincoln, el origen de todas nuestras desgracias. El deseo de Dios es que solo hombres justos formados en los principios del Creador asuman los designios de los países y de las empresas, y nuestro templo será la escuela de la próxima generación de gobernantes mundiales.

	El anfitrión quería saber cuál sería el ticket de entrada mínimo para participar en una iniciativa que todos consideraron extremadamente acertada.

	—Dos millones de dólares que deberán ser transferidos a una cuenta en Islas Caimán, a nombre del «Templo» —soltó don Eduardo como si se tratara de una cantidad ínfima.

	La inmensa mayoría aplaudió el proyecto y se comprometieron en la causa sin que les temblara el pulso. Todos eran personas de la confianza de Carson y cada uno de ellos ya había entregado cantidades muy superiores para instituciones que no llegaban ni al tobillo de lo que don Eduardo estaba proponiendo.

	Noé les solicitó a todos el máximo secreto, ya que, en caso de trascender, podrían ser acosados por los fiscales o los agentes de impuestos y su iniciativa terminaría desactivada. Era consciente de que los servicios de inteligencia se habían propuesto desmontar cualquier proyecto que fuera contrario a la ideología inhumana vigente en las corrompidas sociedades occidentales. Ante la preocupación de algunos de los asistentes sobre la respuesta que el Gobierno podría adoptar para impedir la iniciativa, Noé los tranquilizó. Había reclutado una legión de buenos norteamericanos procedentes del Ejército y la Policía dispuestos a defender con su vida, si hacía falta, sus principios morales y los objetivos del «movimiento».

	—Don Eduardo —preguntó Cristian Flórez, importador de café colombiano, establecido en Texas unos quince años atrás—, quisiera saber cuál ha sido el secreto para liquidar a todos los cárteles de la droga de México.

	—Dios nos guio y ellos entendieron; el Señor, como a Moisés, me dio las fuerzas necesarias y cuando fueron imprescindibles, envió las plagas que la misión requería. Si él ordenó la muerte de los primogénitos de Egipto para salvar de la esclavitud al pueblo judío, ¿cómo no iba a ver con buenos ojos la muerte de criminales que pervierten a la sociedad?

	Lo cierto es que no había semana en la que sicarios o jefes de cárteles no aparecieran ejecutados en las cunetas de las carreteras o en sus casas. En un solo día, en Sinaloa se registraron más de doscientos homicidios, todos acusaron a grupos paramilitares al servicio de Noé.

	—Pero, don Eduardo, debemos terminar con esta plaga; los jóvenes están atraídos por este diablo y huyen de Dios —replicó Cristian Flórez.

	—Mi querido amigo, sus deseos son loables, sin duda, pero debemos tener perspectiva. Lo que debemos hacer es sacar la pornografía y los vicios de los institutos de nuestros hijos, de nuestros barrios decentes, de las carreteras por las que conducimos. Dejemos a los enemigos que sigan arruinando sus vidas con las drogas y que, de esta forma, contribuyan a nuestra causa. Cuidemos de nuestros hijos, llevémoslos a misa todos los días, que conozcan y sigan la palabra del Creador, ese es el camino. Debemos enseñarles a manejar las armas desde niños para que se sumen a la defensa de nuestra civilización, Dios así lo quiere. Si los impuros quieren optar por su autodestrucción, allá ellos, nosotros los ayudaremos a culminar sus deseos.

	—La droga trae delincuencia y esto afecta a nuestros negocios —replicó otro asistente.

	—Sigan mi ejemplo en México, organicen sus autodefensas; si el Estado no quiere o puede defendernos, lo deberemos hacer nosotros. Que se roben entre ellos, pero no podemos permitir que pisen por nuestros barrios o que contaminen a nuestros jóvenes.

	—Eso nunca lo permitirá el Gobierno de la nación —manifestó de forma exaltada Flórez.

	—Bueno, para eso tenemos al futuro presidente Sanders, él se encargará de que los ciudadanos honestos recuperemos el control y la defensa de nuestras vidas. Necesitamos un gobierno que incremente las condenas, que extienda la pena de muerte en los cincuenta estados, que prohíba el aborto, el matrimonio homosexual, me da asco hasta pronunciar este sacramento tildado por el anticristo; que se pudran en la cárcel donde deberán sufrir cada día por haber levantado su mano o su palabra contra Dios.

	—Y también que baje los impuestos y termine con los subsidios a los vagos —añadió Carson, lo que fue rápidamente apoyado por todos.

	—Mañana debo madrugar, Dios me tiene muy ocupado, pero quiero irme con la seguridad de que en dos semanas tendremos los recursos para construir el «Templo». Mi ayudante, don Fabio, los visitará en los próximos días para asegurar que las transferencias se han recibido en la forma correcta. En muy poco tiempo verán los primeros resultados y descubrirán que Dios a veces escribe con renglones torcidos, pero con un objetivo irrenunciable para todos: extender su palabra en todo el planeta y terminar con aquellos que desafían su voluntad.

	Se despidió muy afectuosamente de todos, especialmente de Carson, y se retiró a su dormitorio, a las cinco de la mañana despegaba su avión Global Express con destino desconocido.

	
 

	Capítulo 6

	En un lugar cerca de Marsella (verano 2024)

	
 

	«Los hombres que condenan es porque no comprenden»

	
 

	(Corán)

	
 

	Villiers estaba disfrutando de un gran plato de papardelle a la amatriciana acompañado de un lambrusco, cuando la melodía del teléfono con el tema de La vie in rose interrumpió su sueño culinario. Todos los comensales del restaurante se le quedaron mirando; había que ser muy clásico para tener a Edith Piaf en el timbre del celular, pero al policía lo único que le preocupó en ese momento era que se le pudiera enfriar la pasta. No reconoció el número de teléfono, así que decidió seguir comiendo. A la tercera insistente llamada y ante la mirada de reprobación de todo el mundo, decidió responder, tomándose un momento para tragar el último bocado.

	Al otro lado de la línea se encontraba el jefe de Policía de la ciudad de Froid, en la Provenza, a unas tres horas como mucho de Lyon. Sobre las seis de la mañana se había recibido en la gendarmería una llamada de un vecino que declaraba haber visto a ese moro que estaba en los carteles de los edificios públicos, buscado por el asesinato del ingeniero portugués. Se trataba de un anciano que estaba paseando el perro antes de que amaneciera; se cruzó con ese hombre que se movía de forma muy sospechosa. Casi se da de bruces con él, momento en el que levantó la cara y se cruzaron las miradas fijamente. Fue un segundo, pero le pareció una eternidad. El sospechoso tenía cara de asustado, más bien de pánico.

	Aceleró el paso y, cuando dio la vuelta en la esquina, buscó en internet la fotografía del criminal; estaba convencido de que se trataba del sujeto en busca y captura. Llamó a la gendarmería y notificó el encuentro. Una patrulla que se hallaba en servicio en la zona llegó de forma casi inmediata.

	A esa hora, la localidad estaba muerta, las farolas iluminaban las calles y la mayoría de las casas tenían todavía la luz apagada. El pavés aceleraba el ruido de los coches al transitar, especialmente cuando iban a alta velocidad, lo que raramente ocurría, ya que se trataba de un pueblo muy tranquilo. La mayoría de sus habitantes venían votando tradicionalmente a la derecha populista, casi podría decirse que era uno de sus bastiones.

	Cuando el anciano vio venir el coche de policía, le hizo señas para que se detuviera. Los agentes se bajaron y abordaron al hombre que no había soltado la correa de su perro en ningún momento. Quizás fuera por su edad o podría ser por alguna experiencia militar, pero no estaba alterado. Era como si su cometido fuera precisamente la seguridad de la ciudad. Por lo que averiguaron después, había sido policía local en un pueblo cercano durante treinta años.

	Les indicó que el moro había entrado en un café que se hallaba al final de la calle. A preguntas de los gendarmes respondió que llevaba una mochila ligera y que le dio la impresión de que portaba un arma en el bolsillo del pantalón, pero no sabía precisar si se trataba de un revólver o de un cuchillo. Los policías dejaron el vehículo aparcado y se acercaron sigilosamente con sus armas listas para ser usadas si fuera necesario. Pudieron observar a través del cristal del local que había tres personas, quizá cuatro, en el interior; intentar una detención en esas condiciones podría resultar peligroso teniendo en cuenta que el sujeto era buscado por asesinato y que era muy previsible que tuviera una reacción violenta. Decidieron esperar a que más dotaciones pudieran llegar para auxiliarles en la neutralización del sospechoso, sin embargo, vieron que Marrash abandonaba el café súbitamente, llevaba sobre el hombro una mochila y la mano derecha en el bolsillo. A los agentes les pareció que efectivamente podría llevar un arma, tal como les había indicado el denunciante.

	Se apostaron enfrente de la puerta, con un ligero ángulo que los separaba para evitar que pudiera alcanzar a los dos uniformados antes de ser neutralizado. La calle seguía vacía, por lo que sería imposible ocultarse cuando el presunto asesino saliera. Cuando se había alejado un metro de la puerta del bar, le dieron el alto y le conminaron a que tirase la mochila y se tumbara en el suelo con las manos en alto. Por un momento pensaron que iba a cumplir sus requerimientos, pero en lugar de obedecer, se quedó quieto, sin realizar ningún gesto, erguido.

	Volvieron a requerirle que se echara, esta vez de una forma mucho más nerviosa, mientras hacían gestos ostensibles de usar sus armas reglamentarias en caso de que no se atendieran sus instrucciones. El silencio reinaba en la calle, los guardias en ningún momento gritaron para evitar llamar la atención y que otros vecinos salieran, lo que podría obstaculizar la detención, además, podría resultar muy peligroso.

	Fueron unos segundos, pero a los gendarmes se les hicieron minutos. Cuando uno de ellos fue a acercarse, el sospechoso se echó mano al bolsillo como si fuera a sacar la supuesta pistola. A la vista del tono amenazante de Marrash, el otro agente disparó tres veces sobre el cuerpo del sospechoso, que falleció en el acto.

	Enseguida comenzaron a llegar más vehículos policiales; la gente se asomaba a los balcones e, incluso, algunos bajaban para curiosear. En diez minutos, la zona estaba acordonada y unos doce agentes se habían apostado en la calle, que quedó cortada al tráfico. Los vecinos estaban asomados en las ventanas, intentaban averiguar lo que había ocurrido, incluso se interpelaban entre ellos para ponerse al tanto de lo que estaba aconteciendo.

	Los gendarmes, siguiendo el protocolo, decidieron no tocar el cuerpo, ya que en principio parecía haber fallecido y podrían contaminar posibles pruebas. En cuanto llegó una ambulancia, un doctor y un enfermero bajaron con unos maletines para reanimación. Durante cinco minutos intentaron recuperar a Marrash, pero el corazón no latía y la pérdida de sangre ya era muy abundante. La policía tomó varias fotografías. El cuerpo fue tapado para que no quedara a la vista de los vecinos y periodistas que comenzaron a acudir a la escena.

	Cuando llegaron la policía científica del departamento y la jueza, se procedió a un análisis más exhaustivo del cuerpo. Efectivamente, en su bolsillo derecho llevaba una navaja con una hoja de quince centímetros. En la cartera portaba su documentación y un billete del ferri Marsella-Orán para el día siguiente. En la mochila, dos pasaportes falsos argelinos. La calidad de la falsificación denotaba un buen trabajo que en el mercado negro debía costar no menos de mil euros.

	Llevaba encima unos dos mil euros, seguramente, serían los que robó a Gomes cuando le asaltó en su casa, en billetes de cincuenta. El anciano dejó atado al perro en una farola y se acercó para apoyar la versión de los policías.

	—Cuando salió el moro, no les quedó más remedio que disparar; si no, seguramente los habría matado. Fueron unos valientes —dijo a un corrillo de vecinos que se había apostado a su alrededor.

	Villiers preguntó, siguiendo la rutina habitual, sobre la localización y circunstancias de la muerte del joven.

	Tenía tres disparos en el pecho. A juicio de los que asistieron a Marrash en el mismo lugar donde fue neutralizado, le habían perforado el corazón y el pulmón derecho. A pesar de la corta distancia entre los agentes y el sujeto, no puede decirse que afinaran mucho en el disparo, no obstante, la calle estaba en penumbra y se trataba de dos agentes que en muy pocas ocasiones habían tenido que desenfundar, así que no había motivos para pensar en una imprudencia en el uso de las armas. Además, el hecho de que estuviera en busca y captura por asesinato justificaba tomar todas las medidas de prudencia. La razón por la que se detuvo en la ciudad, en lugar de seguir hasta Marsella, no era evidente, podría haber encontrado alguna patrulla y haberse asustado. Es muy difícil ponerse en la mente de un criminal cuando se siente acosado.

	El inspector agradeció la información; casi podía dar el caso de la muerte de Gomes por cerrado, todas las piezas encajaban. A partir de entonces, la investigación se centraría en la muerte de Marrash a manos de dos policías a los que, siguiendo con la rutina habitual, se les retiró la placa y el arma, abriéndose una investigación.

	Al día siguiente, el alcalde visitó a los gendarmes que todavía no se habían recuperado del shock. Eran dos familias del pueblo de toda la vida; buena gente que siempre había trabajado con celo. No se entendía muy bien por qué en lugar de ser considerados como héroes eran tratados de una forma sospechosa, pero los agentes no estaban preocupados ni molestos por ello.

	—Forma parte de los procedimientos habituales y hay que respetarlos —dijeron a preguntas de los que acudieron a mostrar sus quejas por el trato otorgado.

	Villiers, en cualquier caso, requería cerrar el expediente y necesitaba más información de la llegada a la ciudad del homicida y sobre si existían antecedentes similares o relaciones de algún tipo que hubieran influido en la comisión del asesinato contra el ingeniero Gomes. Para él se trataba de un claro caso de violencia gratuita, pero como buen funcionario, debía completar la información faltante.

	El orondo inspector podría haber viajado a París a interrogar a los Marrash y, de paso, saludar a su familia, a la que no veía desde las pasadas Navidades, pero esta opción le producía mucha pereza, así que solicitó una comisión rogatoria y que la policía de la capital convocase a los padres y hermanos a la comisaría central para indagar por algún punto de conexión o circunstancias que hubieran influido en la comisión del crimen.

	El padre se encontraba en paro; había trabajado el último año para una empresa de limpiezas en Gare du Nord, pero el contrato le había sido rescindido hacía ya seis meses. En los últimos diez años acumulaba más de cuarenta y dos contratos de trabajo de diversa naturaleza. Se pasaba todo el día en casa o en un parque público cercano a su domicilio, donde se juntaba con otros parados también de origen magrebí. A veces hacía algunas chapuzas caseras, pero se trataba de trabajos muy mal pagados. Su esposa limpiaba algunas casas por horas, aunque a su marido le disgustaba que tuviera que dejar a los chicos para ganarse un jornal adicional. Habían llegado de Mauritania muy jóvenes y no tenían ningún arraigo en el país africano, pero tampoco se sentían a gusto en Francia, así que estaban evaluando la ayuda del nuevo Gobierno marroquí para marchar a trabajar a un país donde se encontrarían más seguros. Abdullah era su hijo mayor, tenían tres más, que estaban todos en paro. El más pequeño ya había pasado tres veces por el reformatorio por tráfico de hachís. Todos habían dejado el colegio en cuanto les había sido posible. Si llovía se metían en unos billares cercanos donde podían pasar horas estirando las partidas para que el dueño no los echase.

	Marrash tenía antecedentes por tráfico de hachís, hurtos en establecimientos, robos con arma blanca y varias condenas por amenazas y lesiones leves. Había salido de la cárcel dos meses antes de cometer el crimen y no había pasado por casa desde la providencia de libertad condicional. Sus padres le definieron como un chico fácilmente influenciable, al que las difíciles condiciones de vida en el barrio y la situación familiar le habían conducido a la marginalidad.

	Se hicieron algunas indagaciones en la prisión en la que había cumplido la última condena para saber si podía haberse radicalizado siendo un interno, pero no se le conocían actitudes radicales en cuanto a la religión, más bien todo lo contrario. En la cárcel, se había acomodado bien al régimen de la prisión, pero le debió ser imposible abstraerse del ambiente en el que los musulmanes eran un porcentaje muy alto de los reclusos.

	El encargado del caso ya tenía toda la información que necesitaba para redactar su informe y dar carpetazo al tema. Mandó un correo a los padres de Gomes indicándoles que la investigación se había cerrado y que Marrash había muerto en un enfrentamiento con la policía. Los padres se sintieron muy aliviados, aunque seguían sin comprender la gratuidad de la violencia. Es muy difícil asumir que se pierde a un hijo de esa manera, sin haber cometido ninguna fechoría.

	—Fue un claro ejemplo de mala suerte —sentenció Villiers.

	Leyendo por última vez el informe para cerciorarse de que no quedaba ningún detalle obviado, se acordó de Harold Browler, el director de seguridad del CERN, que tanta ayuda le había prestado los días siguientes al asesinato de Gomes. Se sentiría muy aliviado al saber que el crimen había sido resuelto, así que decidió llamarle.

	Debía estar en una reunión porque le envió un mensaje de respuesta diciendo que le llamaría más tarde. Transcurrida una hora, recibió la llamada. El responsable de seguridad iba en el coche camino de su casa, era el momento del día en el que podía realizar las llamadas personales, que nunca le gustaba hacer desde su puesto de trabajo. Era un hombre muy metódico y respetuoso con las normas. La influencia calvinista era evidente en su comportamiento.

	Browler le agradeció la llamada y se interesó, seguramente por deformación profesional, por los detalles del caso. Esta vez sí que Villiers le notó un poco afectado, sobre todo, por la muerte del joven.

	—Y en la mochila, ¿qué llevaba? —preguntó el director de la seguridad.

	Al inspector le extrañó la cuestión, pero enseguida cayó en la cuenta de que seguramente estaría interesado en saber si había información sobre el CERN que resultara comprometedora y que hubiera sido sustraída del domicilio de Gomes.

	—Solo algo de ropa y cosas de higiene personal, ni un libro ni un pendrive, nada —contestó el inspector.

	—¿Ni fotos? Hoy los jóvenes se pasan haciéndose instantáneas todo el día con los móviles —añadió Browler.

	Esta pregunta le hizo caer en la cuenta a Villiers de que nadie le había dicho nada del celular de Marrash, así que interrumpió su conversación para llamar a la inspectora que llevaba el caso en la Provenza.

	Ahora estaba claro, el fallecido no llevaba ningún móvil encima; tampoco tenía ningún teléfono a su nombre ni tarjeta asociada a su familia. Sus padres confirmaron que nunca quiso tener celular, seguramente, para que no lo controlasen.

	—Si lo tuvo, nunca lo usó para hablar con sus padres o hermanos —fue la explicación que le dieron.

	Aquello parecía muy sospechoso, cualquier joven se pasa el día en las redes sociales o llamando a sus amigos, sin embargo, Abdullah no tenía número conocido ni sus amigos le llamaban al móvil. Siempre usaban el teléfono fijo de la casa para comunicarse con él. De todas formas, esto no era un problema, ya que la constante permanencia en el paro le obligaba a quedarse en su domicilio durante mucho tiempo. Esta actitud era propia de sicarios a sueldo que se cuidan mucho de ser localizados o intervenidos, pero no de un joven que tenía una intensa vida delictiva que exigía de una fuerte interacción con amigos.

	El hecho real es que no constaba ninguna llamada ni a sus amigos ni a su familia desde algún teléfono fijo de Lyon o de la Provenza en los últimos días. Estaba claro que Marrash buscaba dejar el país de forma sigilosa, era consciente de que el móvil podría ser el mayor enemigo en su escapada.

	Volvió a llamar al holandés para confirmarle que no había ni fotografías ni celular; así que no parecía que se hubiera llevado nada de la casa del ingeniero Gomes.

	—Muchas gracias —recalcó Browler—, ha sido de mucha ayuda y, sobre todo, felicidades por la rápida solución del caso. He de decirle que había preocupación entre mis superiores por lo que había ocurrido, sobre todo, ante los grandes acontecimientos que se avecinan, como creo que le expliqué.

	—Ah, sí, recuerdo que me comentó, pero no me dio más detalles.

	El responsable de la seguridad no estaba dispuesto a proporcionar más información, así que cortó la comunicación reiterando las gracias. Villiers lo achacó a la extrema profesionalidad del director de seguridad.

	El encargado de la investigación respiró tranquilo. Para ser el primer caso de homicidio que se había producido en la zona en los últimos años, la resolución había sido muy rápida. La muerte de Marrash le había privado de la oportunidad de un interrogatorio que habría despejado muchas dudas sobre las razones que llevan a un joven a deslizarse por una corriente que le acabó arrastrando a la muerte con veintiséis años. Pero para un inspector con su experiencia, acostumbrado a trabajar en el aspecto más lúgubre de la sociedad, ya nada le sorprendía.

	El lunes siguiente, en la reunión semanal del consejo de gestión del CERN, Browler explicó que el homicidio de Gomes había quedado resuelto. Indicó que, según la policía, se había tratado de un asalto en el domicilio después de que el ingeniero sacara dinero en un cajero. En unos tres minutos relató el resumen de los hechos, todos agradecieron la rápida y ejemplar actuación de la policía.

	Sin embargo, el gerente general, encargado de la administración de la infraestructura, no se encontraba muy tranquilo. Debía haber alguna razón para que un delincuente como Marrash terminara en aquel pueblo que está tan apartado de las rutas que llevan desde París a Marsella. Las medidas de seguridad alrededor del CERN son bastante más intensas que en otras zonas, pero quizás el homicida no sabía ni qué era el colisionador de hadrones ni que estuviera ubicado en un paisaje idílico cerca del aeropuerto de Ginebra.

	Preguntó al director de seguridad si no parecía oportuno incrementar las medidas de seguridad teniendo en cuenta los importantes eventos que tendrían lugar las siguientes semanas. Browler dudó sobre qué tipo de medidas adicionales serían más oportunas. Sugirió reforzar las normas de acceso a las instalaciones, pero no consideraba necesario importunar la tranquila vida de los vecinos, que durante años vieron el CERN como una amenaza a su seguridad. En todo caso, estaba previsto un dispositivo especial de vigilancia en coordinación con las autoridades del Ministerio del Interior de Francia y Suiza, que se implementaría conforme a los planes previstos en varias fases.

	—No podemos permitirnos otro incidente como este, podría afectar muy negativamente a la llegada de autoridades a los actos —añadió el gerente.

	—Sin duda, pero sobreactuar en estos momentos podría generar dudas sobre la capacidad de las autoridades para controlar la situación y muchos Gobiernos optarían por entrometerse en la seguridad del CERN —replicó Browler.

	Todos asintieron. Como había indicado el jefe de seguridad, bastaría con repasar los protocolos de acceso a las instalaciones y reforzar algunas debilidades si fuera necesario.

	Con el objetivo de tranquilizar a todos los responsables de la administración, sugirió llamar al inspector, utilizando el teléfono de manos libres de la mesa de reuniones. Una comunicación directa con el encargado de la investigación les dejaría a todos mucho más tranquilos, debió pensar Browler.

	La llamada pilló al inspector en el baño, por lo que sugirió que le dieran dos minutos para poder atenderles de forma adecuada. Terminó de mear, tiró de la cadena y se lavó las manos sin que se le pasara por la cabeza activar el mute del micrófono, lo que permitió que todo el CERN pudiera seguir en directo la cadencia de las acciones que iban desde la micción hasta el cierre de la puerta del baño. Todos escuchaban en silencio, mirándose entre ellos, sin que a nadie se le ocurriera interrumpir a Villiers.

	A petición de Browler, el inspector hizo un resumen de los acontecimientos, de la investigación, así como de la muerte del autor del crimen. Había sido un caso de mala suerte. El gerente general quedó muy agradecido, ya iba a terminar la conversación cuando le asaltó una duda.

	—Inspector, ¿cómo es posible que los vecinos no se alertaran del ruido al forzar la puerta del apartamento ni por la pelea que debió ocurrir antes de que Marrash asestara las puñaladas mortales a Gomes?

	Este se quedó un momento pensativo.

	—Lo cierto es que la puerta no estaba forzada, nuestra creencia es que Gomes abrió la puerta de forma voluntaria; quizás indicara el homicida que iba a otro apartamento o a lo mejor le abordó en la puerta del edificio y obligó a Gomes a entrar en el apartamento —relató el inspector.

	—Pero si el objetivo era robar el dinero que acababa de sacar del cajero, ¿por qué no abordarle en la calle y amenazarle, en lugar de arriesgarse a subir a una casa; podría haber más personas y donde incluso la víctima se defendería mejor que en el exterior?

	—Pues nunca lo sabremos —señaló—, porque las dos personas que podrían aclararnos estas dudas están muertas y nadie más fue testigo de lo que aconteció. Ni las escasas cámaras de seguridad detectaron un movimiento extraño ni ningún vecino se cruzó con Marrash.

	El gerente agradeció las explicaciones del inspector y manifestó a todos que estas dudas le ponían muy nervioso. Quizás Gomes conocía al criminal y por eso le abrió la puerta por la noche, a unas horas en la que toda la ciudad duerme y, en ese caso, de qué conocía a un sujeto con los antecedentes del homicida. La única realidad que lo tranquilizó fue que el ingeniero trabajaba en un área muy auxiliar, sin relación directa ni con las instalaciones principales, ni con los laboratorios ni tenía relación de amistad o de trabajo con las personas claves del centro.

	Como había otros muchos más temas de actualidad que abordar en el consejo, el asunto quedó cerrado, aunque se le instó al director de seguridad a mantenerlos informados en las siguientes semanas de las medidas que se fueran adoptando para tener la máxima seguridad en los eventos que iban a tener lugar.

	
 

	Capítulo 7

	Cumbre en Estambul (octubre 2024)

	
 

	«Del fanatismo a la barbarie solo hay un paso»

	
 

	(Diderot)

	
 

	El vuelo de Turkish Airlines llegó puntual y Salvador desembarcó el primero al ser el único pasajero de clase ejecutiva. Le habían sorprendido mucho, al recibir la invitación, las condiciones de viaje y estancia. No solo habían elegido un vuelo directo y costoso, por si fuera poco, le habían reservado una habitación en el mejor hotel de Turquía, el Kempiski de Estambul.

	Había oído hablar del palacio de Ciragan, sobre el Bósforo, sobre el lujo de sus adornos y sobre las personalidades que se habían alojado a lo largo de su historia. Ginés no estaba acostumbrado a esos lujos y estaba expectante por conocerlo. En la revista de la compañía aérea, que estaba depositada en el bolsillo del asiento delantero, venían algunas fotografías y la apariencia era extraordinaria; era de los mejores hoteles que había visto en su vida con unas habitaciones y salones propios del palacio del Hermitage.

	Cuando recibió la llamada, a los pocos días de verse en Nador, se sorprendió de la rapidez de la respuesta de un amigo al que no había visto en muchos años, pero no podía desechar una invitación para visitar la antigua Constantinopla, seguramente, una de las ciudades más bellas del mundo, y, sobre todo, porque sería la forma más rápida de conocer al Mahdi.

	Formaría parte de una mesa redonda con el propio Haled y con Iván Bogdanov, embajador de Rusia en Ankara, con un título ciertamente explosivo: «los retos en el Mediterráneo Occidental: guerra o paz». No tenía muy claro cuáles debían ser los mensajes que debía exponer, pero, por su experiencia de vida en Melilla, no le sería difícil hablar de la convivencia en la región del Rif y de la amistad tradicional entre España y el mundo árabe. Salvador estaba convencido de que su país, por su ubicación e historia, estaba ligado a muchos mundos a la vez, a América por la cultura y la lengua, al islam y al judaísmo por siglos de convivencia, a Europa porque fue una de las primeras colonias romanizadas del continente; en definitiva, un ejemplo de cómo los países podían entenderse y progresar de forma positiva e integrada, siendo diferentes unos de otros.

	La agenda era sumamente interesante, con autoridades y representantes del mundo de la cultura, de las relaciones internacionales, de las religiones y de la política. La ceremonia de apertura sería presidida por el presidente Erdogan, pero, sin duda, la principal atracción sería la presencia del Mahdi para inaugurar el acto.

	Antes de salir de Madrid tuvo que comprar un par de trajes para los distintos eventos que requerían de cierta etiqueta, pero no estaba dispuesto a gastarse más de quinientos euros. Su situación económica no estaba para dispendios. Además, la organización solo cubría gastos de viaje, estancia y manutención, por lo que, desde el punto de vista crematístico, la decisión de pasar tres días en Estambul le acabaría costando dinero, aunque tenía la impresión de que la visita compensaría ampliamente el esfuerzo.

	Al llegar al control de pasaportes del aeropuerto de Estambul, encontró a un oficial con un cartel que indicaba: «Salvador Ginés»; se le acercó y recibió un rígido y ostentoso saludo militar, al que contestó de forma tímida para no llamar la atención en exceso en una terminal que estaba atestada de visitantes que hacían largas colas para pasar los trámites de aduanas y control de pasaportes; le agarró su maleta sin darle oportunidad a rehusar la ayuda. Lo acompañó a un puesto especial del control indicado para oficiales del Gobierno y, en menos de cinco minutos, salía por la terminal de pasajeros, que estaba medio vacía. Casi todas las grandes infraestructuras aeroportuarias de comienzos de siglo habían quedado sobredimensionadas por la caída de pasajeros de los años posteriores a la epidemia y a la guerra en Europa. El turismo y los viajes de negocio se habían reducido casi un cincuenta por ciento, lo que había afectado muy negativamente a una economía que tenía en la visita de extranjeros uno de sus puntales, como era el caso de Turquía.

	Fuera le esperaba un hombre de mediana edad, con traje negro, corbata oscura y camisa blanca; seguramente por llevar todo el día en el automóvil, tenía la chaqueta muy arrugada, especialmente por la espalda. Aunque le recibió con un welcome to Turkey, su conocimiento de la lengua de Byron era muy escaso; el oficial, sin embargo, tenía un perfecto inglés, que seguramente debió adquirir en algún curso militar en el Reino Unido.

	Un Mercedes negro, enorme, al menos así le pareció, le esperaba en la misma puerta de la terminal, en una zona que estaba totalmente prohibida para el tráfico normal.

	—¿Es su primera vez en Estambul? —preguntó el oficial para romper el hielo una vez se sentaron en la parte de atrás del vehículo, que estaba como a medio metro de distancia de los asientos delanteros.

	—Sí, así es —contestó de forma lacónica.

	—Entonces, deberíamos dar una vuelta por el centro, por Santa Sofía y el palacio del Topkapi no nos llevará más de media hora y así tendrá una primera imagen de una capital única en el mundo —le señaló el oficial.

	Ginés le preguntó por su graduación; era teniente del Ejército, aunque por su aspecto debió ingresar de suboficial, ya que debía superar los cuarenta años.

	Después de una conversación de rigor para un recién llegado, no quiso perder la oportunidad de preguntar al oficial por la situación política en Turquía y sobre sus capacidades militares. Sin embargo, este directamente le replicó que no estaba autorizado a tratar con los invitados ningún tema, salvo las explicaciones propias sobre la ciudad. Decidió cambiar de táctica y optó por preguntar por la situación de inseguridad en Estambul. El teniente explicó que tampoco le estaba permitido tratar sobre estas cuestiones.

	Visto que el oficial no podía hablar de nada comprometido, Ginés le pidió que le contase aquello que le fuera permitido comentar.

	Después de un trayecto de una hora, el teniente le había explicado la situación política, social, de inseguridad y, en general, toda una retahíla de quejas sobre la situación de un país que no había conseguido sacudirse de una guerra en Siria que duraba más de diez años y de las idas y venidas de los refugiados. Estaba claro que su acompañante estaba más cerca de las posiciones tradicionalmente laicas de las Fuerzas Armadas con un fuerte componente nacionalista. Consideraba que Turquía estaba abandonando el legado de Atatürk, que había transformado el país después de perder el imperio tras la Primera Guerra Mundial. Desde el punto de vista económico, el esfuerzo militar y el conflicto en Siria habían afectado muy negativamente a la economía nacional, hasta el punto de que había perdido parte del esplendor del crecimiento de comienzos de siglo. Cada vez que pasaban cerca de algún monumento, el teniente aprovechaba para hacer una profunda introducción de cada uno, obligando al conductor a detenerse para que el visitante pudiera contemplar detenidamente las joyas de la Roma de Oriente.

	Santa Sofía, la catedral ortodoxa mandada construir por Justiniano I, había vuelto a ser mezquita, como ya lo fue durante quinientos años hasta su desacralización. Esta conversión de museo a templo musulmán había ocasionado una negativa reacción en Europa. Sin embargo, seguía estando abierta al público, como ocurría con la mezquita azul; claro que negaba la realidad de que, originariamente, fue una catedral cristiana y que con este propósito se construyó por el Imperio romano del Oriente.

	—De todas formas —añadió el visitante—, en Europa se compran iglesias para ser convertidas en mezquitas, o sea, que no deberíamos escandalizaros tanto.

	Ese comentario sorprendió agradablemente al oficial, que comentó que era el primer europeo que no criticaba la conversión de uno de los edificios más elegantes e imponentes del mundo. Si bien es cierto que nació como catedral cristiana, durante los últimos quinientos años había sido lugar de culto para el islam. Salvador hizo cuentas mentales de cuántas catedrales se habían construido sobre antiguas mezquitas, comenzando por la bellísima catedral de Toledo, le pareció que era lo normal; un imperio no terminaba de vencer a otro hasta que construía un edificio religioso con las piedras y encima del anterior.

	El palacio de Ciragan que servía de sede a la conferencia es un edificio de una riqueza incomparable; en él se alojaron todos los grandes líderes y artistas del siglo XX. Todo está cuidado al máximo detalle. Cuando aparcó el Mercedes en la puerta principal, un empleado con un uniforme que parecía de almirante del Imperio otomano puso sobre un carro dorado la maleta, mientras que el oficial le acompañaba a la recepción. Ya eran las siete de la tarde y había anochecido. El exlegionario estaba muy cansado y lo que esperaba era una buena ducha, una cena ligera y descansar en una cama en la que podría haber dormido el mismísimo Winston Churchill.

	En la habitación, encima de la mesa, había un maletín de tela con la documentación de la conferencia que hojeó rápidamente. Una bandeja con frutas y dátiles y una botella de zumo de naranja adornaban la pequeña mesa redonda que estaba junto a la terraza. Se asomó y enfrente tenía el Bósforo; a su derecha, el centro de la urbe, con Santa Sofía al fondo y a la izquierda el maravilloso puente que cruza al otro continente. Aprovechó para leer un poco, pero el sueño le vencía, así que apagó la luz y en menos de cinco minutos dormía a pierna suelta.

	Después de correr una hora siguiendo la ribera, pidió el desayuno a la habitación; no deseaba encontrarse, ya el primer día, con todos los delegados que se alojaban en el hotel; la inauguración no sería hasta la tarde y había declinado participar en el tour que la organización había preparado para esa mañana recorriendo los sitios más emblemáticos de la ciudad imperial. Salvador siempre había sido una persona solitaria.

	Solicitó al concierge un taxi para que le llevara a Santa Sofía; desde allí y gracias a Google Maps no tendría problema para orientarse y tener la mejor explicación de cada lugar gracias a las numerosas páginas web que existen sobre la capital intelectual y económica de Turquía. Mientras esperaba junto a la puerta principal, se le acercó una joven que portaba sobre su cuello la cinta con el badge de la conferencia; por su acento, a pesar de que su inglés era más que correcto, resultaba evidente que era rusa, seguramente del mismo Moscú. El glamour en Rusia se concentra en dos ciudades, mientras que el resto es un país aislado por el carácter de sus habitantes y la ruda naturaleza, aunque el ruso, una vez se le desviste del aparato propagandístico que ha dominado sus mentes durante siglos, es un hombre fiel y, sobre todo, muy afectuoso. Irina Kutnezova era su nombre, según rezaba en la tarjeta con su fotografía, «Consejera de la embajada de Rusia en Ankara».

	Se le acercó y preguntó si podían compartir taxi para ir al centro; se había quedado dormida y había perdido la salida del autobús. Salvador, después de presentarse, no puso objeción, muy al contrario, le pareció una muy interesante compañía para su primer día en Estambul.

	Irina le explicó que llevaba dos años en la embajada en Ankara, era su primer destino fuera de Rusia, después de trabajar en el departamento de Asuntos de Oriente Medio. Hablaba varios idiomas, lo que denotaba que su preparación no había sido producto del azar. Siendo tan joven, no le cabía duda de que se trataba de alguien muy preparada, cuyas funciones debían ser más elevadas de lo que denotaba su posición en la embajada.

	—¿Le gusta Estambul? —le preguntó para romper el hielo, ya que el trayecto podría demorarse hasta una hora debido al tradicional atasco de entrada al barrio viejo.

	—Es mi primera vez en la ciudad, pero siempre quise venir, quizás por eso decidí aceptar la invitación para asistir a la conferencia —contestó, ya de forma mucho más relajada.

	Irina se ofreció a ser su cicerone si no le importaba hacer la visita acompañado de una funcionaria rusa. Salvador se mostró muy agradecido de que quisiera pasar el día con él; no es una metrópoli para visitar en solitario. Ella era de un largo pelo rubio que le cubría casi toda la espalda; era alta, casi uno setenta. Sus espaldas y caderas demostraban que acudía al gimnasio con regularidad; debía tener unos treinta y tantos años.

	Pudieron visitar Santa Sofía, la mezquita azul y el palacio de Topkapi, suficiente para una agotadora mañana. Irina conocía el detalle de cada uno de los monumentos y su historia, sus explicaciones resultaban mucho más agradables que las de Wikipedia.

	Cuando abandonaban la zona monumental, unos críos de unos quince años intentaron abordarla para pedirle dinero y, de paso, tocarle el culo, pero Salvador se encaró con ellos, arreando un bofetón al más matón de todos que le dejó en el suelo con el labio partido. Él mismo le ayudó a levantarse y les instó a desaparecer, lo que hicieron todos cuando comprobaron que una pareja de policías se acercaba al lugar. Irina les enseñó su documentación y enseguida se retiraron después de un cortés saludo.

	—¿Cuáles son los temas de su conferencia? —preguntó Irina mientras degustaban un kebab en una terraza a pie de calle, frente al palacio.

	—Como comprenderá, teniendo al embajador ruso en mi mesa no parecería muy oportuno que le adelantase mi presentación para que su jefe pudiera adaptar la suya a mis ideas. Creo que improvisaré algo sobre mis experiencias con el mundo musulmán.

	—¿Y a qué se dedica? No tiene aspecto de profesor universitario —inquirió la funcionaria, que no podía disimular su interés en el español.

	—Puede estar seguro de ello; ahora mismo soy desempleado, la verdad es que no creo que haya hecho nada relevante para estar aquí, salvo mi amistad desde la infancia con uno de los organizadores. Creo que soy uno de los «enchufados» del evento —indicó mientras se reía.

	—No le creo, esta conferencia es sin duda una de las más importantes que se han celebrado en el mundo en los últimos años, sobre todo, porque asistirá la estrella del momento, su sola presencia ha atraído a televisiones de decenas de países; hay más de doscientos periodistas acreditados. Su conferencia será transmitida por todas las televisiones árabes en directo; algunos calculan una audiencia de más de cincuenta millones de personas.

	—¿Se refiere al Mahdi? —preguntó, mostrando una cierta indiferencia hacia el personaje.

	—¿Le conoce?

	—¡No, qué va!, la primera vez que oí hablar de él fue hace unas semanas de boca de mi amigo Haled, líder de un partido político islamista moderado en Melilla, la ciudad española enclavada en el norte de África, compartirá mesa mañana en el escenario con su embajador y conmigo —replicó Salvador.

	—Se ha convertido en el nuevo mesías, ha llamado a todos los musulmanes no a una guerra santa, sino a la unidad con todas las religiones. Su mensaje central es que Alá no quiere ver a sus hermanos divididos, enfrentados, mientras que el materialismo domina la faz de la Tierra. En el islam no habrá más califatos ni países, solo personas que sigan al Corán. Todos los líderes del mundo árabe en el fondo le odian, pero su poder ha crecido de tal forma que es capaz de derribar Gobiernos solo con proponérselo. Es un personaje de leyenda, al que han entrevistado medios de todo el mundo, desde la Fox, la BBC, a cadenas chinas y japonesas.

	En los dos últimos años la figura del «nuevo enviado» había emergido como la espuma; los servicios secretos occidentales pensaban que detrás de este protagonismo había algún poderoso Estado o grupos financieros muy solventes, pero nunca se consiguió demostrar nada. Sus finanzas eran perseguidas escrupulosamente por analistas de diversos centros de inteligencia, buscando pagos indebidos, compras de armas, pagos a prostitutas, cualquier movimiento que diera alguna pista sobre sus verdaderas actividades, pero estaban totalmente limpias.

	Disponía de un canal de Youtube con catorce millones de seguidores y de cadenas de televisión que emitían por internet en más de diez idiomas, evitando los controles que muchos países interponían para evitar el acceso de opositores políticos a los medios de masas.

	En cada lugar donde había un conflicto, Mahdi se presentaba solo, con su gran capacidad de convicción y limaba las asperezas solo con su poderoso discurso.

	Cuando un año antes acudió a dar una conferencia a la Universidad de Rabat, más de cinco mil estudiantes asistieron invadiendo el campus. Una gran parte de la intelectualidad, toda la oposición al régimen y algunos funcionarios de prestigio ocupaban las primeras filas del salón de actos, mientras que se instalaban altavoces en el exterior y se seguía la conferencia por streaming desde todas las universidades del país.

	Llamó a derrocar al rey por haberse rendido a Occidente y a su perversión; por entregar al diablo norteamericano y al judío sus bases que serían usadas contra hermanos. Le acusó de corrupción y de robar el dinero del pueblo para adquirir joyas y obras de arte en París o Londres. Llamó a la revolución silenciosa pero incesante; a tomar los edificios públicos, los cuarteles y paralizar el país. Las autoridades fueron incapaces de detener la movilización.

	El Gobierno de Rabat pensó que, una vez fuera de sus fronteras, adoptaría las medidas necesarias para aplacar la ira generada por Mahdi, pero lo que consiguió fue una involución que llevó al rey a dejar el trono y refugiarse en París; ni siquiera abdicó, directamente desapareció. Sus principales funcionarios quisieron mantener la estabilidad política, pero, cuando las Fuerzas Armadas y los gendarmes se negaron a actuar contra su pueblo, la gran mayoría de los potentados hombres del régimen abandonaron el país.

	—Su estela recorre todo el Magreb defendiendo un islam de pueblos y tribus como lo fue siempre; afirma que los Estados son un invento de Occidente contra Alá; que nadie puede interponerse entre Dios y los hombres y menos con fines perversos. Así convenció a las autoridades marroquíes de alcanzar un acuerdo con saharauis —explicó Irina mientras terminaban un helado de café.

	—No tenía constancia de que su poder fuera tan grande —replicó el español dando a entender que desconocía casi todo del personaje.

	—Espero poder saludarle, esa es la razón por la que estoy aquí. Lo tiene todo: poder, presencia, oratoria, es como un «nuevo Jesucristo» y ¿quién no quiere conocer a un mesías?, sobre todo, si es de verdad —añadió Irina mientras terminaba el postre.

	—No sabía que en Rusia se hubiera recuperado la fe cristiana de una forma tan intensa —replicó Salvador de forma moderadamente sarcástica.

	—Se equivoca, el comunismo era una religión sin Dios, pero, a fin de cuentas, era una doctrina; ahora con Putin, la Iglesia ortodoxa es el segundo poder y casi el primero del país. El régimen se ha adornado del ornato ortodoxo y ambas instituciones van de la mano, hasta tal punto que comparten fines y medios. De hecho, hay que demostrar ser un buen practicante para prosperar en la Administración o en el Ejército. Pasamos de la prueba de sangre al conocimiento y estudio de El capital y ahora, si no sabemos rezar, no tenemos la posibilidad de progresar en el Gobierno. Como ve, Rusia ahora no está tan lejos de este mensaje mesiánico.

	—Yo la verdad es que no tengo ningún interés en saludar a Mahdi ni a casi a nadie, pero déjame decirte, no me gustan los mesías, siempre esconden aviesas intenciones, sean auténticos o falsos.

	—¿Jesucristo también entra dentro de aquellos en los que desconfías?

	—Es el único que, pudiendo haberse salvado, optó por morir en la cruz, eso, al menos, le da mayores dosis de autenticidad. Tengo serias dudas de que el Mahdi se sacrificaría de igual manera —contestó el excapitán molesto por la comparación.

	—¿Y qué hacías antes de estar desempleado? —preguntó con una cara de no terminar de creerse que esa era su situación laboral.

	—Era oficial del Ejército, pero decidí dejarlo, esa vida no era para mí. Me cansé de andar dando tumbos por misiones que nunca se alcanzaban a terminar; además, a diferencia de lo que ocurre en otros muchos países, no se trata precisamente de una profesión de prestigio.

	—O sea, ¿que eres un militar español? No entiendo muy bien entonces qué mensajes nos vas a dar aquí o ¿es que nos vas a sorprender con la estrategia europea para derrotar a Marruecos y a Rusia?

	—No creo, solo voy a hablar de mi infancia en Melilla y de la convivencia entre culturas, nada que tenga que ver con mi pasado militar. De todas formas, España nunca iniciará una guerra contra nadie, está demasiada ocupada en guerrear contra sí misma —se lamentó.

	—Y ¿qué tiene que ver eso con el diálogo en el Mediterráneo? —preguntó Irina.

	—No sé, supongo que se trata de demostrar que son posibles el diálogo pacífico y la paz entre hombres y mujeres de diferentes culturas y religiones. Al final, como dice el enviado, las personas son más importantes que los Estados y el ejemplo de un ciudadano cualquiera puede ser más significativo que el de un ministro o un monarca —apostilló el español.

	—O sea, ¿tú crees en el mensaje del supuesto mensajero de Alá de que todos podemos entendernos y vivir juntos? —exclamó interrogando con una forma que denotaba incredulidad.

	—Pues si ese es su mensaje, entonces estoy de acuerdo, pero ya te digo que no creo mucho en este tipo de mensajes mesiánicos —le replicó.

	Irina se dio cuenta de que Salvador comenzaba a inquietarse por el tono de la conversación y decidió cambiar de tema.

	—¿Y los militares en España están preocupados por los acuerdos de colaboración militar entre el nuevo Gobierno y Rusia? —preguntó la consejera rusa, con una suavidad en las formas que denotaba un alto interés por la cuestión.

	—No estaba al corriente; desde que estoy desempleado he procurado no ver mucha televisión, más bien nada, ni buscar noticias en internet. Pero no me extraña, cada vez que un país cambia de régimen, las potencias intentan llevarse, como decimos en España, «la ascua a su sardina». De todas formas, me sorprende que las Fuerzas Armadas de Marruecos acepten esa revolución, son personas bien formadas que han crecido gracias a una profunda colaboración con Francia y Estados Unidos y para nada se dejarían arrastrar por radicalismos.

	—Ya, pero los militares marroquíes han cambiado mucho en este año. Los oficiales más cercanos al rey abandonaron el país y ahora los antiguos sargentos son coroneles. También se ha producido una profunda radicalización en las instituciones armadas, ya que el nuevo Gobierno les está dando un protagonismo que nunca tuvieron bajo la monarquía.

	—Si se trata de un simple acuerdo de intenciones, no creo que sea nada grave, pero si Rusia y China pretenden utilizar bases militares justo a unas pocas millas de España y Gibraltar, la Alianza Atlántica no lo va a permitir y, sin duda, estaríamos al borde una guerra mundial, como ya lo estuvimos hace dos años cuando Putin invadió Ucrania dejando un rastro de sangre que todavía le persigue.

	—Eso de la OTAN suena al pasado; no tiene ninguna capacidad de reaccionar contra nada. Estados Unidos hace mucho tiempo que va por libre y España estará sola; no creo que ningún país europeo vaya a apoyarlos por defender unos territorios que ni siquiera están dentro del paraguas del artículo V del Tratado de la OTAN.

	—Te veo muy informada para ser experta en Oriente Medio.

	Irina le insistió sobre el tema, a lo que Salvador replicó que en caso de que eso ocurriera, estaríamos abocados a la «Tercera Guerra Mundial» y eso ya no lo evitaría ni siquiera el Mahdi.

	—Europa no va a permitir estar sitiada por Rusia e incomunicada con Estados Unidos —sentenció el español—. Creo que deberíamos regresar al hotel, la recepción es a la cinco y seguramente querrás estar allí para saludar a tu mesías.

	—No creo que aparezca, él siempre actúa de forma inesperada y nunca sigue la agenda, ya verás que se presenta cuando menos se lo esperen, pero no va a permitir que nadie le robe protagonismo —explicó la funcionaria.

	—Espero ver a mi amigo Haled, te lo presentaré, seguro que él podrá darte mejor que nadie una visión de Marruecos. Él organizó la conferencia a la que asistió el Mahdi en Rabat y que desencadenó el proceso revolucionario; tengo la impresión de que es una de las personas más cercanas a tu ídolo.

	—Entonces no me separaré de ti, seguro que tu amigo me llevará ante él —añadió Irina mientras se colgaba del brazo de Salvador.

	—Bueno, al menos, seguro que lo intenta —replicó con el objetivo de que la rusa no se alejara cuando ya la tenía agarrada del brazo.

	La terraza del hotel estaba atiborrada de todo tipo de gente que habían acudido a la recepción inaugural que ofrecía el presidente Erdogan. Lo mejor de la sociedad local, sobre todo, empresarios y artistas que vestían de riguroso smoking; las mujeres exhibían sus mejores galas; el cuerpo diplomático estaba al completo si exceptuamos los representantes de la Unión Europea y Estados Unidos. Por otro lado, universitarios, filósofos y políticos de numerosos países del tercer mundo y árabe que vestían de forma muy casual, especialmente los iraníes a los que se les podía identificar desde cualquier esquina del evento.

	Salvador optó por un traje oscuro con camisa blanca; el único detalle llamativo fue la corbata amarilla de Hermès que le había regalado su novia el cumpleaños anterior a separarse. No era una elección evocadora, es que no tenía otra de marca.

	Nada más acceder a la terraza, se encontró de bruces con Irina, que departía con un corro de compatriotas que hablaban en ruso. Llevaba un largo vestido hasta los pies con unos tacones muy afilados, sobresalía sobre todos sus contertulios por su altura. Cuando ella se percató de su presencia, le llamó la atención con la mirada invitándole a unirse a ellos; aprovechó la oportunidad para presentarle al embajador ruso en Ankara y compañero de mesa en la conferencia. El exoficial estaba convencido de que en realidad los tres debían trabajar para el KGB o como se llamara entonces el servicio de espionaje ruso.

	Irina les explicó que Salvador había sido oficial del Ejército en España, pero que se encontraba en el paro, lo que hizo mucha gracia al embajador que no entendía cómo se puede dejar las Fuerzas Armadas para estar desempleado. El capitán no quiso dar muchos detalles. Si los servicios secretos eran la cuarta parte de eficaces de lo que lo eran hace cincuenta años, ya debían tener un informe sobre el excapitán perfectamente trabajado. Entendida que esta sería la realidad, el español se salió por la tangente para evitar profundizar en el tema.

	—¿Ha venido usted solo a Estambul? —le preguntó el embajador.

	—Así es, señor —respondió el exlegionario—, es mi primera visita y la verdad es que es fascinante. Los monumentos y la historia rezuman por todas las piedras. La capital del Imperio romano de Oriente y luego del turco es, sin duda, una ciudad única.

	—Entiendo que es usted soltero, divorciado o, Dios no lo quiera, viudo; a nadie con pareja se le ocurriría venir la primera vez sin acompañante, seguro que no se lo perdonaría —replicó el embajador que, por cierto, no había acudido con su esposa.

	—Es usted muy perspicaz, deben enseñarlo en el manual del buen embajador —replicó con una ligera sonrisa.

	—No me habías dicho nada de que no tenías pareja —le espetó Irina, mostrando cierta complacencia con la noticia.

	—Me parece, señorita, que tiene mucho que aprender en esta embajada antes de acudir a los eventos diplomáticos —le señaló el embajador, lo que provocó un cierto rubor de Irina, que rápidamente se recompuso de la dificultad del momento.

	—Ha sido invitado por un amigo suyo, Haled al-Mahmoud, que también será panelista en su mesa —añadió el consejero político de la embajada que se incorporó a la conversación.

	—Ahora entiendo la razón de su presencia en el mismo panel. Como sabrá, Rusia ha firmado un acuerdo de seguridad con el nuevo Gobierno; vemos con muy buenos ojos el proceso de democratización en su país vecino y, sobre todo, que tres países hermanos como Argelia, la República Saharaui y Marruecos hayan encontrado vías de diálogo después de décadas de enfrentamientos —explicó el embajador que adoptó un tono más político.

	—Eso me comentó Haled, sin entrar en detalles, pero disculpe la indiscreción, no tengo muy claro cuáles son los beneficios para Rusia de esta alianza —cuestionó Salvador.

	—Usted, como militar, debería entenderlo, desde Tánger se controla el Atlántico, el tráfico desde Europa al Índico y el Mediterráneo, además, es el vientre de Europa; para Rusia, el objetivo es rebajar la presión en las fronteras con la Europa del Este trasladando parte de la atención al sur del continente. Se trata de abrir un nuevo frente estratégico justo en la puerta de atrás de Europa y disculpe la metáfora —sentenció el representante ruso.

	—¿Rusia todavía quiere volver a los tiempos de la Unión Soviética? —interrogó el excapitán.

	—No tiene nada que ver con la Guerra Fría, se trata de crear un ambiente entre iguales, donde las grandes potencias hablemos de igual a igual. Estamos en contra del imperialismo norteamericano que pretende controlarnos a todos. Solo pedimos los mismos derechos que ellos se arrogan para intervenir en cualquier lugar del orbe —replicó el embajador manteniendo un tono exquisitamente diplomático.

	—Cuando habla de potencias, se refiere a las militares, ¿verdad? Porque Rusia en todo lo demás es un país de segundo nivel y, perdone si le ofendo, su producto interior bruto se halla al nivel de Italia o Brasil, y muy lejos de la pequeña Japón y no digamos de China. No veo cuáles son los beneficios para su pueblo de dicha política —argumentó Salvador visiblemente molesto por las reclamaciones del embajador.

	—No le toque la fibra nacionalista a un ruso porque entonces descubrirá lo que es ser una potencial imperial. No obstante, nuestra alianza no es contra nadie, simplemente, queremos acceder a los mismos lugares y navegar por los mismos mares que la flota española o norteamericana. Los océanos deben ser libres para todos —señaló el embajador que comenzaba a sentir una mezcla de interés y enfado.

	—No conozco de ningún bloqueo naval gratuito en los últimos sesenta años promovido por Occidente, no entiendo ese miedo repentino. Sus barcos y aviones llevan violando todos los acuerdos de seguridad y tráfico desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Creo que su reacción parece exagerada —replicó con un tono extremadamente exquisito.

	—Lo siento mucho por todos ustedes, pero creo que ha llegado la hora de cambiar determinadas conductas impropias del siglo XXI —sentenció el embajador.

	—Estas cuestiones me son muy ajenas, voy a ver si encuentro a mi amigo y busco una copa, encantado de conocerle —respondió Salvador, que no estaba dispuesto a entrar en una discusión de esa profundidad con el embajador.

	—¿Puedo acompañarte? —inquirió Irina mientras le cogía del brazo,

	—Creo que ya has decidido por mí —respondió con cierto sarcasmo.

	Consiguieron de un camarero dos etiqueta negra con hielo; el Kempiski era de los escasos lugares en Estambul en el que podía pedirse un buen escocés, lo que lo convertía en un oscuro objeto de deseo.

	—¡Qué sitio tan bello! —señaló la funcionaria cuando estaban asomados sobre la barandilla de la terraza que daba al Bósforo, mientras a sus espaldas se ponía el sol.

	—¿Sabías que decenas de miles de personas murieron durante siglos por poder conquistar esta ciudad?; y ahora estamos nosotros aquí, invitados en un palacio imponente, asomados frente a Asia; la verdad es que somos muy afortunados —añadió mientras sugería un brindis a su compañera rusa.

	En ese momento, Salvador oyó su nombre pronunciado en español, solamente había una persona en Estambul que podría hacerlo de esa manera, su amigo de la infancia.

	Se fundieron en un gran abrazo. Haled estaba muy agradecido de que finalmente hubiera asistido a la conferencia, era consciente de que no le habría sido fácil tomar la decisión. El capitán, siendo un hombre de acción, solo lo era después de haber meditado profundamente todas las circunstancias. Su reacción en Viator mostraba que se sentía muy afectado por las decisiones que afectaban a sus hombres; él no los distinguía en función de su raza o religión, sino solo en base a su aptitud para desempeñar las misiones que les eran encomendadas. Pero, sin duda, era un rara avis dentro de un ejército que estaba profundamente politizado por los constantes enfrentamientos políticos y por el auge de movimientos populistas que ensalzaban los valores de raza y nación que se suponían superados en España desde mucho tiempo atrás. Sin duda, la epidemia de coronavirus había sido la gota que había colmado el vaso. Los cientos de miles de muertos en toda Europa generaron fuertes tensiones sociales y políticas. El cierre de fronteras había terminado con el creciente proceso de globalización y, en todos estos cambios, China había sido la gran vencedora. Sin embargo, sus problemas estructurales se habían acentuado. Las revueltas internas eran sofocadas con violencia y la estrategia del Gobierno de Pekín de echar la culpa a los enemigos de fuera comenzaba a calar. El proceso hacia una guerra global se había acelerado de forma exponencial después de 2020, por culpa de un bichito que difícilmente pudo nacer de un almuerzo de pangolines o murciélagos y como consecuencia de las acciones militares contra Ucrania y los Estados del este de Europa.

	Una vez se saludaron, Haled se percató de la presencia de Irina, cambió el gesto y se presentó con suma elegancia, pero evitando darle la mano.

	—Disculpe, mi nombre es Haled al-Mahmoud, mi amigo a veces tarda en reaccionar, especialmente cuando se trata de compartir bellas mujeres.

	—El mío es Irina, trabajo en la embajada rusa en Ankara desde hace un año; he venido acompañando a su excelencia el embajador, que tengo entendido que compartirá mesa con usted y con Salvador mañana.

	—Encantado. ¿Desde cuándo conoce al capitán Ginés?

	—¿Capitán?, no sabía de su rango militar, nos encontramos ayer en el lobby del hotel y aprovechamos para explorar Estambul, bueno, mejor dicho, para que yo le enseñara esta maravillosa ciudad, teniendo en cuenta que es su primera visita.

	—En realidad, ya no es capitán, abandonó el Ejército hace unos pocos meses por defender a unos hermanos míos en su unidad de la Legión española, la mejor de las Fuerzas Armadas españolas —explicó.

	—Habría hecho lo mismo si hubieran sido rusos o budistas; eran mis hombres y ese credo está por encima de cualquier otro —añadió con el fin de no dejarle toda la conversación a su amigo, que comenzaba a atraer en exceso la atención de Irina.

	—Bueno, pero eran mis hermanos en la fe y eso me basta. Para mí es un héroe y, sobre todo, un amigo; nos conocemos desde que éramos niños en Melilla donde su padre es un afamado doctor —explicó mientras intentaba focalizar toda la atención de la funcionaria.

	Estaban enfrascados en la conversación cuando el embajador ruso se les acercó y saludó afectuosamente a su compañero de la infancia. Resultaba evidente que no era la primera vez que se veían, aunque no se diría que había una profunda amistad, más bien respeto mutuo. El capitán supuso que la invitación del embajador a la misma mesa obedecía a algún interés especial de su viejo amigo que, por el momento, desconocía.

	Haled introdujo a Salvador, volviendo a explicar y ensalzar la hazaña de Viator, lo que le había ocasionado el rechazo de sus superiores. El embajador no se mostró muy de acuerdo con la actitud del capitán. Para un ruso, la patria está por encima de las personas y su defensa a menudo exige sacrificios. Pero, para un militar, sus hombres eran lo más importante. Cuando se está en el campo de batalla, la victoria depende de la confianza que se tiene en el compañero que tienes al lado; no depende de la bandera ni de la moral, solo del compañerismo.

	—Así, ganaron ustedes la Segunda Guerra Mundial, no por la estrategia pésima de sus generales, sino por el compañerismo que existía entre los soldados rusos que habían visto sus pueblos masacrados por el nazismo —señaló Salvador, adoptando un tono didáctico.

	—Interesante reflexión, pero ya han pasado casi cien años de esa guerra y hoy el mundo es muy diferente; y, sinceramente, creo que Zhukov y Stalin dirigieron la guerra de forma magistral —replicó el embajador, que ya comenzaba a molestarse por los comentarios del excapitán.

	—Yo no llamaría magistral a perder veinte millones de nacionales frente a un país inmensamente más pequeño que el suyo —expresó el capitán que también comenzaba a sentirse incómodo con las réplicas de un diplomático que seguramente se habría ganado la posición a base de alabar a su líder las veinticuatro horas del día.

	El embajador se percató de que no iba a conseguir hacer cambiar de opinión al español, así que decidió regresar al presente, que, sin duda, presentaba muchas más incógnitas que el pasado.

	—¿Está preocupado su Gobierno por el cambio político en Marruecos? Estará de acuerdo conmigo que esta situación ha generado mucha preocupación en la OTAN y, en particular, en el Gobierno de Madrid —comenzó interpelando el embajador.

	Haled estaba dispuesto a intervenir, pero decidió que quizás sería interesante conocer previamente la opinión de Salvador. Siempre había sido un excelente observador, por lo que, sin duda, podría aportar interesantes opiniones.

	El antiguo oficial les explicó que el nuevo régimen solo buscaba la democratización del país y que no había mostrado actitudes beligerantes contra España. La extensión de la zona económica exclusiva hacia Canarias en busca del telurio del subsuelo marino se había iniciado durante el régimen de rey Mohammed VI, todo parecía dar a entender que se resolvería de forma pacífica. Además, la relajación de la tensión con Argelia de las últimas semanas estaba ayudando a serenar los ánimos en una región que había asistido a una terrible carrera de armamentos desde el comienzo del milenio.

	Irina, que seguía la conversación con creciente interés, no se resistió a preguntar sobre la naturaleza del telurio y el porqué de su importancia estratégica. Salvador les explicó que en el monte Tropic, el mayor volcán submarino de la zona, se había encontrado el mayor yacimiento de este material del mundo. Las reservas existentes serían suficientes para construir doscientos ochenta millones de vehículos eléctricos y habría bastante material como para construir paneles solares que cubrirían el consumo de electricidad de España.

	El embajador se mostró un poco molesto por la respuesta evasiva del capitán y solicitó ayuda a Al-Mahmoud para que le empujase a responder de una forma más directa.

	—Haled será pronto el primer presidente musulmán de Melilla, ¿no le preocupa esto?, ¿no podría aprovecharse de esta situación el Gobierno de Rabat para solicitar la anexión?

	—Londres también tuvo un alcalde de origen pakistaní y no he oído de ninguna reclamación territorial sobre la capital inglesa y mucho menos de que se hayan destruido las iglesias anglicanas. Además, como bien señala, mi amigo quiere ser presidente de la ciudad autónoma de Melilla y lo será porque es español. Si él estuviera pensando apoyar una posible anexión marroquí, no tendría sentido que pasara por unas elecciones que podría perder.

	Haled intervino para apoyar las consideraciones de Salvador, pero añadió que tampoco España debería preocuparse por los nuevos acuerdos con Rusia, consecuencia directa de la paz firmada con Argelia, tradicional aliado de Rusia.

	—Los acuerdos son papel, lo relevante es lo que hay detrás. Quizás el embajador nos debería explicar qué van a suponer esos acuerdos y si serán una amenaza para España, a fin de cuentas, es Rusia la que ha dado un paso estratégico transcendental —replicó Ginés.

	—Con todos mis respetos hacia su bellísimo país, España no es relevante en la escena internacional; llevan años empeñándose en ser neutrales, en llevarse bien con todo el mundo. Nunca han comprendido que en el mundo hay que tomar partido, además de apostar de forma decidida y no como tradicionalmente han venido haciendo —explicó el funcionario ruso.

	—Quizás tenga usted razón, pero Washington no va a permitir que la flota rusa o su aviación tengan bases estables en la costa africana; eso sería un casus belli y mucho más si los buques o submarinos que despliegan en la zona tienen capacidad de portar misiles nucleares. Europa no puede ponerse en riesgo de quedar aislada y rodeada por un país que lleva años burlándose de Occidente con sus ciberataques y la penetración de aviones militares en nuestro espacio aéreo, que terminó con la cancelación del Tratado de Cielos Abiertos en 2021; por no hablar de su intervención militar en Ucrania. Pero bueno, al menos, me queda la satisfacción de que sus hackers se llevaron más de diez fórmulas falsas de vacunas contra el covid y que al final dependieron de los laboratorios occidentales para proteger a su población; como le decía, como potencia tienen mucho que aprender todavía —indicó el capitán Ginés de forma sarcástica.

	Al embajador no le hicieron mucha gracia los comentarios de Salvador; Haled se percató de que la conversación podría derivar en una discusión que pusiera en peligro el panel del día siguiente.

	—Mi querido hermano, Marruecos es un pueblo pacífico y no va a permitir que su territorio sea utilizado por potencias extranjeras para amenazar a nadie. Solo pedimos reciprocidad y libertad para elegir a nuestros aliados, eso es todo —añadió Al-Mahmoud para rebajar la tensión de la conversación.

	—¿Hablas como español o como marroquí?

	—Lo mismo aplica para España que para su vecino del sur, todos los países deben tener la libertad de elegir a sus amigos y a sus enemigos, así que hablo como español y marroquí.

	Irina se estaba dando cuenta de que la discusión se había elevado de tono y decidió rebajar la tensión ofreciéndose para ir por unas copas. El embajador pidió vodka, a lo que Salvador accedió. Haled evitó el alcohol y se ofreció para acompañar a Irina a la barra mientras dejaba solos al embajador y al excapitán.

	—¿Cuál va a ser su ponencia de mañana?, no hemos tenido ocasión de hablar antes y sería muy conveniente que nos coordináramos —preguntó el embajador con el fin de cambiar radicalmente de tema.

	—Por supuesto; yo quiero insistir en la capacidad de europeos y musulmanes de convivir y de crecer juntos, de profundizar en la democracia y de generar más seguridad en el Mediterráneo. Llevamos miles de años de guerras desde que Escipión atacó Cartago y creo que ha llegado la hora de la paz.

	El embajador se quedó sorprendido del carácter pacifista de la ponencia y le objetó que siendo legionario fuera una persona tan comedida.

	—Embajador, cuando se ha visto morir a compañeros en el campo de batalla y todavía no sabes la razón por la que estábamos en esa o aquella guerra, se cuestiona hasta qué punto es legítimo enviar a tus hombres a morir de esa forma. La fuerza debe ser el último recurso, pero cuando se llega a esta situación, entonces no puede mitigarse, debe desplegarse con todas sus consecuencias. Pero antes de llegar al recurso de la violencia extrema, hay que explorar el camino del diálogo y de la paz, ¿no cree?

	Justo en ese momento, llegaron Irina y Haled; los tres brindaron con el vodka y se lo tomaron de un trago mientras Mahmoud los observaba con resignación. No pasó ni un minuto que el camarero había aparecido con otros tres vasos. Esta vez hicieron cada uno de ellos su brindis por Estambul, por las mujeres y por la paz.

	—Imagino que Irina ya te habrá pedido que le presentes al Mahdi, se pasó toda la mañana hablándome de este amigo tuyo que, al parecer, es tan famoso.

	En ese momento, la funcionaria rusa aprovechó para decirle que la verdadera razón de estar en la ciudad era conocer al mesías. Un hombre que de la nada, en un mundo tan complejo, había llegado a dominar a todo el mundo musulmán.

	—Debe ser muy interesante; además, dicen que es muy atractivo y que posee a todas las mujeres que se le antojan.

	—Parece que el interés de Irina por tu señor no solo es intelectual —añadió Salvador.

	—Todo es importante —replicó Irina— y puedes decirle al Mahdi que le daré lo que me pida por una conversación de cinco minutos y, si es una fotografía, me convierto al islam si hace falta.

	Todos se sonrieron del interés de la funcionaria por conocer al atractivo mensajero divino, pero Haled le explicó que solo él decidía a quién saludaba o no y con qué mujeres estaría o no; ni siquiera podía asegurarles cuándo llegaría a hotel o si intervendría o no en la conferencia.

	—Estoy convencido de que, siendo su amigo, podrás conseguirlo —intervino Salvador poniendo un reto a su amigo.

	El embajador añadió para apostillar que le había solicitado formalmente una entrevista aprovechando la conferencia y todavía no había recibido respuesta, y eso que se la había solicitado hacía ya un mes.

	En ese momento, se anunció por los altavoces la llegada del presidente Erdogan; enseguida el recinto se llenó de agentes de seguridad. La banda que amenizaba la recepción detuvo la música y el embajador se retiró para ocupar su lugar donde el protocolo le había asignado y saludar así al presidente.

	Irina le preguntó a Haled si no tenía sitio asignado en la recepción, este le contestó que él era solo el líder de un pequeño partido político de una ciudad que casi nadie era capaz de poner en el mapa.

	Una vez terminó la recepción protocolaria, el ambiente se relajó. Irina seguía mostrando un profundo interés en la figura del Mahdi y le preguntó directamente a Haled la razón por la que su semilla había prendido tan rápidamente en el islam.

	—Han confluido muchos factores. La epidemia del coronavirus y las hambrunas a consecuencia de la recesión y la guerra han diezmado muchas poblaciones, sobre todo, en las zonas más pobres del planeta y, sobre todo, ha generado una profunda situación de incertidumbre y de inseguridad. Los hombres, incapaces de resolver por sí mismos los problemas, han vuelto la mirada a Dios pidiendo respuestas. En el islam, llevamos siglos, casi desde nuestra fundación, enfrentados en un conflicto suicida. Nosotros también hemos tenido nuestras guerras de religión como las hubo en Europa, pero en pleno siglo XXI, ¿qué sentido tienen?, ¿qué ganamos tratando de imponer nuestra visión sobre la de otros?, ¿qué ha ganado el islam con su eterna división alimentada por Occidente?: nada. El Mahdi ha sido enviado directamente por Alá para prepararnos a todos para el juicio final, para unir a todos los creyentes del mundo en la cruzada definitiva. La yihad o guerra santa no es contra cristianos o budistas, sino contra materialistas y ateos que se obstinan en negar a Dios y en crear un mundo inmoral en el que se cuestionan los principios básicos de nuestro orden: la familia, el matrimonio, la oración, la limosna. El mensaje principal es: «Volvamos a nuestras raíces». Nos ha dicho que los Estados son una invención de Occidente para separarnos a todos; que Dios no creó fronteras cuando construyó el mundo, que son los pueblos, las tribus y las familias los que constituyen la base política de la sociedad. Nuestra tarea es devolver al hombre a su Dios, sin intermediarios.

	—¿Pero sinceramente crees que es el enviado de Alá? —inquirió con un tono escéptico.

	—No tengo ninguna duda. Nadie que no obre o hable por boca de Alá se expresaría con ese poder y claridad. Además, cumple con todos los rasgos que los profetas nos indicaron para identificar al enviado. No me cabe duda de que su misión será exitosa.

	—Y ¿cuál es su objetivo político? —inquirió Irina, a la vista del entusiasmo con el que hablaba del Mahdi.

	—La paz universal, la victoria de Dios sobre el hombre que debe reconocer su infinita inferioridad, el regreso a los principios originales.

	—Suena muy poético, pero poco práctico —comentó—, ya he conocido a muchos líderes arrogarse de ese carácter mesiánico para cometer las mayores tropelías.

	Se había hecho de noche y comenzaba a refrescar en la terraza del Kempiski; Haled se excusó para retirarse a su habitación, mientras que Irina le ofreció a Salvador tomar el último vodka como si no hubiera tomado ya suficientes, lo que se evidenciaba por su dificultad para expresarse y mantenerse de pie.

	—Mejor será que vayamos a dormir, mañana comenzaremos muy pronto con las sesiones y mi mesa es la primera después de la inauguración, aunque me imagino que estarás mucho más interesada en la conferencia de apertura del Mahdi que en mi intervención.

	Tomaron el ascensor hacia las habitaciones; la de Irina estaba en el segundo piso. Ella intentó convencerle de que le acompañara, pero este rehusó, no quería tener una noche en vela justo antes de la conferencia. Ella se sintió un poco frustrada y él la agarró por el culo firmemente y la besó hasta el punto de que tuvo la sensación de que se había bebido otro vaso de vodka.

	—Mañana aprovecharemos la noche —le dijo mientras se cerraba la puerta del elevador.

	Ella dejó que la puerta se cerrara y que el ascensor siguiera hasta la última planta, donde se encontraba la habitación de Salvador. Este estaba absolutamente convencido de que el hotel era un hervidero de cámaras y micrófonos al servicio de todas las agencias de seguridad del mundo; no parecía que un encuentro con una espía rusa pasara desapercibido para todos los que allí estaban.
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	Salvador aprovechó su insomnio para salir a correr temprano y sudar un poco antes de encaminarse al salón de conferencias. Al regresar de trotar unos ocho kilómetros, encontró en su habitación una bolsa con el programa actualizado de la conferencia.

	Para el primer día estaba prevista su intervención, después de las palabras de apertura de Erdogan y de la conferencia inaugural del nuevo mesías. Como no confiaba mucho en la formalidad de la organización, decidió bajar un poco antes de la hora y buscó su sitio en la primera fila, reservada a los panelistas. Enseguida llegaron Haled y el embajador, que se sentaron a su lado.

	La presentadora, una joven turca con un pañuelo que le cubría la cabeza, pero perfectamente maquillada, solicitó a la audiencia que se pusiera en pie para recibir al presidente; a continuación, sonaría el himno nacional. Transcurrieron al menos cinco minutos en los que no ocurría nada ni nadie salía al escenario. Los servicios de seguridad permanecían en sus lugares atentos a cualquier circunstancia que pudiera afectar al normal desarrollo del acto. Volvió a salir la presentadora para aclarar que el Mahdi había sufrido un retraso debido a una conexión perdida del vuelo que le llevaba a Estambul, incorporándose a la agenda tan rápidamente como le fuera posible.

	El embajador de Rusia le comentó al oído al capitán que eso era predecible.

	—El supuesto mesías no va a compartir protagonismo con el presidente de Turquía; todo lo tiene siempre perfectamente calculado —le indicó—. Ahora Erdogan deberá decidir si hace su discurso inaugural o pasaremos directamente a nuestra intervención.

	Pero el jefe del Estado turco, con una cara de estar muy enojado, lo que se denotaba en su gesto tenso y, sobre todo, en la rapidez con la que despachó el acto, ni siquiera mencionó a su invitado estrella; no iba a permitir que le quitaran su papel estelar. No podía darle al principal invitado más gloria de la que ya por sí se tomaría él. En dos minutos había abandonado el hotel.

	Haled le comentó al oído a Salvador que seguramente el Mahdi aparecería cuando ya el presidente estuviera en Ankara.

	—No va a permitir que nadie le haga sombra.

	La presentadora, después de leer un breve currículum de cada uno de los panelistas, los invitó a subir al escenario. Aunque podría haber dado su alocución en inglés o en árabe, prefirió hacerlo en español, ya que la organización había previsto dos traductoras de español a inglés y a árabe, no quería transmitir mensajes equívocos que seguramente serían analizados por las embajadas de medio mundo, sobre todo, en España.

	Una vez terminaron sus breves ponencias y se abrió el turno de preguntas, los focos se apagaron y pudo divisar a Irina sentada al final de la sala. Estaba todo el rato pendiente del móvil, apenas prestaba atención a la conferencia.

	El moderador cedió la palabra al público, el embajador de Marruecos en Turquía se levantó buscando el micrófono y una vez posicionado en medio del pasillo, lanzó una pregunta directa al embajador ruso que dio la impresión de estar perfectamente orquestada. Seguramente, buscaría un titular para la televisión que cubría en directo todo el acto.

	—Estimado embajador, ¿nos prestará Rusia apoyo militar ante las amenazas de la OTAN contra el nuevo régimen democrático? Y, si este es el caso, ¿cómo se va a materializar este apoyo?

	Bogdanovich expresó que ya estaba autorizado para, en ese importante evento, dar detalles de los acuerdos adoptados entre los dos países.

	—Nuestros dos Estados han acordado el uso compartido del puerto de Alcazarseguir en el estrecho de Gibraltar, con el fin de que la flota rusa disponga de una base estable para la defensa de sus intereses en el Mediterráneo y en el Atlántico. Dicho acuerdo implicará el estacionamiento de buques de la Armada rusa, que a su vez realizará una importante inversión para dotar a la base de una pista de unos cuatro mil metros con sus sistemas de aproximación, de vigilancia y equipos de defensa antiaérea. Dicha base será a su vez el puerto estable de la joya de la Marina, la fragata Mohammed VI y de las tres unidades Sigmas adquiridas a Holanda a comienzos de la década pasada, lo que supone casi toda la capacidad de combate de la Marina marroquí.

	»De hecho, puedo anunciarles que un grupo de combate aeronaval ruso llegará en las próximas semanas para participar en unos importantes ejercicios navales que tendrán lugar a ambos lados del estrecho en colaboración con otras armadas aliadas. Los datos concretos de la participación de terceros países no puedo dárselos en estos momentos, ya que están en discusión, pero la flotilla que se desplegará pertenece a las flotas del Norte y del Báltico y estará compuesta por el portaviones Almirante Kutnetsov, el crucero clase Kirov, Piotr Velikiy, los destructores Nastoychivy y Almirante Chabanenko y el submarino estratégico de la clase Borey, Yuri Dolgoruki, así como dos buques de apoyo. Se trata de una embajada de buena voluntad hacia nuestro nuevo aliado.

	El excapitán no podía salir de su asombro. Todo parecía estar perfectamente organizado para anunciar y dar un golpe de efecto que en pocas horas sería objeto de análisis detallado de todos los comités de seguridad del mundo entero. Una flota que podría incluir submarinos con capacidad nuclear a solo unas millas de la costa europea constituía una amenaza sin precedentes. La estación naval de Rota quedaría a merced de una fuerza que podría borrar del mapa la base en unas pocas horas si no se producía una reacción inmediata. Salvador entendió que su presencia en la mesa tenía mucho que ver con esta cuestión, por lo que solicitó intervenir.

	—Señor embajador, ¿el propósito de esta flota es estable o se trata simplemente de realizar unos ejercicios navales?

	—Mi capitán —señaló el embajador para realzar su posición con respeto a Salvador—, nuestra misión es proteger a nuestro aliado de las amenazas de Estados Unidos. Contra España no tenemos nada, muy al contrario, queremos ayudar a su Gobierno a liberarse de las ataduras a las que le somete el imperio norteamericano.

	—Estoy convencido, embajador, de que el Gobierno español sabrá cómo debe reaccionar ante estas iniciativas, pero, sinceramente, pueden sentirse muy tranquilos, nunca un tercer país va a actuar contra el nuevo régimen, a menos que exista una provocación que no se pueda ignorar.

	Ante la tensión del debate, el embajador preguntó directamente a Ginés sobre cómo sería la reacción de la OTAN y en particular de España ante este anuncio.

	El exoficial explicó que el Gobierno español no tiene enemigos y que en todo caso se guía por el principio de respeto a sus amigos y vecinos, y, entre ellos, Marruecos ocupa un lugar destacado. Sin embargo, estaba convencido de que Europa no iba a permitir armas nucleares en el estrecho de Gibraltar, que podrían llevar a bloquear a todo el Mare Nostrum.

	—Supongo que Estados Unidos reaccionará de forma inmediata y abrupta reforzando la base de Rota y desplegando algún grupo de combate en la región de forma inminente. De hecho, existe al menos un portaviones en Norfolk alistado para echarse a la mar, el Gerald Ford, que incorpora la última generación de los F-35 recién desplegados en los portaviones, junto a un buen número de cruceros y destructores. No tengo ninguna duda de que Estados Unidos no va a permanecer inmóvil ante esta escalada, aunque la verdad es que la flota rusa no es ninguna amenaza cuantitativa ni cualitativa para Estados Unidos ni para las flotas de europeas en su conjunto —explicó para rebajar los humos amenazantes de la legación rusa.

	Haled intervino para asegurar que desde Rabat nunca se atacaría a ningún país y que la misión de esas fuerzas era disponer de una base de apoyo para ejecutar sus maniobras militares y que, cuando terminaran, se volverían a casa. Se trataba solo de ocho buques, muchos menos de los que la OTAN tiene establecidos en las bases de Rota y Gibraltar.

	El excapitán añadió que no había razón para temer a Marruecos.

	—Somos dos países amigos y, con el nuevo régimen democrático, las posibilidades de cooperación seguramente se incrementarán. —Había que seguir trabajando en explotar los puntos de encuentro más que incidir en lo que los separaba.

	Al terminar, el embajador ruso se justificó argumentando que había sido su Gobierno el que le había solicitado hacer este anuncio en la conferencia, pero que en ningún caso debíamos interpretar esa resolución como una amenaza, simplemente, como la defensa de Rusia del derecho a la libre navegación, exactamente igual que hacen Estados Unidos y España.

	Durante el almuerzo, compartió mesa con el embajador marroquí que había hecho la pregunta durante la ponencia y con el ministro de Defensa de Turquía, que había asistido solo para el almuerzo. En la televisión estaba de fondo el noticiario, alguien pidió subir el volumen ante la aparición del Mahdi en la pantalla.

	Había acudido a rezar esa mañana a una mezquita de un barrio paupérrimo de Estambul, donde se agolpaban miles de refugiados sirios que habían llegado huyendo de la guerra civil años atrás y que se habían visto encarcelados en ese gueto. Las imágenes le mostraban saludando a niños y enfermos y orando en la mezquita. Después acudió a un comedor social en el que se ofrecía comida gratuita a casi cincuenta mil personas cada día.

	No había realizado ninguna intervención pública, pero se le veía feliz ayudando a sus hermanos. Las mujeres le rodeaban y besaban mientras los hombres le saludaban afectuosamente. Había decidido darse un baño de multitudes en Estambul mientras que el presidente turco inauguraba el evento. Miles de personas se echaron a la calle para aclamarle mientras que unos pocos vehículos militares vigilaban la concentración, sin intervenir.

	Las mesas redondas y conferencias de la tarde se sucedían sin que surgiera algún tema que fuera de interés para el capitán. El mundo estaba del revés y aquella jornada era una constante reclamación a Occidente solicitándole perdón por todos los males que había producido a la humanidad. Lo que durante siglos habíamos considerado civilización frente a la barbarie, ahora era cuestionado por civilizaciones y pueblos que habían hecho de la violencia su modus operandi. Pero Occidente, acomplejado por la necesidad de dar satisfacción a todo tipo de demandas, por más peregrinas o absurdas que pudieran parecer, estaba claramente en decadencia, en especial Europa, que ya estaba entregada irremisiblemente a un estado de hibernación intelectual.

	Durante las presentaciones de la tarde, Salvador estaba leyendo las noticias en el móvil; el anuncio del embajador ruso sobre la utilización permanente de bases en Marruecos por unidades militares rusas había caído como un gran mazazo en toda Europa y en especial en España. Se hablaba de amenaza y de traición, aunque el Gobierno trataba de minimizar los efectos de una decisión que debía entenderse en el marco de las relaciones entre amigos. Incluso se llegó a afirmar en el Congreso de los Diputados que al igual que Estados Unidos y España comparten operaciones navales por todo el mundo, ¿qué habría de malo de que lo hicieran Moscú y Rabat?

	El escándalo estaba, sobre todo, en las cadenas y medios de Estados Unidos que veían en el movimiento de Rusia la mayor amenaza a la estabilidad en el mundo desde la crisis de los misiles de Cuba. Si la Armada rusa ponía sus misiles de crucero con un alcance de mil quinientos kilómetros en el estrecho, podría amenazar a toda la península ibérica; y si la escalada llegaba a los submarinos del tipo 95 que portan misiles balísticos, la amenaza se extendería a todo el continente.

	En los últimos años, el mundo había puesto sus ojos en una potencial conflagración con China como consecuencia de sus ambiciones territoriales sobre su mar vecino. La crisis económica y social que había generado la recesión había acelerado los programas militares y era notoria la creciente influencia de los miembros más nacionalistas del Ejército Popular chino sobre el Comité Central. Pero lo que nadie se esperaba era que Rusia diera un golpe de efecto rodeando a Europa por el suroeste.

	Estaba Salvador enfrascado leyendo las noticias que no se fijó en que Irina se había sentado detrás y estaba curioseando sobre las páginas que estaba leyendo. Cuando él se percató, apagó el móvil y le sugirió abandonar el salón para tomar un café; el sueño se estaba apoderando de toda la audiencia.

	—Te noté un poco incómodo con las preguntas que te hicieron esta mañana —le expresó la funcionaria para comenzar la conversación.

	—La verdad es que no esperaba que un tema como este pudiera salir de lo que suponía era un panel sobre el diálogo en el Mediterráneo, pero, bueno, creo que respondí de forma airosa. Por cierto, ¿tú sabías lo del acuerdo con Marruecos?

	—A mí no me tienen en tanta consideración, solo soy una joven diplomática y no tengo mucho conocimiento sobre cuestiones militares —replicó.

	—Estoy convencido de que se va a producir una reacción inmediata por parte del Gobierno de Estados Unidos y también de los británicos. Ellos no van a permitir que el control sobre el estrecho, la puerta del Mediterráneo, cambie de manos y, peor aún, me temo que España se verá arrastrada a esta situación de tensión, que se sabe cómo empieza, pero nunca cómo acaba.

	—Olvídate de esos temas y recuerda que tienes dos tareas pendientes conmigo: que tu amigo me presente a su jefe y que termines lo que empezaste en el ascensor anoche —le indicó Irina mientras se le insinuaba.

	—Mucho me temo que, si conoces al Mahdi, ya no querrás estar conmigo, te veo muy interesada en el mesías.

	—¿Estás celoso?, son intereses muy diferentes. ¡Quién no quiere conocer a grandes hombres capaces de mover a millones de personas solo con un tweet o un mensaje!

	—Bueno, veremos cómo termina el día —señaló Salvador, que entendía perfectamente que no podía competir en atraer la atención de Irina con el famoso invitado o con cualquiera de los financieros o políticos que asistían a la conferencia.

	Cuando finalizó la intervención de un profesor desconocido de la Universidad de Túnez sobre el legado cultural musulmán en Europa, la presentadora, que no había vuelto al escenario desde que despidió al presidente, subió al estrado para anunciar que en breves minutos haría entrada en el salón el gran Mahdi. Todo el mundo volvió corriendo al acto y los periodistas y cámaras que llevaban horas de asueto en el bar regresaron de forma atolondrada. En menos de cinco minutos la sala estaba repleta de personas que no se sabía de dónde habían salido, faltaban asientos y los pasillos estaban atestados. Si los servicios de seguridad de Erdogan parecían excesivos, los del líder eran imponentes. Al menos, treinta hombres armados y conectados por un sofisticado sistema de comunicación tomaron posiciones en las puertas, en el escenario y entre el público. La expectación iba creciendo a medida que el protagonista se retrasaba en su llegada. Haled se excusó de sus compañeros de fila para acudir a recibir al recién llegado, pero los servicios de seguridad le conminaron para que regresara a su asiento. Nadie discutía las instrucciones del líder mesiánico, pensó Salvador.

	Entró como si se tratara de Jesucristo accediendo al templo de Jerusalén; mientras que todo el auditorio puesto en pie le aclamaba, él levitaba sobre el escenario. Agradeció tímidamente los abrazos y avanzó con paso firme hacia el escenario. Llevaba un micrófono inalámbrico; los sofás y el atril del escenario habían sido eliminados; sobre el fondo del escenario, una gran paloma blanca. La presentadora iba a introducirle al auditorio cuando el Mahdi la excusó de hacer comentario alguno, no necesitaba que nadie hablara sobre él.

	Salvador estaba maravillado de su puesta en escena. Tal como le había descrito Irina, se trataba de un hombre corpulento de más de uno ochenta, pelo largo y moreno con ojos claros. Si uno tuviera que dibujar a un hipotético enviado del Señor, bastaría con que le hubiera tomado una fotografía, con un atuendo totalmente blanco, salvo los zapatos, de un negro acharolado que deslumbraban sobre todo el suelo de la escena, para describir al hijo de Dios.

	Habló en un perfecto inglés; el exoficial estaba convencido que debía haber estudiado en un algún colegio británico de los que abundan por Oriente Medio. Su forma de expresarse era muy correcta y sus continuas citas de autores clásicos demostraban una formación propia de la Alejandría de los Ptolomeos.

	Comenzó dando su versión sobre la alianza de las religiones en contraposición a la de civilizaciones.

	—El ateísmo y el materialismo crecen en todos los países, incluso en la tierra del profeta Mahoma. Muchos se empeñan en parecerse a una sociedad que es decadente, en la que los valores tradicionales del amor y la familia han sido sustituidos por nuevos ídolos destructivos.

	Se refirió al rock como una cultura contra Dios, criticó el arte abstracto, las viñetas contra Alá o contra Yahvé, denostó a los homosexuales que se muestran sin pudor en la tierra prometida de los judíos y a los Gobiernos europeos que quieren sacar a la Iglesia de la enseñanza.

	—¿Qué educación se puede dar a los jóvenes sin la ayuda y la guía de los sacerdotes o muecines? Debemos aprender de Rusia, que abandonó el comunismo para echarse en brazos de la religión; hoy sus líderes políticos no solo apoyan a la Iglesia ortodoxa, sino que esta es una parte indisoluble de su política. Debemos sacar a nuestros hijos de la perversión que rodea a las redes sociales, inundadas de mensajes pornográficos y estúpidos que dañan su capacidad intelectual y su empatía.

	Para Salvador se trataba de una perorata de las muchas que ya se habían dicho sobre el comunismo y el ateísmo, pero no encontraba nada sustancial que justificara su presencia allí y mucho menos halló en los mensajes del Mahdi algo nuevo y revelador.

	El final resultó apoteósico para la gran mayoría de los asistentes, cuando anunció que él era el enviado de Alá y que había recibido un mandato claro y directo: «Prepara a mi pueblo para el juicio universal», arrogándose la potestad para decidir cómo debía ser preparado el mundo musulmán para el juicio definitivo.

	—Como nos dijo la virgen María: «Aplastad las innovaciones progresistas. La tierra temblará. Y todo porque el mundo no hace penitencia, porque no ora y porque está dando las espaldas a Dios y este dejará caer su justicia sobre la ingrata humanidad».

	El público le aplaudió de pie durante minutos mientras muchos, gritaban Allahu akbar (Alá es grande). Salvador no quiso quedarse al margen y se unió al aplauso general, aunque evitando muestras de entusiasmo excesivas. Haled, sin embargo, estaba emocionado, incluso lloraba y se limpiaba las lágrimas con la manga. Al antiguo legionario le dio la impresión de que su amigo había sido abducido por un mesías que tenía más de líder político que religioso.

	Los medios presentes le rodearon con cientos de micrófonos mientras los servicios de seguridad se abrían paso con gran dificultad por el pasillo, pero él se negó a intervenir. Medía perfectamente cuándo debía darle a la prensa comida o cuándo debía dejarla en ayuno. Ya había hecho su numerito por la mañana repartiendo comida y por la tarde con su conferencia. Ahora las tortas serían para acudir al cóctel vespertino, ya que lo único que alcanzó a anunciar es que estaría presente, aprovechando que el presidente había abandonado la urbe.

	Cuando dejó el salón, la presentadora intervino para aclarar que los asistentes a la recepción tendrían su invitación en la habitación y que el enviado había dispuesto que no fueran muchos los invitados porque sería obsceno para los millones de pobres del país que él se manifestara en un palacio tan lujoso junto a cientos de personas que no necesitan la comida.

	Irina abandonó de inmediato la sala camino de su habitación en busca de su invitación mientras que Salvador decidió salir a la terraza a fumarse un habano y tomar una copa; las conferencias le habían dejado exhausto, además, no esperaba ser invitado a la recepción, teniendo en cuenta que había líderes de medio mundo. Mientras estaba tranquilamente observando el Bósforo, llegó la funcionaria rusa indignada, no tenía la invitación esperándola en su cómoda. Quería saber si su amigo español tenía la suya, pero, cuando le contestó que todavía no había pasado por la habitación, Irina no daba crédito.

	—Todo el mundo menos tú quiere conocer al Mahdi; ¿se puede saber qué haces aquí?; la recepción está a punto de empezar.

	—Pues debo ser el único que no tiene interés. Su conferencia me ha parecido de una soberbia insoportable, sinceramente, no ha aportado nada nuevo. El mismo discurso extremista de los últimos seiscientos años —le replicó.

	—Necesito que hables con tu viejo camarada, no puedo irme del hotel sin conocerle. Es la única razón por la que he venido aquí. Mira qué vestido me he puesto, si es la mitad de hombre de lo que dicen, no puede ignorarme —exclamó realmente indignada Irina.

	Mientras discutían sobre la manera de abordar a Haled, este apareció requiriendo a Salvador para que acudiera al salón donde tendría lugar la recepción.

	—Llevo esperando en la puerta del salón a que aparecieras hace ya media hora, pero, conociéndote, supuse que estarías aquí en la terraza con tu habano. Tu desprecio por la notoriedad a veces resulta insoportable.

	—Disculpa, no pasé por la habitación, no creía que fuera a ser invitado —replicó.

	Irina, interponiéndose entre los dos, pidió a Haled que le consiguiera una invitación, pero en esto fue inflexible.

	—Nadie puede contrariar los deseos del Mahdi; lo siento, pero será imposible.

	Salvador se despidió de ella dando a entender que luego se verían y que le contaría cómo había sido la recepción con todos los detalles.

	—Es muy guapa la rusa, deberías tirártela —le dijo mientras avanzaban hacia el salón.

	—Me aburren estas mujeres, se ha pasado el día preguntando sobre lo divino y lo humano, creo que en el fondo todo era para aprovecharse de mi amistad contigo y conocer a tu amado líder. Creo que lo que quiere es acostarse con tu amigo.

	Haled se rio a carcajadas.

	—Mi amigo tiene demasiadas mujeres, creo que esa es su principal debilidad. Pero no pierdas el tiempo, no deja que nadie decida por él.

	Cuando accedieron al salón, Haled hizo un gesto a uno de los guardaespaldas que llamó la atención del mesías. Enseguida se incorporó de los sofás de terciopelo rojo bañados en oro, en los que estaba sentado con algunos jefes de Gobierno de la región y se dirigió hacia ellos. Mahmoud le besó dos veces con gran respeto; a continuación, iba a presentar a Salvador cuando el Mahdi se adelantó.

	—Capitán Ginés, tenía muchas ganas de conocerle, su amigo me ha hablado mucho y bien de usted. Me ha explicado hasta la saciedad lo que hizo para defender a unos hermanos, no tengo más que admiración por un hombre fiel a sus principios.

	El embajador ruso, al percatarse de que sus compañeros de mesa estaban con el invitado principal, hizo ademán de acercarse, pero el servicio de seguridad le cortó el paso.

	—No me interesan los políticos ni los funcionarios, solo se sirven a sí mismos, prefiero a la gente corriente, como usted —explicó para justificar la negativa a la pretensión del diplomático.

	—Pero usted tiene algo de político, ¿no? —contestó el excapitán.

	Mahdi se sorprendió de la respuesta.

	—Todos tenemos mucho de políticos, pero ni usted ni yo pertenecemos a la clase política. Yo le hablo a la gente sencilla. Alá no me ha enviado para hablar a los poderosos, ellos ya saben lo que les espera. Yo utilizo el poder de mi Dios para ayudar a la gente humilde y salvarla a menudo de las garras de sus Gobiernos y de las élites que los explotan.

	—Pues creo que ha tenido mucho éxito, aunque tengo la sensación de que el presidente turco no estaba muy satisfecho. Pero, como usted dice, lo más importante en los hombres es la coherencia, en esto no tengo más que palabras de admiración.

	—Que son mutuas —le respondió.

	Haled le indicó al Mahdi que su amigo el excapitán se había mostrado un poco molesto por el anuncio del embajador ruso del acuerdo militar con Marruecos.

	—Rusia fue durante décadas el diablo personificado. El comunismo es el mayor enemigo del hombre. Cerró iglesias y formó a los jóvenes en un mundo sin Dios. Sin embargo, ha sabido volver al camino recto que nunca debió abandonar. El presidente Putin es un buen cristiano que se apoya en la Iglesia ortodoxa para gobernar. ¿Cómo pueden regirse los países al margen del Creador? En el fondo, el comunismo estaba negando la importancia vital que tiene el Señor en nosotros. Me alegro mucho de este acuerdo, al que deberían sumarse países como España, que siempre fue amiga del mundo árabe y fiel defensora del cristianismo.

	—Esto es quizás lo que más me sorprende de usted, que lejos de defender la yihad, aboga por una alianza de religiones. Estoy convencido de que el papa Francisco vería esta iniciativa con sumo interés.

	—Como le decía, no me gustan los políticos, tienden a pervertir los mensajes originales y esto aplica también para los papas que se separan de los dogmas. El gran problema de Occidente, a mi juicio, es que su propia Iglesia se ha convertido en el puntal de esta degradación moral. Sé que hay muchísimos católicos buenos y profundamente creyentes que no entienden los mensajes que proceden de un Vaticano dominado por abusadores de menores y comunistas.

	—Creo que exagera un poco, aunque estoy convencido de que muchos católicos en España le comprarían ese discurso. Seguramente, ha sido el pontífice que más ha intentado hacer por los pobres, su mensaje de diálogo y paz ha calado en muchos países —explicó Salvador, que era un convencido de la bondad del santo padre.

	—Sí, pero el precio no puede ser abandonar el dogma; el comunismo también teóricamente nació para ayudar a los pobres, pero al final lo que consiguió fue el empobrecimiento espiritual y material de todo el pueblo. ¿Es usted creyente? —le preguntó de forma directa.

	—Soy militar, juré luchar hasta la muerte por mi patria; si no creyera en la resurrección, ¿usted piensa que yo daría la vida por un país que nos ha negado tantas cosas? La milicia y la religión no pueden sobrevivir separadas; pretender convertir a los militares en funcionarios es desnaturalizarlos y, sobre todo, reducir su misión a actividades propias de Boy Scouts. No digo que sea un buen católico, pero procuro seguir fielmente sus mandamientos.

	—Nadie puede arrogarse el derecho de decir qué es un buen musulmán o católico, eso solo compete a Dios. Es usted un buen hombre, seguro que nos harán falta muchos como usted para preparar al pueblo para el juicio final que está por llegar antes de lo que muchos se imaginan.

	—No estoy muy seguro de que pueda ayudarle como dice, ahora mi preocupación es buscar trabajo, perdí todo lo que tenía —replicó con aire de resignación.

	—Usted es un buen hombre, estoy convencido de que encontrará una labor que colme sus ambiciones. Pero si un día cree que puedo ayudarle, por favor, hable con Haled, nada me agradaría más que ayudar a un hermano.

	El español le agradeció sus palabras y se disponía a marcharse cuando Haled intervino para comentar el interés de Irina por conocer al Mahdi.

	—No tengo por costumbre relacionarme con espías, mejor se la dejaremos a nuestro amigo español —replicó este mientras se marchaba.

	Salvador se rio y le insinuó que tampoco era su propósito caer en el mismo error. Le sorprendió que el Mahdi ya supiera que podría ser una espía.

	—Usted es un hombre inteligente, una funcionaria rusa en Estambul asistiendo a esta conferencia, con una presencia deslumbrante y dispuesta a llevarse a la cama por información a cualquiera de nosotros, sinceramente, ¿no cree que sea una espía? Lo que no sé es qué pretende obtener de nosotros, que somos hombres de paz —concluyó.

	El antiguo oficial de la Legión se despidió con un afectuoso saludo. Haled había quedado muy sorprendido de la química que había visto entre los dos. Lo que más le había llamado la atención era que, de todos los que asistían a la conferencia, el que menos interés aparente tenía en conocer al Mahdi era Salvador y al final había sido con quien más había hablado.

	—Quizás haya sido por eso —añadió para justificar una atracción que había sido mutua.

	Haled y su viejo amigo se quedaron un buen rato en la terraza hablando, cuando observaron que Irina, acompañada por personal de seguridad del Mahdi, se dirigía hacia sus habitaciones. Al parecer, el líder del nuevo mundo islámico había cambiado de opinión.

	Estaba en la cinta corriendo cuando vio en la CNN un breaking news. Se acercó a la pantalla para poder escuchar mejor. El titular hacía mención del comienzo de una expedición alrededor del mundo de una flota china encabezada por su portaviones Shandong de setenta y cinco mil toneladas que está equipado con treinta y dos aviones de combate Shenyang J-15, acompañado de dos destructores tipo 55, equipados con misiles de crucero con un alcance de mil quinientos kilómetros, un buque logístico y un submarino clase Kilo. El viaje recordaba las hazañas de almirante Zheng He que, a comienzos del siglo XV, había alcanzado las costas africanas y de Oriente Medio. Nunca en la historia reciente la flota china se había embarcado en una acción claramente estratégica que competía directamente con la visión global que la Marina norteamericana llevada desempeñando durante décadas.

	La flota del gigante chino se detendría en Bombay, eludiendo cualquier puerto de Extremo Oriente, de ahí a Bandar Abbás, la base principal de la flota iraní. En un gesto de amistad, una fragata de la Armada iraní se les uniría en su viaje alrededor del mundo, como muestra de la profunda amistad entre ambos pueblos. Otros puertos serían Puerto Cabello en Venezuela, La Habana y Buenos Aires.

	A Salvador le parecía demasiada coincidencia que la flota china cruzara el Mediterráneo justo cuando la rusa estaría realizando sus maniobras con su nuevo aliado. La confluencia de dos portaviones y sus escoltas en la zona del estrecho de Gibraltar, incluyendo submarinos con capacidad nuclear, constituía una amenaza sin precedentes.

	El Pentágono había anunciado esa misma noche, ya madrugada en Estambul, que el portaviones de la armada norteamericana Gerald Ford, con base en Norfolk, se dirigiría hacia Rota, acompañado de destructores Arleigh Burke y un crucero Ticonderoga, junto a dos submarinos clase Virginia que serían desplegados junto a los cuatro destructores de última generación que tenían su base permanente en Rota. Asimismo, una segunda flota liderada por el portaviones Abraham Lincoln, que se hallaba en el Índico oriental, se desplazaría al Mediterráneo a través del canal de Suez. También se anunció que se adoptarían otras medidas para asegurar la importante base naval en el sur de España con aviones de inteligencia y sistemas antimisiles Patriot, añadió el presentador.

	La Royal Navy, por boca de su portavoz, también anunció la presencia en tres semanas de dos fragatas tipo 26 en Gibraltar, así como el despliegue de aviones Typhoon en su colonia y en Malta junto a aviones de patrulla marítima.

	En el salón donde se servía el desayuno se encontró a Irina, que se sentó en su mesa, llevando una taza de café en su mano.

	—¿Me vas a contar cómo fue la experiencia con el Mahdi? —preguntó ansioso por conocer más sobre el personaje.

	—Te noto celoso otra vez —replicó Irina.

	—No puedo competir con el enviado de Dios, ni siquiera me lo planteo —dijo con una sonrisa Salvador—. Pero cuéntame, ¿su vigor sexual está al nivel de su verborrea? —insistió el capitán.

	—Sin duda, nació para ser el mensajero de Dios; y a este fin debió concentrar todas sus capacidades y energías —contestó Irina con un tono de cierta frustración.

	—Ya veo que no ha sido una experiencia inolvidable —añadió, haciéndole ver que había tomado la decisión equivocada.

	—Lo peor es que no pude acceder con el móvil, así que no tengo ni una sola fotografía, ¿de qué me sirve entonces el esfuerzo si no puedo presumir de que me acosté con el enviado?

	—Y, al menos, ¿te contó algo interesante?

	—No habló ni una sola palabra. Me sentía como una mujer de su harén, apenas cinco minutos, se volvió a poner su batín y me sacaron de la habitación. No parece muy romántico, ¿verdad?

	—No creo que estuvierais buscando una relación estable ninguno de los dos —replicó con cierta sorna.

	—No, eso seguro —contestó con una amplia sonrisa Irina—. Espero que esta noche me compenses.

	—Creo que ya tuviste tu elección en este viaje y me temo que te equivocaste, así que no veo muchas opciones de que algo así pueda ocurrir. Pero estoy convencido de que no vas a desistir, ya veo que consigues todo lo que te propones.

	Irina le pegó en el pecho con fuerza; no podía creer que la rechazaran dos veces en el mismo día.

	—Podrías comenzar invitándome a comer con cargo al presupuesto de la embajada rusa; seguro que hay buenos y caros restaurantes.

	Irina accedió ante la oportunidad que se le presentaba y acordaron verse a la una de la tarde en el lobby.

	La comida fue en la maravillosa terraza del hotel Mármara, con unas vistas espectaculares al Bósforo. Salvador estaba asombrado por la ciudad, el olor y el color. Todo era un conjunto armonioso.

	Irina pidió un borgoña, que marcaba cuatrocientos dólares la botella; estaba claro que la rusa estaba muy despechada y quería resarcirse. Las ostras y el bogavante cubrían casi toda la mesa.

	—Irina, además de hacer informes, ¿qué más haces?, porque no creo que a funcionarios de segundo nivel se le permitan hacer estos dispendios.

	—Todo sea por un buen polvo, el Gobierno ruso lo entenderá —replicó la funcionaria.

	El exoficial volvió a sacar el tema del acuerdo con Marruecos; al menos, quería asegurarse de si el interés de Irina era personal, político o de espía. Le preguntó sobre las capacidades militares españolas, pero enseguida se percató de que carecía de conocimientos sobre todo lo que ocurría en el Mediterráneo occidental.

	Estaba claro que su objetivo en Estambul no eran Salvador ni Haled, tanto charming solo podía destinarse a una cabeza como la del Mahdi. Resultaba evidente para el excapitán que Rusia quería saber en qué andaba el supuesto mesías enfrascado o cuál sería su próxima acción política. Quizás eran aliados, lo que resultaba mucho más inquietante.

	Cuando terminaron el almuerzo, Irina sugirió visitar el nuevo puente sobre el Bósforo, el Yavuz Sultan Selim, una obra de ingeniería sin precedentes; seguramente, el puente colgante más imponente del mundo con casi kilómetro y medio de largo. Tomaron un taxi hasta la zona de Besiktas y en la calle pidieron otro que les condujo hasta la costa por la carretera norte; a medida que se iban aproximando, el puente parecía cada vez más enorme. Le pidieron al taxista pasar al otro lado y, de esta manera, pudieron apreciar la magnitud de la obra. Irina estaba segura de que después de haber estado con el invitado estrella, estaría vigilada y no se fiaba de nadie, así que pensó que una escapada al lado asiático le liberaría de la sensación de estar controlada, al menos, eso pensaba ella, sentimiento que compartía Salvador.

	Llegaron a una zona muy tranquila; ella sugirió bajar hasta el mar, dejando los teléfonos en el coche. Llevaba una blusa transparente y una falda muy ajustada corta, que se quitó cuando llegaron a una pequeña cala lejos de la vista de la carretera. Él prefirió quedarse vestido.

	—Irina, ¿tú confías en el Mahdi?, quiero decir, ¿crees que es un hombre sincero o es en realidad un nuevo califa como lo fue Al-Baghdadi?

	—No creo que exista un solo hombre sincero, pero lo que sí tengo claro es que es el líder musulmán más inteligente que ha dado la historia, y eso le convierte en un sujeto tremendamente peligroso. Es capaz de movilizar a más de mil millones de personas, no me negarás que mi país debe estar preocupado por las consecuencias de esta amenaza cercana o lejana.

	—¿Pero crees que es un idealista o tiene ambiciones políticas? —inquirió de nuevo Salvador.

	—En mi opinión, es un idealista y eso le convierte en una persona mucho más temeraria. Si ambicionara poder real, sería fácil entender su estrategia, pero un hombre así es imprevisible y, sobre todo, es capaz de cometer cualquier locura.

	—Yo quiero creer que es un hombre sincero, pero no tengo criterio suficiente. Quizás no entiendo bien su letra, pero la música me gusta —respondió mostrando su lado más pacifista.

	—Pero lo que hiciste en defensa de tus hombres es increíble —añadió Irina para cambiar de tema.

	—Sí, puede ser, pero no sé si el precio ha merecido la pena. Una gran parte de mi familia no me habla, en el mejor de los casos, mis compañeros me detestan, mis superiores me consideran un traidor y mi exnovia ahora milita en un partido que me considera un amigo de los moros. Sinceramente, siento que me he quedado sin patria. ¿Nos bañamos? —señaló Salvador aprovechando que no había nadie en los alrededores.

	—Si nos pillan, nos meterán en la cárcel y no sé si has visto El expreso de medianoche —replicó Irina, que no estaba muy convencida de que la idea fuera buena.

	—No te preocupes, si nos detienen, llamaremos al Mahdi —dijo mientras se bajaba los calzoncillos y se dirigía hacia el agua. Ella tardó algo más, pero después de haber provocado al excapitán, ahora no podía echarse atrás. Tenía un cuerpo perfecto, producto de muchas horas de gimnasio.

	Se alejaron un poco de la playa nadando, e Irina comenzaba a sentirse un poco incómoda, pero él la calmó.

	—Puedes estar tranquila, ya te dije que no voy a ser segundo plato.

	Durante un rato estuvieron nadando sin hacer más comentarios, hasta que la tarde comenzó a echarse y decidieron que era hora de regresar al hotel. Se habían perdido las conferencias de todo el día y muy posiblemente el embajador debería estar buscando a su ayudante.

	A la cena oficial de clausura, como era de suponer, no asistiría, según el programa, el Mahdi. Al-Mahmoud había preparado una mesa con el embajador ruso, Irina, el jefe de las Fuerzas Armadas de Turquía y otros panelistas, todos ellos procedentes del mundo universitario.

	Haled les preguntó dónde había pasado el día, a lo que él le dio una extensa descripción de lo que habían comido y visitado, obviando el detalle del baño. Irina ya estaba más pendiente del jefe de las Fuerzas Armadas turcas que de su amigo español. No cabe duda de que era una funcionaria ejemplar. Salvador estaba convencido de que habrían estado todo el rato vigilados por los hombres del Mahdi o quizás de la embajada rusa, o seguramente de ambos.

	El excapitán le preguntó para integrarse en la conversación si Turquía no sentía la amenaza del programa nuclear iraní, ahora que se había acelerado el proceso de construcción de nuevas centrifugadoras, una vez que Europa había levantado las sanciones al régimen de Teherán.

	El general le explicó que, a su juicio, el programa nuclear iraní tenía como objetivos fundamentales a Israel y a Arabia Saudita.

	—Pero estamos muy preocupados por el apoyo iraní a grupos terroristas en el Líbano, Siria y Palestina. Somos un país rodeado de problemas sin resolver desde que el Imperio otomano desapareció —comentó el general lamentándose de un glorioso tiempo pasado ya perdido irremisiblemente.

	Irina, para no quedar descolgada de la conversación, le inquirió por un posible escenario de terroristas con bombas nucleares.

	El general se sonrió.

	—¿Usted se cree que venden las bombas atómicas en los supermercados?

	—Rusia llegó a construir pequeñas bombas nucleares de un kilotón en los años de la Unión Soviética —sugirió la funcionaria rusa.

	—Pues, señorita, una cosa son los Estados y otra una banda de forajidos. Obviamente, cualquier potencia nuclear podría construir pequeñas bombas, pero no tendría sentido provocar el pánico nuclear para una bomba de unos miles de kilos de explosivo.

	Haled seguía muy interesado la conversación cuando, de pronto, escucharon la voz del Mahdi que se aproximaba a su mesa. Todos se levantaron y él, con un leve gesto, les indicó que se sentaran mientras que un azorado camarero le colocaba una silla justo entre Irina y Haled.

	—Veo que me estoy privando de una amena conversación —señaló mientras le servían un vaso de agua.

	El general turco le explicó el comentario de Irina sobre las armas nucleares.

	El hombre del momento les señaló que su próxima cruzada sería contra las armas nucleares.

	—No podemos admitir que los hombres tengan el poder de tanta destrucción que solo compete a Dios. ¿Cómo es posible disponer de la capacidad de asesinar a todo el planeta?, ¿quién nos hemos creído? —expresó indignado.

	Salvador añadió que la bomba atómica era la negación del noble arte de la guerra, lo que el general aplaudió mostrando su total de acuerdo.

	El «caudillo» se acercó a Irina y le susurró algo al oído. Nadie pudo escuchar su breve conversación, pero, de pronto, cambió el gesto; estaba claro que Irina no quería pasar por la misma experiencia del día anterior.

	Inmediatamente y en un tono muy amable, el Mahdi sugirió al embajador que si no sería hora de que la funcionaria se retirase a sus habitaciones. Ella iba a saltar para negarse a que un hombre le dijese lo que tenía que hacer, pero el embajador, que captó el mensaje enseguida, le dio la razón y le deseó a Irina buenas noches, que se levantó indignada y se marchó.

	—¡Mujeres!, nunca entienden dónde deben estar —señaló el embajador, a lo que el mesías respondió que uno de los grandes dramas del mundo moderno era el feminismo y que no podíamos olvidar el pecado original ni la naturaleza perversa de la mujer.

	Visto que nadie en la mesa iba a defender a las feministas, Salvador decidió permanecer callado. El general y el embajador se excusaron al rato y solo quedaron en la mesa Haled y el Mahdi.

	—¿Qué tal pasó el día? —preguntó directamente.

	El excapitán tenía la seguridad de que ya el mesías sabía perfectamente todo lo que habían hecho; es muy posible que tuviera en nómina a todos los taxistas de Estambul. No escatimó detalles en el convencimiento de que nada de lo que dijera le iba a sorprender.

	—Y ¿ya le extrajo la espía la información que andaba buscando? —preguntó.

	—Creo que yo no era su objetivo, por la conversación que tuvimos, no me pareció que fuera una experta en armamento naval, ni en la situación en Marruecos ni en España —le contestó Salvador—. Solamente, mientras nadábamos en el Bósforo, me inquirió repetidas veces sobre amenazas nucleares y terrorismo, un tema mucho más apasionante sin duda.

	—¿Por qué dice eso?

	—Nos hemos pasado décadas con una amenaza nuclear en la que hemos gastado miles de millones de dólares que hubieran permitido acabar con muchas enfermedades o con el hambre y nunca han servido para nada. Rusia siempre ha utilizado la amenaza nuclear como un instrumento para compensar su inferioridad económica. Pero hoy en día, pensar en un ataque terrorista con armamento nuclear es totalmente descabellado —explicó, haciendo ver que precisamente este mismo argumento lo había usado con Irina, a pesar de su insistencia en el tema.

	—Tiene toda la razón, ¡cuántos recursos perdidos en algo tan inútil!, pero curioso que una jovencita tan atractiva se interesara por un tema tan complejo. ¿Cree que sacó el tema por algún motivo específico? —continuó con el interrogatorio mostrándose muy interesado por las conversaciones entre el excapitán e Irina.

	—No lo sé, la verdad es que yo estaba más interesado en sus pechos que en las armas nucleares —dijo con una sonora carcajada a la que se sumaron sus compañeros de mesa—. Pero, sin duda, sabe más de armamento nuclear que de barcos o de literatura turca; de hecho, creo que es una experta en esos temas. Me da la impresión de que está buscando una bomba perdida —concluyó ante la mirada pensativa de su interlocutor.

	—Me sorprende usted, parece un buen hombre, aunque tiene que entender que por mi posición debo desconfiar de todos, es mi seguro de vida —respondió.

	—Lo entiendo, pero, como le habrá indicado Haled, no tenía ningún interés en venir, me tuvo que rogar muchas veces para que asistiera a la recepción. Pero le estoy enormemente agradecido; me ha hecho reflexionar sobre muchas cosas, le agradezco mucho su hospitalidad.

	—Y dígame, Salvador, ¿cuál es su reflexión?

	—¿Sobre qué en particular?

	—Sobre el destino de la humanidad en este mundo tan convulso y materialista.

	—Creo que el mundo lleva mucho tiempo en decadencia y que necesitamos sacudirnos de muchos ídolos de oro que hemos creado para regresar a lo sencillo, a lo básico, diría yo. Sinceramente, creo que el hombre ha pecado de soberbia y estamos pagando sus consecuencias. Además, admiro su espíritu de integración. Usted no ha venido contra nadie, sino a favor de todos.

	—No se equivoque, debemos luchar activamente con la palabra contra esta modernidad decadente; tenemos que pararles antes de que acaben con el legado de la creación divina; no sé si usted se ha dado cuenta, pero el maligno vive entre nosotros y se multiplica con gran rapidez gracias a esos instrumentos odiosos como las redes de los jóvenes en las que se premia la estupidez —remató el líder metido ahora en la piel de un extremista.

	—No es fácil derrotar a Dios por mucho que se empeñen los hombres, pero estoy de acuerdo con usted, ese es el camino que seguir y le deseo mucha suerte en su cruzada; y en lo que yo humildemente pueda contribuir hágamelo saber.

	El Mahdi se levantó y le reiteró su ofrecimiento de ayuda, si lo necesitaba; lo que este agradeció efusiva y sinceramente.

	Una vez quedaron solos Salvador y Haled, este quería conocer la impresión de su amigo sobre su mesías. Este estaba asombrado de su capacidad y, sobre todo, de su determinación.

	—¡Ojalá tuviéramos en España personas así! —se lamentó—. ¿Cuándo regresas a Madrid?

	—Mañana temprano; como imaginarás, mi regreso no va a ser sencillo. Vaya lío en el que me has metido —añadió con una sonrisa.

	—Lo siento mucho, Salvador, no pretendía crearte un problema añadido a los muchos que ya tienes.

	—No te preocupes, ya sé cómo funcionan estas cosas; cuando hayan pasado unas semanas me dejarán tranquilo y se dedicarán a la nueva prioridad, que será tan insignificante como esta.

	—Yo regreso a Rabat y seguramente estaré en Melilla pronto; quisiera estar cuando llegue la flota rusa a Alcazarseguir; imagino que los medios querrán saber mi opinión al respecto y ahora me debo a la prensa, como ya sabes.

	—¿Y cuál es tu opinión?

	—Marruecos es un gran amigo de España y sus alianzas militares no van en contra de sus amistades y relaciones estratégicas. Damos la bienvenida a todos los países que vienen para enseñarnos, máxime cuando vienen con la paloma de la paz. Nadie quiere amenazar a nadie, pero llevamos años sufriendo la tiranía americana y su prepotencia, creemos que, en un mundo mucho más equilibrado, todos viviremos en armonía.

	—Ojalá así sea, pero déjame decirte una cosa, llegará un momento, que no está muy lejano, que deberás elegir entre España y tus raíces. Las circunstancias te conducirán a este dilema.

	—Yo solo me debo al Mahdi y a mi familia; lo demás es artificial. Creo que las naciones son cosas del pasado y que debemos cambiar nuestra mentalidad poniendo a Dios en el centro de nuestras vidas —concluyó.

	—Dame un abrazo y nos vemos pronto y otra vez muchas gracias por la invitación.

	A la mañana siguiente, Salvador salió muy temprano del hotel camino del aeropuerto acompañado por el mismo oficial que le recibió. Al llegar al control de pasaportes, el oficial le dio su maleta para que se dirigiera a la zona de embarque. Cuando ya iba a despedirse, le preguntó sobre qué era lo que más le había gustado de Estambul.

	—Sin duda, lo mejor fue bañarme en el Bósforo, ya en el acceso al mar Negro —respondió.

	—¿Cómo se atrevió? Dicen que hay tiburones muy peligrosos —replicó el oficial.

	A Salvador le cambió la cara, pero enseguida se percató de que se trataba de una broma del oficial turco.

	
 

	Capítulo 9

	Regreso a Madrid (noviembre 2024)

	
 

	«El odio es la venganza de un hombre intimidado»

	
 

	(G. B. Shaw)

	
 

	Tal como había imaginado, al día siguiente de su llegada a Madrid desde Estambul, recibió una llamada del Centro Nacional de Inteligencia. Al otro lado de la línea se identificó el agente López, nombre falso por supuesto, perteneciente a la dirección de inteligencia, lo que era decir más bien poco o nada. Por lo que le dio a entender, era responsable del seguimiento de los movimientos militares en Marruecos, al menos, esa fue la interpretación que hizo el excapitán de las preguntas iniciales de la conversación. El objetivo era concertar una reunión para que les pudiera explicar la información o conclusiones que había obtenido durante su estancia en la conferencia en Turquía. Le sorprendió que no le hiciera mención alguna a la cena en Nador con la familia y amigos de Haled. Parecía que su información procedía más de la prensa que de un operativo de inteligencia.

	Él no puso ninguna objeción, a fin de cuentas, ya lo esperaba y tampoco tenía ninguna necesidad ni voluntad de ocultar nada. Acordaron que Salvador estaría en la Cuesta de las Perdices, en la sede central, a las nueve del día siguiente. Se reservó toda la mañana porque imaginaba que serían muchas las cuestiones y que las respuestas requerirían a menudo de una larga justificación o explicación.

	Aunque estaba exhausto del viaje, intentó recopilar unas notas recordatorias de los nombres y de los comentarios más interesantes, a su juicio, que escuchó durante los días en Estambul, con el objetivo de ser lo más preciso que fuera posible. Con total seguridad, le harían las mismas preguntas varias veces para cerciorarse de que decía la verdad buscando contradicciones.

	Le recibió el agente de inteligencia de forma militar, aunque vestía de paisano, un pantalón chino y un polo de manga larga de color gris; Salvador supuso que debía ser suboficial de la Guardia Civil, el recibimiento había sido de una gran corrección, directo pero cordial. Con un trato muy afable, le acompañó hasta una sala en la que se encontraban otras dos personas de mediana edad que también le saludaron con gran amabilidad y con la distancia que implica la relación de subordinación. Le ofrecieron café y agua y, después de las presentaciones e introducciones, le pidieron que tomara asiento.

	El exoficial esperaba una retahíla de cuestiones sobre Rusia, el Mahdi, Marruecos, etc. Pero le sorprendió que las primeras cuestiones estuvieran más relacionadas con su abandono del Ejército. Les sorprendió mucho que un oficial con una carrera tan brillante decidiera abandonar las Fuerzas Armadas de forma voluntaria para evitar un juicio que con toda seguridad habría acabado con los superiores de Salvador sancionados y él elevado a los altares por la clase política. Les explicó que había acordado con el general que nunca daría ninguna explicación a nadie de lo que había ocurrido, con expresa mención a los servicios de inteligencia. Al parecer, era una orden que venía de arriba, pero ¿cómo de arriba? No tenía ni idea.

	Comentaron que habían entrevistado a los que habían participado en los acontecimientos de Viator y a los miembros de su unidad, fueran musulmanes o católicos. Todos, sin excepción, habían defendido con una gran solidez la actitud del capitán. Aludieron a su valor en zona de operaciones y a sus dotes de mando. Asimismo, por sus conocimientos de árabe, sabía ganarse a la población civil, lo que es tan importante cuando se trata de contar con la colaboración de la población autóctona. El relato que hizo el agente de más edad no podría haber sido más laudatorio, obviando los hechos concretos que terminaron con la amenaza hacia su superior, pistola en mano.

	—Sinceramente —señaló el más mayor—, creo que en un tribunal militar usted hubiera salido mejor parado que aceptando la renuncia, Pero yendo al tema que nos ocupa, ya sabíamos de su amistad con Haled desde hace más de cinco años y hemos venido, como imaginará, haciendo un seguimiento bastante exhaustivo de sus relaciones, pero lo cierto es que hasta que se vieron en Melilla de forma casual hace unas semanas no nos constaba ninguna comunicación en los últimos años.

	—La verdad es que me sorprendió mucho coincidir con Haled; fue un periodista malagueño que viajaba en el ferri el que me puso al corriente de las actividades políticas de mi amigo; me insistió en que sería muy interesante juntarnos después de tantos años. Como saben, somos conocidos desde la infancia y nuestros padres también mantienen la amistad. Agradecí mucho su ofrecimiento para acudir a la conferencia en Estambul. Me pareció una experiencia fascinante; me he pasado toda mi vida militar en la Legión dando barrigazos por medio mundo y, de pronto, asistir a un foro de esta entidad en un destino que nunca había visitado me pareció una oportunidad que no debía desaprovechar.

	—¿Qué planes cree que tiene?, ¿piensa que, en caso de ganar las elecciones, Mahmoud solicitará la anexión de Marruecos?; ¿adoptará como presidente de la ciudad autónoma medidas que faciliten la toma militar por parte del nuevo Gobierno de Rabat?

	Esta pregunta descolocó bastante a Salvador, ya que hasta ese momento el cuestionario había sido más bien suave sin entrar en el meollo de las cuestiones que pensaba que se suscitarían.

	Les explicó que, a su juicio, no deseaba alterar el estatus de soberanía de Melilla; de hecho, se presentaba a las elecciones como ciudadano español. Les comentó sobre su proyecto de crear una gran área comercial en el Rif que fuera una especie de zona libre de impuestos. Pensaba que estando enfrente de Europa, una zona extensa y con buenas infraestructuras con estas facilidades fiscales, sería un gran éxito.

	—Usted sabe que estudió en Rabat y lideró las revueltas que terminaron con el régimen; así que parece que su amigo no es tan rifeño como usted dice —le replicaron los agentes.

	—Como les dije, le he visto dos veces en los últimos diez años; yo le hablaba del Rif en general, pero sobre lo que él en realidad piensa, sinceramente, no tengo mucha información fiable que les pueda contar —respondió.

	—¿Ha hablado con Haled o con alguien en Estambul de las capacidades militares desplegadas en Melilla?

	—No, además, salvo lo que se puede encontrar en internet, no tengo mucha información sobre las unidades destinadas en África, nunca estuve destinado allí, como seguro que ya saben. Pero respondiendo a su pregunta, la respuesta es no, no me hizo ningún comentario sobre este asunto ni sobre la crisis con Marruecos.

	—¿Qué opina del Mahdi?; ¿le conoció? —le preguntaron directamente.

	Esta cuestión sorprendió a Salvador, que suponía que, teniendo en cuenta los antecedentes y las circunstancias, los servicios de inteligencia ya tendrían un informe muy exhaustivo sobre sus actividades en Estambul. Quizás se tratara de una estratagema. Les explicó con todo detalle tanto la conferencia, aprovechando las notas que tomó durante esta, como los encuentros paralelos que mantuvo con embajadores, universitarios y políticos.

	—De mis dos conversaciones con el flamante líder musulmán en esos días, puedo decirles que insistió mucho en el fin de la yihad y del terrorismo, en la alianza de religiones frente al materialismo y en la conversión de Rusia desde el comunismo al cristianismo. Además de tener unos profundos conocimientos de otras religiones, hablaba bien inglés, lo que denota una buena formación. Mi impresión es que posee un carácter muy carismático con unas ideas tremendamente innovadoras que chocan con pilares inalterables del mundo islámico, quizás sea ese su éxito —resumió el excapitán.

	—Salvador —comenzó a explicar el funcionario de mayor edad—, hemos detectado en las redes sociales campañas muy activas en su contra entre grupos ultras. Le acusan de venderse a los terroristas por abandonar la Legión. Debe ir con cuidado, dentro de estas pandillas se pueden esconder personas violentas. Muchas de ellas procedentes precisamente de los cuerpos militares. Nosotros continuaremos haciendo un seguimiento de los mensajes, pero es mejor que no responda a ninguno de ellos, aunque ya sabemos que no participa ni con su nombre ni con seudónimo en ninguna red, quizás en sus circunstancias sea lo más aconsejable.

	El exoficial les agradeció los avisos y pidió algún tipo de protección, a lo que los agentes accedieron sin mayor problema, aunque se trataría de una vigilancia indirecta; el CNI no tenía capacidad para asignar guardaespaldas, pero le aseguraron que harían un seguimiento exhaustivo en redes y en todo caso notificarían a la Policía Nacional los ataques en redes para que estableciera algún tipo de contravigilancia.

	Aquellos consejos de los funcionarios de inteligencia le parecieron demasiado administrativos. Si ya circulaban por las redes informaciones sobre su presencia en la cumbre del terrorismo internacional, como la titulaban algunos medios, realmente podría estar en peligro.

	Llegó a su casa y lo primero que hizo fue revisar el móvil. Había decidido no llevarlo, ya que podrían introducirle algún chip; a los espías les gusta mucho cacharrear. Le sorprendió que tenía seis llamadas perdidas de Haled, pero ningún mensaje. Imaginó que no habría querido dejar una información que pudiera ser recibida por la persona equivocada.

	Esperó un rato en casa ordenando algunos papeles y justo iba a salir a almorzar algo cuando volvió a sonar el teléfono.

	—Mi hermano, espero que estés bien; ¿te han recibido bien en España?

	—Llegué ayer y ya hoy tuve unas reuniones de trabajo —señaló Salvador, que no quiso dar más detalles del tipo de conversación que había mantenido—. Pero cuéntame qué ha pasado para que me hayas llamado tantas veces en un día, si nos vimos ayer.

	—Tengo que darte una mala noticia, Irina falleció anoche atropellada en la calle Iskender Bogazi, en Estambul, cuando salía del gran bazar de hacer unas compras. Llevaba como cinco bolsas entre los dos brazos; había comprado varios bolsos de imitación y baratijas, seguramente, para vender en Rusia y ganarse un sueldo extra. Al parecer, según los testigos, iba muy distraída y, cuando se dispuso a cruzar la calle, en lugar de mirar hacia su derecha, de donde venían los coches, debió pensar que circulaban en el sentido contrario. La cuestión es que un conductor que dio positivo en alcohol, realmente con una dosis muy elevada, no la vio y la atropelló lanzando al aire su cuerpo con mucha violencia debido a la alta velocidad a la que circulaba. El conductor fue detenido a los cinco minutos en una calle cercana gracias a las indicaciones de los testigos. Se trata de un refugiado llegado de Siria sin documentación alguna; el coche, al parecer, se lo había prestado un amigo, aunque la policía investiga si el vehículo había entrado ilegalmente desde Siria.

	Según le relató, el autor del atropello se encontraba en la comisaría central de la Policía, sometido a interrogatorio. No se le había encontrado ninguna vinculación con grupos terroristas ni bandas organizadas. Se trataba de un padre de familia, con sus hijos y esposa retenidos por el régimen de Asad en el sur de Siria. Explicó que había recibido malas noticias sobre la salud de su mujer y que consiguió una botella de vodka barato que le nubló todos los sentidos.

	Como Irina no tenía nominalmente una posición muy relevante en la legación rusa, su muerte tampoco generó un enorme ruido mediático. De hecho, la propia embajada tampoco había mostrado un excesivo interés por el caso a pesar de que había pasado los días anteriores junto al embajador en la «cumbre». Esto reafirmaba la tesis de Salvador de que se trataba de una espía con la cobertura de un puesto administrativo de segundo nivel.

	—La vida resulta increíble, ayer estaba tan radiante en la recepción y hoy ya no está. Te das cuenta de que la vida es transitoria, que no podemos perder la vista de lo que realmente es trascendente. Estamos aquí de paso y con el solo objetivo de caminar hacia el Señor —le expresó Haled muy afectado.

	El excapitán estaba enmudecido, no sabía qué decir; parecía mentira que algo así hubiera podido suceder justo un día después de dejar Estambul. Ella era joven y para nada despistada; no podía asumir que fuera atropellada por un borracho, se quedó literalmente en shock.

	—Me dejas sin palabras; ¡qué mazazo!, ¿y el Mahdi lo sabe?

	—No, dejó la conferencia el mismo día que tú, no me pareció que fuera un hecho para molestarle.

	—Por lo menos, admitamos que intimaron esa noche —replicó.

	—Yo no lo llamaría de esa manera; esa misma noche pudo estar con diez mujeres, ¿quién lo sabe? Las mujeres están al servicio del hombre porque Dios así lo dispuso; si el Señor ha decidido llevársela tendría sus motivos, ¿no te parece?

	Salvador preguntó si le habían practicado la autopsia, pero Haled respondió que la embajada había decidido no promover más investigaciones que aquellas que dirigía la policía turca; para esta se trataba de un homicidio imprudente. Nada había que ligara al conductor con ningún grupo terrorista ni aparentemente había razón de índole personal, política o económica que los uniera. Todos los testigos habían declarado lo mismo, fue un accidente, como los muchos que ocurren a menudo en las calles de Estambul.

	—No obstante, ya sabes que yo recelo bastante de los acontecimientos fortuitos, aunque es cierto que ocurren a menudo, pero ¿no te parece mucha coincidencia que justo el día siguiente de la conferencia muriera de esta manera?; ¿te dijo algo Irina que supusiera una amenaza para ella?, ¿algún comentario sobre las cuestiones en las que estuviera trabajando?, ¿te dio algunos nombres de personas que hubieran estado con ella recientemente? —inquirió Haled adoptando un tono ligeramente agresivo.

	—Como te dije, hablamos de cosas banales, obviamente, algunas de carácter político y estratégico; también de terrorismo y amenazas nucleares, pero el mismo tipo de conversación que podemos tener entre nosotros. Yo creo que ella era una analista de los servicios de inteligencia muy interesada en conocer a tu señor y, sobre todo, en entender su movimiento, sus raíces, sus objetivos, pero no diría que era una mujer de acción o de campo. ¿Has hablado con el embajador? —le preguntó Salvador para averiguar qué reacción había tenido Haled.

	—Sí, claro, le mostré mis condolencias, pero no le noté muy afectado, no parecía que tuvieran una relación muy cercana; es muy posible que Irina realmente trabajara para Moscú saltándose al embajador, imagino que debe ser la forma normal de trabajar de los agentes de la inteligencia.

	Salvador le agradeció mucho la llamada y que lo hubiera hecho con tanta premura. Quedaron en hablarse en unas semanas, ya que los próximos días estaría muy ocupado en Madrid dedicado a su prioridad, encontrar trabajo, según le manifestó.

	La muerte de Irina no debía haber sido casual, pensó; algo habría ocurrido durante la conferencia de la envergadura suficiente para provocar el asesinato de alguien tan joven y, en apariencia, tan inocente. Repasó todo lo que ocurrió en esos días, se quedó con la imagen del Mahdi susurrándole algo al oído y después expulsándola de la mesa, con el apoyo del embajador. Ella se levantó muy indignada, pero un desaire de ese tipo no justificaría un asesinato y menos procediendo de una persona que aparentemente era un hombre de paz.

	Estaba en estos pensamientos cuando sonó el móvil de nuevo; era el director general de Seguridad Internacional, una empresa que había salido en las noticias años atrás por haber escoltado a buques pesqueros españoles que faenaban por zonas infestadas de piratas; también había prestado servicios de seguridad a compañías petroleras y constructoras en el Magreb y en Oriente Medio. Muchos militares terminaban su carrera castrense con muchos años de vida profesional por delante y se alistaban en una compañía en la que no solo triplicaban el sueldo que tenían en activo, sino que, además, operaba en entornos de conflictos; no cabe duda de que para muchos profesionales mantenerse en activo en operaciones era un valor añadido. A diferencia de lo que ocurre en otros muchos países en los que los exmilitares tienen garantizadas salidas profesionales, en España, después de dar los mejores años al país, debían buscarse la vida con una formación en la que la única salida era precisamente hacerse mercenario o guardia de seguridad.

	El propietario y director general de la compañía se llamaba Manuel Linares; había sido suboficial de los grupos de operaciones especiales del Ejército y, tras décadas de servicio, se había retirado con una mínima pensión.

	Después de unos años trabajando para empresas francesas en el Sahel, constituyó una compañía de seguridad especializada en trabajar en entornos muy complicados. En los últimos diez años la empresa había cobrado mucha relevancia por su intervención en numerosos conflictos y en zonas calientes. Había participado protegiendo a barcos en zona de piratas del Índico y del golfo de Guinea. Se encargó de los dispositivos de seguridad de empresas constructoras en Egipto y de explotaciones mineras en el norte de Colombia. Sus más de mil empleados estaban distribuidos por los cinco continentes.

	Gracias a su temeridad, por decirlo de una forma suave, Seguridad Internacional se había convertido en el socio de confianza de Academi, fundada por Erik Prince, que años antes había creado Blackwater, que contaba con el ejército privado más importante del mundo con más de diez mil efectivos. Durante años había desplegado en Libia más de quinientos efectivos a sueldo de Estados aliados de la oposición al Gobierno de Trípoli.

	Estuvo pensando un buen rato si devolver la llamada o mejor olvidarla; al final marcó el número, acordaron verse al día siguiente para una reunión en sus oficinas en el paseo de la Castellana, en el complejo de las cinco torres, el lugar más emblemático del área de negocios de Madrid, a la una.

	Llegó a la Torre de Cristal con veinte minutos de antelación, sobre las doce y media; pensó que los controles de seguridad serían bastante estrictos y que llevarían su tiempo. Se puso en la cola del mostrador de la entrada donde había unas diez personas esperando a que dos jóvenes recepcionistas realizaran los trámites, cuando una azafata de unos veinticinco años, con un vestido muy ajustado blanco, pelo largo rubio y unos tacones que desafiaban la ley de la gravedad, se le acercó.

	—¿Es usted el capitán Ginés?

	—Así es —contestó. No tenía el mínimo interés de corregir a su interlocutora.

	—Soy la asistenta personal de señor Linares, cuélguese esta tarjeta y acompáñeme, así podremos evitar este engorroso procedimiento y acceder directamente a las oficinas.

	Salvador marchaba detrás de ella, no podía quitar la vista del culo de la empleada personal de don Manuel. Las piernas en conjunción con los tacones parecían no tener fin y el vestido apenas tapaba lo justo para evitar una condena por escándalo público. Llegaron a una sala de juntas con una extraordinaria mesa de caoba en el centro; desde el enorme ventanal se podía ver toda la sierra de Madrid. Ella le ofreció algo de beber, pero él rehusó, se retiró después de indicarle que el señor Linares le atendería enseguida. Se quedó solo observando las numerosas fotografías de campañas paramilitares y de actividades desempeñadas por la empresa por todo el mundo. Al fondo, en una esquina, una bandera de España preconstitucional de los tiempos de la dictadura y un cuadro de Francisco Franco vestido de generalísimo de los ejércitos. Había también estantes de metacrilato con armas cortas y de medio calibre; entre ellas destacaba un AK-47 que, a juicio de Salvador, debía ser de los años cincuenta, de las primeras versiones que se habían fabricado.

	Estaba ensimismado viendo la colección de fotografías y armas cuando se abrió la puerta y se oyó la voz ronca de Manuel Linares:

	—A sus órdenes, mi capitán, ¡qué gusto conocerle!

	—Seguro que ya sabe que dejé las Fuerzas Armadas, así que podemos evitar el tratamiento. El gusto es mío —replicó Salvador, que quería evitar el trato militar en la conversación.

	—¿Le gustan las armas? —fue la primera pregunta de su anfitrión al ver su interés por la colección.

	—Sí, claro, conozco casi todas las que tiene aquí. He estado en más de cinco operaciones internacionales y he tenido ocasión de disparar armas rusas, chinas, checas y hasta de India —contestó, para mostrar su conocimiento de un tema que resultaba evidente atraía y mucho al director de la compañía.

	—Sí, pero seguro que no conoce sus historias, porque cada una de las armas que hay en esta sala tuvieron relevancia en algún momento de la historia reciente. Con esta carabina M1, por ejemplo, Pedro Livio participó en el complot que acabó con la vida de Leónidas Trujillo, presidente de la República Dominicana; se lo compré a un coleccionista local; ese Kalashnikov perteneció a un oficial de infantería de Vietnam del Norte, se trata de una versión mejorada de la inicial que se comenzó a fabricar en 1952. Estará de acuerdo conmigo en que es, sin duda, la mejor arma de combate de la historia.

	Linares abrió un mueble-bar disimulado en un globo terráqueo y sacó una botella de whisky de treinta años. Le ofreció un vaso con un cubito de hielo, que curiosamente era la manera tradicional como Salvador tomaba el scotch, como solía llamarle para disimular. Le dio la impresión de que Manuel había hecho un intenso trabajo previo para conocer sus hábitos.

	—Siéntese y cuénteme cómo le va la vida desde que dejó el Ejército; como podrá imaginar, un hombre de su experiencia en la Legión española y con sus conocimientos de idiomas es un activo demasiado importante que encajaría perfectamente en nuestros equipos de seguridad. Nos gustaría que se incorporara para dirigir el operativo que tenemos ahora sobre el terreno en Libia, apoyando a las empresas extractoras de gas. Ese es un país de locos y los terroristas nos están poniendo las cosas muy difíciles; necesitamos hombres de carácter e inteligentes como usted. Por eso me permití llamarle con tanta premura; un buen amigo del cuartel general me proporcionó su número de teléfono. ¡Hay que tener amigos en todos lados, mi capitán! —le indicó Linares mientras le daba una palmadita en la espalda.

	El exoficial le pidió que le diera más detalles sobre la propuesta y, en general, sobre las actividades de la empresa para saber si encajaría. Él escuchaba atentamente mientras daba pequeños sorbos, sin interrumpir a su interlocutor, que se expresaba con un gran conocimiento de la terminología militar. Pero Linares no iba a permitir que se marchara de allí sin haber dicho una palabra, así que, después de su largo discurso, le pidió su opinión sobre lo que había escuchado y su propuesta.

	Salvador le expresó que tenía muchas dudas sobre incorporarse a la vida paramilitar, que siempre había detestado. Para él, la milicia era una cuestión de principios y nunca había pensado en ponerle precio. Pero no quería parecer hostil ni poco receptivo a la propuesta tan generosa que le había realizado Linares, así que decidió cambiar de estrategia e indagar algo más sobre la empresa y el personaje que tenía en frente. Se levantó y comenzó a revisar las numerosas fotografías que adornaban la pared frente al ventanal.

	Se fijó en una en la que se podía percibir un combate en una ciudad con varios hombres portando fusiles M16 sobre sus hombros.

	—Veo que sus hombres no solo protegen a compañías en lugares de riesgo, esto parece un combate en toda regla, ¿dónde es?

	—Es Libia, fuimos subcontratados por una empresa norteamericana, un encargo especial para defender al legítimo Gobierno de Libia de los terroristas apoyados por iraníes y rusos. Durante dos años nos batimos el cobre; matamos a muchos de esos cabrones, aunque tuvimos varias bajas, pero usted ya sabe que en las guerras siempre se paga un alto precio, aunque se gane.

	—Y ¿fue un buen negocio para la compañía? —le preguntó para disponer de más información.

	—Por supuesto, por cada hombre nos pagaban quinientos dólares diarios, más gastos y munición, estuvimos más de seis meses con dos compañías de operaciones limpiando toda la zona de esos asesinos de mujeres y niños.

	—Es mejor que paguen por efectivo que por muerto —masculló Salvador, comentario que no le hizo mucha gracia a Linares.

	En otra foto se veían los cuerpos en el suelo de unos terroristas que habían sido abatidos; lo cierto es que la imagen resultaba bastante desagradable.

	—Estos moros hijos de puta intentaron asaltar nuestro compound por la noche y gracias a que los detectamos por los sensores pudimos repeler el ataque. Ninguno de esos cabrones sobrevivió. Siempre actúan como cobardes, nunca dan la cara.

	—Pero estos parecen haber sido ejecutados —replicó.

	—No dejamos ninguno vivo, no queríamos más problemas; el mejor terrorista es el que está muerto, tampoco sabíamos qué hacer con los prisioneros; si los enviábamos a algún Gobierno acabarían otra vez en el frente en dos semanas y podrían matar a alguno de mis hombres; cuando hay que elegir, siempre escojo a los míos; estoy convencido de que usted habría hecho lo mismo.

	En otra fotografía observó una cara que le era familiar, aunque no podía en ese momento deducir de quién se trataba. Estaba tomada en una terminal de un aeropuerto que estaba casi vacía. Toda la decoración era muy vieja y a Salvador le resultó muy evidente que se trataba de algún lugar en el África subsahariana. Varios hombres armados escoltaban a una figura bajita y con una prominente barriga, que vestía como el sastre de Panamá de la novela de John le Carré.

	—Y esta foto, ¿dónde es? —preguntó sin mostrar demasiado interés por la instantánea en blanco y negro, por cierto, bastante deficiente.

	—Es el aeropuerto de Bamako Senou. Durante años hemos tenido operativos en Mali para proteger a funcionarios y empresarios que debían desplazarse por el interior del país. Ese territorio ha sido muy duro para mis hombres con los del Al Qaeda dando por culo todos los días. En esa misión tuvimos que viajar con tres vehículos de escolta y un dron vigilando la carretera por delante para evitar un ataque imprevisto con explosivos improvisados o emboscadas. Como podrá imaginar, la tecnología es un elemento fundamental en nuestros despliegues. Tuvimos que realizar un viaje en dos días de casi quinientos kilómetros entre Bamako y Djenné. Los viajes por aquella zona, como seguramente sabe, son extenuantes; el nivel de tensión que exige el entorno resulta agotador y a eso hay que sumar el calor que se padece con el chaleco antibalas todo el día puesto, hasta para dormir.

	Linares se dirigió hacia el fondo donde se encontraba la antigua bandera española y la foto del dictador.

	—Me resulta curioso que no haya hecho ningún comentario de la foto del caudillo, ese sí que tenía los huevos en su sitio; ¡joder!, si viniera otro, se arreglaban todos nuestros problemas —exclamó Manuel mostrando cierta excitación.

	—Pues no parece que fuera muy exitoso resolviendo los problemas que le llevaron al poder, fíjese cómo estamos ahora, los comunistas en el Gobierno y los secesionistas a lo suyo, que cualquier día declaran otra vez la independencia y nos quedamos de brazos cruzados —replicó Salvador, que intuía que una respuesta de ese tipo agradaría a Linares.

	—Nos hubieran hecho falta cien años más para acabar con esta gangrena que sufre nuestro país; ¡cómo me duele ver las cosas que nos ocurren! Mi capitán, usted debería ser nuestro nuevo líder, otro legionario pondría a toda esta panda en su sitio.

	—No creo, este Gobierno ya ha ganado varias elecciones y la derecha nunca suma para gobernar. Me parece, Manuel, que este país se siente más cómodo con la izquierda en el Gobierno.

	—Compran votos, mi capitán, compran televisiones, jueces; es todo de una corrupción vergonzosa, pero es que la derecha de este país se ha entregado al marxismo y a los maricones. Hacen falta hombres como usted. De verdad se lo digo, nosotros dos arreglábamos este país echando leches —exclamó Linares, que se iba creciendo a medida que avanzaba la conversación.

	—Yo no tengo nada en contra de los homosexuales ni siquiera contra los marxistas, aunque no comulgo ni con uno ni con otros —replicó Salvador, al que ya no le estaba gustando nada el tono de la discusión.

	—¿No me dirá que usted también se ha entregado al enemigo?

	—No, tranquilo, Linares, yo soy un español de principios, si no, no hubiera servido en la Legión. Pero de ahí a organizar otra guerra civil hay un abismo. Casi lo intenta Trump y las urnas le dieron una patada en el culo más que sonora, y mira que se resistió.

	—Eso es lo que me gusta de usted, que tiene principios y, además, es mucho más joven que Franco cuando lideró el alzamiento. Entonces, ¿qué opina de mi propuesta? —preguntó de forma directa Linares cambiando totalmente de conversación.

	—Como le decía, no quiero regresar a la vida militar, es más, quiero olvidar todo lo que pasó y buscar actividades que no tengan que ver con este pasado. Había pensado trabajar en Naciones Unidas o con alguna empresa de ingeniería como consultor de seguridad, pero no tenía entre mis planes tomar las armas otra vez, aunque no me cierro a nada en principio.

	—Las Naciones Unidas es uno de los cánceres del mundo; ¿cómo se le ocurre pensar en trabajar allí? Usted nos hace falta en África y en Extremo Oriente matando moros. Ellos son el peligro de Occidente. En la ONU gobiernan los maricones, los negros y los terroristas —concluyó Linares.

	—Como usted sabe, yo aprendí árabe viviendo en Melilla y tengo en una alta estima al mundo islámico, no comparto con usted la idea de que sean violentos, al menos, no lo son más que los de las demás religiones. Creo que todos tenemos cabida en el mundo y que solo debemos protegernos de los terroristas, sean cristianos, musulmanes o lo que coño sean —explicó Salvador, que ya estaba hartándose de seguir en aquella sala.

	—Entonces va a ser verdad que defendió a los moritos de su unidad porque comparte su religión. —Ahora Linares se mostraba sarcástico.

	—Soy católico, pero eso no me convierte en antimusulmán, ¿no lo cree, Linares?, ¿o piensa que estamos llamados a una nueva cruzada?; ¿deberíamos recuperar los santos lugares otra vez?

	—Solo nos faltaban legionarios confraternizando con nuestros enemigos, eso en mis tiempos se llamaba traición. Europa está siendo invadida de mezquitas y delincuentes, no nos podemos permitir confraternizar con los terroristas.

	Salvador ya había tenido suficiente; para él, su interlocutor era su antítesis personal; solo compartían haber servido en las Fuerzas Armadas, pero estaba claro que vivían y creían en dos mundos muy diferentes.

	Manuel se percató de que su interlocutor no iba a aceptar su propuesta y se dio cuenta de que había hablado demasiado en presencia de alguien que bien podría ser un espía o un amigo de los terroristas.

	—Ha sido un placer conocerle, le deseo mucha suerte en su búsqueda de empleo.

	De esta forma, cortó la conversación y se levantó bruscamente, igual lo hizo el exoficial a continuación.

	Le acompañó hasta la puerta y le despidió; la señorita que le había recibido ya no estaba allí; seguramente, su misión era reclutar empleados y no ser cortés con los que no aceptaban sus propuestas.

	Cuando se marchó, entró en la sala otro hombre, muy corpulento; un claro producto de las pesas, por su aspecto parecía brasileño. Se cruzó la mirada con Salvador y se saludaron muy fríamente.

	—¿Le consiguió fichar para nuestra causa? —preguntó el recién llegado.

	—No es el hombre que creía, amigo de maricones y seguramente comunista, y no me extrañaría que rezara en una mezquita por mucho que diga que es católico; la información que me conseguiste no fue muy certera.

	—No puedo creer que haya estado en el mismo tercio en el que serví; ¡qué degradación! Todavía recuerdo las razias que hacíamos en el barrio árabe de Melilla cada vez que un morito nos robaba algo o le tocaba el culo a alguna de nuestras mujeres. Ese lenguaje sí que lo entendían bien.

	—Este gilipollas lo que necesita es que alguien le devuelva al redil; no nos podemos permitir tener a gente de esta calaña en nuestro país —le comentó Linares mientras terminaba la copa.

	Salvador necesitaba oxigenarse después de tan complejo encuentro; salió a pasear por el parque del Retiro en el mismo centro de Madrid, necesitaba pensar. Linares le había parecido un ser abyecto, casposo, pero también peligroso. Estaba convencido de que en el fondo había organizado una banda de mercenarios dispuestos a cualquier cosa por dinero, incluyendo extorsión, asesinatos, robos, lo que hiciera falta.

	Llegó al pequeño lago donde se encuentra el Palacio de Cristal y se sentó en un banco, justo enfrente del edificio, al otro lado del estanque; había comprado un bocadillo en un quiosco y una bolsa de patatas fritas, pero no tenía hambre. Estaba desmigando el pan para dárselo a los patos del lago tan ensimismado en la operación que no se percató de que alguien se sentaba a su lado.

	—¿Le gustan los patos? Desde niño siempre he venido a echarles migas; recuerdo que mis padres me regañaban porque al final me quedaba sin la merienda. ¿Cuántas generaciones de patos habrán pasado por aquí? Nunca averigüé cuántos años vive un pato —fueron sus primeras palabras mientras los dos miraban el chapotear de las migas y los patos en el agua.

	—Pues la verdad es que nunca les había prestado mucha atención, pero ahora que lo dice, la verdad es que este sitio sería muy diferente sin ellos. ¿Quién mandaría construir un edificio de cristal tan bello para que siempre esté vacío? El hombre es un ser extraño, ¿no le parece? —replicó Salvador.

	—Siempre estuvo ahí, como los árboles, la valla del parque, los quioscos alrededor del lago grande, los titiriteros y las mujeres leyendo el tarot; ellos forman este paisaje sobre el que los hombres, generación tras generación, transitamos. Somos nosotros los que pasamos por la vida, pero ella permanece ahí, inmóvil, como los patos, esperando que alguien venga a alimentarlos. Recuerdo que, de niño, ya hace muchos años como podrá imaginarse, venía de la mano de mi padre, me compraba un barquillo y subíamos a la barca; hace pocos días hice exactamente lo mismo con los nietos y, como le digo, el escenario no era muy diferente. Incluso llegué a pensar que los árboles no crecían.

	»Siempre que quiero recordar o pensar vengo a este sitio, lo que ocurre muy a menudo y nunca le había visto antes. ¿Llegó por azar o ya conocía este banco?; casi podría reclamar algún título de propiedad sobre él —expresó el anciano que hablaba muy despacio, pero no por un problema del habla, parecía pensar cada palaba que decía.

	—Quizás sí; salí a andar después de tener una reunión cerca y cruzando el parque llegué hasta aquí; me llamó la atención la calma del lugar; el surtidor de agua se oía perfectamente desde lejos, seguramente, fue lo que me atrajo.

	—Nada ocurre por azar, no se equivoque; siempre hay una lógica de los hechos que nos conduce por el camino de la vida; por más que deseemos separarnos de él, siempre nos acaba devolviendo al sendero original. Por eso vengo aquí, buscando en mi interior la racionalidad de los acontecimientos, esa lógica que explique lo inexplicable y resuelva lo irresoluble. Si no es indiscreción, ¿qué lógica está buscando usted aquí?, y perdone que me entrometa en sus cosas, tampoco está obligado a contestarme.

	—Tengo por delante un futuro tortuoso y debo decidir qué hacer; supongo que le parecerá extraño, pero el mayor problema del hombre en la vida es decidir cuándo correr o frenar, detenerse o regresar. En un momento casi imperceptible, mi vida cambió, sin buscarlo, ahora debo reencontrar mi camino y, sinceramente, estoy perdido.

	—Debería reflexionar si los beneficios de la complicada senda que debe afrontar compensan del sufrimiento que seguramente conllevará.

	—Pues ojalá pueda regresar aquí, a este mismo banco, cuando termine el viaje que ahora emprendo buscando una solución y le pueda contar cómo fue todo y si al final tuve éxito o no.

	—Aquí me encontrará, es raro el día que no vengo; da igual que haga viento, frío, lluvia o calor, nunca falto a la cita conmigo mismo, pero no espere a terminar el camino, venga más a menudo; mi mayor aspiración, en lo que me queda de vida, es conversar.

	—¿Y qué motivo o reflexión le ha traído hoy aquí?, si me permite que le haga esta pregunta.

	—Tengo una duda, no sé cuándo debo morirme —se lamentó el anciano.

	—Nadie debe morirse, aunque todos nos morimos, pero ¿por qué debería saber cuándo dejar este mundo? Es algo que llegará y creo que es mejor encontrarse la muerte por sorpresa o accidente.

	—Vivir es aportar, es sumar, y a mi edad soy un gasto para muchos y una carga para casi todos. Mis nietos ya crecieron y no me necesitan; apenas la felicitación por mi cumpleaños es su detalle más cariñoso, y esto ocurre de año en año; mis hijos tienen sus vidas y yo estoy solo; entonces pienso que sería mejor para todos que estuviera muerto. A mí me daría igual, seguramente, no me voy a enterar de nada ni veré el sufrimiento de los demás cuando me vaya al otro mundo y mis hijos pronto me olvidarían.

	—Pues ahora tiene una razón para seguir vivo, esperarme; no pasarán muchos meses para que todo mi viaje concluya y entonces, cuando tenga el futuro despejado, volveremos a vernos.

	—Le voy a dar un consejo para que afronte este viaje, se lo dice alguien que, como podrá deducir por mi edad, ya ha sufrido y disfrutado en la vida. Encuentre la lógica de los hechos; todo está conectado, se sorprenderá cuando descubra cómo de inverosímiles eran las conexiones entre los acontecimientos y las personas. Usted verá con total seguridad cómo en su camino se unen para entorpecerle elementos de naturaleza variada e, incluso, contraria; si es así, penetre con profundidad en los hechos para unir las piezas del rompecabezas de la vida, de su camino y de su mente, entonces conseguirá tener claridad sobre todo cuanto acontece a su alrededor. No busque contentar a todos ni le importe disgustar a algunos, dibuje su camino y manténgase erguido, aunque los vientos soplen en su cara.

	—Un día llamaron a mi puerta y la abrí en el convencimiento de que era mi deber; nada de lo que ofrecían resultaba atractivo, pero decidí que hay momentos únicos en la vida de las personas en los que deben dar un paso adelante, pero no puedo negarle el temor que produce aventurarse en lo desconocido.

	—Nunca es tarde para empezar ni pronto para acabar. Enfréntese a su destino, tenga mucho cuidado de los vientos huracanados y del granizo que dañan al caminante más que las ampollas y las cuestas. Intentarán impedir que siga adelante, harán todo lo posible para evitar que continúe caminando; muchos le dirán que ese no es su camino. Vaya siempre con los sentidos abiertos en todo momento, nunca se sabe cuándo el sendero puede torcerse y hay que estar siempre alerta.

	—Le agradezco mucho sus consejos, tenga por seguro que los seguiré, pondré todo mi empeño en terminar mi camino con éxito, entonces espero verle aquí y contarle que gracias a usted llegué a buen puerto.

	—Será gracias a usted, yo solo soy un anciano que viene a dar de comer a los patos.

	El hombre se sacudió las migas que le quedaban en las manos, se levantó y se despidió sin decir nada más, solo con una sonrisa. Se alejó despacio; se notaba que le costaba andar, seguramente, por algún problema de columna. Salvador permanecía absorto viendo cómo el viejo se alejaba con su lento pero armonioso paso mientras se sujetaba el sombrero para evitar que el viento lo acabara empujando al lago. Habían pasado quizás cinco minutos y el compañero de banco ya había desaparecido cuando se percató de que se había dejado el periódico doblado. Intentó buscarle para devolvérselo, pero fue inútil. Se quedó un rato más, absorto hasta que terminó de dar toda la bolsa de patatas fritas a los patos que se arremolinaban a su alrededor.

	Tomó el diario, se levantó y buscó una papelera para depositarlo; se acercó a una que no se hallaba muy lejos, ya iba a tirarlo cuando decidió casi por instinto hojearlo, quizás habría una oferta de trabajo, pero no, solo venía una entrevista marcada con un rotulador rojo a un premio nobel de Física llamado Higgs sobre lo que el titular llamaba «la partícula divina» y unos experimentos que tendrían lugar en el Centro de Europeo de Investigación Nuclear, cerca de Ginebra. Lo leyó por encima, pero no vio nada de interés, por lo que lo enrolló y lo dejó en la papelera. Esa noche dormiría a pierna suelta.

	Pasó una semana en Madrid en el piso de un amigo que estaba de misión en Iraq. La muerte de Irina le había dejado trastornado y apenas salía de casa salvo para comprar lo indispensable y correr, pero tampoco podía quedarse mucho más tiempo sin hacer nada. Se pasaba los días viendo los canales internacionales para hacer un seguimiento de los movimientos de buques anunciados en Estambul por el embajador ruso. La apuesta estratégica de Rusia con Marruecos era muy arriesgada y la situación diplomática se estaba tensando. Habían regresado los tiempos del constante breaking news en la CNN y el mundo comenzaba a seguir los acontecimientos con creciente atención.

	En la sesión de control al Gobierno en el Congreso de los Diputados, la oposición interrogó al ministro de Defensa sobre la reacción española ante los movimientos de buques rusos y chinos en el estrecho y sobre los acuerdos con el nuevo régimen, pero el ministro estaba confiado en que dichas acciones no iban contra los intereses españoles. El Gobierno estaba enviando un mensaje de tranquilidad, pero en Londres y Washington las cosas se veían de forma muy diferente. Una base permanente a veinte kilómetros de Cádiz que pudiera albergar misiles nucleares resultaba inadmisible y suponía un ataque directo a los pilares de la seguridad mundial de los últimos ochenta años.

	Se requirió a la ministra de Asuntos Exteriores que exigiese a Marruecos la cancelación del acuerdo con Rusia o la imposición de sanciones económicas y diplomáticas contra el régimen de Rabat, pero el Gobierno no estaba dispuesto a elevar la tensión, prefería actuar en bambalinas, aunque a Salvador le daba la impresión de que realmente no había una respuesta porque no había una percepción del problema.

	El problema vino unos días después cuando Estados Unidos notificó al Gobierno español que utilizaría la base de Rota para apoyar a un grupo aeronaval liderado por el portaviones Gerald Ford y escoltado por cuatro destructores, con sus radares Aegis capaces de controlar el tráfico aéreo de un territorio como Andalucía y el US Vermont, un submarino de ataque de la clase Virginia con base en Connecticut, apoyado por dos buques logísticos. A la opinión pública nacional le pareció una respuesta desproporcionada, pero el Gobierno español no podía negarse a los requerimientos de Washington.

	En dos semanas el grupo saldría de su base en Norfolk en Virginia rumbo al estrecho. Desde el Índico se desplazaría el Abraham Lincoln, otro portaviones con unos cuarenta aviones de combate F-18/E y su flotilla de escoltas; en principio, según notificó el Pentágono, este grupo se posicionaría frente a las costas libias, por lo que en algún momento se encontraría con la flota china que pretendía emular las hazañas del almirante Zheng He y que ingresaría al Mare Nostrum por el canal de Suez en las siguientes semanas.

	Aunque el Gobierno no prestaba mucha atención al problema, las televisiones inundaban con noticias sobre la próxima guerra mundial, la amenaza sobre Canarias y los enclaves africanos. Decenas de expertos y no tan expertos explicaban los posibles escenarios, las características de los buques y aviones que se encontrarían en un espacio geográfico tan pequeño y qué ciudades europeas estarían amenazadas por los misiles rusos y chinos. Se comenzó a crear una situación de pánico sin precedentes. Los españoles comenzaron a hacer acopios de alimentos como no habían hecho desde las primeras semanas del covid en 2020.

	Los comercios comenzaron a agotar sus existencias ante la posibilidad de un choque armado en las costas gaditanas o en Canarias; las reservas turísticas en las Islas Afortunadas se desplomaron; la temporada de invierno se había perdido y la de primavera pintaba muy mal. Y llovía sobre mojado, porque la economía española ya no había levantado cabeza desde la crisis que siguió al confinamiento.

	Los representantes de los partidos de la derecha exigían medidas inmediatas, la ruptura de relaciones con Marruecos e, incluso, el bombardeo de la base marroquí frente a las costas de Cádiz. La derecha populista fue mucho más allá; su tradicional discurso contra el islam se incrementó y, sobre todo, ganó muchos adeptos entre los que veían en la desidia del Gobierno una rendición inadmisible. Se pedía la declaración del estado de excepción, la movilización general de las Fuerzas Armadas y el desplazamiento de unidades militares a Ceuta y Melilla; una vez más, el sentimiento antimusulmán se expandía como la pólvora en España, comenzaron pequeños enfrentamientos en las áreas urbanas en las que los marroquíes tenían una presencia muy significativa. Grupos de bárbaros ligados a movimientos fascistas hicieron presencia por estos barrios propinando palizas a jóvenes y ancianos que fueron respondidas con más violencia en los barrios más conservadores por grupos antisistema. La policía se había desplegado en las zonas más calientes y se habían cerrado algunos locales en los que se organizaban estas acciones violentas. Las ciudades eran una olla a presión.

	En diez días el ambiente se había incendiado y la extrema derecha clamaban por una acción militar y la extrema izquierda quería aprovechar el ambiente para promover la ilegalización de todos los partidos empeñados en meter a España en una guerra.

	Pero los problemas más serios para el excapitán comenzaron después de la participación de Sonsoles, su exnovia, en un debate en televisión sobre la amenaza de Marruecos. Salvador no pudo resistir la tentación de ver el programa; tenía cierto morbo observar a su antigua prometida en un debate hablando sobre seguridad, una cuestión de la que carecía de conocimiento alguno.

	Sus posiciones estaban muy radicalizadas. Reclamó la ruptura de relaciones diplomáticas, el cierre de fronteras, controlar las mezquitas y aquellos centros de ocio en los que se planeaban con total seguridad acciones terroristas. Solicitó ilegalizar a los partidos islamistas en España, que amenazaban con ser mayoritarios en las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla.

	Como siempre ocurre en estos debates, hay periodistas que se preparan a conciencia su participación y, en este caso, el famoso Antonio Ferrari, polemista como pocos, no iba a dejar pasar la oportunidad.

	—Señora Martín de Calatrava, ¿cómo explica que, manteniendo usted estas actitudes, su antiguo prometido, el capitán Ginés, haya sido invitado por Haled al-Mahmoud a dar una conferencia en Estambul, una conferencia que algunos medios extremistas norteamericanos llamaron «la cumbre del terrorismo internacional»? No solo compartieron mesa en una ponencia, sino que fue durante esta que el embajador ruso anunció el despliegue de su flota en Alcazarseguir.

	Sonsoles no estaba al corriente de estos acontecimientos, pero sí sabía de la antigua amistad entre Haled y Salvador, aunque nunca había llegado a verle, ya que se trataba de una amistad de la infancia. Sin embargo, el periodista no se conformó con las respuestas evasivas y trató de obtener un posicionamiento con respeto a la actitud heroica en Viator, lo que le había costado la permanencia en las Fuerzas Armadas españolas, todo por defender a sus hombres de religión musulmana.

	Acorralada, no tuvo más que admitir que el excapitán había actuado de forma irrespetuosa con su país; que había defendido a unos hombres frente a sus superiores, precisamente cuando habían perdido en el Sahel a unos compañeros desplegados en la misión de paz. Llegó a decir que tenía la impresión de que había cambiado mucho y que por eso le había dejado.

	—No es el hombre que conocí; estaba obsesionado con el islam, se pasaba el día estudiando árabe y mantenía contactos con centros culturales islámicos en España. Al principio, no le di importancia, pero, con el paso de los meses, me pareció que realmente había sufrido una transformación muy peligrosa. Para su madre ha sido todo un disgusto, ya que proceden de una familia militar muy patriota y no han aceptado que su hijo abandonara el Ejército por defender a los enemigos de España.

	Podría decirse que su anterior pareja terminó de condenar al capitán traidor. No hacía falta más que leer los tweets que aparecían en pantalla durante el programa para darse cuenta de que las declaraciones de la diputada habían exasperado los ánimos de mucha gente. Otra vez volvieron los calificativos contra Ginés; «antiespañol, terrorista y moro» eran los términos más utilizados.

	Salvador no salía de su asombro; siempre había aborrecido la política, pero aquello era todavía más rastrero viniendo de una mujer con la que había compartido cuatro años de su vida. Cuando Sonsoles decidió entrar en política cautivada por los mensajes sencillos y directos, el capitán se opuso con todas sus fuerzas. Él creía que el país necesitaba bomberos y no pirómanos y que, además, ella acabaría siendo utilizada por los intereses de la política en su contra.

	En las últimas elecciones al Congreso, fue incluida en las listas por Madrid en el sexto puesto, por los pelos, pero salió diputada nacional. Durante los dos meses previos a las elecciones no se habían visto. Salvador pasaba la mitad del tiempo en desplazamientos internacionales a Bruselas y Washington para realizar diferentes cursos, aunque Sonsoles siempre sospechaba que los viajes eran una excusa para no estar con ella. La relación se fue deteriorando poco a poco a medida que ella interiorizaba los postulados de su partido. Las discusiones, cuando se veían, eran constantes; seguramente, para evitarlas, hacían todo lo posible para no verse.

	Unos seis meses antes, siendo capitán, llegó de Bruselas dispuesto a celebrar su cumpleaños, pero un pleno del Congreso se alargó y tuvo que cancelar una cena en un restaurante de tres estrellas Michelin que había reservado dos meses antes. Aquello fue la gota que colmó el vaso y decidió terminar con una relación que había empezado con una persona muy diferente. Para sus padres, el disgusto fue mayúsculo, ya que ella era de una familia conservadora que había tenido antecedentes en Gobiernos del siglo XIX, pero no les quedó más remedio que aceptar la realidad.

	Durante los meses siguientes, el capitán aprovechó para viajar a Estados Unidos, hasta que fue destinado de nuevo a Viator. Lo cierto es que los acontecimientos le habían desbordado, en seis meses había perdido a su novia y había debido renunciar a su carrera militar, lo que desde niño había soñado, demasiados golpes en tan escaso tiempo que todavía no había digerido.

	El programa cayó como una bomba y la supuesta traición del excapitán Ginés saltó a todos los medios. Todo el mundo quería entrevistarle, incluso le propusieron un debate con Sonsoles por el que le pagarían cincuenta mil euros. Salvador nunca accedió a salir en televisión ni en radio, solo quería que el tema se olvidase, pero lo cierto es que su fotografía estaba en las redes todos los días, llegando a ser trending topic en Twitter. Se percató de cómo había cambiado su vida cuando salía a la calle y la gente le miraba con desprecio.

	El exoficial vivía cerca de la puerta de Alcalá, en una zona que votaba conservador desde los primeros tiempos de la democracia. Comenzó a sentirse incómodo acudiendo a las tiendas del barrio por fruta o verdura, así que decidió hacer la compra por internet. Sus salidas eran cada vez más esporádicas.

	Todas las noches hacía la misma rutina, salía a correr sobre las once, cuando ya no quedaba casi nadie en la calle; era el único momento en el que podía caminar, lejos de las miradas inquisitorias de la gente. Cambiaba el circuito cada semana para evitar el aburrimiento, pero tampoco tenía muchas opciones. El parque del Retiro cerraba a las once de la noche, así que la mayoría de las veces lo rodeaba.

	Esa noche había salido un poco antes de lo habitual porque hacía mucho frío; estaba prevista una gran helada y la temperatura había caído diez grados de golpe. Estaba nublado y parecía que fuera a nevar, lo que ya no es muy corriente en Madrid; desde la gran nevada de enero de 2021 no había vuelto la nieve a la capital. Ese día se puso pantalones largos y una sudadera. En la riñonera llevaba veinte euros por si le atracaban; ni tarjetas de crédito ni referencias.

	Al llegar a la zona del Retiro donde se encuentra el observatorio, quizás la parte más aislada, sintió que le seguían; al menos, había dos personas que estaban haciendo el mismo recorrido; no quiso llamar mucho la atención, así que siguió a su ritmo, camino de la puerta más cercana.

	Quizás era solo una falsa alarma, pero el exoficial había aprendido en la milicia que siempre había que desconfiar de lo inesperado y que era mejor evitar el enfrentamiento siempre que fuera posible.

	Iba tan pendiente de los dos que le iban siguiendo que no se percató de que, por delante, jugando con un balón, había otros dos tipos tan corpulentos como los anteriores. Presintió el peligro y decidió cambiar el ritmo y la dirección, pero fue demasiado tarde. Recibió un fuerte empujón por detrás que lo tiró al suelo.

	Una hora después, dos policías locales que vigilaban el cierre del parque se encontraron el cuerpo ensangrentado de Salvador; respiraba con dificultad; no podía moverse, por lo que los policías sospecharon que debía tener varias costillas rotas, aunque la falta de respuesta a los estímulos alertó a los policías de una posible parada cardiaca. Llamaron al servicio sanitario de urgencias. Gracias a que a no más de tres minutos se encontraba una unidad que acudió de inmediato, pudo ser asistido enseguida.

	Los sanitarios explicaron a los policías que su vida corría peligro; podía tener hemorragia interna y lo peor es que el corazón parecía estar a punto de entrar en shock. No llevaba documentación encima, por lo que no pudieron identificarle de inmediato; esto podía esperar, lo urgente era salvarle la vida, que corría serio peligro a juicio de los que le asistieron sobre la tierra del parque.

	La ambulancia tardó diez minutos en llegar a la clínica Ruber, que dista menos de cinco kilómetros del lugar donde había sido recogido, un centro privado de reconocido prestigio.

	El primer parte médico comunicado a los policías, que le tomaron las huellas en el hospital para su reconocimiento, hablaba de traumatismo craneal severo, rotura de tres vértebras, diversos golpes en la cabeza y piernas, parada cardiaca y lesiones internas que debían analizarse. Su estado era crítico. Teniendo en cuenta que se trataba de unas lesiones producidas por varios hombres con una clara intención homicida a juicio de los doctores, se decidió que el paciente fuera aislado en la UCI, de tal forma que nadie que no fuera del equipo médico pudiera acceder a la cabina en la que se encontraba. Era posible que se hubiera tratado de un intento de asesinato y no sabían todavía de quién se trataba y si volverían a intentarlo.

	La policía tardó una hora en identificarle, llamaron de inmediato a su padre, que estaba en esos momentos durmiendo en su casa de Melilla. Sus padres acudieron lo más rápido que pudieron y a mediodía ya se encontraban en la clínica.

	La jueza de guardia envió un par de dotaciones para proteger a Salvador y calificó el incidente de acto violento, sin determinar si se trataba de un delito de odio o quizás de terrorismo. La profusión de noticias de los últimos días sobre el papel del capitán en la crisis inducía a pensar que cualquier grupo de extrema derecha podría ser el responsable del ataque. Lo cierto es que, a juicio de los médicos que le estaban atendiendo, si hubiera permanecido dos horas más en el suelo habría muerto; de hecho, el doctor que le atendió a su llegada dijo a sus padres que estaba vivo de milagro.

	Como los periodistas suelen tener sus fuentes de información en las comisarías y en los juzgados, no había anochecido que los informativos y las redes comentaban el intento de asesinato de Salvador. Los periodistas más cercanos al Gobierno lo tildaban de atentado de odio o fascista, mientras que la prensa conservadora hablaba de un asalto de antisistemas por su condición de militar.

	Los medios de comunicación, los debates, las tertulias, todos estuvieron haciendo seguimiento del estado de salud del excapitán Ginés durante unos días, hasta que el parte médico, cinco días después del ingreso, anunciaba el traslado a planta del paciente. Se filtraron fotos del estado en el que fue encontrado y que, al parecer, fueron hechas con un móvil por uno de los sanitarios que le atendieron. El charco de sangre era enorme; el rostro estaba totalmente desfigurado, estaba retorcido, echado sobre el pavimento; a ojos de cualquiera parecía muerto.

	No pudo recibir visitas hasta pasada una semana que por fin pudo comer algo sólido y hablar. El exoficial era muy fuerte y si no había ninguna lesión grave interna, se recuperaría pronto. No había costillas rotas, solo fracturas que mejoraron de forma muy rápida.

	Sus padres pudieron por fin abrazarle, con sumo cuidado, ya que tenía todo el cuerpo vendado, como le dijo su padre, parecía una momia; su hermana había llamado desde Mali, pero la situación allí se había deteriorado por las acciones de los grupos terroristas y era imposible abandonar el país. Una semana después pudo por fin hablar con su hermano.

	Mientras que su madre estaba rota por el hecho de que hubieran atacado a una persona tan buena como su hijo, su padre estaba muy preocupado por la situación que Salvador debía afrontar. El incidente de Viator iba a marcar toda su vida, no le cabía ninguna duda de que debía buscar un trabajo o matricularse en algún curso fuera de España; lo mejor sería en Estados Unidos, Londres o, quizás, en París. Los que habían intentado matarle lo volverían a hacer. Estaba claro que la intención de los violentos era asesinarle, como claramente pusieron de manifiesto los sucesivos partes médicos que se fueron entregando a la opinión pública.

	El juez de guardia que había sido asignado al caso y dos policías acudieron a la habitación cuando el paciente se encontró en condiciones de explicar lo sucedido. No recordaba nada después de los primeros golpes hasta que se despertó en la UCI, varios días después.

	Les explicó las actividades de los últimos días, incluyendo la visita al Centro Nacional de Inteligencia y su reunión con Linares. Como no tenía redes sociales, no había realizado mucho seguimiento del revuelo que habían suscitado las declaraciones de Sonsoles en los distintos medios, pero era consciente, por llamadas de diferentes amigos, que muchos eran los que expresaban un profundo desprecio por Salvador. Solo en Twitter se encontraron más de veinte amenazas de muerte, todas emitidas por locos o por trolls. Esto fue lo que más preocupó al juez, que personas ocultaran su identidad para proferir amenazas que claramente tenían un contenido delictivo.

	Su exnovia acudió al hospital para visitarle acompañada de una nube de fotógrafos que no querían perderse el momento de la entrada y salida del hospital. Querían escuchar el relato que de los hechos hacía Sonsoles. Sus expectativas se vieron ampliamente colmadas.

	Sus padres no le permitieron acceder a la habitación que ocupaba Salvador. La culpaban de lo que había sucedido, a la vista de las declaraciones incendiarias que había efectuado en todas las cadenas por las que se había paseado en la última semana. Las acusaciones e insultos contra el excapitán habían ido creciendo de tono a medida que el programa era más radical. Seguramente por su juventud, se vio envuelta en la vorágine del momento y no supo manejarse.

	A la salida indicó que no había acudido a visitar a su expareja, sino a conocer de boca de sus padres cómo se encontraba, pero ellos prefirieron no hablar con ella y le pidieron al doctor Víctor Iglesias que le diera el detalle de lo que había ocurrido y del diagnóstico. Explicó que se había tratado de un intento de asesinato, seguramente, por algún grupo violento de extrema izquierda que debió identificarle de exlegionario. Los golpes en cara, estómago, bazo y piernas denotaban la forma de actuar de los anarquistas; si no hubiera sido por su fortaleza física, estaría muerto, declaró. Realmente, estaba impresionada por las noticias que había recibido del doctor, pidió respeto y tranquilidad. Por primera vez en muchos días habló bien de Salvador; como si hubiera fallecido, pensó su familia.

	Entre los mensajes de afecto que recibió, había muchos de sus compañeros de armas, pero ningún general le visitó, ni siquiera sus jefes más directos. También tuvo una llamada del agente López del CNI, con el que se había reunido unos días antes del atentado. Ya le habían advertido de que corría peligro, sin embargo, no quiso dar ninguna pista de por dónde iban sus investigaciones, si es que realmente estaban haciendo algo.

	La policía estuvo revisando las diferentes cámaras cercanas al lugar donde ocurrieron los hechos, pero no vieron nada relevante; observaron a varias personas que podrían ser sospechosas, iban con sudadera y con mascarilla, por lo que fue imposible reconocerlas. Sí era evidente que se trataba de personas corpulentas por las características de los golpes.

	Quince días después del ataque, Salvador, que ya recibía llamadas en su móvil, habló con Haled. Su amigo estaba consternado, había hablado varias veces con su padre y estaba al corriente de la evolución de las heridas. Estaba convencido de que habían sido miembros de la extrema derecha los que habían realizado la acción violenta.

	—Te odian, odian a todos los que nos quieren, a los hombres de paz, solo quieren la guerra y someter a los diferentes, me dan asco.

	Salvador le hizo ver que todo se había desbordado; en España había mucha gente con los ánimos muy exasperados. La bandera era utilizada por unos contra otros, mientras que eran muchos los que despreciaban al país y sus valores. La sociedad estaba profundamente dividida y radicalizada, si no fuera por el alto nivel de bienestar que todavía se sostenía, el conflicto civil era inevitable, pero si la situación económica continuaba empeorando, nadie podría predecir qué podría ocurrir.

	Haled le mandó un mensaje de ánimo y esperanza del Mahdi.

	—Te tiene en sus oraciones; me pide que perdones «a los que te han atacado porque son ignorantes, los culpables son otros, los que alientan a la violencia, los que generan el miedo para sus propios intereses. La vida es injusta, pero Dios pone a cada uno en su sitio; cuando llegue el juicio final, nuestro hermano español será puesto en un pedestal de oro reservado para los hombres buenos». Este fue su mensaje —le narró.

	Los padres decidieron que, cuando su hijo tuviera el alta, se lo llevarían a Melilla a descansar; allí con su familia se encontraría seguro. Aunque en un principio se opuso, ya que no quería ponerles en riesgo, Haled le animó a hacerlo.

	—En Melilla está tu casa, tu familia y estoy yo; así que, ¿dónde mejor vas a estar? —le dijo para animarle.

	Debido a la insistencia de todos, no le quedó más remedio que aceptar; tres semanas después del atentado tomó el avión que le llevó de regreso a su hogar.

	Durante las semanas que Salvador estuvo en el hospital, los acontecimientos se precipitaron; la flota rusa se encontraba a la altura de Islandia y realizaría maniobras con la fragata marroquí Mohammed VI, la más moderna de la Marina de guerra de Marruecos, en las aguas del Sahara, enfrente de la isla de Lanzarote. Después de una semana de ejercicios, la flota se desplazaría a la ampliada base de Alcazarseguir, donde quedaría estacionada por espacio de un mes. Entre las aeronaves del portaviones ruso más los misiles de los destructores, la amenaza resultaba evidente. La flota china continuaba su viaje de buena voluntad y se encontraba estacionada en Myanmar.

	Por el lado occidental, la situación también se había tensionado; el Abraham Lincoln se acercaba a Ceilán y en unos días se encontraría en Suez, mientras que las fragatas británicas se encaminaban hacia Gibraltar. Al Gobierno español no le quedó más remedio que sumarse de forma tímida a este movimiento, desplazando aviones Tifón desde Torrejón a Rota y desplegando dos buques de acción marítima al mar de Alborán, frente a las costas de Málaga y Granada.

	El viaje en el pequeño avión de Iberia fue muy cansado para Salvador, que todavía estaba muy dolorido de las heridas. Sin embargo, su ánimo había mejorado mucho y ya quería ponerse a trabajar; Haled le pidió que se tomara su tiempo, pero a la semana de llegar ya se encontraba con ganas de volver a caminar.

	Había descubierto el inmenso poder de las redes y de los medios, y solo debía llevarlos hacia sus propios intereses, por eso aceptó una entrevista en la televisión musulmana local que manejaba en la sombra el propio Haled.

	Una reconocida periodista local le haría la entrevista el sábado en prime time, a las diez de la noche. Pero esta vez el tema no era la convivencia entre religiones o el diálogo, sino los riesgos para Melilla de los acuerdos militares de Marruecos con Rusia. Este era un tema en el que se encontraría más cómodo. Además, había aprovechado las semanas de recuperación en el hospital para profundizar en las consecuencias de los acuerdos militares; analizó los buques que se incorporarían a las maniobras, así como la posible respuesta occidental, en particular, de España. Era consciente de que se trataba de una cadena musulmana que simpatizaba con el nuevo régimen de Rabat y con sus aspiraciones sobre las ciudades autónomas como parte de su estrategia para adoptar un papel de liderazgo estratégico y militar en el continente, así que tenía muy claro qué mensajes debía ofrecer para agradar a su público.

	En la primera parte de la emisión, se hizo una semblanza del capitán, de su vida en Melilla, de la labor asistencial de su padre a la comunidad musulmana, su aprendizaje del árabe y del rifeño, su ingreso en la academia militar y sus destinos, especialmente, en misiones humanitarias en el Sahel. Especial atención se dedicó a los incidentes de Viator, con entrevistas a los soldados marroquíes que fueron defendidos por el capitán Ginés. Todos hablaban de él con palabras de agradecimiento y admiración. Afirmaban que era el único que defendía de forma sincera a todos los musulmanes, pero también a los de color, pero que a la vez era muy exigente con todos.

	El intento de asesinato a manos de la extrema derecha, como fue argumentado por la presentadora, también tuvo una amplia atención. Se mostraron fotografías del excapitán con los golpes, declaraciones de los policías que le encontraron y de los médicos que le asistieron. El planteamiento de la cadena resultaba muy evidente. Un militar español se había puesto del lado de los creyentes en el Corán y eso le cuesta su brillante carrera profesional y casi la vida. Salvador escuchaba con atención; ya imaginaba que este tipo de afirmaciones resultarían necesarias para atraer a la audiencia hacia el personaje. No se dijo nada de su presencia en Estambul junto al Mahdi ni sobre su relación ya terminada con una diputada de la extrema derecha española que no dudó en ponerle en el centro de la diana solo para justificar su odio y racismo. Terminado el documental, la primera pregunta fue directa:

	—¿Se arrepiente de haber servido a España como militar?

	Salvador explicó que nunca podría tener ese sentimiento de arrepentimiento; él era español convencido y nunca se cansaría de servir a su país; achacaba a los sucesivos Gobiernos la adopción de políticas contrarias a los más elementales principios de justicia social y de solidaridad.

	—España ha sido siempre tierra abierta y de acogida, es un pueblo que no odia a nadie.

	No había más que viajar por el sur de Andalucía para darse cuenta del tremendo influjo del islam en la vida, la gastronomía y en las costumbres.

	—Todos somos partes de un gran tronco común y no podemos escindirlo por conveniencia o para destruir a una parte de nuestras raíces, simplemente, porque no comulgamos con ellas —fueron las palabras de Salvador.

	El antiguo capitán habló de su infancia, de sus amigos en el barrio musulmán, de los conflictos que tuvo de adolescente por defender la integración entre todos los habitantes frente a sus amigos del colegio que abogaban por la expulsión de los que no fueran católicos, por el cierre de fronteras y por el control de la inmigración ilegal. Para muchos, la existencia de una Melilla española se justificaba para enviar un claro mensaje de amenaza: «estamos en vuestro territorio y cuando queramos podemos aplastaros».

	—Esto no es propio de países avanzados —afirmó.

	La presentadora estaba encantada con la facilidad del entrevistado para explicar unas ideas tan escasas en una ciudad que realmente se dividía entre los que querían acabar con la otra mitad de la población y los que querían salir corriendo en cuanto les fuera posible.

	Todo este bloque entraba dentro de lo previsible en la entrevista del que Salvador saldría airoso, ya que tenía más que acreditada la defensa del diálogo y la colaboración entre las religiones y los pueblos. Sin embargo, estaba convencido de que debía medir muy bien sus palabras en relación con la presencia militar de potencias extranjeras en el sur del estrecho, ya que, en España, eran muchos los que comenzaban a sentirse muy preocupados por un posible enfrentamiento militar en el estrecho. Casi nadie recordaba la marcha verde, pero había mucho miedo a que los ingleses y los americanos, con sus grandes bases en la zona, impusieran una lógica de guerra en la región que pudiera acabar salpicando a España. Sin embargo, aunque era grande la preocupación, la inmensa mayoría abogaba por rebajar la tensión; muchos en España pensaban que una base rusa en Marruecos era tan peligrosa como una norteamericana en Rota; es más, para muchos, la amenaza rusa era infinitamente menor que la norteamericana.

	El programa de modernización de las Fuerzas Armadas alauitas de las últimas dos décadas había sido impresionante, lo que había sido un país sin ejército durante décadas, se colocaba ahora como un poder militar cercano a la capacidad española, aunque su producto interior bruto era la décima parte de España. Pero se trataba de un régimen volcado con la seguridad y en los conflictos con sus vecinos, que tenía claro que la defensa nacional era su primera prioridad, muy lejos de las inquietudes estratégicas de España.

	—¿Cree que el acuerdo militar entre Marruecos y Rusia es una amenaza a la seguridad de España y de Europa? —la pregunta era directa y no admitía muchas evasivas.

	—La presencia de la Marina rusa en estas aguas y en especial con armamento nuclear es una amenaza para España, para Occidente, pero también para el nuevo Gobierno. Este gran país ha sido siempre amante de la paz; no debería dejarse manipular por los intereses rusos ni de nadie más. En Europa y en particular en nuestro país, hay millones de marroquíes; nos unen muchos lazos; tenemos intereses comerciales comunes; una cultura compartida durante siglos; nada de esto existe con Rusia. Creo que Rabat no necesita de este tipo de acuerdos, que solo obedecen a la estrategia de las grandes naciones.

	—Pero ¿no cree que Marruecos es un país soberano que puede elegir a sus amigos? —interpeló la presentadora.

	—Sin duda, pero es que Rusia no tiene amigos, solo intereses propios y, sinceramente, creo que Rabat no recibirá ningún beneficio de Putin —contestó escuetamente.

	—Bueno, seguro que una presencia de fuerzas aéreas y navales rusas en el norte del país garantizarán el libre tránsito de mercancías entre el Atlántico y el Mediterráneo y protegerán a la «incipiente democracia» en caso de que exista una amenaza militar directa por parte de España.

	Estos dos comentarios de la presentadora le dejaron bastante descolocado, lo que se pudo apreciar claramente en la pantalla. En primer lugar, no sabía nada de fuerzas aéreas rusas y por supuesto que no tenía ni idea de que España pudiera plantear una acción militar contra su vecino del sur; más bien al contrario, para el excapitán, resultaba más predecible un ataque marroquí a España.

	Ginés no pudo resistirse a solicitar aclaraciones y requirió que le explicara a qué fuerzas áreas rusas se refería y de dónde había sacado la información o la suposición de que España podría amenazar militarmente a Marruecos.

	—Rusia trasladará, cuando las obras en la nueva base estén terminadas, dos escuadrones de aviones SU-57, los más modernos de su flota aérea, para dar escolta a los aviones de patrulla marítima y a sus buques transitando por el estrecho —explicó su interlocutora, que hablaba con propiedad y conocimiento.

	Esto sorprendió mucho a Salvador, que no entendía muy bien el propósito de este despliegue salvo para, en un momento dado, cerrar al tráfico el estrecho de Gibraltar. Tener en menos de un radio de cien millas a las bases de Gibraltar, Rota y de Alcazarseguir era un riesgo enorme, ya que a velocidades superiores a mach 1, apenas transcurrirían un par de minutos que un avión ruso se plantase sobre la pista de la base naval de Rota y viceversa.

	Para la presentadora, resultaba evidente que España atacaría a su vecino, a la vista de sus acuerdos con Rusia; además de que, para el Gobierno de Madrid, la posible mayoría musulmana en las próximas elecciones en las ciudades autónomas sería un casus belli, ya que la presión castrense empujaría al país a intervenir militarmente, una vez más, para defender la españolidad de Ceuta y Melilla.

	—España nunca iniciará un conflicto militar y solo actuará en caso de que se produzca una acción agresiva contra nuestros ciudadanos. Ningún otro cuerpo está más comprometido por la seguridad de los melillenses y ceutíes que la Legión, es como su guardia nacional. Si usted viera el sacrificio de muchos compañeros ayudando a musulmanes en el Sahel, Irak o Afganistán, entendería que sus comentarios son inapropiados y que pertenecen a una época que ya hemos superado todos, gracias a Dios —concluyó Salvador.

	—Ya veo que deja la puerta abierta para interpretar que determinadas acciones soberanas de Marruecos puedan ser consideradas como una amenaza a la seguridad de España y justificar una acción militar —inquirió la periodista, que intentaba exasperar a Ginés.

	Aprovechó para explicar que las Fuerzas Armadas españolas, a pesar de los escasos presupuestos oficiales, disponían de unas capacidades ofensivas y defensivas de gran nivel. Marruecos se hallaba muy lejos de una victoria militar sobre España, pero dio a entender que los ejércitos de ambos países tienen cometidos bien diferentes; los de España, contribuir en las misiones de pacificación y de imposición de la paz en todo el mundo, los de nuestro vecino del sur, evitar que grupos terroristas aprovechasen su territorio para entrar en Europa, una vez que la situación con Argelia se había relajado mucho con el acercamiento propiciado por el Mahdi y Rusia entre ambos países.

	—La frontera sur marroquí es terriblemente compleja y está muy caldeada por los grupos terroristas que abundan en países como Mali y Chad. No hay razón para pensar que nuestros países podrían terminar en un conflicto armado que a nadie beneficiaría. En cualquier caso —concluyó Salvador—, la importancia estratégica de Ceuta y Melilla para España se ha reducido drásticamente gracias a la tecnología militar. Si excluimos a la población árabe y a los funcionarios, apenas quedan unos cinco mil melillenses españoles; no me parece que sea una cifra tan relevante para pensar en una guerra.

	La presentadora agradeció la entrevista y, sobre todo, la claridad en la exposición de sus ideas. Reiteró el agradecimiento de su pueblo por su heroico comportamiento y le pidió que utilizara el último minuto para enviar un mensaje. Fue inequívocamente a favor de la paz, del diálogo, muy crítico contra las ideas que asolaban a los jóvenes en Occidente; defendió el necesario papel de la religión en nuestras vidas y la vuelta a pilares fundamentales de la sociedad como la familia. El mayor riesgo para la paz —concluyó—, es el olvido de que venimos del Creador y de que a él rendiremos cuentas.

	Este último mensaje era claramente una concesión a Haled. Quería evitar una imagen de militar progresista y liberal, que no era auténtica, a pesar de la opinión que la derecha tenía de él.

	El programa no solo tuvo una gran audiencia en Melilla, sino que fue ampliamente reenviado por las redes sociales e, incluso, la televisión de Marruecos emitió la entrevista. Muchos medios se hicieron eco de las excelentes declaraciones de un legionario español que se habría arrepentido de haber servido a su país para volcarse con sus principios morales.

	Cuando terminó la grabación, se despidió de los responsables, abandonó el estudio y, como imaginaba, la primera llamada que recibió de felicitación fue de Haled.
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	La estación de ferrocarril de Baranovsky estaba vacía, como casi siempre. Dos funcionarios paseaban por su pequeño edificio de color rosa, sin tener otra cosa que hacer que otear el horizonte y atender el teléfono que avisaba de la llegada del tren de la línea que conduce a la vecina Corea del Norte, lo que, si no había inclemencias o averías, ocurría cada siete días. Era el único que se detenía en la pequeña aldea de unos trescientos habitantes a unos veinticinco kilómetros al sur de Ussuriisk, sobre un meandro del río Razdol´naya y a unos ochenta kilómetros de Vladivostok. La razón de la parada no era que tuvieran que bajar o subir pasajeros, sino que debía esperar a cambiar la agujas y activar la línea que se desdobla hacia el suroeste, hasta la frontera coreana.

	La estación se pintaba todos los años y tenía un aspecto muy decente para tratarse de unas edificaciones en medio de la nada; el rosa pálido dominaba sobre el resto de colores en los dos únicos edificios de la estación que se hallaban junto a las vías; solo un andén de un par de metros de ancho era suficiente para atender la demanda de pasajeros. El tráfico sí tenía cierta intensidad ya que el Transiberiano cruzaba la estación dos veces al día, más otros seis trenes regionales. La curva anterior a la estación y la proximidad del cambio de agujas obligaban a las máquinas a reducir la velocidad a unos veinte kilómetros por hora a su paso por Baranovsky. A un kilómetro de la estación, la línea del Transiberiano se bifurcaba; hacia el este continuaba en dirección Vladivostok y hacia el sur comenzaba una línea de doscientos cincuenta kilómetros que conducía a la frontera norcoreana a través de la recientemente modernizada línea entre la frontera ruso-coreana y Rasón, la capital de la provincia más septentrional de Corea del Norte que fue financiada por el propio Gobierno ruso.

	En invierno, el frío y la nieve hacían que fuera impredecible saber cuándo pasaría el tren y si podría seguir su camino. En los meses más duros, una locomotora quitanieves hacía el trayecto cada semana limpiando la vía para permitir que el «coche 100» del Transiberiano pudiera continuar su camino por la línea Baranovsky-Khasan. En verano, eran las copiosas lluvias las que podían inundar las vías, entonces debían intervenir los bomberos de Ussuriisk para achicar agua y despejar el camino, lo que podía llevar días de trabajo.

	Una hora antes de su llegada, en el silencio de la estepa helada, se oía el escandaloso ruido de la locomotora fabricada en los años setenta, debido al escaso mantenimiento a la que estaba sometida. La mayoría de las veces se averiaba en el camino de ida o en el de vuelta y había que enviar la vieja unidad que estaba aparcada en la estación y que, gracias a la destreza del jefe de mantenimiento, se mantenía operativa, aunque ya pocas piezas debían ser originales. Era un milagro que pudiera arrancar.

	El paisaje era desolador en cualquier época del año, inmenso, parecía no tener final en una inacabable monotonía. Hacia el suroeste se adivinaban las montañas que separan Rusia de China. Apenas había aldeas en toda la zona, las más importantes, por darles un epíteto que les otorgue cierta entidad, se hallaban en la costa. Ese invierno fue muy frío y estaba todo nevado. Alejarse de las localidades más próximas a la frontera resultaba peligroso, abundaban los tigres de Amur, jabalíes, lobos y una amplia fauna que en los meses de febrero estaría hambrienta, siendo frecuente que aparecieran en las granjas llevándose como trofeo un cordero o un ternero. Ningún ruso se aventuraba a salir de sus casas sin una escopeta, ni siquiera los niños.

	La carretera que une Baranovsky con Vladivostok se encuentra en un estado lamentable; si a eso se une la nieve, el trayecto de unos cien kilómetros podía requerir de tres horas de una complicada conducción. Rayip y Pyotr, en un viejo Nissan, tardaron todavía más. Salieron de madrugada de la estación final del Transiberiano con la intención de llegar sobre la dos de la tarde y tomar el ferrocarril que los llevaría a Tumangang, al otro lado de una frontera de once kilómetros de longitud.

	No hablaron en todo el viaje; se habían conocido el día anterior, cuando el ruso fue a buscar al turco al aeropuerto procedente de Estambul, vía Moscú. Ese día se quedaron en el hotel, ni siquiera salieron para almorzar. Pyotr era un exmilitar de unos cincuenta años, con una musculatura trabajada a diario en el gimnasio y que poseía unos modales bastante rudos. Había combatido en Siria, Libia y Ucrania, aunque son de esas guerras que nunca se pueden contar a los nietos, como si no hubieran existido. Aparentaba más edad de la que su cuerpo delataba, consecuencia del vodka de mala calidad que hacía estragos entre los militares rusos, aunque seguramente habría salvado la vida de muchos combatientes en las duras condiciones del campo de batalla.

	Rayip tenía el aspecto de un hombre de negocios turco, buenas formas, impecable presencia, vestía ropa occidental de marca. Su anorak de North Face contrastaba con el raído abrigo de su colega ruso. En realidad, tenían poco en común, salvo la misión que los había llevado a los confines del mundo. El turco tenía prisa en llegar a Bosong, cerrar el acuerdo y regresar con los objetivos cumplidos. Recibió instrucciones muy concretas: no regresar si no era con el paquete y, para ello, tenía todo lo que hacía falta: dinero, poder, influencia y una total ausencia de escrúpulos.

	Pyotr, ante la falta de complicidad de su acompañante, decidió esa primera noche en la ciudad salir en solitario a tomar algo a un elegante bar de Vladivostok en el que decenas de jóvenes, rusas, chinas y coreanas, deambulaban entre la barra y las mesas buscando que alguien las invitara a unas copas. El objetivo fundamental era matar el frío, pero el hambre tampoco les era ajeno. Entraban y salían del local con unos tacones inapropiados para el estado de las calles y el clima. Iban acompañadas hacia los hoteles de la zona y regresaban solas, a la caza de otro cliente. Si no conseguían al menos cuatro en una noche, el dueño del bar amenazaba con echarlas, pero al final siempre se arrepentía; si era difícil llegar a Vladivostok, salir lo era todavía más.

	En febrero, apenas había diez visitantes en el local que observaban con desgana a unas veinte chicas que acosaban de forma violenta a la escasa clientela que rehusaba aceptar sus insinuaciones. Después de compartir vodka con dos coreanas, que ya se encontraban con el torso descubierto dejando al descubierto unos pequeños pechos que ni siquiera destacaban en sus famélicos cuerpos, decidió que sería mejor regresar solo al hotel, total, ya había conseguido que le hicieran una felación en la entrada al baño y sabía que debía madrugar. Les dejó cincuenta rublos sobre la mesa y se marchó. El dueño le recriminó que no pagara más, pero bastó con la mirada de Pyotr para que se diera cuenta de que pertenecía a la seguridad del Estado y que era mejor no protestar. Nadie como un camarero para saber a quién debe reclamar y a quién dejar marchar sin complicarse la vida.

	Se encontraron de nuevo al día siguiente en la entrada de la estación de tren. El ruso había alquilado un viejo Nissan con llantas de invierno recién estrenadas. Todo el que vive en estas zonas heladas sabe que en lo único que no se puede ahorrar es en los neumáticos. Rayip llevaba años haciendo negocios en Rusia y hablaba con bastante soltura el idioma. Se saludaron fríamente, cargaron sus maletas en el asiento de atrás y Pyotr tomó el puesto del conductor; esas eran las órdenes recibidas. En la estación de servicio compraron dos bidones de veinte litros de gasolina. En aquella zona del mundo pueden pasar horas hasta encontrar una gasolinera, es muy posible que al llegar esta se encuentre desabastecida desde la primavera anterior y sea preferible regresar antes de embarcarse en una aventura que podría terminar siendo peligrosa.

	Cada quince días, el Transiberiano incorporaba el famoso coche que partía desde Moscú hasta Corea del Norte. Sus escasos pasajeros eran ciudadanos coreanos que se desplazaban en tren a la capital rusa y que no tenían recursos para pagar un billete de avión ni prisa por llegar. La normativa de seguridad, acordada por ambos países, impedía que nadie pudiera subir al coche en una estación distinta, pero en aquella lejana parte de Rusia se mantenían los viejos vicios de los zares afianzados por los setenta años de régimen comunista, todo se adquiría y nada era caro de ser comprado.

	Cuando llegaron a la estación, aparcaron el Nissan en el descampado de la fachada principal, donde había dos vehículos más. El tren debía pasar a las cinco de la tarde. El ferrocarril, según su horario, debía cruzar el puente fronterizo a medianoche, para evitar que hubiera muchos trabajadores en la terminal de descarga, y así proceder a las rutinas de seguridad que los militares norcoreanos realizaban con una gran disciplina y sin obreros curioseando alrededor.

	La temperatura había caído en picado y la noche iba a ser muy fría. El informe meteorológico que les proporcionó el jefe de estación hablaba de cielo despejado, pero, como siempre, ese día también se equivocó y todo se fue cubriendo de nubes oscuras que presagiaban una gran nevada. Nadie estaba seguro de cuándo llegaría el tren, quizás estuviera retenido en algún punto de la vía hasta que quedara transitable. Pyotr sugirió regresar al día siguiente a Vladivostok, pero Rayip se negó. Tenía indicaciones muy claras; debían tomar ese tren cuando llegara y cerrar el acuerdo en Sonbong, conforme al plan. Al otro lado de la frontera estaba todo dispuesto y no podían demorarse.

	El jefe de estación podía haberles ofrecido alojamiento, quizás estos lo hubieran aceptado, pero en Baranovsky la supervivencia depende de la confianza que se tienen los unos con los otros; tratándose de desconocidos, el funcionario de la compañía de ferrocarriles no podía arriesgarse a meter a dos terroristas o policías en la casa de un vecino. Se limitó a ofrecerles un guiso casero con verduras y pollo, un pan negro y una botella de vodka. Junto a la estación, bajo un cobertizo, había leña para mantener viva la gran chimenea que calentaba el salón de espera.

	Con sus ropas de abrigo y bajo dos mantas, comieron y bebieron hasta terminar con todas las provisiones que les había dejado sobre una pequeña mesa de madera. Hasta ese momento apenas habían intercambiado palabra alguna; durante todo el viaje el turco no había dejado de mirar el paisaje mientras que su conductor permanecía atento a la carretera donde podía encontrarse un socavón que rompiera la transmisión, o una rueda o que se cruzara un animal salvaje de los que abundaban por la región y diera el traste con la operación.

	Rayip estaba inquieto, mientras Pyotr, con la experiencia de haber trabajado para la inteligencia rusa en territorios conflictivos, mostraba una pasmosa tranquilidad. Los dos sabían cuál era su papel en ese viaje; desconocían las razones que se escondían detrás, pero no les importaba, ellos solo debían obedecer y conseguir su objetivo.

	La epidemia había colapsado lo que quedaba operativo en Corea del Norte; ya de poco le servían sus bravuconadas nucleares cuando todo su pueblo se moría de hambre. El Ejército había depuesto el año anterior al presidente Kim Jong y entonces era su hermana menor, Kim Yo Jong, la que detentaba el poder, pero sus debilidades eran infinitamente mayores que las de su hermano. Había tenido que ceder para conseguir que Estados Unidos y Japón ofrecieran un programa de alimentos y reconstrucción sin precedentes que había levantado muchas suspicacias en Rusia y China, que recelaban de este acercamiento al que había sido su incómodo, pero en el fondo, aliado durante décadas. Pero ni China estaba en condiciones de dar a Corea lo que necesitaba, tras años de recesión económica, ni Rusia, que quería mantener una distancia con los intereses del pueblo norcoreano, vista la evolución política.

	El poder se había fraccionado de tal forma en el país que cada acuerdo internacional debía negociarse con diferentes facciones de la Administración, lo que dilataba en exceso las discusiones. Había muchas dudas en la comunidad internacional de que la joven presidenta controlara el país con la mano férrea que sí tuvieron sus antecesores, lo que ponía en cuestión cualquier decisión que se adoptara, sobre todo, existía una sensación de gran volatilidad.

	El acuerdo entre las potencias occidentales y Corea del Norte obligaba a Pionyang a aceptar una inspección de sus instalaciones y capacidades nucleares; en especial de las enormes instalaciones nucleares de Yongbyon, así como de los laboratorios y equipos industriales reconocidos por las autoridades de Corea del Norte, donde se enriquecía el uranio para convertirlo en plutonio. Los funcionarios de la Agencia Internacional de la Energía debían, asimismo, visitar las bases de almacenamiento y lanzamiento de sus misiles equipados con cabezas nucleares. Unas cuarenta localidades habían sido declaradas en el inventario entregado a la comunidad internacional.

	La visita de los inspectores estaba prevista para unos meses después y el régimen, o mejor dicho, los sectores más radicales del Ejército así como los departamentos científicos se negaban a admitir que durante décadas habían engañado a todo el mundo. Numerosas armas biológicas se habían producido durante años y existían diversas instalaciones en las que se almacenaban cabezas nucleares que habían sido ocultadas a la comunidad internacional. Si todo esto salía a la luz, se cuestionaría la implementación del acuerdo y se pondría en serios apuros a los que habían sido sus potencias aliadas durante décadas, que seguramente conocían al detalle el inventario armamentístico norcoreano.

	Ese era el caso de Sonbong. Su ubicación cerca de las fronteras con Rusia y China garantizaba que, en caso de necesitar sacar del país material nuclear, solo necesitarían una hora. Cerca se encontraba la principal mina de uranio del país y a cinco kilómetros de la ciudad se halla la refinería Seugri, una enorme instalación para refinar petróleo ligero de origen ruso o de Oriente Medio y que suministra el combustible para la planta de doscientos megavatios que sirve a la provincia. Nunca nadie había manifestado la existencia en esta zona de centrifugadoras para enriquecer uranio ni mucho menos que pudiera haber una base de lanzaderas desde la que se podía alcanzar Japón con sus misiles balísticos de corto alcance. Los escasos reportes de los visitantes a la provincia no habían notado nada especial que les hubiera llamado la atención. No se habían reconocido en la zona ni a científicos ni una actividad militar reseñable; sin duda, era el secreto mejor guardado de Corea del Norte.

	Serían las seis de la mañana del día siguiente que llegó el jefe de estación con un termo de café y un bizcocho que, según les explicó, preparó su mujer. También les llevó una hogaza de pan. Ellos agradecieron el ofrecimiento y se disponían a pagarle por el servicio cuando aquel se negó alegando que, para dos personas que pasaban al año por la estación, no iba a cobrarles. Rayip se quedó sorprendido de la generosidad, aunque en sitios remotos como ese, la única forma de sobrevivir era la cooperación entre todos, nunca se sabía qué se podía necesitar al día siguiente.

	Le preguntaron por la llegada del tren, pero no había nada seguro; seguían limpiado la nieve acumulada; en cuanto saliera de la estación de Ussuriisk los avisaría y, a partir de ese momento, tendrían que esperar una hora. De poco les iba a servir quejarse de la necesidad de llegar a Corea del Norte en ese día, nadie podía hacer nada por solucionar su urgencia, solo les quedaba tener paciencia.

	Apenas pudieron lavarse la cara y los dientes en un lavabo que disponía de una pequeña ventana que permanecía abierta; nadie había pensado en repararla. El viento era gélido, dedicaron dos minutos a su aseo antes de regresar al salón, al sopor de la estufa. Una vez comieron y entraron en calor, decidieron salir a dar un paseo siguiendo el curso de la vía hacia el sur, dando la espalda al gélido viento del norte. Los escasos árboles estaban pelados, como si hubieran sufrido una tormenta radioactiva. A su izquierda, el río estaba completamente helado. Cruzaron el puente al otro lado de la ribera donde el silencio era absoluto, solamente se escuchaba el silbido del viento que parecía traer sonidos de la fábrica de la aldea.

	Los dos sabían que no debían comentar nada de su misión; cada uno conocía su papel y cuándo debían ejecutarlo. Hablaban de cosas banales: deportes, el cambio climático, el paisaje; nada sobre sus vidas, ni siquiera sobre cómo coordinar sus acciones para un mejor cumplimiento de su misión.

	Rayip era un hombre de negocios profundamente religioso. Su pequeña fortuna había sido puesta a disposición primero del gobierno islamista turco, hasta que se dejó seducir por la corriente impulsada por el Mahdi. Tenía seis hijos que permanecían en Estambul, donde regentaba una empresa de importación y exportación de material textil con oficinas de representación en Moscú y Teherán. El negocio, a pesar de la crisis, había resistido bien, incluso podría decirse que fueron buenos años para él.

	—¿Había estado antes en estas tierras? —preguntó el supuesto hombre de negocios para romper el hielo mientras caminaban hacia el río. El silencio era absoluto, ni un automóvil en la lejanía, ni siquiera uno de esos ruidosos ciclomotores que son el principal vehículo de transporte para los habitantes de esas tierras. Los granjeros permanecían en sus casas esperando a que llegara la primavera para comenzar los trabajos del campo o del ganado, mientras, lo más seguro era permanecer a buen recaudo para evitar encontrarse a una fiera rondando cerca de las viviendas.

	—Nunca, es mi primera vez. Para un ruso nacido en San Petersburgo, Vladivostok está en las antípodas; pasé toda mi vida militar en el Cáucaso y después en Moscú en la inteligencia del Estado. Una vida dedicada al servicio de mi país, como puede ver. Esta zona tan remota es muy tranquila y no hay graves problemas en la frontera, gracias al férreo control de las autoridades chinas y norcoreanas —contestó Pyotr que, por primera vez, se había explayado en una respuesta desde que habían salido de Vladivostok.

	—¿Es usted un patriota o simplemente un buen funcionario? —inquirió el turco viendo que su compañero se encontraba más dispuesto a hablar.

	—Nací en un barrio humilde; mis padres sufrieron de niños el asedio nazi y los horrores que vieron los marcaron para siempre. Eran profundamente comunistas o agradecidos a Stalin, pero siempre vivieron en la miseria, así que no nos podíamos permitir no ser patriotas. A los diecisiete años ingresé en el Ejército y esa ha sido mi vida; gracias a ese golpe de fortuna, he tenido una vida muy superior a la que se podía esperar del hijo de un tornero. Con el paso de los años y los ingresos que obtuve por mi participación en el conflicto de Chechenia, pude comprar un automóvil y un pequeño apartamento a las afueras de Moscú.

	—¿Y tiene familia? —Rayip estaba dispuesto a estrujar a su ya dicharachero colega.

	—La tuve, pero la vida en los servicios de inteligencia no es compatible con mantener un hogar. Demasiado tiempo fuera, sin dar explicaciones. Cuando se está todos los días en bares y lugares de mala muerte, uno se acaba mimetizado con el escenario en el que transcurre la mayor parte del tiempo. Hace años que no sé nada de ellos; mis chicos son ya mayores, están casados y con hijos a los que no conozco. Después de seis meses de misión en Georgia, regresé un día a casa y no había nadie ni nada. Mi esposa se llevó los muebles, la ropa, todo. El apartamento estaba completamente vacío, también la cuenta bancaria.

	—Disculpe la pregunta, ¿es feliz? —Esta cuestión ya parecía del todo punto improcedente, pero el ambiente era tan inhóspito que, si no conversaban, la espera podría ser insoportable.

	—Como le dije, procedo de una familia humilde, nunca tuvimos lujos en casa y la felicidad era uno de ellos.

	—Y usted, ¿qué hace en un lugar tan perdido como este?, ¿también le abandonó su familia?

	—No, mi familia permanece muy unida. Tengo seis hijos al cuidado de su madre, una buena mujer dedicada a nuestro hogar y a su formación en los que son nuestros valores tradicionales. Gracias a Alá, el negocio que heredé de mi padre ha crecido, la verdad es que no puedo ni debo quejarme —contestó Rayip, que por fin contó algo de su intimidad.

	—¿Y pone todo eso en riesgo aventurándose en una misión en el sitio más perdido y recóndito del mundo?

	—Al contrario, esto lo hago por mi familia, por mi fe y mi país. Dios se ha cansado de los hombres y de sus continuos desafíos a su autoridad y ahora nos toca a nosotros arreglar los problemas que hemos creado y esa es la razón que me ha traído hasta aquí.

	—¿Y piensa arreglar el mundo trayendo a Rusia el uranio enriquecido de Corea del Norte? —inquirió el funcionario, que necesitaba conocer mejor a la persona con la que compartiría los siguientes días.

	—El Señor envió un diluvio para preservar su mensaje y solo se salvó una familia, así que a veces es necesaria la destrucción para renacer. Las razones que han llevado a que sus superiores me hayan requerido para esta misión las desconozco, pero tengo plena confianza de que esta acción servirá a mi Dios y a mis hermanos. Pronto llegará el juicio final y debemos reencontrarnos con la fe para evitar que todos seamos condenados para siempre. Creo que su Gobierno, ante la crisis que se originaría si los americanos descubrieran el arsenal secreto en la frontera al lado de Rusia, estaría en un serio aprieto; además, quién sabe qué podría hacer un loco norcoreano con esas cabezas nucleares.

	—Yo ya cuento con mi condena ante el tribunal del Creador; decidí servir a mi país, lo que me ha conducido a ejecutar acciones execrables que se justifican porque fueron órdenes. Yo aprendí a obedecer y a no preguntar ni a cuestionar. Son mis superiores los que, con más criterio y conocimiento, saben lo que Rusia necesita. Nunca he puesto ninguna objeción a misión alguna; debe ser por eso que me eligieron para acompañarle en esta operación. Además, soy prescindible, si nuestra acción debe quedar oculta, no tienen más que ejecutarme; he vivido toda la vida con esta constante espada de Damocles sobre mi cabeza —explicó Pyotr mientras apuraba el cigarro.

	Vieron a unos zorros cruzarse por delante en el camino, se les veía escuálidos; con ese frío no debía ser fácil encontrar alimento. La aldea, llamarle pueblo resultaría pretencioso, tendría una cincuentena de casas desperdigadas sin orden ni concierto con unas calles que en su mayor parte estaban embarradas; el asfalto no abundaba precisamente en la región. La mayoría de los habitantes trabajaban en la fábrica de andesita de la aldea. Apenas un colmado y ninguna tienda. Cuando necesitaban un médico o hacer la compra, acudían a Ussuriisk, a media hora conduciendo si la carretera estaba en buen estado; en invierno, si estaba impracticable, tocaba esperar a que un tren se detuviera, pero casi nunca ocurría. Si había una urgencia médica, un helicóptero del Ejército acudía para evacuar al enfermo, pero a veces el tiempo lo impedía y no había posibilidad alguna de una pronta evacuación; si había suerte sobrevivía.

	Ussuriisk ya era una ciudad; con más de cien mil habitantes se había convertido en el centro administrativo y comercial del krai de Primorie. Su estación ferroviaria era un nudo esencial para el transporte de bienes entre la región y el puerto de Vladivostok.

	Continuaron su paseo por el otro lado del río; desde allí podían divisar la estación y el pueblo. A medida que llegaba el mediodía, la temperatura comenzó a subir levemente, pero insuficiente para derretir el hielo, al menos, el viento se detuvo. Decidieron regresar para ver si había noticias cuando observaron que el jefe de estación se les acercaba con paso acelerado, al menos, dos veces estuvo a punto de resbalarse y caer de bruces, pero si en algo tenía experiencia el encargado era en andar sobre el hielo. Les explicó que el tren llegaría en una hora.

	El funcionario no les había preguntado hasta ese momento para qué viajaban a Corea del Norte utilizando el ferrocarril y si disponían de los documentos que las autoridades rusas les exigirían para subir al tren. La frontera estaba cerrada al turismo y obtener un permiso requería más de dos meses de intrincadas gestiones burocráticas. Desde la caída de Kim Jong, la policía y el ejército habían tomado todas las fronteras para evitar tanto la entrada de espías como la salida de funcionarios del régimen o de disidentes.

	Cuando ya se encontraban todos en la sala principal, les pidió sus papeles y el visado de entrada, así como el billete del tren. Todo estaba en regla y no correspondía a un viejo deseoso de llegar vivo a la jubilación hacer más preguntas.

	Rayip le agradeció toda la ayuda que, de forma altruista para alguien cuyo sueldo no superaba los seiscientos dólares, les había prestado. Al darle la mano para despedirse dejó en la suya mil rublos, que el funcionario se llevó inmediatamente al bolsillo sin hacer la menor manifestación de agradecimiento. Decidieron sentarse en el banco del andén para esperar al tren que ya se oía en medio del silencio de aquella inhóspita estepa. No habían pasado diez minutos que el jefe de estación apareció llevándolos, en una bolsa de papel, dos botellas de vodka casero, se despidió deseándoles un buen viaje.

	El tren se detuvo lentamente; la vez anterior que lo hizo fue a comienzos de año para dejar unas mercancías antes de proseguir su camino hacia la frontera. El tren iba vacío; solo viajaban dos policías de la compañía ferroviaria y cuatro maquinistas que se iban turnando durante los quince días de viaje. Solo el primer vagón estaba habilitado para pasajeros; los asientos eran de escay de color rojo oscuro, aunque estaban tan agujereados que se veía la esponja del relleno; unas pocas ventanas encajaban. Cuando Pyotr les enseñó la documentación, ambos policías se cuadraron y le saludaron militarmente. Subieron al tren con unas mochilas como único equipaje y las botellas de vodka en la mano. Tenían por delante seis horas de viaje hasta cruzar la frontera y llegar a la terminal. Se sentaron en la primera fila, separados por el pasillo central, mientras los dos policías se situaron en la última fila. Cuando el tren comenzó a tomar velocidad, la temperatura bajó varios grados y todos se echaron encima las mantas que estaban colocadas sobre los asientos. Compartieron la primera botella de vodka con los oficiales y todos cayeron en una especie de adormecimiento que solo se interrumpía por los vetustos cambios de agujas de la vía.

	Cuando por fin habían caído en un sueño profundo, el tren se detuvo. Rayip se quedó extrañado, el ruso le hizo ver que habían llegado al lado ruso de la frontera, lo que había averiguado al divisar el puente sobre el río Tumen por la ventanilla.

	Al otro lado, había un pequeño puesto militar con media docena de soldados armados. No parecían alarmados, simplemente vigilaban el horizonte. Los oficiales del ferrocarril les explicaron que debían dejar allí el tren conforme a la regulación norcoreana que impide entrar a personal armado de terceros países en su territorio. Regresarían en automóvil esa misma tarde a Vladivostok y de allí en avión a Moscú. Su presencia no era necesaria, ya que los vagones del tren saldrían sellados de Corea del Norte y no serían abiertos hasta alcanzar la estación de Ussuriisk de regreso.

	El de mayor rango les explicó que, al pasar el puente, militares norcoreanos subirían al tren y les pedirían los documentos de entrada. Allí ya no tenían ninguna jurisdicción y quedarían en manos de unos funcionarios que estaban perdidos en medio de los cambios tan radicales que se habían producido de una forma acelerada. Nadie estaba seguro en un país donde la corrupción había llegado a todos los niveles de la población, especialmente a los militares que habían sido los dueños absolutos del país durante ochenta años.

	El tren cruzó el puente muy despacio; el río, dada la cercanía a su desembocadura, no estaba helado, aunque se veían algunos témpanos de hielo flotando casi a la altura de la vía. Al cruzar la frontera, en medio del puente, el tren se detuvo y por las ventanillas pudieron ver cómo unos militares rodeaban el tren, armados con viejos AK-47. Dos soldados subieron a la máquina que encabezaba el convoy y hablaban con los conductores. Así estuvieron más de una hora retenidos sin que nadie subiera a su vagón ni les dieran explicación alguna.

	Finalmente, dos oficiales, o al menos eso aparentaban por la edad y las insignias, sobre un raído uniforme, subieron al vagón y en ruso se dirigieron a los dos viajeros solicitando sus documentos. Los analizaron durante un rato, parecía que no estaban muy conformes con su contenido. Pyotr les preguntó si había algún problema y estos le dieron a entender que siempre había inconvenientes que se podían resolver de forma rápida y satisfactoria. El turco ya estaba dispuesto a darles cien dólares cuando su compañero ruso le detuvo. Ellos tenían una misión de acuerdo con autoridades norcoreanas de la provincia y debían esperar a que llegara alguien que les facilitase la entrada.

	Los militares comenzaron a impacientarse y Rayip también, mientras que Pyotr permanecía sentado, abrigado, tranquilo. Esa actitud exasperó más a los policías. El turco no entendía por qué su compañero no enseñaba sus credenciales, pero seguramente él sabía mejor que nadie cómo actuar en estas circunstancias.

	Cuando ya estaban dispuestos a proceder a la detención de los dos viajeros, pudieron escuchar la llegada de varios automóviles al final del puente; su aspecto era lamentable y expelían un humo negro desde su tubo de escape que se divisaba desde lejos. No tuvieron que esperar a que los recién llegados se bajaran de los vehículos para notar que los agentes que habían subido al vagón se pusieron muy nerviosos y se apeaban enseguida mientras gritaban a los maquinistas para que pusieran en marcha el tren de forma inmediata.

	En cuanto el último vagón llegó al otro lado de la ribera del río, de un Mercedes de los años setenta de color negro se bajó un oficial de edad avanzada. El agente de la seguridad rusa identificó que se trataba de un general, lo que en un sitio tan remoto no se justificaba, salvo que la autoridad quisiera asegurarse de que no había ningún problema, conociendo la calaña de sus hombres. Su escolta armada penetró de forma impulsiva por ambas puertas en el vagón y los viajeros se levantaron para recibir a la autoridad. Cuando por fin subió el uniformado de mayor rango, se les acercó hablando en ruso y los recibió de forma afectuosa, excesivamente diría, lo que se justificaría por el interés personal que tenía en la operación.

	—Bienvenidos a Corea del Norte, están en su casa. Tomen sus pertenencias y dejen esas botellas de vodka casero, podrían hacerles un agujero en el estómago; en mi casa les espera una botella de Chivas de contrabando, no encontrarán nada mejor en toda la provincia —fueron las palabras de bienvenida del general.

	Pyotr le agradeció la recepción. Estaban cansados, la noche anterior no habían apenas dormido y ambos habían tenido largos viajes hasta llegar a su destino. El anfitrión los invitó a subir a su automóvil para dirigirse a Sonbong, que dista unos cinco kilómetros del puente de la amistad que separa ambos países. Les explicó que, por razones de seguridad, se alojarían en su casa, a las afueras, y ellos no pusieron objeción alguna. La vivienda estaba dentro de un pequeño recinto militar fuertemente vigilado; se trataba de una calle con unas veinte casas, que, sin duda, debían ser las mejores de la ciudad. El perímetro estaba cercado con una alta valla y de ella colgaban carteles que parecían indicar que estaba electrificada. Los guardias de la puerta levantaron la vieja y pesada barrera y los vehículos penetraron en el recinto. Una vez llegaron a la casa, un joven con uniforme de auxiliar o algo así les sirvió en la mesa del comedor un pequeño refrigerio frío, lo suficiente para echar algo al estómago antes de retirarse a dormir. No intercambiaron palabra alguna entre ellos ni con el general, que los dejó nada más llegar para retirarse a la casa de enfrente que debía ser su residencia. Estaban exhaustos y tenían por delante dos días complicados.

	Sonbong es una pequeña villa con un puerto muy bien protegido de forma natural que pertenece a la ciudad especial de Rasón; junto con la capital del país, son las dos municipalidades de Corea del Norte sujetas a una administración especial. Hasta la caída de la Unión Soviética, la localidad fue considerada un activo estratégico de indudable valor siendo una alternativa a la base militar de Vladivostok, gracias a que permanecía libre de hielos todo el año. Rasón tiene alrededor de ciento veinte mil habitantes, aunque estrictamente supera escasamente los cincuenta mil; Sonbong, doce kilómetros al norte de Rasón, tiene unos quince mil habitantes muy dispersos en barrios y aldeas. La provincia está rodeada de pequeñas colinas y abundan los ríos que nacen en la cordillera que se encuentra tras la frontera china y que cubre todo el horizonte hacia el oeste.

	Rasón siempre fue considerada por los occidentales una ciudad oscura, nunca se revelaron actividades militares en la zona ni existe sospecha alguna de que hubiera una instalación nuclear, quizás por estar demasiado cerca de las fronteras con China y Rusia, pero lo cierto es que Tokio dista en línea recta mil kilómetros, lo que la pone al alcance de los misiles de última generación desarrollados por el régimen norcoreano, capaces de transportar cabezas nucleares.

	Los servicios de inteligencia occidentales siempre interpretaron que el control del presidente Kim Jong solo abarcaba la capital y su zona metropolitana, mientras que las provincias disfrutaban de una gran autonomía en manos de los jefes militares, que administraban sus territorios como auténticos sátrapas. Sabían que debían obedecer instrucciones, pero a partir de ahí, la gestión de los recursos quedaba totalmente a su arbitrio. Kim Jong, para mantenerse en el poder, se había visto obligado, a diferencia de su padre, a dejar todo el poder en manos de unos ambiciosos generales que por dinero venderían a su país incluyendo a su amado líder. Nunca había sido capaz de domesticar a unos militares con el colmillo retorcido que detentaban el poder real en el país y que mantenían una constante interlocución con las autoridades chinas, al margen de Pionyang.

	Rayip y Piotr decidieron reunirse en la habitación del último para ultimar los detalles del acuerdo que debían ofrecer al general Hun Song y al doctor Kung; el primero era el responsable militar de la provincia y su anfitrión. Eran las dos únicas autoridades que habían permanecido en la provincia tras los acuerdos con Occidente que llevarían a una pronta reunificación, gran parte de los responsables políticos como el gobernador y el alcalde de la ciudad de Rasón ya se hallaban exiliados en China. Se llevaron todo lo que pudieron, objetos de oro, saldos de las cuentas gubernamentales, hasta la cubertería oficial. De facto, el gobernador militar se había convertido en el único poder real en la provincia y solo tenía una misión: hacer desaparecer cualquier vestigio de las actividades nucleares y de las capacidades militares existentes en la zona, y debía hacerlo en secreto; si la nueva presidenta llegaba a conocer la existencia de la actividad industrial nuclear, lo habría denunciado inmediatamente a las autoridades occidentales y esto era algo que Rusia y China, que habían proporcionado a las instalaciones todo el apoyo durante décadas, incluyendo energía camuflada desde el vecino país para las centrifugadoras, no podían permitir.

	A la mañana siguiente, temprano, viajaron desde Sonbong a Rasón, solo había que superar una loma sobre la protegida bahía en una carretera bien conservada, al final del descenso se hallaba la capital de la provincia. Apenas podían verse algunas zonas con nieve, pero eran más bien residuales. En invierno suelen soplar en la zona corrientes templadas, evitando de esa manera temperaturas extremas; a cambio, la humedad hacía su trabajo, lo que notaron enseguida los viajeros. La casa del general no tenía tampoco grandes lujos, pero, al menos, estaba cálida; una ruidosa caldera de gasoil proporcionaba calor a unos enormes radiadores, aunque la vieja construcción no parecía muy adecuada para mantener la temperatura.

	En la refinería de Sonbong, a dos kilómetros del centro de la ciudad, en una instalación enorme con más de seis kilómetros de perímetro, se habían instalado centenares de centrifugadoras clandestinas en enormes sótanos que se hallaban justo debajo de las ruidosas instalaciones del complejo, camuflándose las vibraciones y el ruido de los equipos de enriquecimiento de uranio.

	La actividad industrial enmascaraba el alto consumo de energía, que en su gran parte procedía de China, a través de una línea de alta tensión camuflada. De esta forma, siempre pasó desapercibido que existiera una instalación de este tipo en la frontera. Sin embargo, tenía todo el sentido; estaba a menos de diez kilómetros de la frontera con Rusia, con una fuente de uranio cercana y acceso al mar para dispersar los residuos del proceso de enriquecimiento, hallándose muy lejos de las zonas de interés de los satélites espías norteamericanos.

	En la colina que separa ambas ciudades y frente al mar se había construido en los años sesenta un gran búnker que en caso de un conflicto sería usado para ubicar lanzadores de misiles que pudieran amenazar a Japón. Desde Rasón, un misil podría alcanzar Tokio en menos de veinte minutos. En su magnífico puerto construido por la Unión Soviética después de la guerra entre las dos Coreas, existía una base de submarinos del tipo Romeo, a los que se atribuía la capacidad de lanzar misiles de crucero, lo que suponía una fuente añadida de amenaza para los países vecinos.

	El general solo tenía una misión: hacer desaparecer toda esta infraestructura y negar la evidencia de que allí existieron en algún momento dichas capacidades que habían sido reforzadas por sus vecinos en las últimas décadas.

	El oficial sabía que el tiempo corría en su contra y había solicitado ayuda a Moscú para evacuar todo el material nuclear y destruir todas las instalaciones; bastaría con simular una gran explosión en la factoría para que se justificara un accidente ante los ojos de los satélites espías.

	El doctor Kung era el responsable científico e industrial del proyecto nuclear en la provincia; militante del Partido Comunista por convicción, se había formado en Pekín y en Pakistán, donde había adquirido el conocimiento y la experiencia necesaria para liderar el proyecto de enriquecimiento de uranio al 92 % y la obtención de plutonio. Las cabezas nucleares se construían en otra ubicación cercana, más en el interior, entre las montañas. Los misiles del tipo Hawan y Taepong, así como artillería de gran alcance y misiles antibuque, defendían la costa de un posible ataque. Sin embargo, sobrevolando la zona no se podía deducir la existencia de este tipo de instalaciones, todo había sido perfectamente camuflado.

	El doctor había madrugado y se encontraba ya en el hotel Tuamonong cuando llegaron Pyotr y Rayip, acompañados del general, sobre las siete de la mañana. No habían podido descansar del todo, pero, al menos, durmieron en una cama y no pasaron frío. El primer saludo fue muy distante, ni siquiera se dieron la mano. Dos militares les registraron y le obligaron a dejar sus teléfonos y documentación en el lobby del hotel, donde un oficial se encargó de guardarlos en la caja fuerte para que los invitados se sintieran seguros.

	Al llegar a la recepción, bajaron unas escaleras hasta el sótano del edificio, que rezumaba humedad por todas partes; el olor era nauseabundo y pudieron ver al menos un par de ratones buscando algo de comida. En una esquina se encontraba una puerta de hierro verde, muy oxidada. El general tomó una llave de su bolsillo y la abrió. Una vez pasaron los cuatro, volvió a cerrar la puerta de forma parsimoniosa. Si se trataba de una instalación de seguridad, parecía estar muy descuidada, pero quizás esa era su principal ventaja. Al final del corredor, de unos cincuenta metros, había una segunda puerta mucho más robusta que la primera. Las paredes aparentaban ser mucho más gruesas, seguramente de hormigón. Bajaron unos cien peldaños, encontraron una tercera puerta, esta sí de gran grosor, lo que pudieron descubrir cuando el general la abrió.

	—Este es el refugio nuclear de la provincia, construido por los chinos en los años setenta; ellos siempre observaron a Corea del Norte como una vanguardia de su estrategia militar. Nos hallamos a treinta metros bajo tierra, rodeados por unos muros de hormigón de un metro de anchura; en los cimientos, se colocaron unos muelles de acero para aguantar una explosión nuclear, podría decirse que es uno de los lugares más seguros del planeta —les explicó el general.

	Se trataba de una instalación con estrechos pasillos; a los lados, pequeñas habitaciones con camas sin colchones; el sistema de ventilación era muy rudimentario, con unas tomas de aire que incorporaban unos filtros que seguramente no pasarían ningún control de calidad en Occidente. Finalmente, llegaron a una sala cuadrada; en medio, una mesa y cuatro sillas, no había ningún objeto de decoración ni las paredes estaban pintadas.

	—Aquí nadie nos escuchará ni nada se podrá transmitir, así que podemos sentirnos seguros —les dijo el general mientras los invitaba a tomar asiento.

	Pyotr se presentó como oficial de «inteligencia exterior» de la seguridad rusa; había recibido el encargo directo del Kremlin de apoyar a Corea del Norte en la eliminación de todas las evidencias que llevaran a pensar que algún día existió una planta de enriquecimiento nuclear en la zona. Si en el futuro las circunstancias cambiaban en la península norcoreana, entonces podrían volver a ocupar la provincia. Había sido una iniciativa del gobernador militar que se había puesto en contacto con la embajada rusa en Pionyang para informar de la necesidad de evacuar todo el material y hacer desaparecer las evidencias de las capacidades nucleares y militares en la provincia antes de que fueran descubiertas, la rapidez era esencial. El oficial de mayor rango en la provincia era consciente de que le habían dejado una patata caliente.

	Rayip había sido llamado a colaborar en la operación para financiarla. El Gobierno ruso no podía destinar a esta misión, que oficialmente nunca existiría, recursos; así que utilizaron al empresario turco, que en el pasado había colaborado en algunas operaciones similares blanqueando el dinero a través de sus negocios de exportación e importación de Rusia. Entre los gastos de la financiación, obviamente se encontraban los diez millones de dólares que cobrarían el general y el doctor por su colaboración y que podrían disfrutar en su retiro dorado, primero en China y, pasados unos años, en Brasil o en Tailandia.

	El doctor hizo un sumario de las capacidades que había que destruir o evacuar. Seis cabezas nucleares de dos kilotones, cinco kilogramos de plutonio, sesenta kilogramos de uranio enriquecido al 92 % y casi doscientos kilos enriquecido al 20 %. Todo esto debería ser transportado a Rusia usando la misma línea férrea que los había llevado hasta Corea del Norte. Todo sería dispuesto a lo largo del día.

	Para ocultar todas las huellas, debía volarse la planta química al completo. Las centrifugadoras ya habían sido desmontadas y los elementos más contaminantes habían sido trasladados a China en las semanas anteriores. Asimismo, habría que hacer desaparecer las instalaciones militares de la costa en las que se hallaban los misiles. Se trataba de dos cuevas horadadas en la roca y que estaban perfectamente camufladas. Para cuando todo esto ocurriera, ya estarían fuera del país.

	El general les explicó que ya tenía organizada la destrucción controlada de todas las infraestructuras, lo que ocurriría una vez se encontrara en Rusia el material radioactivo. Todo debía ocurrir a la misma hora para evitar que los sistemas de inteligencia norteamericanos percibieran una cadena de explosiones sin conexión y pudieran encajar las piezas del rompecabezas. Más de mil kilogramos de TNT habían sido colocados en la planta química, así como en las lanzaderas de misiles.

	Pyotr preguntó por el personal que estaba llevando a cabo la operación; cualquiera de ellos podría denunciar los hechos y no tardarían mucho en averiguar la conexión rusa. Sin embargo, el general les hizo ver que eso no ocurriría, ya lo tenía todo previsto. Les recordó la película Tierra de faraones y cómo los eunucos que participaron en la construcción del laberinto morían junto al faraón en la pirámide. Esa sería su contribución al mantenimiento del orden que habían soportado durante décadas.

	Rayip les entregó, como ya había sido acordado con el general y el doctor, un millón de dólares americanos en billetes de veinte y cincuenta dólares y unas transferencias a unas cuentas en Qatar de cuatro millones para cada uno. Las cantidades podrían ser dispuestas o transferidas una vez se cumpliera la misión. Que la disposición fuera efectiva dependía de que el empresario diera las órdenes oportunas, una vez hubiera salido del país con el material; ese era su mejor pasaporte.

	Todos los contenedores serían transportados a la noche siguiente, cuando estaba previsto realizar un simulacro de ataque nuclear requiriendo que toda la población se recluyera en sus casas. En Corea del Norte, este tipo de instrucciones se obedecían estrictamente, ya que la pena por incumplirla era la ejecución sumaria. Cinco camiones serían suficientes para trasladar el material a la terminal de Tumangang. Todo se había introducido en cajones de madera, indicando «equipos mecanizados para calderas» para no levantar sospechas; debían ser embarcados en los vagones y partir de inmediato para Rusia.

	Una vez acordados los términos, Pyotr no pudo resistirse a preguntar qué harían con tanto dinero. El general ya había sacado a su familia del país semanas atrás. Su joven segunda esposa y sus pequeños hijos se hallaban en Pekín. Siendo militar norcoreano de alta graduación debería permanecer algún tiempo en China, seguramente en Shanghái. La mayoría de los altos mandos militares fieles al fusilado Kim Jong ya se hallaban exiliados en China, que procuraba mantenerlos lejos de la capital, pero en grandes ciudades donde era más fácil pasar desapercibido.

	El científico marcharía a Phuket, uno de los mayores prostíbulos de Asia; aspiraba a pasar el resto de su vida junto al mar rodeado de jóvenes tailandesas, por supuesto, menores de edad. De hecho, no les sorprendió que, al salir del búnker, el doctor se encaprichara de una joven de unos dieciséis años, que pudo escabullirse como pudo, dejando a Kung con algunos arañazos en la cara, lo que le produjo una enorme risotada.

	—Me encantan estas fierecillas; espero que no permita que esta niña se me escape —le comentó al oficial que apenas hizo caso a la sugerencia. El general le dio a entender que tomaría cartas en el asunto. El militar, a pesar de que la compensación económica no era despreciable, era un convencido de la bondad y necesidad de la operación. Durante toda su vida, su educación se había basado en un amor infinito a la patria, en la obediencia al líder y en un odio exacerbado a Japón y Estados Unidos. Estaba seguro de que volverían los días gloriosos de cuando el mundo temblaba cada vez que Corea lanzaba un misil o efectuaba una prueba nuclear. Se acercó a uno de sus asistentes a la salida del hotel y pareció mencionarle que debía encargarse de llevar a la chica a la casa del doctor.

	El general y sus invitados regresaron a la residencia; debían permanecer allí hasta la siguiente noche en la que se incorporarían al convoy que llevaría el material a la terminal. Teniendo en cuenta que no dormirían la noche siguiente, decidieron descansar el resto del día, sin salir de la casa.

	Se sentaron en el salón sobre dos desvencijados sofás mientras un camarero les servía un café espantoso. Pyotr estaba indignado con la posición de sus contrapartes norcoreanas. No aceptaba que fuera necesario pagar semejante cantidad a unos funcionarios corruptos. Él preferiría fusilarlos si se negaban a cumplir con sus obligaciones.

	Rayip permanecía indiferente. Realmente, ellos no tenían obligaciones; su Gobierno había cambiado y, de seguir la legalidad, deberían estar informando a las autoridades de Pionyang del arsenal secreto que atesoraban, lo que seguramente supondría llevar el mundo al abismo de la guerra.

	—Corea del Norte no es nada y nunca lo ha sido; este ha sido un régimen peor que cualquier otro; un comunismo materialista asfixiante que reemplazó a Dios por un sádico incompetente; Kim Jong tuvo su merecido, pero ahora se trata de cumplir con una necesidad muy superior para la estabilidad mundial —explicó el turco para justificar su apoyo a la operación.

	Seguramente, para el turco la compensación sería mucho mayor. Con toda probabilidad, el Gobierno ruso le adjudicaría suculentos derechos arancelarios o cuotas de importación que le reportarían una cantidad diez veces mayor de la que debía entregar.

	—Usted me mencionó en el tren su admiración por ese Mahdi que se ha convertido en una figura referente en el mundo árabe. He leído algunos artículos sobre él y me parece un personaje sumamente interesante. ¿Usted lo conoce?

	—Personalmente no —respondió Rayip—, pero le he visto en alguna conferencia que ha dado; su mensaje es potente y lleno de sentido común. No sé si será un enviado de Alá, pero ha removido las almas de mucha gente y los hombres de generación en generación necesitan a alguien a quien seguir.

	—No sé por qué pensé que usted lo conocía más de cerca, al menos, eso me dijeron en la central antes de partir para este viaje.

	—Yo reporté a sus superiores que era donante de su fundación y que había colaborado con algunos miembros de su movimiento en Turquía, pero más allá de mis escasos donativos para tan importante causa, no he tenido la suerte de conocerle; quizás algún día se pueda cumplir ese sueño —le replicó el turco, que tenía respuesta para todo.

	A la mañana siguiente, Pyotr acompañó al general a revisar los preparativos para la demolición de las instalaciones. Si todo funcionaba de acuerdo con los planes, al día siguiente, descargarían el material nuclear en Primorski ya en territorio ruso, reemplazándolo por los mecanizados norcoreanos para calderas que rezaban en los documentos de aduanas. De acuerdo con las normas de la línea ferroviaria, estos contenedores se clausuraban en Corea del Norte y no podían abrirse hasta su llegada a Moscú. Sin embargo, esta vez el sellado se realizaría ya en Rusia. No quedaría huella de la operación. Funcionarios y técnicos del Ejército ruso realizarían todo el trasvase en media hora. Una vez se pusiera el tren en marcha de nuevo, todo explotaría por los aires en Bosong.

	Se habían dispuesto cargas de dinamita por todo el complejo químico y en las instalaciones de misiles; apenas había un par de ellas completas, el resto era un desordenado conjunto de componentes que difícilmente podrían haber sido alguna vez lanzados. Cuando semanas más tarde llegaran los inspectores de la Agencia Internacional de la Energía no encontrarían ni rastro de lo que se había ocultado durante décadas. Algo parecido a lo que los iraquíes hicieron en 2003 para ocultar el incipiente programa nuclear de Saddam Hussein.

	A las once de la noche, el convoy con cinco camiones y una ligera escolta militar estaba listo en la terminal de carga ferroviaria. Rayip y Pyotr, junto al general y el doctor, verificaron que todo el material listado e inspeccionado se introducía en los diferentes contenedores. Lo más crítico era el transporte del material enriquecido que se encontraba almacenado en equipos especiales que habían sido importados desde Rusia en las semanas anteriores. El doctor había sido responsable de la preparación de los envases y de la logística, sin supervisión; ningún militar tenía interés en exponerse a la radiación nuclear. En los vagones de carga se introdujeron los contenedores; iban sin lacrar para facilitar la operación de descarga al cruzar la frontera. Los tubos con el uranio y el plutonio se colocaron con sumo cuidado para evitar que pudiera producirse una fuga, ya que una explosión resultaba imposible desde el punto de vista técnico.

	Lo más crítico del material que transportarían eran los cinco kilogramos de plutonio. Con una capacidad explosiva muy superior al uranio, esa cantidad serviría para construir una bomba de un kilotón, que tendría la misma reacción que unos quinientos kilogramos de C-4, suficiente para volar una manzana de edificios en una ciudad.

	El general debía regresar a Sonbong para proceder a la demolición de las instalaciones, de manera que quedaron en el vagón el doctor, Pyotr y Rayip. El tren debía partir antes de medianoche; el agente ruso se encargaría en el lado ruso de que no hubiera problemas con la guardia fronteriza y de que el tren llegara en unas cuatro horas a su primera parada a la entrada de Primorski.

	Una vez en el vagón, observaron por la ventana cómo el general ordenó a los militares que habían realizado el transporte y la carga que se dispusieran para despedir militarmente a su perdida capacidad nuclear. Mientras que permanecían inmóviles, el general tomó un AK-47 y, de una ráfaga, ejecutó a todos los soldados incluyendo a su propio chófer. En la terminal no había nadie más debido al simulacro nuclear ordenado por el general en toda la provincia, por lo que los disparos no levantaron sospechas; una vez en el suelo, los remató uno a uno con su pistola. En unas horas estaría en China y todo habría volado por los aires. El doctor se encendió un cigarro ante la mirada del empresario, que pensaba que semejante acción, teniendo en cuenta el material que transportaban, era una temeridad, aunque Kung sabía que un pitillo no iba a producir una explosión. Pyotr había visto de todo en sus años en el Cáucaso, pero la sangre fría del general le impresionó, su compañero no hizo comentario alguno.

	Llevaban una media hora en territorio ruso cuando el ruso extrajo una botella de vodka que debió dejar guardada en el viaje a Corea y ofreció beber a sus colegas. El turco, como buen musulmán, declinó, pero el doctor y el ruso agotaron todo su contenido en una competición para ver quién bebía más y más rápido. Se pusieron a bailar festejando el éxito de la operación.

	En medio de tan singular fiesta, Rayip sacó de su mochila dos botellitas de vodka que había robado en el hotel en Vladivostok en el que se alojaron la primera noche, le ofreció una a Pyotr y otra a Kung. No habían pasado cinco minutos que el ruso se comenzó a sentir mal, le ardía la tráquea y el estómago; en dos minutos se encontraba inmóvil ante la mirada de sus dos compañeros de viaje. El turco le tocó la yugular y constató que había fallecido.

	—Doctor, ¿ha dejado todo preparado como hablamos?

	—Sí, señor —contestó Kung, sin haberse recuperado de la impresión de ver al gigante ruso sobre el suelo del vagón, inerte, con los ojos abiertos—. Todo está de acuerdo con las instrucciones recibidas.

	—¿Cómo ocultó tres kilogramos de plutonio durante todo este tiempo? —le preguntó Rayip.

	—Cuando se puso en contacto conmigo hace un año para comprar el plutonio, yo sabía que necesitaba tiempo para alterar los programas de enriquecimiento, los documentos, falsificar los consumos de energía, etc. De esta forma, lo pude camuflar como uranio empobrecido; el general no sabe mucho de estas cuestiones; para él, su misión era destruir todo, nada de lo que ocurriera con el material radioactivo le interesaba. Su preocupación eran los cinco kilogramos registrados y declarados, pero nunca sospechó que durante un año las centrifugadoras trabajaron a mayor ritmo del declarado —le explicó al doctor mientras se fumaba un nuevo cigarro.

	—Excelente, se ha ganado su recompensa. Sus veinte millones de dólares en criptomonedas le esperan en Phuket.

	Su compinche le enseñó en su móvil la justificación de la operación y todo parecía correcto y conforme a lo que habían negociado en Pekín el año anterior. Solo les quedaba tomar del contenedor número uno de plutonio introducido bajo la etiqueta de uranio enriquecido al 20 % y reemplazarlo por la cantidad que había ocultado en su maleta. Cuando los oficiales rusos llegaran al tren, verían que estaba todo en orden y que el uranio empobrecido estaba íntegro.

	—¿Qué dirán las autoridades rusas cuando descubran que está muerto? —preguntó el doctor.

	—Eso no ocurrirá hasta que el tren llegue a Ussuriisk, que es la primera parada real, dentro de ocho horas. Recuerde que el vagón de pasajeros debería estar sellado y no será abierto hasta que las autoridades permitan el acceso al tren de nuevos pasajeros. Cuando eso ocurra, nosotros ya estaremos lejos —le explicó Rayip, que tenía todo perfectamente planeado.

	—Pero se procederá al cambio del material y eso ocurrirá en tres horas, entonces verán que el espía ruso está muerto —replicó el científico.

	—Para no tener un retraso en la operación, en Primorski se desengancharán los dos vagones con la carga y se reemplazarán por los que llevarán, ya sellados, los equipos de las calderas. Toda la operación se realizará en diez minutos y nadie podrá acceder ni a la máquina ni al vagón. Fue una condición que puse para garantizar que no me eliminarían una vez dispusieran del material. Ahora, ayúdeme a sentar a Pyotr con la cabeza apoyada sobre la ventana; a esta velocidad no se caerá; echaremos todas las persianas menos la suya. Los oficiales rusos disponen de media hora para hacer el cambio y sellar los vagones de la carga como si lo hubieran sido en Tumangang y les bastará ver que el oficial sigue en su sitio.

	»Nosotros debemos saltar del tren en el cambio de agujas justo al pasar Kraskino en el que el tren modera su velocidad a unos veinte kilómetros por hora. Allí nos esperarán con un todoterreno y en un par horas estaremos embarcando en un buque pesquero rumbo a alta mar. Para cuando se den cuenta y monten una operación de búsqueda, si es que lo hicieran, ya estaremos en el Pacífico.

	Cuando se acercaban al cambio de agujas salieron por la puerta de atrás del vagón y saltaron con sus peligrosas pertenencias. Sin un detonador, el único peligro era que se rompiera el contenedor del plutonio y se produjera una pequeña fuga radioactiva que acabaría con ellos en cuestión de minutos, pero el doctor ya se había encargado de que eso no pudiera ocurrir.

	Esperaron agazapados a que el tren se alejara y caminaron unos diez minutos hasta un camino de tierra donde vieron un vehículo que encendía las luces de forma intermitente. Dos hombres de apariencia turca o quizás del Cáucaso se les acercaron. Uno de ellos, más joven, le besó, el otro apenas habló, debía ser un mercenario. Mientras cargaban en el maletero su ligero y costoso equipaje con sumo cuidado, el más joven le entregó a Rayip una pistola Boa de nueve milímetros con dieciocho cartuchos y la empuñadora de fibra de carbono.

	Se dirigió hacia el más mayor que había llegado en el vehículo y le disparó dos veces en el pecho; ya en el suelo moribundo, recibió un beso en la frente, disparándole por tercera vez en la cabeza desfigurando su rostro.

	El doctor estaba petrificado; no entendía nada de lo que estaba ocurriendo; le temblaban las piernas y era incapaz de articular palabra.

	El más joven, que era como un armario, sujetó por la espalda al doctor que debía pesar sesenta kilos, dejándole inmovilizado con un golpe que le dejó aturdido en el suelo; en ese momento, Rayip puso su pistola en la mano de Kung y le apretó el dedo disparando sobre su sien un solo tiro que le voló la cabeza. A continuación, hizo otros dos disparos, para que quedaran en la mano del doctor rastros de que él había disparado al turco y que se había suicidado; el maletín abandonado con los billetes acreditaría que estaban solos en ese momento, ya que nadie habría dejado un millón de dólares en medio del campo.

	El turco introdujo en el bolsillo del pantalón un pasaporte falso, documentación y su propio teléfono. El fallecido, que tenía la cara irreconocible, sería Rayip.

	Se quitaron la ropa manchada de sangre, se lavaron con un bidón de agua que llevaban en la parte de atrás del vehículo, metieron todo en una bolsa y marcharon hacia el cercano puerto de Kraskino, donde devolvieron el vehículo que habían tomado prestado sin conocimiento de su dueño, a menos de veinte kilómetros de donde habían saltado del tren. Limpiaron los rastros de las ruedas en el acceso desde el camino y se marcharon. Antes habían rociado el cuerpo con colonia y las manos con sangre.

	Un pesquero, equipado con unos motores que le permitían alcanzar los treinta nudos, los esperaba para dejar las aguas territoriales en unas horas, obviamente, la embarcación tenía otras misiones además de la propia pesca, lo que se evidenciaba por los dobles fondos de los que disponía y la potencia de los motores.

	—¿No sospecharán las autoridades rusas de que hayan muerto su agente y el doctor? —preguntó el joven conductor.

	—Seguramente pensaban matarnos a todos, no iban a dejar flecos sueltos en la operación. En unas ocho horas, calculo, descubrirán que está muerto. Al echarnos en falta buscarán a lo largo de la vía y en las ciudades cercanas; cuando encuentren los cadáveres o lo que quede de ellos, cesarán la búsqueda y nosotros ya estaremos rumbo a casa.

	—Pero chequearán las huellas y verán que no son las suyas —inquirió el joven acompañante.

	—Eso no debe preocuparnos, con el olor de la sangre y la atracción de la colonia, en menos de una hora todas las fieras de la zona habrán dejado los cadáveres en los huesos; no habrá forma material de averiguar de quién se trata.

	»Tenemos que estar en El Cairo en dos semanas y no podemos perder el tiempo. En alta mar un buque de bandera qatarí nos llevará hasta nuestro destino. Ahora por fin podremos descansar —explicó Rayip mientras se abrigaba en el interior del pequeño buque.

	
 

	Capítulo 11

	Isabel (enero 2025)

	
 

	«La amistad puede convertirse en amor. El amor nunca en amistad»

	
 

	(Albert Camus)

	
 

	Los dolores por las contusiones ya habían desaparecido y Salvador todas las mañanas salía a caminar por Melilla, cada día los paseos eran más largos. Todo el mundo se detenía para preguntarle por su estado de salud o simplemente para animarle; los que no le conocían personalmente, le miraban o señalaban con el dedo. Durante días había sido portada de todos los medios de la ciudad, especialmente, en los controlados por Haled. El titular que se repetía una y otra vez era: «El ataque xenófobo de la extrema derecha contra el antiguo capitán Ginés». Los editoriales hablaban de caza de brujas, de persecución, de indiferencia de las autoridades, en general, incidían en la necesidad de marcar distancias con un Gobierno español que practicaba la violencia contra los musulmanes o sus amigos. Sin embargo, no era precisamente Melilla el mejor lugar para hacerse famoso por ser un supuesto antipatriota o por condescendencia con los marroquíes, especialmente cuando la situación en el escenario internacional se estaba tornando sumamente compleja.

	Él ignoraba todos estos comentarios y atendía muy cortésmente a todos cuantos se interesaban por su evolución. Una semana en casa había sido suficiente reconstituyente; su madre no se había separado en ningún momento de él; su padre, al regresar a casa del hospital, le revisaba las heridas. Su buena complexión física había sido la mejor medicina.

	A la semana siguiente, sus padres le pidieron que los acompañara para hacer unas gestiones y, de paso, unas compras, sin embargo, enseguida se percató de que marchaban hacia el aeropuerto y que, además, faltaba una media hora para la llegada del avión de Madrid. No les quedó a sus progenitores más remedio que confesar que su hermana regresaba de vacaciones a casa, no serían muchos días, pero serían reconfortantes para todos. Al saber del ataque a su hermano, había removido todos los obstáculos para salir del campamento de Mali y desde la capital había conseguido un vuelo a París, pero no venía sola. Salvador imaginó que tendría un novio médico de alguna ONG, pero, cuando observó a su hermana bajar de la escalerilla del avión, vio que se acercaba con una compañera que iba vestida como si estuviera de compras por el barrio de Salamanca, en Madrid.

	Cuando se vieron, se fundieron en un largo abrazo, llevaban meses sin verse; Beatriz no pudo evitar que se le escaparan unas cuantas lágrimas; después de cuatro meses en un campamento en el Sahel, regresar a casa y encontrar a todos bien era un motivo de gran alegría y tranquilidad.

	Su compañera se llamaba Isabel, era enfermera especializada en desnutrición; se había incorporado al campamento de refugiados unos seis meses atrás y esta era su primera salida del país africano. Tenía una corta melena perfectamente cuidada con un color cobrizo, era delgada y de mediana estatura.

	—Este es mi hermano favorito —dijo Beatriz mientras marchaban hacia el aparcamiento.

	—Ella también es mi hermana favorita —añadió Salvador; una broma que siempre se hacían siendo los únicos hermanos. Por fin, después de meses, Salvador había recuperado la sonrisa e, incluso, mostraba buen humor, lo que nunca fue una característica de su personalidad.

	—Ya sabe todo de ti —le explicó su hermana—, le puse al día de todas tus historias y creo que tenía más ganas de conocerte que de salir de aquel agujero. Por cierto, he seguido todas las noticias desde que dejaste el Ejército, ¿cómo se te ocurre enfrentarte a un superior con el arma?, ¿te has vuelto loco? —Su hermano sonrió, pero no le dio respuesta alguna.

	El viaje había sido muy largo; desde el campamento de Konna a Bamako se tardan unas seis horas conduciendo si no hay ningún incidente, luego la espera en los aeropuertos, el vuelo por la noche y los controles de pasaportes. Se encontraban muy cansadas después de dos noches sin dormir, así que fue tomarse una sopa que les preparó la madre de Beatriz que se fueron a dormir hasta la mañana siguiente, que Salvador se empeñó en despertarlas después de catorce horas de cama.

	Como siempre que llegaba un invitado a la casa, su anfitrión ya les había preparado la visita de la ciudad; visita rápida al barrio judío, comida en la zona del hipódromo y cena en los chiringuitos de la playa, siempre era la misma ruta. Su hermana no tenía el menor interés en hacer una visita que ya habría realizado más de cien veces cada vez que un compañero de la universidad o del trabajo llegaba, pero no podía dejar a Isabel sola con su hermano, a fin de cuentas, había sido ella la que había insistido en que pasara sus vacaciones en Melilla, en lugar de regresar a Córdoba a encontrarse con sus padres.

	El día amaneció fresco pero soleado, Isabel se levantó pronto mientras que Beatriz siguió haciendo esfuerzos para salir de la cama, no dejaba de estirarse hasta que por fin tomó la decisión de ponerse en pie.

	Salvador ya había salido a hacer un poco de ejercicio, aunque todavía eran evidentes las secuelas de los golpes que había recibido, cojeaba un poco y en cuanto hacía algún esfuerzo extra lo notaba en las costillas y en la rodilla izquierda. Estaba viendo en la televisión las noticias sobre la creciente tensión internacional cuando escuchó a su huésped saludar a Zaida. Se levantó, pero ella le hizo ademán de que no se moviera y acercó su silla a la mesa mientras que le servían unos croissants recién horneados.

	—¿Crees que habrá una guerra mundial? Yo siempre imaginé esta parte del Mediterráneo como un remanso de paz, pero la verdad es que no sé qué ha sucedido para que de pronto estemos en el ojo del huracán —expresó Isabel mientras sostenía el croissant en la mano.

	Se sorprendió del comentario, a fin de cuentas, acababa de llegar del sitio más remoto de África; allí las noticias llegaban con cuentagotas y se relativizaban ante los problemas a los que debían enfrentarse los médicos y enfermeros en los campos de refugiados en Mali cada día. No había tiempo ni para pensar ni para analizar lo que ocurría fuera de los límites del campamento.

	—La diplomacia es como el juego del ajedrez, pero sin llegar al final de la partida. Cada jugador mueve las figuras imaginando que el contrario cederá y que le permitirá seguir moviendo sus piezas libremente por el tablero, pero todos deben tener mucho cuidado de no llegar a una situación de amenazar al rey con un jaque mate y terminar la partida. En el mundo de hoy, la victoria no existe, todos saldríamos derrotados de una jugada definitiva —le explicó Salvador mientras que Isabel le escuchaba con suma atención.

	—Y ¿cómo ves la situación con Marruecos?, parece que todo el mundo se ha vuelto loco; no sé qué puede estar dispuesto a hacer este nuevo régimen radical en un país que seguramente es o era el más moderno de todo el mundo árabe.

	—Es toda una incógnita. El nuevo Gobierno de Rabat se ha encontrado de bruces con una realidad que no debería sorprenderle: todos sus amigos tradicionales son ahora sus enemigos; Estados Unidos, que no quiere una revolución islamista con influencia iraní en el sur de Europa y puerta del Mediterráneo; Francia y España, que ven amenazados sus intereses comerciales y financieros y que, además, temen que los grupos terroristas se afinquen en el vecino país y puedan atacar España y Europa con suma facilidad. Por el otro lado, Rusia y China, que no tardaron ni dos días en reconocer al nuevo régimen y en ofrecerle toda la ayuda económica y militar que necesitara para consolidar el cambio político. Así es el juego en el tablero mundial, dejas una ficha descubierta y te la come el contrario —explicó mientras se levantaba a servirse otro café.

	Isabel le escuchaba ensimismada y no se dio cuenta de que Beatriz se había levantado y se estaba sirviendo una infusión mientras que su hermano seguía con su lección de diplomacia y estrategia.

	—No sé si os habéis dado cuenta de que estoy aquí —señaló su hermana mientras se sentaba, esperando un poco de atención de su hermano y amiga.

	Salvador sonrió.

	—Tienes una amiga muy curiosa, le estaba explicando…

	—Ya me imagino, pero déjate de lecciones y dinos dónde vamos a ir hoy y no me digas que vamos a hacer lo mismo de siempre —se quejó Beatriz sabiendo que no eran muchas las opciones.

	Salvador había diseñado una ruta que incluía toda la ciudad, desde el perímetro a lo largo de la valla al parador de turismo. Por la tarde irían a conocer el centro y sus edificios de art déco que son muy característicos. A Beatriz le pareció un poco aburrido el plan, hubiera preferido ir de compras al barrio musulmán y luego reservarse para salir por la noche en los bares de la playa, pero ella no estaba dispuesta a contradecir los planes de su hermano.

	Isabel, al terminar sus estudios en Córdoba, había estado varios años trabajando en varios centros sanitarios privados, pero siempre tuvo la necesidad personal de dedicar unos años a trabajar en Médicos del Mundo, Médicos sin Fronteras o cualquier organización que le permitiera pasar un tiempo en África. El ayuntamiento cordobés había sacado unos programas de ayuda internacional y ella, con su experiencia y conocimientos de francés, no tuvo dificultad en conseguir la plaza, teniendo en cuenta que el sueldo era más bien escaso comparado con los peligros que debería afrontar en un país en el que el Estado Islámico llevaba años imponiendo su ley.

	Había llegado a Mali hacía unos seis meses y esta era su primera salida. La experiencia no había sido todo lo enriquecedora que esperaba. Había conocido de primera mano la realidad del Sahel y no tardó en percatarse de que los problemas de África no son de falta de recursos, sino culturales. Todo se vende y se compra, incluyendo a las personas; las tribus siguen teniendo un peso mayor que los Gobiernos y los clanes familiares determinan las leyes y el modo de vida. Es un sistema que condena a la población a la miseria.

	El campamento contaba con el apoyo de una compañía militar francesa que se había ubicado frente a la entrada principal, aunque sus efectivos tenían prohibido el acceso para evitar problemas de orden público. Así, una docena de profesionales de la medicina debían atender un campamento de unos cinco mil refugiados llegados de zonas limítrofes, huyendo de la actividad de los grupos terroristas y de los señores de la guerra.

	Pasaron toda la mañana visitando todos los lugares recomendados en Melilla: el parador, la plaza de España y callejearon por sus ordenadas avenidas; Isabel nunca había visto tantas calles con nombres de generales, sin duda, las reminiscencias coloniales rezumaban por toda la ciudad. Siguiendo la calle del general Astilleros llegaron al puesto fronterizo que a última hora de la mañana estaba tranquilo. Luego siguieron el camino de la frontera, alrededor de toda la valla. Le llamó la atención ver a numerosos subsaharianos echados sobre el campo al otro lado de la valla; encendían hogueras para entrar en calor; cuando la policía marroquí hacía acto de presencia se disolvían con gran rapidez, pero enseguida regresaban. Salvador les explicó que estaban en tierra de nadie esperando el momento propicio para saltar la valla. Al parecer, recibían información de primera mano de compañeros que se encontraban vigilando los movimientos de la Guardia Civil y que los avisaban de cuándo podían intentar el salto y llegar al puerto, como si se tratara de la novela de Los juegos del hambre.

	Decidieron ir a comer al Caracol Moderno, en el barrio del hipódromo. Salvador ya había mostrado con suficiencia sus conocimientos de la ciudad y de la historia, pero Isabel quería saber más de todo lo que había ocurrido en Melilla y en el Rif, después de escuchar a sus anfitriones hablar más como rifeños que como españoles, lo que no era muy normal en una localidad marcada por los valores castrenses.

	Tomaron un par de botellas de vino blanco Nieva de Rueda, que comenzó a hacer sus efectos, especialmente sobre Beatriz, que reclamó regresar a casa para descansar, sin embargo, Isabel no estaba dispuesta a encerrarse después de haber pasado meses en un pequeño barracón en medio del desierto atendiendo a enfermos. Dejaron a Beatriz en casa y Salvador le ofreció subir al parador y disfrutar de la panorámica de la ciudad. A esa hora estaba vacío y así pudieron sentarse en la terraza y tomar dos vodkas con naranja.

	—Este lugar es fascinante —indicó ella mientras se asomaba a la barandilla para poder observar en todo su detalle la multicultural Melilla.

	—Así es; he vivido casi toda mi vida aquí, excepto los años que por razón de mis destinos tuve que residir en la península, pero siempre regreso a mis raíces. La familia de mi madre lleva aquí generaciones y mi padre me enseñó el respeto hacia los diferentes y, en especial, a los rifeños y, en general, a todo el mundo; durante siglos fueron nuestros compatriotas y todavía en muchos lugares de la región se respira España más que Marruecos. Las costas son maravillosas, limpias, y la comida mantiene esa mezcla entre andaluza y marroquí que la hace sencillamente maravillosa —le expresó su compañero de visita, que se había acercado al borde de la terraza para acompañar a Isabel en su exploración visual de todo el entorno.

	—Me encantaría conocer todo el Rif; los hechos que aquí acontecieron debieron marcar la historia de España hasta la actualidad y nos es muy desconocida; nunca había pensado que vendría hasta aquí y fíjate, ahora estoy lamentando no haber venido antes.

	—Y ¿por qué decidiste ir a Mali? —preguntó Salvador, que mostraba un creciente interés en conocer todo de su nueva amiga.

	—Yo solo quería ir al África subsahariana; había visto tantas imágenes de la miseria, de los campos de refugiados, de los inmigrantes que llegaban a nuestras costas, que entendí que mi responsabilidad era ayudar a esta gente a sobrevivir. Soy consciente de que no puedo hacer gran cosa, pero me siento feliz, aunque sea rodeada de desgracias. No hay día que no haya un rayo de luz que me anime a seguir —explicó mientras se le iluminaba la cara narrando decenas de anécdotas que le habían ocurrido en el campamento.

	Pasaron la tarde intercambiando sus puntos de vista; Beatriz estaba tan cansada que se echó a dormir y no se despertó hasta el día siguiente. Isabel estaba fascinada por los conocimientos del excapitán y no cesaba de hacerle preguntas, que este se explayaba en responder.

	—¿Tú crees que algún día Melilla dejará de ser española? —le preguntó mientras el camarero les servía otra copa.

	Él le explicó que con el cambio de régimen en Marruecos todas las potencias tenían interés en controlar esa entrada al Mediterráneo. De nuevo, la presencia en el norte de África volvía a ser fundamental en la seguridad de la nación, como lo habían sido en el pasado; siempre fueron la defensa adelantada de España, a fin de cuentas, desde estas tierras Tariq había invadido el reino visigodo en el año 711.

	—He oído hablar de un líder musulmán que se ha convertido en el personaje político más relevante de la ciudad y que aspira a presidir el Gobierno autónomo. ¿No crees que ese será el primer paso para la anexión? —preguntó Isabel con un interés creciente, no tanto por Melilla como por su anfitrión.

	—Haled, que ese es su nombre, es amigo mío de la infancia. De hecho, estuve con él hace unas semanas en Estambul. Tuvo la amabilidad de invitarme a dar una conferencia junto al Mahdi al que también conocí. Desde que dejé el Ejército me han pasado muchas cosas muy interesantes que, sinceramente, me han hecho ver que fue una buena decisión dejar las Fuerzas Armadas.

	—Ya, pero casi te matan. Tu hermana me contó cómo unos energúmenos te dejaron casi muerto en el parque del Retiro.

	—Como te decía, me han pasado muchas cosas. Mi salida de la Legión fue un poco traumática, pero en cuanto me recupere del todo, debo plantearme qué voy a hacer, quizás me quede en Melilla, pero tengo que tomar esa decisión y pronto. Toda la vida me preparé para ser militar y ahora tengo que meditar bien hacia dónde dirigir mis pasos.

	—Podrías venir a Córdoba —insinuó ella, que intentaba aprovechar la indecisión de Salvador para llevarle a su terreno.

	—Nunca se me había ocurrido, pero soy todo oídos —comentó con una sonrisa irónica—. No quiero importunarte con tu pareja, pero bueno, si tienes amigas, quizás podría estudiarlo.

	—¿Qué pasa? ¿No te parezco suficiente razón para venir a Córdoba? —Isabel le devolvió el golpe y añadió—: De todas formas, para tu información, no tengo pareja ni nada parecido; y no hace falta que me hables de tu exnovia, tu hermana ya me puso al corriente de todo en el vuelo —replicó con cierta socarronería.

	Los dos se echaron a reír y continuaron conversando hasta que el camarero advirtió de que ya era hora de cerrar el bar. Cuando llegaron a la puerta de la casa, él le preguntó si ya habían decidido dónde pasar sus días de descanso. Ella le dijo que solo le interesaría salir a algún sitio si él viajaba con ellas. Él se quedó paralizado por un momento, pero enseguida se recompuso.

	—¿No habías dicho que querías conocer el Rif? Te propongo viajar hasta Alhucemas y después podríamos bajar hasta Fez. En unos dos o tres días podrás conocer toda la región y palpar la esencia española en estos territorios.

	A ella la idea le pareció excelente.

	—Voy a despertar a tu hermana y se lo voy a decir a ver qué le parece. —Isabel estaba feliz, ella tenía espíritu de aventurera, a diferencia de Beatriz, que tenía unas costumbres más propias de la burguesía local.

	—No creo que puedas despertarla, mejor se lo dices mañana —respondió Salvador, que sabía perfectamente la capacidad de su hermana para entrar en un sueño profundo.

	Ella se rio.

	—Y si no quiere, nos vamos los dos, ¿te parece bien?

	—¿Todas las cordobesas sois así de lanzadas?

	—Yo sí; vivir entre tanta miseria te convence de la necedad que es perder el tiempo. Así que espero que no te moleste mi atrevimiento.

	Mientras se despedía, ella se le acercó y le besó en los labios.

	—¡Me gustas! Y ¡mañana a Alhucemas!; no se diga más.

	Él sonrió; las muchas copas que habían tomado sin duda habían generado una atmosfera de complicidad y se veían capaces en ese momento de hacer cualquier cosa. Entraron con mucho sigilo en la casa; Salvador cayó rendido sobre la cama. Isabel ya iba a ponerse el pijama para dormir cuando escuchó la voz de Beatriz.

	—¿Lo habéis pasado bien?

	Ella comenzó a narrarle todo lo que habían hecho; las conversaciones que mantuvieron y que habían tenido la idea de hacer una ruta de un par de días para conocer el Rif, pero enseguida se percató de que se había vuelto a dormir. Al echarse en la cama sintió que todo daba vueltas, pero no tardó en caer en un profundo sueño.

	Salvador se levantó pronto, como de costumbre, y salió a correr. Se encontraba mucho mejor y más animado. Desde el punto más alto, al que casi subía a diario, miró hacia la península y Marruecos, se dio cuenta de que aquel idílico paraíso que había conocido podría desaparecer en breve y que por mucho que quisiera, nunca encontraría su lugar en la ciudad. Incluso comenzó a vislumbrar la posibilidad de marchar a Córdoba, ¿por qué no? Pensó.

	Cuando regresó a casa ya estaban todos desayunando, era sábado y su padre no tenía guardia en el hospital. Todos se le quedaron mirando.

	—¿Así que nos vamos de vacaciones a Alhucemas? —preguntó su hermana, que no parecía muy encantada con la idea de pasar sus escasos días en Marruecos, cuando ya había planeado ir a Málaga o a Cádiz y divertirse un poco.

	—No sé cómo has conseguido convencer a Isabel. Es una inconsciente, no sabe lo aburrida que es toda la costa rifeña y más ahora que los integristas dominan todo el país y acosan a los turistas. ¡Más les valdría controlar el tráfico del hachís!, pero claro, saben que, sin el sustento de estas gentes, se les acaba el islamismo y la revolución, así que las autoridades facilitan el tráfico de drogas y, de esa manera, mantienen contentos a los jóvenes rifeños.

	Isabel, por su parte, estaba encantada con la idea de conocer los alrededores de la ciudad; los padres de Salvador la animaron a aprovechar el conocimiento que su hijo tenía de toda la región. El doctor y su esposa también eran unos enamorados de Marruecos, se sentían parte del protectorado colonial español.

	Cuando se quedaron solas las dos amigas, Beatriz le dijo que ella se iría a Málaga, que quería encontrarse a un amigo que hacía meses que no veía y que no le dijera nada a sus padres si al final ella prefería conocer el Rif. Había hecho planes para presentarle algunos colegas malagueños, pero ya se había percatado de que sería imposible que cambiara de opinión.

	—Estoy convencida de que si vas con mi hermano lo pasarás muy bien; lo mismo acabamos siendo cuñadas —soltó Beatriz mientras le lanzaba la almohada al cuerpo.

	Al excapitán la idea le atrajo lo suficiente para organizar el plan de enviar a su hermana desde Nador a Málaga y él viajar con Isabel a Alhucemas y conocer los lugares más emblemáticos del antiguo protectorado español y sus maravillosas playas de agua cristalina.

	Después de dejar a Beatriz y comprometerse a que estaría de vuelta en tres días, marcharon hacia Monte Arruit. La pequeña localidad está ubicada en un amplio valle que acoge al aeropuerto internacional de Nador y que se encuentra a media hora de Melilla. Todo estaba verde, incluso los montes de alrededor; se trata de una especie de microclima que favorece la agricultura y la ganadería. Muchos de los alimentos que llegaban al municipio español procedían de estas huertas.

	Llegaron a una especie de antiguo fortín, ya irreconocible al haber sido reemplazado por casas y nuevas calles. La ciudad tenía una forma urbana con muy pocos rasgos típicos de las localidades del Magreb. Salvador le explicó que tenía la estructura de los antiguos fuertes españoles. La ciudad fue creada para proteger Melilla, aunque si uno se fijaba bien, un valle rodeado de montañas, a treinta kilómetros, era todo menos un baluarte. El exoficial nunca había entendido muy bien cuál era la estrategia de la presencia militar en Marruecos; fue un total cúmulo de errores.

	—¿Y aquí hubo grandes batallas? —preguntó Isabel, que mostraba interés por conocer hasta el más mínimo detalle.

	—Aquí tuvimos nuestras principales guerras coloniales. Hasta 1945, el mundo era Europa y las potencias del continente no solo dirigían la economía mundial, sino la cultura y los recursos del planeta. Esta soberbia intelectual condujo a Europa a su mayor crisis con el auge de los nacionalismos y al paulatino desmantelamiento de su liderazgo mundial. El pobre continente europeo había conocido la abundancia gracias a los recursos de sus colonias y a la esclavitud. Pero a cada país del viejo continente su proceso de descolonización lo transformó y condujo a crear una Unión Europea para sobrevivir en un mundo en el que las potencias emergentes habían ido ganando terreno, especialmente, por la explotación de sus propios y abundantes recursos naturales.

	En 1897, España, a pesar de la miseria en la que vivía la mayor parte de la población, era una potencia de primer orden a nivel mundial. Conservaba sus territorios de ultramar, el Rif, Guinea y el Sahara. Todos aquellos territorios eran abundantes en recursos naturales, que eran sumamente baratos gracias a la explotación de los indígenas y a un numeroso pero ineficaz ejército formado por levas de campesinos que no podían pagar el impuesto para librarse del servicio militar obligatorio. Jóvenes que nunca habían visto el mar, de pronto, se veían obligados a dejar las explotaciones familiares y partir para Filipinas o Cuba. Muchos nunca volvieron y nadie entendió qué fin justificaba su presencia en unas tierras tan hostiles que en nada les beneficiaba.

	—En Monte Arruit —le explicó— se produjo uno de los hechos luctuosos más terribles que afrontaron las tropas españolas en toda su historia. Fue el capítulo final del desastre de Annual, donde se produjo el mayor cúmulo de posibles errores militares, propios de unos generales acostumbrados a los salones de la corte y no a pisar el campo de batalla. Los oficiales tenían como prioridad dilapidar los escasos recursos de que disponían sus unidades, condenando a sus hombres al hambre, la miseria y a recurrir a la delincuencia para poder sobrevivir en estos territorios. Los oficiales que habían sido desplazados a Marruecos buscaban fortuna y no precisamente eran muy escrupulosos en los medios; muchos empresarios españoles hicieron fortunas vendiendo armas y provisiones a los rifeños; a la tropa solo le quedaba el pillaje como forma de vida. Una combinación explosiva, como puedes imaginar.

	»En la huida desde Annual, los rifeños, hostigando a las tropas españolas, llegaron hasta Nador en unos pocos días. Las cabilas fueron llamadas a la guerra santa y en dos semanas mataron a unos once mil españoles. La guarnición de Monte Arruit de tres mil hombres cayó en cinco días. Ante la imposibilidad de defenderse, se acordó su rendición. Los españoles entregarían sus armas, que serían depositadas en la plaza central del fuerte y se les dejaría marchar a Melilla. Cuando ya se encontraban alistados para salir hacia la ciudad, Abd del Krim, el líder rifeño, dio la orden de degollar a todos los españoles indefensos. De unos tres mil hombres sobrevivieron solo sesenta. Cada vez que vengo aquí, imagino la escena de nuestros compatriotas dejados a su suerte, siendo masacrados con el odio que destilan los que acuden a Dios para justificar sus crímenes.

	—Recuerdo que leí un libro sobre otra derrota que ocurrió en el Barranco del Lobo y que explicaba que fue la movilización de tropas catalanas para esa campaña lo que originó la Semana Trágica de Barcelona, ¿qué se nos había perdido en África? Y qué injusto que solo los pobres fueran movilizados, mientras los hijos de los burgueses permanecían en sus acomodadas casas —añadió ella a la explicación de Salvador.

	—Tienes razón, pero también es cierto que nadie protestó en Cataluña cuando sus hombres eran movilizados para ir a Cuba, pero, claro, allí eran empresarios catalanes los que tenían sus intereses comerciales. La pérdida de las colonias de ultramar a finales del siglo XIX afectó notablemente a los intereses catalanes; a lo que no estaba dispuesta la burguesía catalana era apoyar una guerra en Marruecos si los nobles y empresarios castellanos no repartían parte de su botín en África. Como ves, al final todo se resume en el interés por el dinero caiga quien caiga —concluyó Salvador.

	Isabel le escuchaba con mucha atención; tal como le había dicho su hermana, no era un militar tradicional y mucho menos un legionario de la vieja escuela. Escuchándole casi parecía justificar las tropelías de los rifeños contra los españoles.

	—Ya quisiera que los españoles defendiéramos nuestro país como los rifeños lucharon por el suyo. Sin duda, sus formas eran rudas, pero las nuestras tampoco eran mucho más decentes y, al menos, ellos defendían sus casas y a sus familias.

	Decidieron seguir hasta Alhucemas por la carretera de la costa y alojarse en el hotel Mohamed V junto a la playa de Quemado. La bahía era espectacular, el agua era transparente, como si se tratara de un manantial de Sierra Nevada, el paisaje se extendía a lo largo de la playa jalonado de arbustos, palmeras y grandes extensiones de pasto. Pequeñas granjas ocupaban la mayor extensión del terreno con pequeños rebaños de cabras que se dejaban escuchar en toda la zona.

	A ella le sorprendió que Alhucemas parecía una ciudad española; cada vez que entraban en una tienda les hablaban en español, incluso en los bares había numerosos jóvenes bebiendo mientras hablaban entre ellos en castellano.

	—El Rif ha sido siempre dejado a su suerte por el Gobierno de Rabat. Durante décadas fueron tratados como pordioseros. La policía de Hassan II manejaba estas zonas con la extorsión, los abusos y controlando el narcotráfico. Con la llegada de su hijo, muchas cosas cambiaron, pero la crisis originada por la Primavera Árabe, y el surgimiento del Estado Islámico lo cambió todo. Alhucemas siempre ha sido el centro de la oposición política al régimen. Por eso, cuando la revolución llegó al país, los rifeños lo celebraron esperando recuperar sus costumbres, que eran muy particulares, ya que habían estado bajo dominio español durante siglos. Pero hasta ahora nada bueno les ha ocurrido. El narcotráfico seguía siendo el principal modo de vida de toda la zona y después, las remesas de los numerosos emigrantes nacidos en el Rif, que vivían en España o Francia.

	Salieron a cenar a un restaurante árabe cercano al hotel. Cuando llegaron a la puerta, el encargado salió a su encuentro de forma atolondrada chocándose con algún comensal en el camino.

	—Capitán Ginés, es un honor que haya venido a mi local —le expresó en perfecto castellano.

	Le ordenó a un camarero que preparase la mejor mesa, un poco apartada y lejos de la vista del resto de la sala, aunque en ese momento no había nadie que no supiera que Salvador se encontraba en el local.

	A Isabel le sorprendió mucho que le hubieran reconocido.

	—¿Has traído a muchas novias aquí? —preguntó intrigada por la popularidad de su compañero de viaje. Él sonrió.

	—Es la primera que vez que vengo a este lugar, pero es que llevo una temporada que soy más famoso y mejor tratado en el Rif que en mi propia ciudad. Muchos no me perdonan lo de mi abandono del Ejército y los acontecimientos de Viator, pero entre los marroquíes soy tremendamente popular, ya que uno de los musulmanes a los que protegí era originario de Nador y de una familia muy conocida en toda la región.

	—¿Por qué dejaste las Fuerzas Armadas entonces? —inquirió deseosa de conocer todo sobre su compañero de viaje en las pocas horas que estarían juntos.

	—Tú me pareces mucho más interesante que estos aburridos temas de mi vida. ¿Cómo una chica joven y tan bonita decidió marchar a un lugar tan peligroso y duro? —contestó Salvador, que no tenía mucho interés en hablar sobre su currículum.

	—Desde que comencé en la universidad, siempre supe que mi vocación era ayudar a los niños africanos. Recuerdo con mucho dolor aquellas oleadas de inmigrantes que venían huyendo de los conflictos en el Mediterráneo, los niños que morían en las playas o los refugiados que no podían cruzar las fronteras. Todo aquello marcó mi futuro; sentí la obligación de colaborar en la lucha contra todas estas calamidades y hacerlo mientras fuera joven.

	—Y una vez que has estado allí, ¿qué has aprendido?, ¿qué es lo que más te ha impresionado?

	Isabel le narró sus experiencias con los niños enfermos; de los que habían fallecido en sus brazos víctimas de enfermedades que en España apenas requerirían de una visita al pediatra. Le había sorprendido también la cultura local. Cuando en Europa se mataban a espadazos, en Mali habían florecido imperios que construyeron ciudades como Tombuctú. Él la escuchaba con suma atención. Ella hablaba con gran emoción de decenas de pequeños acontecimientos que se habían sucedido en los pocos meses que había estado allí. En el campamento no había tiempo para relajarse, ni mucho menos para entablar una relación sentimental. Muchos días, cuando se hacía la noche y parecía que la tranquilidad inundaba el campamento, llegaban soldados o terroristas borrachos que querían acceder a la zona en la que habitaban los occidentales, lo que obligaba a las escasas tropas francesas que los custodiaban a emplear las armas para ahuyentarlos. A la mañana siguiente, sin haber pegado ojo, debían regresar al trabajo.

	—No has dicho nada en toda la noche —le reprochó Isabel cuando paseaban por la ciudad buscando un lugar donde tomar una copa, aunque no parecía una tarea fácil. Los cambios políticos en el país se dejaban notar con fuerza incluso en la independiente Alhucemas. Grupos próximos al nuevo Gobierno solían patrullar vigilando que se cumplieran las estrictas nuevas normas que residían en el Corán. Pero en el Rif nunca nadie había conseguido imponer el orden, menos en la zona de la playa, en la que podían verse a los jóvenes con sus motos todoterrenos y vehículos deportivos de segunda y tercera mano, muchos de ellos con matrículas falsas, que seguramente habrían sido robados en España. No les fue difícil encontrar algunas terrazas donde tomar una copa. Se sentaron y pidieron una botella de whisky que todavía conservaba el sello de la aduana de Gibraltar.

	Él estaba absorto escuchándola mientras ella continuaba narrando sus experiencias con su gracejo cordobés.

	—¿Y no vas a contarme nada? —le espetó de nuevo—. Ya veo que no te gusta hablar ni de tu trabajo ni de tu vida. ¿Qué crees que va a pasar? He oído que Marruecos ha cedido una base militar aquí, cerca del estrecho, a los rusos y que, al parecer, buques de guerra de todo el mundo se dirigen a este olvidado rincón del mundo. ¿Es verdad que esta zona es fundamental para la economía mundial? —preguntó Isabel para ver si, hablando de temas menos personales, Salvador se lanzaba a explicarle algo.

	—El mundo ha cambiado mucho en estos últimos años. Durante décadas, Gibraltar fue importante porque el Mediterráneo lo era. Europa era la primera potencia económica del globo y gran parte del petróleo que consumíamos cruzaba el estrecho. Como decías, también en el Mediterráneo se han producido grandes tragedias y miles de personas han muerto queriendo acceder a Europa en los últimos años, pero la epidemia lo cambió todo.

	»Si la recesión de 2008 y la presión migratoria sobre Europa y Estados Unidos marcaron el acceso de los populismos al poder, la epidemia acentuó, sin duda, estos fenómenos. Los pequeños corpúsculos políticos que utilizaban el miedo y explotaban los aspectos negativos de nuestra sociedad y, en particular, de los avances sociales, adquirieron gran poder y en muchos países democráticos formaron Gobiernos que adoptaron medidas regresivas en materia social, pero que, sobre todo, dedicaron ingentes recursos a impedir la llegada de inmigrantes musulmanes y a promover el retorno a sus lugares de origen. Pensaron que una Europa más homogénea sería más segura; se trataba de la añoranza de una Europa que la globalización había destruido. África y Oriente Medio eran ollas a presión cuyas válvulas de escape eran la emigración hacia Occidente; cuando esta se cortó, comenzaron a explotar sin control.

	»Europa ha caído sumida en una gran contradicción en la que fuerzas opuestas e irreconciliables luchan, de momento, en términos democráticos, como ya ocurrió hace cien años, por prevalecer. Para las nuevas potencias, Europa es un goloso objetivo a su alcance. Conseguir Europa para China, Rusia o Estados Unidos significaría lo mismo que lo fue para Roma la conquista de Atenas. Nuestro continente es la pieza codiciada por las potencias, pero, en el fondo, estos grandes países están utilizando este conflicto como la gran justificación a sus problemas internos. Estados Unidos sufre una fractura social similar a la de 1861; Rusia está sumida en un caos demográfico, con una sociedad enterrada en un eterno pesimismo abonándose a una carrera para reivindicarse a sí misma; China ha visto cómo se frenaba su expansión económica con el cierre de fronteras en el resto del mundo y, a pesar del desarrollo económico, tiene todavía a quinientos millones de personas sin nada que llevarse a la boca cada día. Hemos convertido el mundo en un gran polvorín y nadie sabe cómo puede acabar.

	—Pero el Gobierno español, ¿qué puede hacer? —preguntó Isabel que por fin había conseguido extraer de Salvador una historia que contar con alguna dosis de apasionamiento.

	—El Gobierno español es una amalgama de diferentes intereses y entre ellos confluyen los que quieren su propia autodestrucción, los que anhelan una ruptura social para cerrar de forma distinta heridas del pasado y los que buscan el oportunismo en cada decisión con el único objetivo de mantenerse en el poder. Es un país sin ambición que decae sin darse cuenta. Un día nos despertaremos y parecerá que hubo un desastre nuclear y no sabremos explicar cómo llegamos a esa situación.

	—Creo que eres muy pesimista, yo pienso que siempre salimos adelante; cuando ha habido dificultades hemos sido capaces de reinventarnos.

	—No estoy muy seguro de lo que dices. —Sonrió mientras apuraban lo que quedaba en la botella.

	—¿Por qué no vamos a la playa? —preguntó tirando del brazo de él.

	—No creo que sea buena idea, a esta hora suelen salir las pateras y las lanchas con la droga, las mafias controlan toda la costa y no quieren a desconocidos en las cercanías.

	Isabel aceptó que no era oportuno y decidieron regresar caminando hacia el hotel, que era la zona más segura de la ciudad. Un vendedor ambulante con un buen español se les acercó vendiendo baratijas de cuero y plata.

	—Cómprele a su mujer una pulsera de plata —le dijo mientras extraía un bonito brazalete de plata o de algo parecido, aunque el mercachifle insistió en que se trataba de plata auténtica, lo que era muy posible; lo único que le preocupaba a Salvador era encontrarse a su dueña en el hotel esa misma noche, pero el vendedor insistió y, de hecho, la colocó sobre la muñeca de Isabel.

	Él le pagó los diez euros que pedía por la bisutería y se marchó rápidamente en la oscuridad con el dinero cobrado. Ella le besó en los labios, momento que aprovechó para besarla en la boca mientras que la abrazaba atrayéndola hacia su cuerpo. Muy largo debió ser el momento para que una pareja de policías les llamara la atención. Los dos se rieron, pidieron perdón y marcharon abrazados hacia el hotel.

	El sol entró con fuerza, ya que habían dejado la ventana abierta. Ella estaba dormida sobre el torso desnudo de Salvador y le impedía moverse. Con sigilo, consiguió desembarazarse de la pierna y el brazo de Isabel y se levantó para echar la persiana. El exceso de whisky había hecho sus efectos y se encontraba con la mente turbia y un fuerte dolor de cabeza. Ella, cuando le vio en medio de la habitación y a oscuras, le invitó a volver a la cama, no había prisa por dejar el hotel. Sin embargo, cuando oyeron que llamaban a la puerta se dieron cuenta de que ya era mediodía y que debían darse prisa. Se ducharon y en diez minutos ya estaban abonando la cuenta en la recepción.

	—Y ¿ahora dónde vamos?, ¿no pensarás regresar ya a Melilla?, no quiero separarme de ti ningún día de mis cortas vacaciones.

	—Nos vamos a Fez, te impresionará y solo está a unas dos o tres horas de Alhucemas. Durante siglos fue una de las ciudades más importantes del islam y vas a descubrir una historia apasionante.

	La carretera estaba muy congestionada, lo que no era normal; los parones eran continuos y él tomó cuidado de cerrar bien las ventanas para evitar los numerosos atracos que se producían en las calles cuando los autos quedaban atorados.

	Cuando estaban llegando, un gendarme les indicó que se detuviesen en el arcén. Salvador, en rifeño, le preguntó sobre el motivo de tanto tráfico; el agente le contestó que había unas maniobras militares y que un convoy militar debía cruzar la carretera en breve. Quedó impresionado al ver que la supuesta agrupación militar consistía en camiones góndola con carros de combate M-1, vehículos blindados, artillería de alto calibre y unos veinte camiones con tropa. No eran muy habituales estas maniobras en la zona y quedó sumamente preocupado. Cuando ya terminaron de pasar los militares marroquíes continuaron su marcha hasta el centro de Fez.

	Visitaron la universidad, la más antigua del mundo, la de Qarawiyyin, fundada por la princesa Fátima al-Fihri en el año 859, doscientos años antes que la de Bolonia. Todavía se cursan numerosos estudios y es la demonstración más evidente de que el islam y la cultura siempre fueron de la mano o, al menos, igual que en Europa. Que fuera fundada por una mujer muestra asimismo el error en que muchos occidentales caen sobre el papel de la mujer en el mundo musulmán.

	La ciudad había cambiado mucho desde la última vez que la había visitado, años antes de la revolución. En aquellos momentos era una urbe moderna con miles de estudiantes en sus calles. Aunque la universidad siempre fue un foco contra el régimen de Mohammed, se mantuvo bajo el control y la influencia de profesores llegados de Francia y España que habían conservado la multiculturalidad.

	Sin embargo, esta vez en las calles no se percibía la alegría de antes. Si bien las mujeres no vestían hiyab, sí era evidente que ninguna salía a la calle con la cabeza descubierta y las jóvenes, si marchaban solas, iban acompañadas de un hermano o de su padre. Los bares se habían convertido en salones de té y cafés; cuando el muecín rezaba todo se paralizaba.

	Pudieron percibir que no eran bien recibidos en la calle; casi no había occidentales, cuando siempre fue habitual que cientos de europeos vinieran todos los años a estudiar árabe o de turismo. Por fin el excapitán pudo entender la profundidad de los cambios que se habían producido en Marruecos. Entraron en el zoco y un guardia con mucha amabilidad le pidió a Isabel que se cubriera la cabeza. Ella no pensaba acceder a la orden del policía, pero él le hizo ver que en estas circunstancias era mejor no discutir. Aprovecharon para hacer varias compras y llevar regalos. Cerca de la universidad vieron una cafetería que estaba bastante animada y entraron. Aunque el lugar estaba atestado, encontraron una mesa y dos taburetes.

	Una pareja de estudiantes marroquíes que estaban a su lado les preguntó por su origen. Cuando dijeron que eran españoles, comenzaron a hablar en español. Los dos habían nacido en Madrid, pero el año anterior sus familias se habían visto obligadas a dejar España al perder el acceso a la sanidad con el Gobierno anterior y quedarse en paro y sin ninguna retribución. Sus abuelos habían emigrado desde Fez y ahora habían vuelto a su vieja casa a terminar sus estudios.

	—Ha cambiado mucho la ciudad —comentó Salvador para continuar la conversación y evitar que los jóvenes continuaran criticando lo que había ocurrido en España.

	Les explicaron que ellos tenían una imagen muy diferente de Fez cuando vivían en España. Aunque nunca habían tenido ocasión de regresar antes de la revolución, esperaban una universidad abierta y dinámica, pero chocaron con la realidad de un país que había sufrido una enorme transformación. Muchos profesores habían sido depurados y los elementos más radicales habían tomado las principales cátedras; incluso muchas asignaturas habían sido removidas de los planes de estudios por ser críticas con los valores y principios del Corán.

	—No entendemos qué ha pasado en Marruecos en estos años para que hayamos llegado a esta situación. Éramos el país más moderno y próspero del continente y ahora fíjese, estamos firmando alianzas con rusos y chinos mientras que nos enfrentamos a nuestros tradicionales amigos españoles y franceses. Solo esperamos que el Mahdi venga pronto y enderece al gobierno revolucionario.

	—¿Quién es ese señor? —preguntó Isabel.

	La chica, que se llamaba Fátima, le explicó que era el salvador del mundo, el enviado de para redimirnos a todos. Hassan añadió que, sobre todo, era un hombre de paz, que estaba en contra de los radicalismos.

	Ella no alcanzaba a entender muy bien qué significaba lo que quería decir con un enviado de Dios. Su agnosticismo no encajaba muy bien con los términos que utilizaban aquellos jóvenes.

	Salvador les explicó, sin dar a entender que había conocido al Mahdi en Estambul, que efectivamente había creado una revolución en todo el mundo musulmán, incluyendo a los que vivían en Europa y Norteamérica.

	—Es inteligente y defiende la integración de las religiones. Lejos de llamar a la guerra santa, convoca al encuentro entre las creencias monoteístas —explicaba con mucha precaución.

	—¿Y cuál es el fin de toda esa revolución? Porque no me creo que un hombre bueno que anhele la paz en el mundo se haya convertido en un líder político. Si no hay alguna maldad es imposible movilizar a la gente en alguna dirección —señaló Isabel contrariada por las afirmaciones de sus compañeros de mesa.

	Fátima le dio la razón.

	—Claro que hay un enemigo poderoso que pretende negar la existencia de Dios, que aboga por una sociedad que pone en cuestión los principios del Corán o de la Biblia. La revolución feminista, la liberación sexual, el cierre de los colegios religiosos, solo pueden llevarnos a la condena cuando él nos juzgue. El Mahdi ha venido a devolvernos al buen camino para que estemos preparados ante el próximo juicio final, cuando Dios decidirá quiénes permanecerán por siempre en el paraíso y los que pasarán el resto de sus días en el infierno.

	—Pero ¿realmente creéis que existe un paraíso y un infierno? —preguntó Isabel mostrando una gran incredulidad—, y ¿cómo una mujer como tú, Fátima, puede criticar el feminismo?

	Ella se sintió molesta por los comentarios.

	—Vosotros los europeos os creéis los dueños de la razón absoluta. Habláis de derechos de la mujer como si se tratara de victorias sobre el hombre; pretendéis alterar los cimientos de la raza humana. Las mujeres en el islam somos tan libres o más que en España. El usar pañuelo o hiyab es una decisión personal de respeto a Alá, no de sumisión a nadie, y podemos acceder a los mismos puestos con los mismos sueldos de los hombres —manifestó Fátima con cierta pasión.

	Como no podía ser de otra manera, se enfrascaron en una discusión que no era nueva; casi podría decirse que es de las más antiguas de la historia. Salvador intentaba cambiar de tema, pero le resultaba imposible, así que dejó que continuaran con la conversación mientras que Hassan hacía lo mismo. Pasado un rato de discusión, ellas los miraron e increparon para que opinaran.

	El melillense les advirtió que lo último que haría sería meterse en esa trifulca intelectual que en todo caso demostraba que eran las mujeres las que tenían la voz cantante tanto en Occidente como en el islam. El comentario no les gustó mucho y así unieron fuerzas contra los hombres sentados en la mesa. Pasaron un rato muy divertido. Los dos marroquíes estaban sorprendidos del conocimiento que de la localidad tenía el melillense. Cuando este les explicó quién era y que era de Melilla, los dos no salían de su asombro. Los acontecimientos de Viator y el más reciente intento de asesinato habían estado en los noticieros marroquíes de forma intensa con el fin de criticar al Gobierno español y a la vez ensalzar la valentía del capitán defendiendo a los musulmanes que habían sido tratados de forma tan cruel e injusta en España.

	—Usted es nuestro ídolo. Hace poco visitó la ciudad Haled, el candidato musulmán a la presidencia de Melilla, y nos dijo que usted era un ejemplo para el mundo.

	—Creo que exageraba, pero dejadme deciros que somos amigos desde la infancia y que todavía mantenemos una estrecha relación, aunque, como podréis imaginar, tenemos posturas diferentes sobre casi todo —replicó.

	Hassan no entendía muy bien por qué el nuevo régimen de Rabat había decidido romper con sus alianzas tradicionales para embarcarse en una aventura con países que, además de tener los mismos defectos que Occidente, eran regímenes totalitarios.

	—Es muy posible —empezó a explicar Salvador— que la revolución no hubiera sido posible sin el apoyo de grandes potencias. El régimen de Mohammed VI, como también pasó con el de su padre, ejercía un férreo control sobre el país. Además, el cambio de sistema político es una amenaza directa a los intereses occidentales. Ni Europa ni Estados Unidos van a pactar con un régimen que ensalza a terroristas y a radicales. Pero es un gran error; Marruecos y su bienestar dependen de Europa, no de Rusia y China, de manera que esta alianza solo va a traer más hambre. Nadie acomete revoluciones por motivos ideológicos o religiosos, sino que siempre hay un trasfondo económico. Todos los cambios políticos se asientan en la premisa fundamental de que el pueblo vivirá mejor y con más prosperidad. Marruecos ha sufrido, como otros muchos, la crisis del virus y el regreso masivo de emigrantes, pero nada de eso va a mejorar solo por el hecho de que el Gobierno se guíe por unos principios religiosos. El Corán, como la Biblia, no dan de comer a nadie y cuando la gente descubra esta gran verdad, volverán a pedir más cabezas y entraréis en una espiral de inestabilidad de la que será muy difícil, por no decir imposible, salir en menos de una generación. —Ahora era Isabel la que escuchaba ensimismada a Salvador, que tenía no solo un gran conocimiento, sino, sobre todo, un criterio muy fundamentado, de forma que era muy difícil contradecirle.

	Estaban en medio de la conversación cuando alguien les pidió silencio para poder escuchar las noticias en la televisión, se trataba de un especial informativo. El locutor explicó que en breve se produciría una alocución del ministro del Interior. Esta estuvo precedida de la introducción que realizó un periodista de la televisión estatal sobre los movimientos de unidades militares españolas y norteamericanas en el estrecho. Se anunciaba el despliegue español en la base de Rota de aviones Eurofighter equipados con misiles Taurus con un alcance de cuatrocientos kilómetros y de aviones de reconocimiento marítimo C-295-W; asimismo, se iban a reforzar las guarniciones de Ceuta y Melilla con la llegada de unos trescientos guardias civiles. La flota norteamericana ya había dejado atrás las Azores y en unos siete días estaría en la zona de operaciones al norte y oeste de Marruecos. Salvador seguía con atención y preocupación las noticias, mientras Isabel le agarraba la mano.

	El ministro del Interior anunció que el Gobierno consideraba los movimientos de tropas españolas frente a las costas marroquíes de agresivos, y que en su momento se adoptarían las medidas necesarias para garantizar la seguridad de la revolución. De momento, se había decidido llamar a consultas a su representante diplomático en Madrid y se había notificado al embajador español en Rabat su repulsa por las acciones beligerantes españolas. Por supuesto que no se mencionó nada sobre la cesión de la base frente a España en el estrecho a la flota rusa ni de la próxima llegada de las marinas extranjeras, que, por primera vez en la historia, realizarían maniobras militares conjuntas y precisamente frente a las costas españolas.

	Él consideró que era mejor dejar el lugar y marchar para el hotel; pronto se haría manifiesta la hostilidad a los españoles.

	—Estas declaraciones pomposas para no decir nada solo sirven para cabrear a la población y generar la tensión necesaria para justificar nuevas acciones —añadió.

	Cuando llegaron a la habitación, ella estaba seria, mientras que él estaba tranquilo; se sirvió una Coca-Cola del minibar.

	—Estamos a punto de entrar en guerra y tú te abres una botella; deberías estar preocupado, especialmente, siendo militar —replicó de forma airada.

	—No habrá ninguna guerra, esto es solo diplomacia, se trata de estirar la cuerda, pero nadie tiene interés en que se rompa. Además, yo ya no soy militar.

	—No puedo creer que ya te hayas desentendido de los compromisos con tu país —le espetó Isabel, que, por primera vez desde que se habían conocido, se había mostrado enfadada.

	—Yo no hice nada malo y mis superiores decidieron que ni esta España ni ese ejército eran mi lugar; tampoco me gustaba el régimen de Mohamed con toda su corrupción, ahora, por lo menos, la gente en Marruecos tiene algo en lo que creer y el futuro en sus manos —explicó mientras se sentaba en el único sillón que había en la habitación.

	—No me jodas —respondió muy cabreada—, estos que gobiernan no tienen nada que ver con los intereses del pueblo; son unos corruptos que echaron al rey para quedarse con sus palacios y fortuna, encima, solo desean nuestra destrucción.

	—Ningún régimen es perfecto, mira lo que ha pasado en España y en Estados Unidos bajo gobiernos populistas de derechas. La verdad es que ya no me siento parte de ningún país en especial, solo me interesas tú, mi familia y mis amigos.

	—¿Amigos como Haled?, ¿ese que pretende echarnos a los españoles de Melilla?

	—Eso no es cierto; él es español y aspira a ser elegido por el pueblo como su presidente; no hay nada de malo en ello, es la democracia.

	—Esto es el colmo, cuando tu amigo sea presidente terminará con los derechos de las mujeres, nos van a poner burka a todas, a mí, a tu hermana, a tu madre. El islam solo pretende nuestra destrucción.

	—Sinceramente, creo que exageras —le dijo—, yo le conozco desde hace muchos años y es sin duda un buen líder y mejor persona. Si fuera como tú dices, yo lo sabría. Por cierto, me encantas cuando te enfadas.

	—No me cambies de tema, estoy ofuscada.

	Él se acercó y la besó en el cuello, le desabotonó la camisa y la echó sobre la cama mientras acariciaba cada poro de su piel.

	Debían ser las tres de la mañana, que Salvador escuchó la vibración de su teléfono; se trataba de un número desconocido con un prefijo que no sabría descifrar en ese momento. Se levantó y salió a la terraza, mantuvo una corta conversación y justo colgó cuando sintió que Isabel estaba a su lado cubierta por la sábana que arrastraba.

	—¿Quién te llama a estas horas? —preguntó.

	—No lo sé. Es un número muy raro; me hablaron en un idioma que no he sabido entender y he colgado; supongo que se habrán equivocado, puesto que no han vuelto a llamar.

	Lo cierto es que Isabel había escuchado la conversación y coincidía exactamente con la explicación que le había dado. Ella dejó caer la sábana mientras que veían el mar y la playa.

	—¿Sabes que nos pueden meter en la cárcel por tener sexo en la barandilla? —preguntó mientras que se apoyaba sobre su espalda.

	—Olvídate de la cárcel y no me dejes así, eso no te lo perdonaría.

	A la mañana siguiente decidieron regresar a Melilla. Nadie podía saber cómo iban a evolucionar los acontecimientos después de las declaraciones del ministro. Estaban desayunando cuando recibió una llamada de Haled para comentar la declaración del ministro marroquí. Salvador le explicó que estaba con una amiga en Fez y que no estaba muy al corriente de lo que había sucedido después de unos días de vacaciones.

	—¿Una amiga? Esto sí que es una novedad, ¿cuándo me la vas a presentar? —Ahora sí estaba interesado de verdad, algo se había perdido desde la última vez que se habían visto.

	Isabel notó que estaban hablando sobre ella y empezó a querer meterse en la conversación. Salvador le explicó que era Haled y que ya estaba deseando conocerla.

	—Ten cuidado, él es más guapo y atractivo que yo, se lleva a todas las mujeres de calle —le dijo mientras tenía el altavoz del teléfono—. Estamos regresando ahora para Melilla —le explicó.

	—Yo estoy en Nador, si estáis saliendo ahora podéis estar aquí a la hora de comer; yo os invito y que ella decida con quién debe quedarse. —Los tres se rieron.

	Quedaron en comer en Doha, quizás el mejor restaurante de comida local en Nador. Cuando llegaron, su amigo ya estaba allí, enseguida se levantó y saludó con dos besos a Isabel. Salvador le recriminó que eso de besar a desconocidas no estaba muy bien visto en el nuevo Marruecos.

	—Nunca me vas a entender —replicó su viejo amigo—. Ya sabes que yo no debo obediencia al Gobierno de Rabat; ha hecho muchas cosas buenas, pero hay que ser precavidos, los radicales a veces son peligrosos. En cualquier caso, te recuerdo que yo soy español, así que no me hagas renunciar a las buenas costumbres de nuestro país.

	Haled pidió la comida y una botella de rioja; a ella le extrañó que se pudiera pedir una botella de vino, pero él le explicó que el Rif no era Marruecos y que el vino siempre había estado en su cultura.

	Se pasaron la comida hablando de Isabel, de su vida en Mali y de sus amigos. Los dos estaban encantados de escucharla con su acento andaluz. La cordobesa intentaba sacarle algo a su nuevo amigo, pero él siempre evadía dar respuestas y volvía a preguntar sobre algún aspecto irrelevante. Isabel se dio cuenta de que Haled no estaba dispuesto a compartir con una mujer nada de política ni de historia.

	Pasaron una alegre velada que se extendió hasta media tarde. Iban a esperar que Beatriz llegara de Málaga para regresar todos juntos a Melilla. Estuvieron paseando hasta que llegara el ferri desde Málaga. Cuando acabaron las tareas de arribo al muelle, bajaron todos los pasajeros a tierra y comenzaron la tediosa cola del control de pasaportes. Haled se acercó a uno de los gendarmes que había en la terminal y a los pocos minutos regresó con Beatriz. Se notaba que tenía mucho poder en la ciudad, pues conseguir acelerar los trámites aduaneros no era tarea nada fácil.

	Beatriz saludó a todos, venía feliz; sin duda, también había pasado unos buenos días en la península. Beatriz tomó del brazo a Isabel y se alejaron con el fin de que pudiera contarle todos los detalles de lo que habían hecho en esos días por Marruecos.

	Salvador aprovechó que se habían quedado solos para preguntar a Haled por su llamada, sabía que no había sido solo por cortesía.

	—Ayer por la mañana hablé con el Mahdi, me preguntó por ti. Tiene mucho interés en volverte a ver; necesita hombres buenos que lleven su mensaje de paz. Se había quedado sorprendido en Estambul de tus ideas y de la facilidad que tenías para expresarlas.

	—¿Y por eso me llamaste? —preguntó extrañado.

	—Las cosas se van a poner complicadas en los próximos días, el gobierno revolucionario va a desplegar sus fragatas en el mar de Alborán y tropas en la zona de Alcazarseguir para proteger la llegada de la flota rusa.

	—¿Cómo has obtenido esta información?, como comprenderás, debo informar a las autoridades españolas.

	—Tranquilo, la noticia le fue entregada en mano al ministro de Asuntos Exteriores en Madrid ayer por la tarde, imagino que ya habrá informado a todo el Gobierno.

	—Es mejor que no me cuentes estas cosas, con total seguridad, debemos tener intervenidos nuestros teléfonos, tú ahora eres un personaje que está en el ojo del huracán.

	—Bueno, pues así se enteran por los dos lados. Mi obligación es apoyar a mi país, que es el tuyo, y lo que está haciendo el Gobierno de Rabat es una provocación. Es cierto que Occidente pretende ahogar las ansias de libertad del pueblo, pero nos iría mejor si siguiéramos la doctrina de abandonar la guerra santa y buscar la reconciliación.

	—¿Tú crees que el Mahdi tiene alguna influencia en el Gobierno?

	—No lo creo, aunque goza de un gran predicamento, los miembros más importantes del Gobierno recelan mucho de su poder. Nadie quiere tener un intermediario entre Dios y los hombres y menos con la inteligencia de nuestro líder.

	—Imagino —contestó—, es una persona capaz de hacer una revolución solo con un discurso. Yo quedé muy impresionado de su personalidad y de su mensaje. Creo sinceramente que el mundo necesita reconciliarse con su esencia y abandonar el falso progresismo que nos inunda. Si estuviera en mi mano, ayudaría a derribar a todos esos populismos progres social-comunistas.

	—Pero esos que llamas progres al menos no son racistas, no nos echan de nuestras casas en Europa ni nos maltratan.

	—No te creas; en el fondo, son más peligrosos; utilizan al islam solo para debilitar a Europa y su democracia, pero, en el fondo, son mucho peores, no te equivoques, recuerda lo que Stalin hizo con los musulmanes de las repúblicas soviéticas.

	—Sería excepcional que pudieras unirte a nosotros; tu mensaje sería potente y calaría en una gran parte de la población. Necesitamos pasar a la acción y acabar con todas estas políticas repletas de neologismos.

	—¿Qué quieres decir con pasar a la acción?, creía que erais un movimiento pacífico.

	—Odiamos la violencia, es inadmisible, en cualquier caso; solo la legítima defensa nos autoriza a defendernos, pero cuando digo pasar a la acción me refiero a dispersar con más profundidad y extensión nuestro mensaje, que la gente entienda que debemos dar un paso firme hacia delante y terminar con cien años de retroceso moral.

	—Estoy de acuerdo, pero es necesario algo más; como militar, soy consciente de que a veces la necesidad nos obliga a ejecutar acciones que, fuera de contexto, podrían resultar sin sentido, pero sí, a menudo la acción bélica es necesaria para evitar un mal mayor. No digo con eso que se deban cometer actos terroristas ni nada semejante, odio la violencia sin sentido, pero en casos extremos no hay otra elección posible.

	Ellas se volvieron al percatarse de que los dos se habían quedado atrás y que mantenían un tono más bien serio.

	—¿Ya estáis hablando de la próxima guerra mundial? Siempre se han pasado la vida con estas discusiones —señaló Beatriz mientras agarraba del brazo a Haled e Isabel hacía lo mismo con Salvador.

	—Es muy posible que en unas semanas se pueda producir un bloqueo naval para forzar a España a no seguir con su política belicista; deberíais almacenar en las ciudades todo cuanto os sea posible. ¡No sabemos lo que puede ocurrir! —alertó.

	Isabel puso cara de susto.

	—¿Estás diciendo que puede haber una guerra?

	Salvador la calmó:

	—Lo que quiere decir es que dentro de los movimientos diplomáticos y militares que se están produciendo, un bloqueo de la frontera es algo lógico; lo importante es que sepamos lo que va a pasar. Por eso es tan importante tener amigos como Haled que siempre nos ha ayudado.

	—Mañana informaré al presidente de la ciudad, ya que tengo una audiencia solicitada para proporcionarle esta información, así que no tienes que decir nada a nadie, pero quizás deberíais considerar dejar Melilla y salir unas semanas de vacaciones a la península —les explicó.

	—Tú conoces a mis padres. Mi bisabuela permaneció cuando el desastre de Monte Arruit, mi abuela cuando se cedió el protectorado; no creo que haya nadie en el mundo capaz de echarles, y mi padre no va a dejar el hospital.

	—Bueno, pues ahora que tienes novia deberías pensar en vuestro futuro y lo mejor sería que dejaras Melilla por un tiempo, a fin de cuentas, tampoco es que la gente te quiera mucho aquí después de todo lo que ha pasado.

	Cuando llegaron al paso fronterizo ya era casi de noche; se despidieron y quedaron verse pronto.

	—El Mahdi me pidió que vinieras con nosotros a El Cairo; en una semana vamos a tener un importante congreso con líderes religiosos de todo el mundo, incluyendo un delegado del Vaticano, también rabinos; promete ser muy interesante. Espero que puedas venir —le dijo con voz baja Haled para evitar que le escucharan.

	—No sé por qué te empeñas en tener a un legionario hablando de estos temas, pero la verdad es que no tengo nada mejor que hacer. Isabel sale mañana para Mali y permanecerá allí unas semanas, así que por qué no. Yo volaré también para acompañarla a Madrid y aprovecharé para ver cómo están los trámites administrativos con la baja del Ejército.

	—Ten cuidado, después del ataque que sufriste deberías evitar salir solo por la calle, no me extrañaría que lo intentaran de nuevo.

	—No pienso quedarme más que un día o dos en Madrid, quizás salga para El Cairo.

	—Cuenta con ello, hablaré con la organización y te enviarán los billetes. Ya puedes ir pensando de qué quieres hablar.

	—Muchas gracias por todo y ten cuidado, tampoco van a ser días fáciles para ti. Ojalá pase todo esto pronto.

	Al día siguiente, Salvador las acompañó al aeropuerto, viajarían a Bamako vía París. La situación en el Sahel no era tampoco muy favorable, pero él era consciente de que no iba a conseguir hacerlas cambiar de opinión.

	En dos meses regresarían y habrían terminado su estancia en el campamento. Quedaron en hablarse todos los días, aunque Isabel era consciente de que las comunicaciones eran muy complicadas en toda la región.

	Beatriz se abrazó a su hermano e Isabel le besó mientras se le escapaban algunas lágrimas.

	—Ándate con mucho ojo, temo que te vuelvan a hacer algo malo; en cuanto puedas sal del país, estoy convencido de que este Gobierno te ha puesto en su objetivo —le dijo su nueva pareja mientras le abrazaba.

	—Puedes estar tranquila, en dos días cogeré el avión rumbo a El Cairo y quizás me quede allí una temporada si es que consigo que alguien me pague por unas clases en la universidad.

	Cuando salía del aeropuerto, en la televisión de la cafetería estaba la CNN con un avance de noticias. En los subtítulos se podía leer que la flota china, junto a una corbeta iraní, se disponía a cruzar el estrecho de Ormuz y que se dirigía a Suez mientras que la flota rusa ya había alcanzado la costa gallega. Sin duda, se estaba organizando una situación prebélica que no tenía antecedentes desde la crisis de los misiles de Cuba de 1962. Por primera vez en sesenta años, el mundo estaba de nuevo al borde del abismo nuclear y su ciudad estaba a punto de entrar a formar parte de este juego, en el que Marruecos había tomado partido por los enemigos.

	Cuando se dirigía a tomar un taxi en la terminal cuatro del aeropuerto, dos hombres le abordaron por la espalda y le enseñaron su documentación del Cuerpo Superior de Policía.

	—Salvador Ginés, queda usted detenido, acompáñenos.

	Él preguntó cuáles eran los cargos, pero los policías no le hicieron comentario alguno. En la comisaría ya le informarían. Le leyeron sus derechos y le metieron en un coche en el asiento de atrás. No hizo falta que le esposaran. Marchó todo el viaje callado hasta que llegó a la Comisaría Central de Información. Le tomaron las huellas, le hicieron unas fotografías y le llevaron a una celda en una zona en la que no había más presos. Le dijeron que en breve llegaría el inspector que le explicaría los motivos de la detención.

	Solicitó llamar a un abogado, pero le dijeron que no sería posible, ya que le habían aplicado, o al menos eso le dijeron, la ley antiterrorista. Nadie regresó en toda la tarde y pasó la noche sin saber cuáles eran los cargos, si podría salir de allí ni cuándo.

	
 

	Capítulo 12

	Injusticias (febrero 2025)

	
 

	«Donde hay poca justicia es un peligro tener razón»

	
 

	(Francisco de Quevedo)

	
 

	Cuando los policías cerraron la puerta de acceso a la zona de calabozos, las luces se apagaron, incluso las de emergencia; la oscuridad era absoluta. Salvador era consciente de que sus relaciones y conversaciones de las últimas semanas habrían despertado sospechas en la policía, pero no comprendía muy bien el trato que se le estaba dando, como si fuera un terrorista. La celda estaba muy fría y los agentes dejaron la calefacción apagada toda la noche. No se veía absolutamente nada y la temperatura había bajado drásticamente; decidió echarse sobre el catre, sin una manta con la que cubrirse y esperar; apenas pegó ojo.

	España, después de la epidemia, había tenido unos años muy convulsos; los gobiernos de distinto signo se sucedían y cada vez eran más extremas sus posiciones y con claras tendencias populistas. Todos ofrecían soluciones fáciles a problemas difíciles que nunca se habían resuelto, pero lo cierto es que la gente se había cansado de la ausencia de resultados. El país se deterioraba; la marcha de inmigrantes fruto de una actitud social generalizada que vertía sobre ellos la causa de los problemas nacionales había generado problemas de todo tipo; determinadas actividades productivas prácticamente desaparecieron, en especial, en el campo, sin mano de obra. Las ciudades todavía no se habían recuperado del cierre de negocios y de la caída de turistas extranjeros. La amenaza de nuevas cepas del virus y la crisis económica provocada por la larga guerra en el este de Europa habían hecho estragos en el turismo. Los recursos públicos escaseaban y los salarios de los que tenían trabajo perdían capacidad adquisitiva por la inflación generada por la inmensa inyección de liquidez y la subida de las materias primas.

	El Gobierno español no sabía cómo encajar todas las piezas del rompecabezas en el que se había convertido el Estado, y la crisis internacional había venido a poner en evidencia sus numerosas debilidades, que no eran diferentes de las de un siglo antes.

	Lo que más le tranquilizó fue que se hallaba en una instalación oficial y bastante conocida; no se trataba de una unidad secreta ni aislada, por lo que en unas pocas horas se resolvería el misterio de lo que había detrás de su detención. Como no le dejaron el reloj, no podía adivinar cuántas horas llevaba allí; lo cierto es que nadie apareció al día siguiente. Ni le dieron de comer ni le permitieron ir al baño. Como oficial de la Legión estaba entrenado para aguantar situaciones mucho peores, pero realmente no sabía si su detención habría sido notificada al juzgado; si lo que pretendían era simplemente cansarle y que perdiera la noción de la realidad para facilitar el interrogatorio o si le dejarían morir de inanición en la celda, aunque esto parecía una opción muy remota y arriesgada para los policías que le habían llevado hasta allí, teniendo en cuenta que se había convertido en un personaje público.

	Después de muchas horas despierto, aparecieron dos funcionarios de uniforme que encendieron de golpe todas las luces dejándole totalmente ciego. Mientras le sacaban de la celda y le esposaban, le increpaban y empujaban, incluso dos veces consiguieron hacerle caer. Salvador no dijo nada, ni se inmutó, se volvió a levantar y siguió andando. Esta actitud exasperaba todavía más a sus guardianes que incidían con más agresividad en los golpes e insultos.

	Le dejaron solo en una sala muy parecida a la que había visto en muchas películas; una mesa pequeña y dos sillas y una fotografía del jefe del Estado. Permaneció un rato mirando fijamente la imagen; pasados unos minutos que se le hicieron muy largos, entraron dos inspectores, al menos, así se identificaron, de traje y corbata. Pero la vestimenta no lograba ocultar su carácter impetuoso. Pensó que serían de la vieja escuela.

	—¿Sabe por qué está aquí? —preguntó el más joven mientras daba vueltas alrededor de la sala; el más mayor, que debía estar cerca de los sesenta, permanecía sentado frente a él.

	—Sí, claro que lo sé —les contestó dejando perplejos a los dos policías con su primera respuesta.

	—¿Te vas a hacer el listillo? —le espetó el más mayor mientras le arreaba un bofetón en la mejilla izquierda que casi le rompe la ceja.

	—Supongo que ustedes saben que lo sé, por tanto, no entiendo por qué se extrañan de mi respuesta; es más, imagino que querrán que les cuente la verdad, ¿no es así? —replicó el detenido que en ningún momento perdió la compostura.

	Los inspectores no iban a permitir que fuera el detenido quien dirigiera el interrogatorio, así que decidieron cambiar de táctica. Le pusieron una grabación de las conversaciones telefónicas que había tenido con Haled.

	—Ya conozco el contenido de mis llamadas, no creo que encuentren nada delictivo ni sospechoso en ellas; los dos éramos conscientes de que nos estarían grabando, al menos, eso queríamos pensar; si no fuera así, consideraría que tenemos unas fuerzas de seguridad inútiles y no me gustaría estar en lo cierto.

	Salvador suponía que el verdadero interés de la policía serían sus relaciones con el Mahdi, pero después de un buen rato de preguntas y respuestas, estaba claro que ninguno de los dos que estaban en la sala sabían quién era el líder de la comunidad musulmana y un referente para gentes de los cinco continentes.

	—Entonces, ¿a qué conclusión han llegado al escuchar mis llamadas? —preguntó con el fin de saber si los energúmenos actuaban por libre o seguían instrucciones de algún superior.

	—No entendemos —contestaron al unísono.

	—¿Ustedes piensan que he revelado secretos de Estado o militares a Marruecos? ¿O más bien creen que estoy planeando junto con mi amigo la invasión de Melilla?, ¿o que quizás estoy al servicio del gobierno revolucionario islamista de Rabat?

	—No me extrañaría —señaló el más mayor, que se mostraba muy irritado, incapaz de arrancar del excapitán una afirmación o una declaración de complicidad.

	—Ustedes me conocen y saben que, aunque fueran esos mis objetivos, no me he reunido con ningún compañero y, además, son conscientes de que nunca he pertenecido ni a unidades de inteligencia ni he accedido a información secreta. Sinceramente, no creo que, si Haled pensara en algo así, contara conmigo como líder de la operación en España.

	—No me toque los cojones —dijo el inspector mientras le pegaba un segundo bofetón que llevó a Salvador al suelo; el más joven le ayudó a levantarse—. Tú eres un amigo de los moros y a todos os vamos a dar por el culo. Parece mentira que un legionario haya acabado traicionando a su país.

	—¿Y qué delito es ese que supuestamente he cometido? Yo no es que tenga una especial querencia por moros o cristianos, pero no sabía que esto fuera constitutivo de un ilícito penal; si ese fuera el caso, deberían meter en la cárcel a medio Gobierno o, posiblemente, a la mitad del país.

	—De los cargos se encargará el juez, además, date por jodido porque hoy está de guardia Santiago Núñez, que, por cierto, fue compañero de tu exnovia en el Congreso, una tía con un par de cojones y española hasta la médula, no como tú; seguro que encontrará evidencias suficientes para dejarte unas semanas en prisión provisional hasta que acabemos con tu amiguito —replicó el inspector jefe sacando pecho de la sorpresa que supuestamente le acababa de proporcionar a Salvador.

	El juez se había convertido en una persona muy mediática por sus continuas apariciones en tertulias televisivas donde criticaba las políticas comunistas, feministas, independentistas. Incluso llegó a ser diputado en la legislatura anterior, pero sus incendiarias declaraciones acabaron con su salida del partido de Acción Nacional, al que consideraba un traidor a sus principios fundacionales.

	Al finalizar el interrogatorio, el detenido solicitó avisar a su abogado; ya no había razón para mantenerle incomunicado y no parecía muy conveniente que con sus antecedentes y popularidad pareciera que había sido secuestrado por la policía. Le volvieron a dejar solo en la sala durante el resto del día sin almorzar y sin poder ir al baño.

	Ya por la tarde, le permitieron hacer una llamada, notificándole que a primera hora sería llevado al juzgado de instrucción para que el juez le tomara declaración. Solo conocía a un abogado de prestigio, Jaime González; era muy posible que a esa hora de la tarde estuviera en alguna terraza tomando el tercer o cuarto gin-tonic, pero, sin duda, era la persona que necesitaba para superar el trance; debía salir en dos días para El Cairo y no estaba dispuesto a perder ese vuelo.

	Jaime no daba crédito a lo que escuchaba, nunca había oído un caso semejante y rápidamente entendió que se trataba de una conjura o una venganza; era consciente de que Salvador tenía muchos enemigos y que, además, los acontecimientos, que de forma vertiginosa se estaban produciendo, encandilaban todavía más los sentimientos patrióticos y contrarios a los intereses de su cliente. La conversación fue muy corta, ya que, pasados unos pocos minutos, el agente que le custodiaba colgó el teléfono.

	No fue hasta las ocho de la mañana del día siguiente que le permitieron asearse y comer algo; no pudo ni afeitarse ni mudarse, pero, al menos, se refrescó la cara. Lo metieron en un furgón y diez minutos más tarde entraba por el sótano del edificio de los juzgados y lo dejaban en una habitación sin ventanas que disponía de un pequeño baño con ducha. No habían pasado cinco minutos que llegó Jaime, perfectamente aseado y con un elegante traje oscuro de raya diplomática. Le preguntó si le había podido traer una camisa, toalla y jabón, pero el letrado no llevaba nada, solo una caja de tiritas por si hacía falta mostrar a un detenido maltratado, pero la cara del capitán era suficiente muestra de su estado.

	—Es mejor que el juez te vea demacrado y también el fotógrafo del medio sensacionalista All Right que he traído y que se encuentra en este momento en el pasillo simulando obtener información de otro juzgado.

	Jaime era un especialista en este tipo de casos y sabía perfectamente manejar el derecho con una mano y la propaganda con la otra. Nunca había ganado un caso basándose en un profundo estudio de la jurisprudencia ni en un análisis jurídico detallado de los hechos, pero sabía cómo utilizar el lenguaje procesal y la presión mediática.

	Pasaron a un despacho que disponía de una amplia cristalera que parecía blindada. Salvador se asomó y observó la ciudad hasta la zona sur, donde comienzan los olivares y las huertas; después de dos días en una celda oscura, la sensación de lejanía le proporcionó tranquilidad. Enseguida entraron en la habitación el juez con un asistente y los dos policías responsables de la detención e interrogatorio. Jaime pidió grabar la conversación, a lo que el juez objetó que hasta que no decidiera sobre el secreto del sumario no permitiría grabación alguna. Claro que eso no fue obstáculo para que el abogado transmitiera toda la declaración con un pequeño micrófono oculto en la insignia del colegio de abogados. En el peor de los casos, por quinientos euros podría conseguir una copia del sumario completo al día siguiente.

	El juez iba a comenzar el interrogatorio cuando Jaime le interrumpió alegando que su cliente había sufrido torturas y trato degradante; solicitaba la presencia de un forense para dictaminar el alcance de las lesiones. Santiago Núñez denegó la pretensión y pidió al secretario que no constara en el acta dicha reclamación. El letrado no volvió a protestar sobre este tema, lo que llamó la atención de todos los presentes que esperaban una acción más contundente por parte del abogado.

	Por fin, después de media hora de cuestiones previas, el juez pudo iniciar su interrogatorio. Comenzó preguntándole sobre sus relaciones con Haled, sobre los conocimientos que tenía de sus planes políticos para anexionar Melilla a Marruecos.

	Salvador le explicó lo que ya sabía todo el mundo, que había formado un partido político muy bien organizado, seguramente, con financiación de Marruecos, aunque este extremo siempre se lo había negado, y que podría ser el próximo presidente de la ciudad.

	—Si ustedes disponen de información adicional sobre los contactos entre Haled y autoridades de Marruecos, pues quizás exista algo más concreto, pero sí puedo asegurarles que nunca me ha dado la impresión de que esté colaborando o, incluso, que esté al servicio del gobierno revolucionario de Rabat.

	Jaime intervino para aclarar que, si los cargos que le imputaban eran colaborar con Mahmoud en un golpe de Estado o en una traición, en ese caso, ¿por qué no se había detenido al autor principal ni se le habían imputado cargos?

	—Cada cosa a su momento —le replicó Núñez.

	—¿Por qué le indicó en secreto Haled que se produciría un bloqueo de las ciudades africanas y que debía hacerse acopio de alimentos y medicinas? Y ¿por qué no informó inmediatamente a las autoridades? —inquirió el juez.

	—Mi cliente no tiene ninguna obligación de comunicar ni de denunciar nada, ya que ni es funcionario ni tiene ninguna deber especial con el Gobierno. Una conversación telefónica es secreta, al menos, siempre lo fue en este país, porque hasta este momento no se me ha enseñado la orden judicial de intervención de las comunicaciones de mi cliente.

	—¿Es que su representado no es español? —le interpeló Núñez.

	—Señor juez, si yo dijera a las autoridades todos los chismes que me llegan de su señoría, seguramente nos tomarían a los dos por chalados —respondió el letrado.

	El juez le reprendió duramente, pero Jaime encajaba bien los golpes y no se iba a dejar amilanar por un magistrado que no habría pisado un bar en su vida. Jaime siempre decía que todo lo que sabía lo habría aprendido en las barras, lo que era absolutamente cierto, ya que era más conocido en la cafetería de la facultad que en clase.

	—Las autoridades fueron informadas, como ustedes habrán constatado en la grabación, me comentó que esta noticia ya se había comunicado al Ministerio de Asuntos Exteriores y al propio presidente de la ciudad. No me parece que esas acciones sean subversivas, sino todo lo contrario. Yo más bien lo entiendo como una consideración por amistad y por el hecho de que mis padres siempre se portaron muy bien con su familia. Creo que ha actuado con lealtad a las instituciones españolas y que cumple con el ordenamiento constitucional, que es más de lo que ustedes hacen —replicó con rostro serio pero sereno.

	El juez estaba cada vez más nervioso con las respuestas de Salvador y de su abogado, pidió a los policías que le acompañaran a su despacho mientras que quedaban en la sala custodiados por un agente de uniforme y el secretario del juzgado.

	—¿Qué opinas, Jaime?

	—Todo esto es un paripé, así que no te extrañe que te puedan dejar un día más en la comisaría, pero, en cualquier caso, mañana estarás fuera. Aunque, por lo que veo en el móvil, ya las redes están que arden con tu detención.

	—Pero ¿cómo se han enterado tan rápido?

	—Es mejor que no preguntes, pero esa foto tuya esposado, sin afeitar y mal vestido está siendo más que suficiente para que medio país ya esté tuiteando sobre ti. En dos horas serás trending topic. Tengo algunos amigos que se dedican a multiplicar los tweets como la espuma y conseguir likes and retweets con un programa de ordenador.

	—Ya sabes que a mí no me agradan estas cosas y menos estar en los medios —le replicó.

	—Lo sé, pero están jugando sucio y con la ley en este país yo no te puedo garantizar una defensa justa, así están las cosas. De todas formas, te recomiendo que te tomes unas largas vacaciones hasta que las cosas se calmen en España; a ver si se termina esta nueva crisis institucional y las relaciones con Marruecos dejan de enturbiar todavía más el panorama.

	La reunión del juez con los policías se alargaba más de la cuenta. Observaron que el secretario de Núñez también se unía y discutían de forma acalorada por lo que pudieron escuchar al otro lado de la puerta. Ya debían ser conscientes de que la noticia estaba en las redes y en menos de una hora podría haber alguien importante inquiriendo sobre lo que estaba pasando en el juzgado.

	Cuando regresaron, continuaron haciendo preguntas sobre los acontecimientos de la base de la Legión y sobre el ataque que había sufrido en el parque del Retiro, pero nada sustancial. Estaba claro que el juez ya estaba justificando en sus diligencias la liberación del señor Ginés.

	Cuando terminaron las preguntas, el juez decretó la libertad sin cargos y sin medidas cautelares contra el detenido. Le hizo la observación de que la investigación continuaría y que, en caso de encontrarse nuevas evidencias de su participación en la rebelión, sería detenido de nuevo.

	—Capitán, en estos tiempos que corren o se está con España o en su contra; no podemos dejar que los enemigos acaben con este gran país y no van a ser los musulmanes los que terminen con la tradición católica de la nación. Así que no dude de que seguiremos sus pasos, en algún momento cometerá un error y entonces ya no se irá de rositas.

	Salvador ni se despidió, se dio la vuelta para que el oficial le quitara las esposas y abandonó la sala en compañía de Jaime. A la salida había varios periodistas de los que suelen hacer guardia en los juzgados y que ya eran conscientes de su detención; le abordaron de forma tumultuosa. Jaime se adelantó para evitar que su cliente se pronunciara, ya que no sería nada beneficioso en la causa abierta que comentara lo sucedido.

	—La policía abordó anteayer a mi cliente en el aeropuerto y lo detuvo sin cargos ni pruebas; permaneció dos días incomunicado de forma ilegal. Ni le dieron de comer ni le permitieron ir al baño, ni siquiera, como pueden comprobar, me permitieron que le trajera ropa limpia. Ha sido sometido a prácticas de interrogatorios que no resisten los más mínimos parámetros de la moralidad. Todo este proceso ha sido indignante, acusando a mi cliente de actitudes que para nada se corresponden con la realidad. Mi defendido hará una declaración cuando se den las condiciones de seguridad mínimas; mientras tanto, permanecerá a disposición de las autoridades, como no podía ser de otra manera —declaró el letrado rodeado de micrófonos y teléfonos móviles.

	Una vez cogieron un taxi, Jaime acompañó a Salvador a hacer unas compras. Después de pasar por la casa del abogado, ducharse y cambiarse, fueron a almorzar a un restaurante de las afueras. Al día siguiente le llevaría al aeropuerto para tomar el vuelo de El Cairo. Esa noche se alojaría en la casa de su amigo y abogado donde no faltaba el buen vino ni los espirituosos.

	Los efectos del vodka hicieron mella a la mañana siguiente cuando debieron madrugar para marchar a Barajas. Querían llegar con tiempo por si había problemas en el control de pasaportes. Después de avisar a sus padres de que se encontraba bien y de dejar un mensaje a Isabel, que no tenía el teléfono con cobertura, subió al avión; en cuanto comenzó a ver la costa mediterránea por la ventanilla pidió una copa de vino y se durmió.

	Una vez más, el capitán era noticia en todas las plataformas. Se estaba convirtiendo en un personaje controvertido que no dejaba a nadie sin una opinión. Los medios más afines al Gobierno se desmarcaban de la acción policial y una vez más recurrían al viejo tópico de las cloacas del Estado para explicar una detención a todas luces ilegal.

	Los de la izquierda hablaban de una conspiración de la ultraderecha para provocar un conflicto militar con Marruecos; anunciaban que por fin había llegado lo que muchos vaticinaban que ocurriría, «el choque de civilizaciones», provocado por Occidente, cuyo objetivo era dominar el mundo para la explotación de los pueblos. Se acusaba a la derecha de buscar una nueva guerra civil.

	Estos medios veían a Salvador como un héroe que se había enfrentado a la intolerancia en las Fuerzas Armadas y que estaba siendo castigado injustamente por los de siempre, que se negaban a perder sus privilegios. El problema era que el Gobierno, con el fin de mantener su precaria estabilidad, no intervenía ni en un sentido ni en otro; solo era consciente de que la situación y la gobernabilidad se le estaban yendo de las manos.

	Los digitales más ligados al populismo de derechas acusaban al excapitán de traidor, desertor y de participar en una conspiración musulmana para tomar el control de las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla, como primer paso para la reivindicación de Al-Ándalus y de Canarias. Las medidas beligerantes adoptadas por el gobierno revolucionario de Rabat no ayudaban precisamente a calmar el ambiente.

	El aeropuerto de El Cairo era un caos, como siempre. Esperaba que al llegar tendría un mensaje de Haled indicando el nombre del hotel al que debería dirigirse o que habría alguien esperándole en el aeropuerto, pero no tenía nada, ni mensajes, ni correos ni llamadas.

	No sabía hacia dónde dirigirse ni qué debía hacer. Se sentó en una cafetería dentro de la terminal para buscar en Booking.com algún sitio que no fuera muy caro donde alojarse. Pidió un café mientras rebuscaba entre las ofertas de último minuto. La mayoría de los hoteles estaban completos, seguramente, por la conferencia que el Mahdi dirigiría al mundo al día siguiente desde la faraónica ciudad. Estaba muy extrañado porque Haled siempre había sido muy detallista con él. Llegó a pensar que algo malo le podría haber ocurrido después de su detención. ¡Quién puede saber qué podrían estar planeando los servicios de seguridad españoles al margen de sus jefes!

	Pidió la cuenta al camarero que atendía las mesas; en la factura que le entregó estaba escrito un nombre, Cassim; pagó, se levantó con su mochila y se dirigió a la parada de taxis en la que se amontonaban decenas de lugareños ofreciendo servicios de transporte. Salvador sabía perfectamente que en El Cairo había que evitar este tipo de ofrecimientos. Se dirigió al primer taxista de la enorme cola de taxis y le pidió que le llevara al hotel Cassim, pero el conductor no lo conocía ni aparecía en su guía; lo mismo ocurrió con otros dos o tres chóferes. Quizás la referencia era falsa o simplemente era una trampa para asaltarle.

	Miró a su alrededor mientras pensaba qué hacer, cuando se le acercó un joven por detrás y le dijo en árabe:

	—Capitán Ginés, me llamo Cassim, me envía Haled, yo le llevaré a su hotel; me ha dado este mensaje: siente mucho que al final Isabel le eligiera a usted de entre los dos.

	Salvador entendió que era para autenticar la información. Subieron a un Mercedes con cristales tintados, debía tratarse de un modelo muy antiguo por su estética. Cassim se sentó delante, junto al conductor, mientras que él permanecía en la parte de atrás. Se dirigieron hacia las afueras de la ciudad sin intercambiar palabra alguna en todo el camino. Llegaron al hotel Mena House y, sin pasar por el registro de entrada, le acompañó hasta su habitación.

	—Al-Mahmoud me ha dicho que le espere aquí —fueron sus últimas palabras antes cerrar la puerta.

	Se asomó a la ventana y la vista era increíble, estaba al pie de la pirámide de Keops. Los jardines del hotel eran sencillamente impresionantes y el servicio exquisito. Los trabajos de acondicionamiento del escenario para la conferencia del Mahdi se estaban ultimando; el ambiente era sencillamente impresionante, con las pirámides iluminadas por detrás del atril y miles de butacas de madera alrededor.

	Decidió bajar a la piscina y refrescarse un poco, aunque la temperatura era más que perfecta, ni frío ni calor. Ya sabía que Haled le encontraría en el momento que hiciera falta, así que no había motivos para inquietarse; todas las medidas de precaución eran pocas sabiendo que seguramente le estarían siguiendo sus pasos. No tardarían en aparecer por el hotel o por la conferencia miembros del CNI o de la Policía tratando de averiguar la conexión entre las acusaciones del juez Núñez y la asistencia suya al evento.

	Le extrañó un poco que hubieran elegido un hotel tan lujoso y conocido, pero seguramente hubiera sido más sospechoso que se hubiera alojado en uno de mala muerte en algunos de los barrios más radicales de la ciudad. Además, podría ir andando hasta la conferencia; era más que probable que todos los residentes en el hotel fueran invitados al evento.

	Resultaba bastante llamativo que a la organización no parecía faltarles recursos; sin abundantes medios económicos hubiera sido imposible construir una organización que invitaba a personalidades de todo el mundo a acudir a sus congresos. Muchos Gobiernos árabes habían descubierto que sumarse a su movimiento les blindaba contra potenciales revoluciones. Lo cierto es que el nuevo mesías había calmado a muchos movimientos radicales de Egipto que en otro tiempo tuvieron gran predicamento; no sería de extrañar que el propio Gobierno egipcio hubiera costeado la organización de la conferencia.

	El hotel estaba repleto, en todos los salones y en la piscina podían verse gentes de todas las culturas, colores, vestimentas; era lo más parecido al edificio de las Naciones Unidas cuando se celebra una asamblea general. Salvador no se había recuperado anímicamente del secuestro que había sufrido y estaba profundamente dolido con su Gobierno, así que decidió hacer unos largos en la piscina y descargarse de toda la energía negativa que acumulaba.

	Nadie apareció en todo el día y tampoco recibió ninguna llamada. Por prudencia, decidió no llamar a nadie y esperar. Bajó al restaurante para cenar algo. Cuando el maître iba a sentarle en una bonita mesa frente a las pirámides, un chico del hotel le dijo que su coche le esperaba en la puerta. El conductor apenas le saludó, debió imaginar que el excapitán no hablaba árabe o simplemente había recibido instrucciones de permanecer callado. Le condujo durante más de una hora hacia las afueras de El Cairo, siguiendo la ribera del inmenso Nilo. Marchaba tan absorto observando el gran río que no se percató de que habían llegado a una urbanización de casas de clase media alta, con unas fuertes medidas de seguridad. El vehículo se dirigió hacia la vivienda más grande del complejo; cuando se aproximaron, el conductor le pidió que se bajara en la puerta y llamara el timbre, parecía decir que le estaban esperando.

	Cuando abrieron la gran cancela de hierro desde dentro, se encaminó hacia la entrada principal, un enorme portalón de madera con clavos dorados. En el salón de la casa le esperaba Haled; en cuanto le vio, le abrazó y pidió disculpas por las medidas de seguridad, pero estaba claro que había personas con poder en España dispuestas a llegar donde hiciera falta con tal de frenar a Mahmoud en su carrera hacia la presidencia de la ciudad.

	Salvador lo entendió perfectamente y así se lo hizo saber a su amigo. Sobraban las explicaciones.

	—Cuéntame, ¿cómo te han tratado? Vi las imágenes tuyas en televisión a la salida del tribunal y tenías un aspecto horrible —le señaló mientras le instaba a sentarse en unos sofás de terciopelo rojo con la madera bañada en oro.

	Le narró que le dejaron sin comer ni ir al baño toda la noche y sin conocer ninguno de los cargos.

	—Ni en las peores dictaduras ocurren estas cosas; el juez estaba en la misma conjura contra mí, ¿puedes creerlo?

	—¿Te pegaron? —le preguntó su buen amigo, que mostraba su indignación por el trato que habían dado a quien para él era un héroe con mayúsculas.

	—Sí, claro, fue algo inaudito; estaba esposado, me abofetearon varias veces y tiraron al suelo. No entiendo esta violencia extrema, pero está claro que mi país va camino de una involución o revolución o de las dos a la vez.

	—Pero y el Gobierno, ¿qué hace? —inquirió Haled muy molesto con el hecho de que la Administración española permaneciera impasible ante todo lo que estaba ocurriendo.

	—Es parte del problema también. La situación de España ya no se puede resolver por los cauces normales; hace falta una ruptura, una catarsis que nos despierte a todos y nos haga reaccionar. Hemos perdido el norte y, sobre todo, carecemos de la fuerza moral para volver a una senda de estabilidad manteniendo el orden social que está claramente amenazado.

	—Por eso tú eres tan importante, está en tus manos ayudar a que estos cambios se hagan realidad; nosotros tenemos recursos y a muchos Gobiernos y organizaciones poderosas detrás, tú podrías aprovecharte de toda esta estructura para transformar nuestro querido país. De verdad, ha llegado tu momento, nosotros estamos dispuestos; el mundo necesita volver al orden moral que le hizo progresar durante décadas —le explicaba entusiasmado.

	—No creo que un simple excapitán como yo pueda hacer nada; lo importante es tener un proyecto en el horizonte por el que luchar y ahora estoy convencido de que el Mahdi tiene un mensaje poderoso. Yo no creo que sea el enviado de nadie, pero lo que propone es la revolución más importante de la historia, terminar con las guerras de religiones y devolvernos a todos a una senda de moralidad en lo público y en lo privado. Hemos hecho demasiadas concesiones a colectivos que solo se representan a sí mismos y que se han empeñado en torcer nuestros valores como si no fuera posible mantenerse en la fe en Dios, en España y en la humanidad —respondió ante la aquiescencia de su amigo.

	—Por cierto, ¿te preguntó el juez o la policía algo sobre tus conversaciones con el Mahdi o tu opinión sobre él?

	—Esto fue algo que me extrañó; dudo mucho que esos energúmenos supieran quién es. Toda su preocupación era saber si estaba colaborando contigo en tu campaña para la anexión de Melilla y Ceuta por Marruecos, ¿puedes creerlo?

	Haled se echó a reír.

	—Es muy gracioso que puedan pensar que alguien como yo, un rifeño, se vaya a aliar con el Gobierno de Rabat para atentar contra España. Con esa actitud demuestran un gran desconocimiento de nuestra cultura e historia. Déjame decirte que yo también estoy preocupado por todos los movimientos del gobierno revolucionario y creo que se equivoca, pero también en Madrid deben entender que un musulmán puede presidir una ciudad, o ser un alcalde o el presidente del Gobierno si el pueblo le vota. La democracia consiste en saber perder. De todas formas, mejor así; es preferible mantener a nuestro líder alejado de las investigaciones; algo así dañaría mucho a su imagen, como podrás comprender.

	—Lo entiendo —contestó—. Para la Policía los problemas fuera de nuestras fronteras no existen y debemos admitir que el Mahdi no es todavía un personaje muy conocido en nuestro país, aunque estoy convencido de que es cuestión de tiempo que esto cambie.

	—Salvador, estamos inmersos en importantes acciones de promoción a nivel internacional, promoviendo el diálogo de religiones y vamos a invertir mucho dinero en comprar cadenas de televisión con tantos espectadores como deudas para fortalecer nuestro mensaje. Te aseguro que será un movimiento imparable, ya lo verás.

	—Sabes que me tienes para lo que requieras, pero ahora necesito que me hagas, si está en tu mano, un pequeño favor. Como sabes, no tengo ni pensión ni desempleo y necesito empezar con algún trabajo; esta ociosidad me está matando; había pensado en dar clases, no sé qué opinas —le expresó mostrando una necesidad que ya era evidente después de semanas sin ningún tipo de ingreso.

	—Cuenta con ello. El Cairo es una gran ciudad en la que el Mahdi tiene muchos amigos influyentes, pero puede ser en Europa o en cualquier sitio. Supongo que no habrás pensado en Marruecos, tampoco te lo aconsejo, vista la situación en Rabat.

	—¿Por qué?, ¿crees que las relaciones con Marruecos se tensarán más? —inquirió Salvador, al que este tema, por sus implicaciones militares, le interesaba más.

	—Eso sin duda, pero no estoy pensando a tan alto nivel; es que no lo creo conveniente teniendo a tu familia en España. Pero también tenemos muchas influencias en otros países, incluyendo Estados Unidos; existe una gran comunidad musulmana que está sufriendo mucho también el racismo que se ha asentado de nuevo en la sociedad norteamericana y que ha llevado al gigante al borde de una guerra civil, con un enfrentamiento casi enfermizo entre poderes políticos y comunidades, azuzado por el miedo y el odio, que tan extendidos están en América.

	»Mañana veré al Mahdi y ya verás que encontramos algo que se ajuste a lo que te mereces; tú eres una persona muy valiosa y con tus conocimientos de idiomas no te será difícil dar clases hasta que ya decidas qué es lo que más te conviene para el futuro, pero no olvides mi oferta para ser nuestro hombre en España. Ahora, cuéntame, ¿qué sabes de Isabel? —comentó para relajar la conversación y volver a temas más personales.

	—No he podido hablar con ella desde que nos despedimos en el aeropuerto; le dejé un mensaje en el móvil, pero no estoy seguro de que lo haya escuchado.

	—Las cosas se están poniendo muy complicadas en Mali; las autoridades apenas consiguen controlar los campamentos y la capital, pero los terroristas del Estado Islámico continúan con su ola de terror, son incontrolables y amenazan a todos los occidentales. La verdad es que me sentiría más seguro si tu hermana e Isabel abandonaran el país lo antes posible. Deberías hablar con ellas y llevarlas de vuelta a España. Ya sabes que tenemos ojos en todo el mundo y las noticias que recibimos de nuestros amigos en Bamako no son positivas.

	—Me preocupa mucho lo que dices y ya lo había pensado. Va a ser una de las primeras cosas que haga cuando regrese a Europa. Ya encontrarán otro país más tranquilo con las mismas necesidades en las que desarrollar su trabajo humanitario. Pero ¿y el Mahdi no puede hacer nada contra ellos?

	—Son nuestros mayores enemigos, se empeñan en imponer una ley contra todo el mundo; nosotros defendemos que el Corán es nuestra base legislativa y que en él se contienen las enseñanzas del Profeta, que para nosotros son ley, pero cualquiera que conozca nuestro libro sagrado y sus múltiples interpretaciones se da cuenta de que no se pueda alegar la violencia en nombre de Alá, el islam es una religión y una cultura de paz. Aunque, como dice el refrán, no hay peor cuña que la de la propia madera.

	—No van a encontrar a nadie más convencido de ello que a mí, pero debes comprender que en Europa mucha gente ha visto cómo Al Qaeda y el Daesh han asesinado a muchas personas en las calles, muchos de ellos niños al grito de «Alá es grande» y no hay razón ni justificación alguna para proceder de esta forma.

	—Nosotros condenamos como nadie la muerte de inocentes, solo merecen esa condena los culpables, los responsables de los delitos, lo que promueven el odio. El Mahdi nos ha enseñado que no hay mayor crimen en una sociedad que promover el odio, es peor que el asesinato y los inductores de este sentimiento deben ser eliminados.

	—Solo con buenas palabras no se consigue nada, a veces es necesario dar algún paso más y pasar a la acción, pero alabo que el enviado considere que el mejor instrumento es el diálogo, como este encuentro entre religiones que habéis organizado aquí.

	—El Mahdi hará mañana un discurso que será emitido en más de cincuenta países en directo; te aseguro que habrá un antes y un después de su exposición. He pensado que sería mejor que no hablaras en ninguna de las mesas redondas; no queremos que sufras ni hacerte más daño. Nos damos por más que satisfechos por tu presencia aquí.

	—¿Podré saludarle? —preguntó dando a entender que su objetivo era agradecerle todo lo que estaba haciendo por él.

	—Por las mismas razones que comentábamos antes, debes entender que no resultaría conveniente en estas circunstancias; ni siquiera recomendaría una fotografía juntos. Es mejor que te quedes, como a ti te gusta, en segundo plano.

	—Te agradezco mucho tu sinceridad y tu apoyo —le contestó.

	Frente a las pirámides se instalaría un escenario con más de cinco mil butacas de forma muy similar a otros grandes eventos que habían tenido lugar en el mismo espacio. Más de treinta cámaras de televisión y cuatrocientos periodistas acreditados darían repercusión internacional al evento. Entre el público se encontraba el cuerpo diplomático, el Gobierno egipcio al completo, los representantes de organizaciones religiosas de todo el mundo desde sintoístas a budistas, católicos, evangelistas, testigos de Jehová. Nunca se había visto en los últimos años un conglomerado tan diverso.

	Las medidas de seguridad eran extraordinarias; todas las personas debían pasar por escáneres y vaciar sus bolsillos. Salvador podría ir andando desde el hotel; tenía reservado un espacio perdido en la mitad del público, se diría que se trataba de un sitio buscado a propósito para pasar desapercibido.

	Para su sorpresa, el acto comenzó con una oración cristiana de un pastor sueco, seguido de rezos de otras religiones. El Mahdi sabía cómo ganarse a toda la audiencia, en la que abundaban numerosos occidentales.

	El presidente de Egipto, el general Al-Nono, dio la bienvenida a los asistentes y lanzó un mensaje de fraternidad entre todos para derrotar a los auténticos enemigos, a los terroristas, los comunistas y los materialistas.

	Cuando apareció sobre el escenario se hizo un silencio sepulcral. Iba de un blanco nuclear, su figura se movía sobre el escenario con una parsimoniosa elegancia. Se acercó al estrado. No llevaba ni un solo papel y eso que estaba prevista una intervención histórica, según Haled.

	—Os preguntaréis por qué he elegido este escenario con estas gigantescas obras de construcción milenarias detrás de mí. Hubo un tiempo en el que los faraones honraban a sus dioses con grandes monumentos con el fin de mostrarle al Señor su sumisión y su disposición a engrandecer su mensaje en el imperio. Los poderes políticos en la antigüedad se sometían a Dios que, a cambio, les proporcionaba el mandato divino de gobernar siempre y cuando lo hicieran a favor del Señor y de sus mandamientos.

	»Hoy quiero deciros con toda solemnidad que el juicio final se acerca; Alá me ha avisado con honda preocupación de que debemos prepararnos, el tiempo se nos acaba y vamos a ser condenados a la eternidad en los infiernos. Alá me ha dicho: «Tú eres el Mahdi y tienes el mandato de preparar a mi pueblo, guíales por el buen camino porque su condena sería mi fracaso…».

	»Vosotros os preguntaréis qué significa el buen camino, yo os lo voy a decir. Durante siglos el hombre vivió en el temor de Dios, su castigo o premio eran la guía de nuestras vidas. Nadie discutía su palabra si no quería verse expuesto al infierno, a la Inquisición o a la lapidación. Pero en Europa, hace un poco más de dos mil años, se sembró el germen de la destrucción de la civilización. En Atenas, los hombres crearon una religión a su antojo para la satisfacción de sus instintos más bajos. Los filósofos griegos situaron al hombre, a este insignificante cuerpo, por encima de su espíritu y le dijeron que era capaz de encontrar respuestas a todos los interrogantes. Platón y Aristóteles enseñaron a los hombres que podían ser dioses y que solo bastaba con aceptar las evidencias y rechazar lo que nos dicta la fe.

	»Un rayo de esperanza contra esa Sodoma ateniense surgió cuando en una cueva de Belén nació el hijo de Dios, Jesús, para recordarnos que el amor debía guiar nuestras vidas, pero, por cumplir con el mandato divino, los cristianos sufrieron persecuciones terribles hasta que se convirtieron en perseguidores de los que no pensaban como ellos y utilizaron la religión de la misma manera que los griegos. Entonces llegaron los bárbaros, poseedores de una gran fuerza bruta, pero con nula inteligencia, y se burlaron de la religión que adoptaron con el mismo objetivo que lo hicieron los griegos y romanos, satisfacer sus deseos impuros.

	»Pero el hombre se empeña siempre en adentrarse en el camino equivocado y Mahoma vino para alertarnos de que no podíamos continuar caminando contra nuestro Señor. Hoy el hombre se ha convertido en un ser maligno; la raza humana, en su afán por descubrir la esencia de todo cuanto nos rodea, se ha empeñado en turbar a los espíritus. Alá me ha dicho: ¿«Por qué esos científicos se empeñan en demostrar mi inexistencia, en justificar que el hombre es el ser supremo?; ¿no les basta la palabra de su Creador que quieren con sus experimentos mostrar al mundo que ellos son los nuevos dioses del Olimpo?».

	»Todos los creyentes estamos llamados a librar una dura batalla antes de la apocalipsis; es la última oportunidad de llamar la atención de todos para que cambien, se arrepientan y regresen al buen camino, porque si son pocos los que no son condenados, Dios nos condenará a todos por no haber sido capaces de llevarle a la salvación. Debemos acabar con los regímenes que niegan a la religión, que ponen en cuestión el papel del varón en la sociedad, que pretenden negar el rol de la mujer de acuerdo con su naturaleza; que jalean a los trabajadores para que se nieguen a cumplir con sus obligaciones, que se asienta sobre los poderosos que no colaboran en la guerra contra la pobreza. Es la hora de lanzar un potente mensaje al mundo para acabar con este endiosamiento de la raza humana y Dios me ha encomendado esta misión, si no la cumplo, pagaré la condena.

	El público estalló en una ovación inacabable, le vitoreaban mientras él permanecía en el estrado, impávido. Salvador permanecía de pie aplaudiendo como el que más, convencido de que era observado.

	De pronto, se apagaron las luces del escenario durante unos segundos, cuando se encendieron el Mahdi ya no estaba en él; manejaba la escena como nadie. El público seguía entusiasmado y gritaba su nombre sin parar. La escena con las pirámides al fondo tenía una fuerza infinita. Los medios de todo el mundo se pasarían los siguientes días emitiendo el discurso que incluso fue ofrecido por numerosas cadenas de televisión norteamericanas muy cercanas a los grupos ultrarreligiosos de todo tipo que abundaban en toda la geografía estadounidense.

	Regresó al hotel y al poco rato llegó Haled, venía exultante.

	—¿Qué te ha parecido?, todavía no puedo contener las lágrimas —señaló.

	—Ha sido impresionante; la verdad es que sus ideas tienen una fuerza tremenda. Lo más importante ha sido su mensaje final. Creo que tiene toda la razón. Por cierto, ¿pudiste hablar con él sobre lo mío? —le interpeló cambiando el curso de la conversación.

	—Sí, claro, en cuanto le dije que estabas aquí, se alegró mucho; le expuse tu situación y antes de que le dijera nada ya me estaba dando ideas sobre cómo ayudarte. Yo le había propuesto que, quizás por tus conocimientos de árabe, deberías dar clase aquí en El Cairo, pero me insistió que tu sitio estaba en Europa; que debemos llevar nuestro mensaje a través de europeos. En los próximos días recibirás un correo de alguna institución musulmana con las condiciones de tu contratación.

	A Salvador no pareció agradarle la idea de marchar a París o Bruselas, creía que se iba a encontrar situaciones muy parecidas a la de España, pero tampoco podía poner objeciones a un ofrecimiento tan generoso y rápido.

	—Ahora vuelve a Madrid y espera allí noticias, pero cuídate mucho, procura no salir de casa y evita a la policía —le aconsejó su buen amigo.

	Haled ofreció darle un anticipo, pero Salvador rehusó, sabía que sus padres no le iban a dejar tirado y el Mahdi ya había hecho mucho por él. No obstante, se sorprendió cuando, al llegar a Madrid, recibió una carta del Instituto Árabe de Bruselas con el contrato para dar clases durante el siguiente cuatrimestre a alumnos de la universidad. El sueldo era más que razonable para un profesor y la universidad costearía la estancia y los vuelos en Bruselas. Le llamaba extraordinariamente la atención la eficacia y el poder creciente del Mahdi; le seguía pareciendo mentira que en los interrogatorios en la comisaría nunca le hubieran preguntado por el líder del mundo musulmán. No hacía falta ser muy estúpido para darse cuenta de que, si alguien podía cambiar el mundo sin saber muy bien hacia dónde, ese era el nuevo mesías.
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	Llevaba tres días encerrado en casa de su amigo y abogado Jaime González; desde que había regresado de El Cairo había decidido permanecer escondido a la espera de que pudiera trasladarse a Bruselas para iniciar su curso de cultura árabe, tal como le había prometido Haled. Todo lo que hacía era leer y entretenerse con los centenares de series de televisión que ofrecían las plataformas; era capaz de ver seis o siete episodios de una tacada. No había vuelto a tener noticias de Isabel ni de su hermana, aunque no era de extrañar, visto lo convulso que estaba el panorama internacional. El mundo estaba, una vez más, a punto de estallar por los aires y las comunicaciones con los potenciales lugares de conflicto resultaban imposibles.

	Jaime regresó ya tarde, con una botella de manzanilla y unos percebes. Salvador pensaba que había algo que celebrar, pero lo cierto es que parecía que el tiempo se había detenido en España ya hacía años y no había regresado a su ritmo. Lo bueno de aquellos momentos tan convulsos era que una noticia duraba lo que tardaba en llegar la siguiente, de manera que si una semana antes el capitán traidor era tema de conversación, ahora lo era la enésima crisis de gobierno y la sequía que estaba afectando a toda Europa. Los ríos casi no llevaban agua y se esperaban para el verano fuertes restricciones, claro que a lo mejor ya no habría verano. La estrategia de los políticos, de los jueces y de los policías era adormecer los problemas, con la esperanza de que el tiempo los solucionara. De hecho, cuando un escándalo volvía del ostracismo de unas semanas, nadie recordaba ni su origen ni las razones de su importancia mediática.

	Se sentaron a ver televisión mientras que, con sumo cuidado, abrían los percebes para evitar que salpicaran al sofá de piel beige de Jaime y los iban engullendo como si no hubiera mañana. En una hora, la botella ya iba por la mitad, lo más probable es que a medianoche no quedara nada más para beber. Después de cenar, Jaime veía el programa de noticias veinticuatro horas; así en un poco rato, se ponía al día de todo lo que estaba pasando y si había algún tema de interés entonces dejaba lo que estaba haciendo y prestaba atención, pero esto ocurría muy pocas veces.

	En la barra inferior de la pantalla de la televisión salían los titulares de las principales noticias. De pronto, a Salvador le llamó la atención un breve titular sobre la rueda de prensa que al día siguiente daría el director del Centro Europeo de Investigación Nuclear, conocido por sus siglas, CERN, para explicar uno de los mayores descubrimientos de la física de la historia, según rezaba el titular. En un principio, no le dio mucha importancia y decidieron pasar a ver un partido de baloncesto de la liga norteamericana.

	Pasado un buen rato le vino a la mente el periódico que el anciano se había dejado en el banco del Retiro y la noticia que aparecía marcada sobre el mismo centro de investigación. Se trataría de una coincidencia, pensó en un principio, pero quedó profundamente afectado por aquel supuesto descubrimiento. La rueda de prensa estaba anunciada para las cinco de la tarde del día siguiente. ¿Cuál sería la razón para que aquel extraño hombre se dejara precisamente el diario abierto por aquella noticia aparentemente intrascendente?, ¿se la dejaría a él por algún motivo o realmente todo era un cúmulo de circunstancias sin ninguna vinculación ni propósito?

	Jaime se percató enseguida del cambio de actitud y le preguntó sobre qué había pasado; se había vuelto pensativo y serio. El excapitán le explicó lo que le había ocurrido en el Retiro algunas semanas atrás y su interés por saber algo más de este descubrimiento.

	—Debes ser la única persona en el mundo que no se ha enterado; al parecer, han descubierto el origen del universo, aunque yo creo que todo esto es una mentira para justificar el sueldo de un montón de gente y unas inversiones gigantescas para salvar a las empresas francesas e italianas —le increpó Jaime, sorprendido de que el intelectual de su amigo no estuviera informado de este evento.

	—No creo que sea posible descubrir el origen del universo; lo que ocurre es que estos físicos hacen experimentos considerando que las cosas fueron de una determinada manera, pero sin tener la seguridad de que realmente eso fue lo que pasó. Nunca se descubrirá cómo comenzó todo, puedes estar seguro —le contestó convencido de que el Señor se había reservado algunos secretos.

	Jaime se sirvió otro whisky y se recostó sobre el sofá.

	—Vamos a ver el baloncesto, no sé por qué gastan tantos recursos para descubrir algo que no nos sirve para nada; además, todo el mundo sabe que el universo lo creó Dios, si no, ¿quién lo iba a hacer?

	—No sé, pero vamos a ver el partido, estos temas me aburren, además, no los entiendo. Nunca entendí lo de Newton, así que imagina; Einstein, de hecho, me parece un pirado que inventó la bomba atómica.

	Salvador no durmió en toda la noche a pesar del alcohol, no podía quitarse de la cabeza la noticia; ¿habría alguna relación entre la aparición del viejo en el parque y el acontecimiento?, ¿sería pura coincidencia? Lo único que tenía claro es que, en cuanto se levantara, iría al Retiro para reencontrarse con el anciano.

	Desde que se había construido el CERN, la velocidad de los nuevos descubrimientos era imparable. Todos los cálculos matemáticos de los últimos cien años, así como todas las observaciones, una por una, se iban comprobando, ya fuera por la recepción de señales desde el espacio como por la reproducción de las condiciones de inicio del universo en el colisionador de hadrones. Parecía increíble que los europeos se hubieran puesto de acuerdo para lanzar esta iniciativa que era la punta de lanza de la ciencia mundial. Desde que Tales de Mileto comenzó a plantearse los enigmas más importantes del universo, todos los filósofos y científicos han buscado las respuestas a los interrogantes más profundos: ¿de dónde venimos?, ¿qué somos? Durante siglos, la Iglesia se opuso al pensamiento científico por tener una derivada que cuestionaba verdades inmutables a los ojos de la Biblia, pero que la ciencia confirmaba con paso firme; los pilares teológicos caían como piezas de un dominó: el heliocentrismo, la evolución de las especies, el big bang y otros terminaron con principios que eran dogma de fe y por los que Iglesia quemó a muchos buenos cristianos durante siglos.

	Los recientes viajes de Salvador habían revivido en él la cuestión religiosa. ¿Cómo era posible que ambos mundos pudieran convivir sin entrar en conflicto? Y ¿qué ocurriría si la ciencia demostraba que no hubo un actor creador?; ¿se conformarían las religiones con la existencia de un dios superhombre que no hubiera creado el universo?, ¿o siempre quedaría un halo de desconocimiento sobre el que se anclaría la religión para sobrevivir?

	Las últimas semanas habían sido de una intensidad como no había conocido en la milicia; estaba realmente impresionado por el Mahdi y su capacidad de convocatoria. Reflexionaba convencido de que el anuncio de un nuevo descubrimiento no quedaría al margen del debate que había revivido el nuevo mesías en el mundo sobre la necesidad de unir a los creyentes y de recuperar los principios morales y políticos de la sociedad.

	Salió a la calle con mascarilla y gafas; no quería encontrarse con nadie que pudiera reconocerle. Los numerosos casos de virus que todavía existían en África y en Asia habían llevado a muchas personas a una práctica que hubiera sido impensable en España cinco años antes. Salvador recordaba el motín de Esquilache, aquel jefe de Gobierno que suprimió las capas que utilizaban los delincuentes para camuflar su identidad después de cometer sus fechorías. Cualquier día el Gobierno tendría que hacer lo mismo y prohibir las mascarillas.

	Entró en el Retiro y se acercó al pequeño lago frente al Palacio de Cristal; no había nadie alrededor y el banco estaba vacío. Se quedó paseando por los alrededores esperando a que apareciera el anciano. Estaba extrañado de que no había recibido ninguna llamada ni mensaje de Isabel desde que había marchado a Mali; desde su regreso de Egipto, las había llamado todos los días, pero el teléfono aparecía como apagado o fuera de cobertura. Esto no era extraño, otras veces habían pasado semanas hasta que habían vuelto a tener noticias. Al parecer, por lo que pudo averiguar de un antiguo compañero, el campamento estaba incomunicado y ni siquiera por radio satélite habían conseguido comunicación, pero, al menos, no había ninguna señal de alarma por parte de los franceses, así que solo debía esperar.

	Recordaba que el viejo le había dicho que iba todos los días a esa hora al banco del lago, pero quizás había cambiado de opinión o a lo mejor le había ocurrido algo grave. Decidió sentarse en el mismo lugar y aprovechó para leer las noticias en el móvil. Todos los titulares se referían al nuevo experimento científico, elucubraban sobre cuál sería el nuevo e increíble avance de la ciencia; el reciente descubrimiento de la materia oscura había significado un nuevo y extraordinario hito en el camino que el CERN se había marcado, pero nadie esperaba ya más descubrimientos trascendentales, solamente experimentos con quarks, bosones y pequeñas partículas, que, sin duda, aportarían una información muy útil para determinados progresos, pero no pareciera que un avance que se anunciaba extraordinario se refiriese a algo tan pequeño, pero de ahí a lanzarse a un anuncio mundial había un gran trecho. Sin duda, se trataría de una investigación secreta, ya que las cosas no ocurren por azar en un centro de experimentación como este y debía ser producto de años de estudios y experimentos.

	Al menos, entre tanta crisis mundial, parecía que, en un lugar entre Suiza y Francia, los científicos seguían con el progreso de la humanidad, algo que los dirigentes políticos mundiales se empeñaban en contradecir. A Salvador, como buen estudiante de ciencias, le fascinaba la física, había leído todo lo que a nivel de público en general se había publicado sobre el origen del universo, pero lo cierto es que nunca había llegado a entender del todo lo que significaban las fórmulas explicativas de los descubrimientos.

	Estaba convencido de que la aparición del anciano no había sido casual y que con toda seguridad le habría dejado algún nuevo mensaje; pero dónde podía encontrarse o cómo hallarlo parecía una tarea imposible. Observó todo cuanto le rodeaba buscando alguna señal, quizás un anunció en un árbol, aunque esa idea le parecía bastante descabellada.

	Pensó que debería dejar una señal en el propio banco de madera para avisar al anciano de que necesitaba hablar con él. Definitivamente, optó por esta idea y tomó una pequeña navaja albaceteña que siempre llevaba consigo y se dispuso a marcar sobre la madera: «CERN le necesito». Justo iba a comenzar con la acción, aprovechando que no había nadie alrededor que pudiera reprenderle por su barbarismo, que leyó sobre el respaldo: «IMA 22/3/22». No podía ser una casualidad; no sabía en ese momento qué significaba aquello, pero enseguida comprendió que se trataba de un mensaje para él.

	Puso el buscador de Google a funcionar para ver qué podía significar aquello; comenzó buscando acontecimientos de esa fecha, pero nada relevante aparecía; lo que sí le llamó la atención fue descubrir que, entre otras muchas definiciones, IMA era el Instituto de Mundo Árabe de París. Recordó las palabras de Haled cuando le había ofrecido trabajar en la capital del Sena o en Bruselas en el Instituto de Cultura Árabe, era mucha coincidencia. Husmeó en la web del instituto, pero el grado de información no era muy relevante, así que decidió buscar relaciones entre la fecha y el centro, hasta que encontró en una revista universitaria del departamento de Estudios Árabes y Hebraicos de la Universidad de la Sorbona, una reseña de una conferencia del Mahdi que había pronunciado en el IMA sobre ciencia y religión en esa misma fecha. Quizás en sus palabras podría encontrar alguna clave; ahora estaba seguro de que estaba siendo guiado hacia el CERN y que el líder del mundo islámico algo tenía que decir sobre esta cuestión.

	Pasó tanto tiempo buscando al anciano o alguna señal que no se percató de que ya era casi la hora de la rueda de prensa que sería emitida en streaming por el propio centro de estudios nucleares desde su sede en la frontera francosuiza. Tomó un taxi y en menos de diez minutos entraba en la casa; Jaime no llegaría hasta la noche, así que podría escuchar la transmisión sin tener que dar explicaciones.

	Había mucha expectación sobre el nuevo descubrimiento; nadie dudaba de que debía tratarse de alguno de los experimentos que estaban desarrollándose y en los que se habían invertido cientos de millones de euros. Las recientes ampliaciones del colisionador habían permitido realizar pruebas que no solo habían confirmado todas las observaciones y teorías existentes, sino que las investigaciones habían avanzado en pocos años más que en todos los siglos anteriores. Si no hubiera sido por los telescopios, especialmente el Hubble y las antenas, de potencia desconocida hace veinte años, toda la construcción de la teoría de la relatividad se hubiera quedado en eso, en teoría.

	Uno de los principales objetivos del gran colisionador de hadrones había sido la búsqueda del bosón de Higgs. Se trataba de encontrar el pegamento que permitió a electrones y protones unirse en una atmosfera tan inestable como la del segundo posterior al big bang para constituir átomos, ¿qué misteriosa fuerza o materia los había unido, en lugar de destruirse al colisionar o salir rechazados a gran velocidad? Poco tiempo tardaron los científicos en demostrar su existencia; efectivamente, ahí estaba en las pantallas de sus detectores el bosón de Higgs, que algún editorialista vende libros denominó la partícula de Dios. Al menos, ya teníamos uno de los principales misterios de la teoría del big bang resuelto, pero la cantidad de interrogantes pendientes de resolver todavía eran enormes.

	El siguiente gran objetivo del CERN fue desentrañar los componentes del universo, comenzando por algo que terminológicamente pudiera parecer una contradicción, la materia oscura, aunque realmente como debería llamarse es transparente. Lo llamativo de esta materia es que ocupa casi un tercio del universo, frente al cuatro por ciento que supone la materia visible.

	Al igual que había ocurrido con el bosón de Higgs, sabíamos de su existencia solo por los efectos que producía sobre la materia bariónica, la normal que podemos ver y tocar, para entendernos. Algunos movimientos gravitacionales de determinados asteroides o planetas no obedecían a la famosa teoría de Newton; de hecho, aparecían más lejanos del centro de su sistema y, sin embargo, su velocidad era contradictoria con esta menor sujeción de gravedad. Solo había una explicación, existe una materia que no vemos y que ha sido dimensionada, por los cálculos sobre efectos similares en galaxias conocidas, en un treinta por ciento del total del universo y que afecta al movimiento de los planetas y satélites de una forma anómala. Esta materia oscura está distribuida de forma irregular por el universo, ya que se han detectado galaxias en las que esta materia no existe, lo que nos lleva a nuevos e interesantes interrogantes.

	Después de la última gran parada del CERN para realizar nuevas inversiones y del descubrimiento del bosón de Higgs, para muchos científicos, la utilidad de esta gigantesca instalación decaería al centrarse en experimentos menores, sin embargo, para los responsables de este centro, mimados por los Gobiernos europeos, no había fronteras.

	Aprovechando un pequeño túnel de servicio bajo tierra a la altura del colisionador, construyeron un pequeño detector denominado FRASER, diseñado para detectar lo indetectable, la materia oscura. Los científicos habían adquirido un conocimiento bastante profundo de cómo debía buscarse y, sobre todo, más o menos sabían lo que iban a encontrar, lo que facilitaría su identificación en el brevísimo instante en el que aparecería en su nuevo supersensor.

	A los pocos meses de su entrada en funcionamiento y a través de complejas interacciones de temperatura, fuerza de gravedad y energía, consiguieron ver la materia oscura o, mejor dicho, convirtieron materia oscura en materia visible, aunque su inestabilidad llevó a su desaparición casi inmediata. Pero después de numerosos experimentos con idénticos resultados llegaron las conclusiones.

	La rueda de prensa comenzó con puntualidad suiza, estaban los responsables del centro en la mesa delante de las cámaras; no había mucha expectación, unos veinte periodistas en la sala, aunque lo habitual era que la gran mayoría de periodistas acreditados se conectaran por streaming.

	El director tomó la palabra para realizar un resumen de los principales hitos de la historia del CERN y del colisionador de hadrones. A continuación, cedió la palabra al director técnico que explicaría el supuesto nuevo descubrimiento.

	Los tests previos habían sido exitosos y todo estaba listo para que en el plazo de un mes se realizara el experimento final. La ejecución del experimento contaría con la asistencia de los más reputados científicos del mundo, así como con representantes, al más alto nivel, de los Gobiernos que financian el centro y sus experimentos.

	Comenzó a explicar que el conocimiento del universo había atraído al hombre desde el comienzo de los tiempos y que fue en Mileto, hace unos dos mil quinientos años, que los griegos buscaron respuestas a los interrogantes que el hombre se lleva haciendo desde sus orígenes: ¿qué es eso que hay fuera que vislumbramos durante la noche estrellada? Parece increíble que unos hombres con tan escasos conocimientos obtuvieran tanta información sobre los planetas y estrellas a base de trasnochar y pasarse horas mirando lucecitas.

	—Durante siglos, hasta hace unos cuarenta años, nos hemos afanado en conocer la materia que nos rodeaba, que supone apenas un cuatro por ciento de todo el universo. Todas esas estrellas, planetas, asteroides, rocas, cometas que los telescopios nos muestran, apenas suponen una muy escasa porción del universo. Diez años antes habíamos comprendido el mecanismo por el que los protones y neutrones, al enfriarse el universo después de la explosión inicial, se unieron formando átomos que a su vez se consolidaron formando materia, pero esto solo explicaba ese minúsculo cuatro por ciento. ¿Qué efecto tuvo ese big bang sobre el inmenso resto del universo? Era el nuevo gran interrogante por resolver.

	»El segundo gran paso fue descubrir la materia oscura; los astrofísicos observaron que los planetas no parecían seguir órbitas y velocidades lógicas en función de la distancia con su estrella y de sus masas; es decir, la ley de Newton, que habíamos aprendido de pequeños, quedaba en entredicho, aunque hay que decir que Einstein ya se la había fulminado teóricamente hacía cien años. Es decir, algo había ahí fuera que afectaba a la masa que vemos, al menos, en cuanto a su gravedad. Y llegamos a la conclusión de que existe una porción de materia que no podemos observar, que supone un tercio del universo, pero que es esencial para nuestra existencia. Esta materia actúa de freno a la expansión del universo; es muy posible que sin ella hubiéramos desaparecido, ya que la aceleración de la velocidad de expansión hubiera sido tan precipitada que todos nuestros átomos podrían haberse desintegrado. Sin aire ni nada que se opusiera a las estrellas y planetas en su movimiento de expansión, el universo quizás ya no existiría.

	»Desde el descubrimiento de la materia oscura todos los trabajos del centro se centraron en la energía oscura; la única gran incógnita que nos queda por descubrir del universo y, sobre todo, por lo que tiene que ver con su nacimiento; dependiendo de su composición o características, podríamos definir si el universo nació de una explosión o si existió siempre y por qué una gran parte del universo no se materializó. Los conocimientos contrastados en estos años nos permitieron abordar los experimentos con mayor certidumbre; básicamente, podría decirse que sabíamos lo que estábamos buscando y casi dónde encontrarlo.

	»Al tratarse de un acontecimiento histórico, hemos querido compartir con la comunidad científica y los Gobiernos que durante décadas han financiado nuestras actividades la realización de esta demonstración que permitirá desentrañar la composición de esta energía que inunda el universo y sobre la que podemos viajar y mover nuestros satélites.

	»Será el próximo veintitrés de marzo, cuando tenga lugar el evento que podrá ser seguido desde el auditorio central del centro. Con toda seguridad, estamos ante el evento científico más importante del siglo y uno de los más relevantes de la historia de la humanidad. Después de esa fecha, tendremos más respuestas que preguntas sobre el origen y destino del universo —concluyó el director ante el entusiasmo de su equipo, que le acompañaba.

	Una vez terminó la explicación científica, sin adelantar detalles de los descubrimientos y experimentos realizados, los periodistas inundaron a los representantes del centro con preguntas de todo tipo, la mayoría de ellas de carácter científico. Salvador tomaba notas de todos aquellos aspectos que le parecían relevantes, pero no alcanzaba a desentrañar qué exactamente debía buscar en este anuncio.

	Toda la rueda de prensa transcurría de forma anodina con preguntas sobre partículas, quarks, agujeros negros y, en general, sobre toda la verborrea científica que rodea lo que tiene que ver con la cosmología, hasta que llegó una reportera de la revista Cruz y Liberación que preguntó directamente al director:

	—¿Qué pretenden con esta investigación?, ¿le es lícito al hombre explorar campos que están reservados al dominio del Señor, creador del universo y del hombre?

	El director de proyecto de una forma muy correcta expuso que ellos se dedicaban a la física, a investigar los fenómenos que nos rodean y que están presentes en el universo. Intentan desentrañar los secretos del mundo, lo que los hombres llevan haciendo desde el comienzo de los tiempos.

	—Estos experimentos no tienen nada que ver con la religión, esto pertenece al dominio de cada uno y a su fe. Necesitamos saber para sobrevivir, para entender, para comprender y conocer la verdad —respondió acertadamente y de forma calmada el director.

	La periodista insistía con su pregunta:

	—¿No es posible que todo esto no sea más que un montaje de políticos ateos que están tejiendo una farsa para decir que Dios no existe y así justificar políticas que van contra lo que nuestro Señor nos dejó escrito a través de sus apariciones y del mensaje de su hijo?

	—Dentro de un mes, usted asistirá a un evento que le disipará todas sus dudas. Lo que haga con sus creencias es cosa suya, pero lo que sí puedo asegurarle es que hemos sido capaces de recrear el nacimiento del universo y generar el mismo resultado a escala minúscula que el que se produjo en realidad; vamos a reproducir las condiciones iniciales y observarán cómo se forma la materia oscura, la energía que muchos han denominado quintaesencia y la materia bariónica. Ya sabemos cómo era el universo antes del big bang, creemos que ese fue el estado infinito y perpetuo del universo hasta la llegada de la explosión. También hemos determinado que su final no será muy distinto y que llegará un día en que en el universo solo haya energía oscura. Pero no debemos preocuparnos, millones de años antes de que esto ocurra, nuestro Sol se habrá apagado y la Tierra habrá desaparecido —concluyó el director.

	Este comentario no tranquilizó mucho a la audiencia. La periodista quiso intervenir de nuevo, pero no podía agotar ella sola todo el turno de preguntas. Salvador entendió que el conflicto entre ciencia y religión estaba a punto de estallar de nuevo; ese experimento podría cambiar el curso de la humanidad y, con toda seguridad, habría mucha gente dispuesta a evitar a toda costa que algo así pudiera ocurrir.

	Las civilizaciones, desde sus inicios, necesitaron una explicación irracional a todo cuanto les rodeaba, los dioses, con sus poderes sobrenaturales, siempre estuvieron ahí como la respuesta perfecta. Se les ofrecían sacrificios humanos y los pueblos se encomendaban a ellos cuando iban al combate. Las guerras de la historia siempre han tenido una connotación religiosa; se solicitaba a las divinidades propias la destrucción de los enemigos. La salvación de un pueblo o de la humanidad dependía de que un dios victorioso sobre el derrotado permitiría la pervivencia de un determinado modo de vida.

	Pero, a pesar de tantos descubrimientos sobre el origen de la vida y del universo, la inmensa mayoría de las personas siempre se ha resistido a perder la fe; para muchos es lo único que les sostiene, que les da sentido a vivir. A pesar de todos estos avances, Huntington anunció hace cuarenta años «el choque de civilizaciones», la guerra entre las dos grandes religiones monoteístas, como si regresáramos al siglo XI y a las Cruzadas. El mundo islámico y el judeocristiano estaban abocados a un conflicto inevitable. Las guerras de las últimas décadas y el terrorismo yihadista desde los años sesenta hasta la actualidad mostraban que la convivencia entre las dos religiones resultaba inviable y que, de alguna manera, una debía vencer a la otra. Incluso el juego de potenciales alianzas internacionales tenía una connotación religiosa. El enemigo de Occidente sería una alianza entre el islam y Confucio, aunque el parecido entre ambas religiones sea muy escaso, por no decir nulo.

	El problema es que el autor no había analizado de forma correcta el concepto de la civilización occidental. Los tres pilares de Occidente son la tradición judeocristiana, el racionalismo griego y la Revolución francesa. Y de la combinación de estos tres elementos históricos extraía una serie de conclusiones de orden geoestratégico, económico y cultural.

	La cuestión, como reflexionaba Salvador, era que se trataban de pilares contrapuestos y, por tanto, que difícilmente podían constituir un trípode. El racionalismo griego convivió con los dioses del Olimpo por supervivencia, pero, en el fondo, se trataba de una cultura egocentrista, los dioses vivían en su mundo divirtiéndose con los humanos; en la Revolución francesa, la religión fue una víctima y los valores individuales emergieron frente a disposiciones de origen divino que considerábamos inalterables. Es decir, de Grecia había que quedarse con su interés científico y olvidarnos de su pasión por la destrucción, la esclavitud y el trato sexual a los jóvenes; de la Revolución francesa había que olvidar su empeño en conquistar militarmente Europa para imponer unos principios imperiales muy alejados de los revolucionarios de 1789 y quedarnos con su declaración de derechos, y de la tradición judeocristiana había que olvidarse de la Inquisición y de los Borgia y quedarse con el mensaje original de Jesucristo, las tablas de la ley y la labor de los sacerdotes en las parroquias rurales. Demasiadas debilidades para ser los robustos cimientos de la civilización que cambió el curso de la historia. Pero la evolución de estos principios no ha corrido la misma suerte en su viaje por el planeta.

	Para un norteamericano, la religión sigue estando en el centro de su vida y de la política; según una encuesta realizada unos años atrás, resultaba más fácil llegar a la Casa Blanca siendo musulmán que ateo. Esta es la mejor evidencia de que los otros pilares han quedado relegados a un puesto secundario, de esta forma, se ha provocado el nuevo gran cisma de Occidente. En algunos países, determinados colectivos conservadores están dispuestos a demoler los pilares griegos y de la Revolución francesa para hacer pervivir la tradición religiosa y entre los grupos más progresistas se pretende derribar el pilar religioso en beneficio de los otros dos.

	Estaba en todas estas disquisiciones que no escuchó la llegada de Jaime. No traía buena cara; tomó dos latas de cerveza Mahou del frigorífico y se sentó junto a su amigo mientras las abría.

	—¿Qué están contando?, parece un tema muy aburrido —preguntó Jaime mientras le apagaba la televisión. Salvador no se quejó, tampoco quería ser descortés con quien le había alojado en tan difíciles circunstancias en su casa.

	—¿Qué ha pasado? No tienes buena cara.

	—Ya sabes que tengo amigos por todas las partes y uno de ellos, del que te voy a ahorrar el nombre como comprenderás, trabaja en el juzgado del juez Santiago Núñez. Me dijo que el expediente con tus declaraciones fue robado y devuelto al día siguiente; se dio cuenta porque había unos documentos que no estaban al principio en la causa. Según mi amigo, han fabricado pruebas falsas para encausarte; el juez está fuera de vacaciones, pero volverá en una semana, así que lo mejor será que salgas de España echando leches. Quizás cuando estés fuera ya se olviden del caso y de ti. Se trata de una persecución política, no creo que vayan a ir más lejos, pero debes salir a primera hora.

	—Había pensado ir a París mañana mismo —replicó.

	—Para escaparse no está mal; no van a lanzar una orden internacional, esperarán a que vuelvas, así que allí podré ir a verte con facilidad. Pero será mejor que viajes ahora, cada día que pasas aquí estás en mayor peligro.

	Jaime le entregó las llaves de un vehículo que tenía en un garaje a unas pocas manzanas de su casa. Como estaba seguro de que les estarían vigilando, Jaime saldría con su vehículo a toda velocidad simulando llevar a su cliente y amigo a su lado, así podrían seguirle los policías que seguramente estarían en alguno de los coches aparcados en la calle; una vez se alejaran, Salvador podría tomar una moto Vespa de un vecino que estaba fuera de la ciudad y dirigirse al garaje de su abogado.

	Efectivamente, cuando Jaime salió de forma sospechosa se percató de que un coche comenzó a seguirle; Salvador también se dio cuenta de esta circunstancia, en cuanto pasaron unos minutos salió en dirección a la nave en la que encontró un Alfa Romeo descapotable, una auténtica joya; no parecía muy discreto, pero no había otra opción. Cargó su mochila en el asiento del copiloto, paró un momento a sacar dinero en el cajero y salió dirección a la A-1 hacia la frontera.

	Jaime se dirigió hacia la carretera de Valencia y cuando había transcurrido una hora por la autovía del Levante, se detuvo en un night club. Se bajó y cuando se disponía a entrar fue abordado por dos hombres bastante corpulentos que se presentaron como policías.

	Le preguntaron por su cliente; les respondió que se había quedado en casa.

	—No tiene los mismos vicios que yo —les contestó con una sonrisa nerviosa—. Si quieren acompañarme, les invito a unas copas —añadió.

	Los dos hombres se volvieron hacia el coche y tomaron la carretera de regreso a Madrid. En esas tres horas que habrían pasado, Ginés ya estaría en Vitoria; cuando se dieran cuenta de que no estaba en casa de Jaime, ya habría cruzado la frontera.

	Salvador condujo toda la noche y no llegó a París hasta mediodía. Dejó el coche en el barrio de Luxemburgo, en un parking público, y se hospedó en un hotel cerca del Panteón, a unos diez minutos del Instituto del Mundo Árabe. En principio, solo pensaba pasar unas noches, así que no necesitaría más que una habitación en un hotel discreto y barato. Compró algo de comer en un pequeño supermercado árabe y decidió quedarse en la habitación hasta el día siguiente. Había dejado el móvil en casa de Jaime después de sustraerle la tarjeta SIM; si tenía alguna llamada, el astuto abogado sabría cómo ponerse en contacto con él. Quería evitar a toda costa que le localizasen.

	Se tumbó en la cama, pero no podía dormir. Le daba vueltas a todo y estaba ansioso por llegar al día siguiente y averiguar si estaba detrás de una buena pista o se trataba simplemente de una corazonada que no le llevaría a ningún sitio.

	Se despertó sobresaltado en mitad de la noche, seguramente, sería una pesadilla, pero solo recordaba una gran explosión. Estaba asustado y el corazón latía con intensidad. Tardó unos segundos en reaccionar y en recordar dónde se encontraba. Bebió un poco de agua de la botella y se tumbó de nuevo para continuar con sus reflexiones.

	Se presentó en la recepción del instituto a primera hora. Para no llamar la atención sobre una cuestión determinada, explicó que estaba analizando las conferencias y publicaciones que se habían editado en el instituto sobre el Mahdi y su influencia en el mundo moderno. Dio a entender que estaba pensando escribir una tesis doctoral.

	Fue la propia recepcionista, de origen magrebí, la que le señaló que había estado en el instituto dando una conferencia el veintidós de marzo de 2022. Ella había estado presente y había quedado cautivada por sus palabras.

	—Debería leer su intervención, la tenemos aquí en la estantería de nuestras publicaciones más leídas —le señaló.

	Salvador le agradeció la sugerencia, pero se empeñó en que le proporcionaran más textos que versaran sobre la misma materia. La joven volvió a insistirle para que leyera al «Maestro, es nuestro guía».

	No se trataba de un texto muy largo, unas diez páginas; los mensajes eran muy simples y dirigidos a un público que no era del nivel intelectual del que normalmente acudía a los eventos del instituto. Hablaba de la hermandad entre los pueblos, de Alá como mensajero de la paz, del diálogo entre religiones, de los muchos puntos comunes que existen entre las grandes religiones monoteístas, etc., etc.

	Nada relevante hasta que llegó al final de su intervención.

	
 

	Dios se apareció a los hombres en un lugar común a cristianos y musulmanes y nos dijo: ya he repetido muchas veces que el hombre soberbio y necio se mete a juzgar el plan divino. ¡Pobre humanidad! Todo lo sabe, todo lo gobierna, pero lo que no sabe es que depende de mi poder. He aquí a vuestro padre lleno de cólera y de ira sobre la humanidad, por los horrendos pecados, por las terribles maquinaciones. El hombre se ríe de Dios, pues que siga riéndose, si es que le quedan ganas todavía. Estas palabras del Padre son una alerta a la humanidad para que cese de cuestionar el plan divino, la creación del universo y del hombre y su destino en el juicio final. Debemos estar alerta para evitar que la cólera de Dios provoque una plaga definitiva. Todavía estamos a tiempo de llegar a la evaluación final divina con la convicción de haber servido a Dios con humildad y temor de su poder, pero no podemos dejar que en estos momentos algún plan malvado de los hombres ponga en peligro la salvación universal. No podemos permitirlo y a ello encomendaré mi misión en la Tierra. Recordad que la virgen María anunció que muy pronto se acercarían males para el mundo, pero aquellos que invocasen su protección no deberían temer del gran cataclismo.

	
 

	Alguien que se expresaba en esos términos era un loco visionario que pretendía movilizar a las masas de fieles que ignoran la realidad del mundo contra aquellos enemigos que pretender subvertir el orden divino. Lo que no era tan evidente era en qué consistía ese plan de Dios, pero seguramente en la mente del Mahdi estaba meridianamente claro qué no formaba parte.

	Analizando la realidad de aquellas semanas, todo parecía asemejarse a las profecías que el supuesto mesías ponía en boca del Señor y de la Virgen. El mundo se abocaba a una guerra mundial; las grandes potencias podían entrar en una conflagración en cualquier momento que desembocaría en el holocausto universal y, curiosamente, todo este cóctel bélico había tenido su origen en una revuelta islamista en Marruecos que había sido apoyada e impulsada por el flamante nuevo mensajero.

	Salvador llegó a la conclusión de que todo lo que acontecía debía partir de un plan perfectamente delineado para, precisamente, llegar a una solución cósmica, el triunfo de Dios sobre los hombres.

	Un mundo a punto de entrar en guerra, siempre alerta a los espíritus para regresar a la oración y a nuestro Señor; solo Dios nos puede salvar de este holocausto, porque los hombres, una vez más, nos conducen a la destrucción. Junto a este mundo en erupción, los científicos necios y soberbios se ponen a discutir el plan divino, en lo que constituye una amenaza directa a los pilares religiosos sobre los que se ha asentado el mundo desde el comienzo de las civilizaciones.

	El plan parecía descabellado de ejecutarse sin el apoyo de muchas personas y grupos; no parecía que el Mahdi, solo, fuera capaz de movilizar los recursos para provocar una revolución en Marruecos, movilizar a las grandes potencias hacia la guerra y alertar a todos los hombres de fe del mundo de prepararse para el final de la vida en la Tierra.

	La primera duda que le asaltó al salir del instituto fue el origen de esas palabras que ponía en boca del Señor. Podía haber sido todo una invención arrogándose su posición de mensajero de Alá, pero esto no podría ser suficiente. Se detuvo a tomar un café frente a Notre Dame, que todavía permanecía cerrada desde el incendio, y aprovechó para buscar en internet alguna referencia a estas profecías o palabras, pero no encontró nada que le ayudara. De regreso al hotel compró un teléfono analógico de esos antiguos y una tarjeta prepago. Llamó a su estimado abogado que en un principio se resistió a contestar una llamada tan extraña.

	Le expuso que necesitaba saber de algún escrito bíblico o de alguna aparición de la Virgen en el que se hubiera afirmado lo que enunció en su conferencia en París.

	—Pero ¿este tío no es musulmán?, ¿qué hace recitando la Biblia? —inquirió Jaime.

	Salvador le explicó que nuestro Dios es el suyo, que los musulmanes reconocen la importancia de Jesucristo como profeta y de la virgen María, que este siempre había sido un recurso del Mahdi para ganarse al mundo cristiano, utilizar sus propias palabras. Sin duda, era una estrategia muy inteligente y, a la vista de los resultados, parecía funcionar.

	—¿Tú sabes cuántas apariciones están documentadas?, pueden ser miles, y encontrar el origen de esas palabras podría llevarnos años, me temo que no tienes ese tiempo. Por cierto, no he sabido nada de tu hermana y comienzo a estar preocupado; he leído en las noticias que los yihadistas han tomado algunas poblaciones al norte de Mali, cerca de la frontera. Ya sé que esto está muy lejos de los campamentos de refugiados, pero me encontraría más tranquilo si consiguiera hablar con ellas. De todas formas, mañana hablaré con un amigo del Ministerio de Asuntos Exteriores para averiguar algo más.

	Salvador le agradeció las gestiones, pero ahora lo importante era encontrar el origen de las palabras y solamente habría una persona que le podía ayudar, así que decidió llamar a Haled aun sabiendo que su teléfono también estaría intervenido.

	Le explicó que al llegar a España su abogado le había aconsejado salir del país inmediatamente; había escuchado de varias fuentes que la policía estaba planeando alegar pruebas falsas construidas por ellos para procesarle y que había decidido coger el coche y conducir a París, a la espera de que pudiera trasladarse a Bruselas para comenzar sus clases.

	Haled se mostró totalmente conforme con la decisión de su viejo amigo.

	—No te preocupes, cuidaremos de ti. Mañana a mediodía desplázate a la rue de Rouen en el departamento de Seine-Sant Denis, allí encontrarás el café Bagdad, pregunta por Youseff; él te proporcionará un adelanto por las clases y un teléfono seguro. Si necesitas documentación, también se podrá encargar, te podría conseguir el nombre y la profesión que necesites —concluyó su viejo amigo.

	Salvador le agradeció las gestiones, sabía que Haled no le iba a dejar en la estacada.

	—Y ¿qué vas a hacer en París?, es una ciudad maravillosa —le preguntó su amigo de infancia.

	—Esta mañana visité el IMA, nunca había estado; tampoco quería pasar mucho tiempo en la calle; tengo miedo de que me puedan encontrar y no quiero repetir la experiencia del parque del Retiro —contestó.

	—Tú siempre estudiando, deberías disfrutar un poco más de la vida, tú que además no tienes las restricciones que tenemos nosotros los musulmanes.

	Le explicó que la recepcionista le había introducido en una conferencia que había dado el Mahdi en el Instituto unos años atrás. Le había parecido soberbia, con una gran claridad y, sobre todo, con mensajes muy claros a favor de la paz y la convivencia pacífica entre musulmanes y cristianos.

	Haled le explicó que había asistido a aquella charla, incluso le había ayudado a prepararla.

	—No sabía de tus inquietudes científicas y teológicas, cada día me sorprendes más —le comentó sorprendido.

	—La verdad es que nunca he entendido mucho de estas cosas, pero estuve acompañando al Mahdi la semana de antes de esa conferencia. Precisamente, estuvimos en España; recorrimos Sevilla, Granada y pasamos por Madrid camino de París. La verdad es que pasamos unos días juntos que verdaderamente han marcado mi vida.

	Había conseguido sin preguntar la información que necesitaba; seguramente, las apariciones habrían tenido lugar en España. El cerco se había estrechado y ahora estaba seguro de que encontraría el origen de aquellas palabras que le darían alguna pista adicional para enfocar la investigación en la que se había embarcado sin realmente buscarla.

	Al día siguiente, se dirigió al café Bagdad; el barrio podría estar ubicado perfectamente en Argel o en El Cairo; la señalética estaba en árabe y todos los rótulos de las tiendas; cientos de jóvenes deambulaban por las calles sin dar la impresión de que tuvieran algo que hacer. Se acercó a la barra de un bar que estaba atestado a esa hora de la mañana y preguntó por Youseff mientras pedía un café.

	Se percató de que estaba siendo observado por todo el público; en aquellos barrios, los extraños no eran muy bien recibidos, normalmente, se pensaban que se trataba de policías de paisano buscando a delincuentes o información sobre grupos radicales que operaban en la ciudad. De pronto, escuchó a sus espaldas su nombre; en ese momento, todos los que estaban en el café volvieron a su actividad normal.

	—Salvador, soy Youseff, ¿puede acompañarme?

	Entraron por la puerta de los baños que conducían a la cocina y de ahí a una especie de trastienda sin ventilación ni ventanas. El dueño del local era un hombre de pocas palabras y con un aspecto de desconfiar de todo el mundo; quizás era la única manera de sobrevivir. Le entregó un teléfono Nokia con una tarjeta SIM seguramente robada a algún incauto en el centro de París y seis mil euros en billetes de cincuenta y de veinte. Le pidió que lo contara, pero no le exigió ninguna firma de recibo ni nada. La red era mucho más poderosa de lo que aparentaba. El magrebí le ofreció un pasaporte nuevo por si necesitaba moverse de forma clandestina y documentación profesional. Pensó que sería una buena idea conseguir un nombre falso y unas credenciales como detective privado, quizás eso le permitiría conseguir más información. En una hora salió del café con un pasaporte español a nombre de Emiliano Rey, unas tarjetas de presentación como detective privado, seis mil euros y un teléfono que le permitiría estar en contacto con sus amigos con cierta intimidad.

	Decidió dar un paseo por la zona de Montmartre, que todavía conservaba el aire decadente que había caracterizado al barrio desde los años cuarenta; subió al Sagrado Corazón y observó la magnificencia de la capital francesa. El Mahdi criticaría al hombre por su soberbia, pero sin ella nunca se habrían construido urbes ni monumentos como estos ni se albergarían las obras de arte que atesora la ciudad del Sena.

	Llamó a Jaime, que ya se estaba acostumbrando a los teléfonos con números extraños.

	—Jaime, necesito que averigües sobre apariciones en España en las últimas décadas, ahora ya sé que el Mahdi estuvo con Haled en España semanas antes de la conferencia en París, así que debió de ser allí donde consiguiera esas fuentes.

	—Apariciones de la Virgen solo hubo hace unos cincuenta años en El Palmar de Troya; ¿te acuerdas de que tenían hasta su propios pontífices y que durante un tiempo se hicieron muy famosos? No les faltaba de nada y construyeron un gran santuario en el mismo lugar donde la Virgen se apareció a unas niñas de la aldea que desaparecieron a los pocos días hasta hoy. Aquello debió ser un montaje de aúpa —explicó Jaime.

	—¿Pues debes marchar al Palmar y averiguar qué pasó y si hay más mensajes sobre el holocausto, sobre la ciencia o el fin del mundo entre sus muros?; algo que me ayude a entender qué está pasando. Ya te enviaré dinero en cuanto pueda.

	—Estás loco, ¿tú crees que los palmarios iban a permitir la entrada de un musulmán en su templo?; han sido los mayores defensores de una nueva cruzada.

	—Pues algún apoyo debe tener en nuestro bando, averigua lo que puedas, pero ten cuidado, puede ser peligroso.

	A comienzos de la década de los setenta, en unos años muy convulsos en España, cuando el régimen franquista ya se estaba desmoronando, surgió una iglesia que fue excomulgada por el papa, formada por una legión de personajes singulares llegados de medio mundo. El primer papa de su propia Iglesia fue Clemente, que murió en un accidente de coche en el País Vasco. Siempre estuvo envuelto en escándalos, aunque nunca le faltaron los recursos como para comprar la finca La Alcaparrosa en la que se produjeron las apariciones y construir un templo que se aprecia perfectamente desde la carretera a Cádiz.

	Sucesivas apariciones anunciando todos los males del mundo se produjeron en los primeros años, aunque con la llegada de la democracia, estos hechos cesaron, lo que algunos justificaron por la legalización del Partido Comunista y la Iglesia palmariana se encerró entre sus muros. Seguramente, se trataba de la rama de la iglesia más integrista, mucho más que la de monseñor Lefebvre en Francia. Llegaron a santificar a Franco y a José Antonio Primo de Rivera, fundador de la Falange, mientras excomulgaron al rey, al comunismo, a la masonería, a los socialistas, etc., etc.

	Había conseguido diversos fondos en España de alguna baronesa que llegó a darles dieciséis millones de pesetas de la época, una fortuna, y de algunas familias del norte de Estados Unidos, en el estado de Wisconsin, que también fueron importantes contribuyentes.

	Ginés cambió de planes y pasó unos días en París mientras esperaba las noticias de Jaime. Por las mañanas marchaba a un locutorio para buscar en internet noticias sobre el Mahdi y el CERN; cada día marchaba a uno distinto, ya que no se fiaba de que las búsquedas no quedaran archivadas en el disco duro de los ordenadores; cambiaba de barrio para evitar que pudieran rastrearle. Se sentía perseguido o vigilado, pero quizás solo era una obsesión.

	Al tercer día de búsqueda encontró algo que le llamó la atención. Una pequeña noticia en un diario digital de Ginebra sobre el asesinato de un ingeniero portugués que trabajaba en tareas de mantenimiento del suministro eléctrico en el CERN. Su nombre era Joao Gomes, había sido asesinado en extrañas circunstancias. La policía, a los pocos días, había dado con el autor del crimen que había muerto en un enfrentamiento con la policía en una ciudad cercana a Marsella. Se encontraron en su poder pruebas irrefutables de su relación con el caso. Fin de la historia.

	No parecía una noticia muy relevante, pero lo cierto es que, consultando las estadísticas de crímenes violentos en la zona, el anterior se había producido en 1974, así que no podía ser una casualidad. Tenía el presentimiento de que debía marchar a Ginebra y seguir esta pista.

	Cuando salía del locutorio recibió un mensaje de Jaime: «El texto de la aparición que mencionas ¿acaba con las palabras? “¡Aplasten las innovaciones progresistas! La tierra temblará”».

	La tierra temblará era un mensaje profético. No parecía referirse a un terremoto o a un volcán, sino a una explosión bajo tierra, precisamente el CERN se encuentra a cien metros por debajo de la superficie terrestre. No parecía muy posible que alguien pudiera introducir en uno de los lugares mejores vigilados del mundo una cantidad de explosivo suficiente para producir algún efecto a esa profundidad, pero ya sabía cuál era el objetivo del Mahdi.

	Hizo algunas compras en las galerías La Fayette; necesitaba unos trajes, camisas, corbatas, etc. No debía tratarse de ropa de marca, a fin de cuentas, los detectives privados no se caracterizan por su acierto o elegancia al vestir. Saldría al día siguiente en el Alfa Romeo que le había prestado su letrado con matrícula de Madrid, pero ya nadie se acordaba de estas viejas placas que estaban en desuso.

	Se echó en la cama reflexionando sobre las palabras de la conferencia. La tierra temblará, como si se tratara de una explosión nuclear. Entonces recordó súbitamente la conversación con Irina Kutnezova en Estambul y posteriormente con Haled sobre armas nucleares y el triste destino de la funcionaria rusa del consulado. Ya estaba claro, pensaba volar el CERN con un artefacto nuclear; parecía descabellado, pero posible.

	Ya avanzada la noche, intentó hablar con Jaime varias veces para explicarle sus averiguaciones y que tuviera cuidado, ya que estaban frente al golpe terrorista más relevante de la historia de la humanidad y seguramente no se detendrían ante nada. No podía esperar más; a las cinco de la mañana se despertó, se dirigió al parking y salió en dirección a Ginebra.
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	Al borde del colapso (febrero 2025)

	
 

	«Dios creó la guerra para que los americanos aprendieran geografía»

	
 

	(Mark Twain)

	
 

	Eran las cinco de la mañana, el comandante Silva estaba apurando el penúltimo café; a las ocho terminaría su turno y podría regresar a casa; con un poco de suerte llegaría a tiempo de saludar a sus hijos antes de que salieran para la universidad. Llevaba cinco años destinado en el Centro de Operaciones Aéreas Combinadas de Torrejón, a las afueras de Madrid, que junto con su gemelo de Uedem, en Alemania, vigilaba los cielos de Europa, con el ojo siempre puesto sobre la frontera del este. No había semana que un vuelo ruso no penetrara en Europa con el sistema de identificación apagado o sin plan de vuelo, lo que ocasionaba la inmediata puesta en marcha del sistema de alerta temprana de la Alianza Atlántica, que permitía tener en el aire dos aviones de interceptación en un par de minutos.

	Este era un juego que comenzó con el propio estallido de la Guerra Fría, pero que se volvió tremendamente peligroso cuando eran aviones con capacidad para transportar bombas nucleares los que entraron a participar en un tablero que podría tener consecuencias nefastas. La aviación soviética llevaba cincuenta años evaluando los sistemas europeos para preparar, en el momento que fuera necesario, un golpe definitivo sobre el continente. En los años de la URSS, la mayoría de estos enfrentamientos se producían en los países bálticos, pero con las guerras en Siria y en Ucrania, los problemas se habían desplazado al Mediterráneo, que quedaba bajo la cobertura del centro ubicado en la antigua base norteamericana de Torrejón de Ardoz, a pocos kilómetros de Madrid.

	El centro recibía información de decenas de radares de control de tráfico aéreo, satélites de observación y de las aeronaves de la OTAN que supervisaban continuamente las bases aéreas rusas. Un enorme conjunto de sensores barría el suelo enemigo siendo capaces de detectar cada despegue; una vez que los aviones se adentraban en los países de la Alianza Atlántica, los sistemas de alerta temprana funcionaban con mucha celeridad y efectividad.

	Silva, todas las noches, se sentaba en la pantalla del ordenador esperando que llegaran mensajes de muy diversas fuentes, que, una vez chequeados su veracidad y precisión, eran transmitidos a las unidades que debían intervenir en caso de producirse una entrada no autorizada en el espacio aéreo europeo; en caso de duda, las instrucciones eran claras, mejor intervenir que quedarse en tierra, lo que había llevado a ratios de alertas falsas cercanos al cincuenta por ciento. El sistema de control permitía calcular rutas y determinar cuáles eran los aviones de vigilancia más cercanos a la nave intrusa para proceder al reconocimiento e intercepción. El nivel de automatización era muy alto, aunque la cadena de decisiones y órdenes quedaba bajo la exclusiva responsabilidad de determinados mandos militares, excepto cuando se trataba de derribar un avión, incluso aunque fuera de pasajeros; en estos casos la decisión se trasladaba a la más alta autoridad política.

	Apuraba el café mientras leía la prensa deportiva; la derrota del Toledo del día anterior frente al Real Madrid no le había sentado nada bien; estaba ofuscado por los cambios que había hecho el entrenador y solo quería llegar a casa, darse una ducha y echarse en la cama; con un poco de suerte, dormiría unas seis horas.

	Estaba entretenido leyendo los pormenores de la derrota de su equipo cuando sonó una alerta y en su pantalla apareció un mensaje de un Awacs que sobrevolaba en esos momentos el mar Negro. Una flota de seis aviones de combate de última generación SU-37, acompañados por dos aviones de reabastecimiento en vuelo IL-76MD, un IL 18 de guerra electrónica y un Beriev A-100 de mando y control, acababan de despegar de la base de Belbek, en Sebastopol, mientras que, de una cercana, también en la península de Crimea, habían despegado dos aviones pesados de carga AN-124. Una vez estuvieron todos en el aire se habían agrupado y volaban en formación hacia la costa de Bulgaria, a una velocidad de crucero relativamente baja para permitir hacer la navegación en formación. En unos quince minutos entrarían en el espacio aéreo búlgaro si mantenían la ruta.

	Silva no daba crédito a lo que estaba leyendo y pidió confirmación a la aeronave, la que recibió al momento, notificando, además, que se mantenía la formación y la ruta. De forma inmediata, notificó la incidencia a la fuerza aérea búlgara que debería salir a interceptar a los aviones de combate más modernos de la fuerza aérea rusa, con unos aviones donados por Estados Unidos con más de treinta años de antigüedad. Si la actitud de los aviones rusos se volvía agresiva, los F-16 búlgaros estarían fuera de combate en menos de cinco minutos.

	Alfonso Silva era consciente de que, si se trataba de una amenaza real que continuaba penetrando en el espacio aéreo occidental, habría que movilizar a más aliados y los siguientes que podrían ser visitados por la flotilla rusa serían Grecia o Turquía. Después de notificar el evento a las autoridades de ambos países y al centro gemelo de Alemania por si detectaban movimientos semejantes en otras zonas del escenario europeo, cogió el teléfono interno y llamó al oficial de guardia esa noche, el comandante Ortuño. En cuanto este recibió la notificación se percató de la gravedad de la situación y llamó directamente al general jefe del CAOC, que todavía estaría durmiendo. Si hubieran sido un par de aviones solitarios, la cuestión se podría haber resuelto a otro nivel, pero en este caso, se trataba de algo que el comandante no había visto en sus años de servicio en el centro y que, considerando el deterioro de la situación geoestratégica, no debía minimizarse.

	En cinco minutos los aviones búlgaros habían despegado y se dirigían a la intercepción de la flota rusa sobre el mar Negro, que se produciría en cuatro minutos. Sin embargo, justo después de que despegaran los aviones, Silva recibió de la autoridad de tráfico aéreo y del cuartel general de la OTAN el plan de vuelo de la flotilla, proporcionado por el Ministerio de Defensa ruso. El destino de los aviones era Tánger, en Marruecos; en su ruta sobrevolarían Bulgaria, Grecia y luego por el Mediterráneo llegarían a su destino sobrevolando el espacio aéreo de Libia y Argelia, evitando Italia y España. Se trataba, según el comunicado de Moscú, de un escuadrón de aviones que daría soporte y cobertura a la flota rusa que estaría llegando a la base de Alcazarseguir en setenta y dos horas. El mensaje remitido por Moscú justificaba esta medida teniendo en cuenta las acciones hostiles de Estados Unidos, Reino Unido y España contra unas maniobras que Rusia consideraba habituales y notificadas por los canales ordinarios. No parecía muy comprensible que un portaviones necesitara cobertura de aviones de combate, pero estaba claro que Rusia había decidido comenzar una peligrosa partida de ajedrez y había optado por una salida agresiva, como la «apertura de los cuatro caballos».

	Los aviones búlgaros cuando divisaron la fuerza rusa ya habían recibido la confirmación de que se ajustaban a un plan de vuelo notificado, así que se limitaron a escoltar a las aeronaves rusas hasta que fueran los griegos y luego los italianos los que acompañaran a la fuerza enemiga hasta que llegaran a Argelia y salieran del espacio aéreo de la OTAN. Los aviones se mantenían en paralelo a una distancia visual, pero sin realizar ninguna acción que pudiera considerarse agresiva. De hecho, los aviones búlgaros, al ser reemplazados por los griegos, se despidieron de los rusos deseándoles un buen vuelo.

	A las seis de la mañana, el jefe del Estado Mayor de la Defensa despertaba al ministro mientras se dirigía en su vehículo oficial al Centro de Operaciones del Estado Mayor de la Defensa, sin embargo, cuando su vehículo ya entraba en el paseo de la Castellana donde se ubica su cuartel general, recibió una llamada de su superior; debía marchar a la Presidencia del Gobierno situada en el Palacio de la Moncloa a la salida de Madrid por la carretera de La Coruña. El presidente ya había sido informado de la gravedad de la situación y había convocado una reunión de crisis a las siete de la mañana. Se subió en el coche del ministro que le esperaba en el paseo de la Castellana 109, donde está su sede, y le fue reportando los datos que iban recabando mientras se dirigían a toda velocidad hacia su destino.

	Lo que más le había extrañado al jefe de las Fuerzas Armadas españolas era que Tánger tenía la consideración de un aeropuerto civil, no parecía el lugar apropiado para estacionar seis aviones de combate a cinco minutos de vuelo de la base naval de Rota, donde se congrega la mayor parte de la fuerza naval española.

	Unos años atrás, Marruecos, bajo el reinado de Mohamed VI, había ofrecido a Estados Unidos que abandonara Rota para instalarse en su nueva base de Ksar Sghir, que en español llamamos Alcazarseguir, a veinte kilómetros de Ceuta y de Tánger, pero su principal hándicap era la falta de una pista para el aterrizaje de aviones estratégicos. Las desavenencias entre España y Estados Unidos habían ido en aumento en los últimos años; la izquierda más radical insistía en la rescisión de los acuerdos militares bilaterales y en el cierre de las bases norteamericanas en España. Rabat siempre había buscado profundizar su relación con Washington para equilibrar su posicionamiento estratégico que siempre había dependido en exceso de Francia y, en menor medida, de España. Después de haber realizado el Gobierno alauita una inversión enorme en la base para atraer a los norteamericanos, el nuevo Gobierno aprovechó la ocasión y, ante un suculento acuerdo ofrecido por Moscú, se determinó el uso conjunto por veinticinco años a cambio de un programa de inversiones, créditos y petróleo que ascendía a mil millones de dólares al año.

	El aeropuerto de Tánger se encontraba a quince kilómetros de la base naval y, sin duda, podría servir de apoyo a las unidades allí estacionadas, lo que era incompatible con el uso civil de un aeropuerto al que llegaban turistas de medio mundo para disfrutar de su clima y las playas. La combinación de las infraestructuras de Tánger y Ksar Sghir para fines militares suponía una alteración crítica del escenario estratégico del estrecho.

	El más alto responsable militar español pidió hablar con su homólogo marroquí, pero en ese momento se encontraba de visita de inspección en la frontera sur del país y no era posible establecer la comunicación. Fue su ayudante, que permanecía al otro lado del teléfono, el que, ante las preocupantes preguntas del general español, decidió pasar la llamada al jefe de la Fuerza Aérea marroquí, que le respondió de forma sucinta, pero directa: «El aeropuerto de Tánger acababa de ser militarizado y cerrado al tráfico aéreo civil hasta nueva orden», y ratificaba la llegada en unas seis horas de aviones militares rusos para dar apoyo a la flota que se encontraba a unas trescientas millas al norte de Finisterre y que llegaría en tres días a su destino en la nueva base conjunta. Le explicó que, debido a las restricciones al intercambio de información con terceros países dictadas por Rabat, cualquier dato adicional debería requerirse al Ministerio de Asuntos Exteriores. Con un tono más de compañero, el general español le preguntó si estaban previstos más movimientos de aviones de combate marroquíes en la zona, cuestión que quedó sin responder al cortarse de forma abrupta la comunicación.

	Las llamadas de teléfono y los cruces de información entre los distintos niveles de la administración civil y militar española eran tan numerosos que resultaba imposible de digerir para un Gobierno que nunca había estado preparado, después de siglos de aislamiento internacional, para adoptar en pocos minutos decisiones cuyas consecuencias eran imposibles de dimensionar.

	A las diez de la mañana, los aviones confirmaban su ruta con destino a Tánger y ya estaban sobrevolando el sur de Italia mientras eran escoltados por dos aviones Typhoon de la Fuerza Aérea Italiana. Ante la petición de las autoridades de la Alianza Atlántica de que aviones españoles vigilaran la entrada de la flotilla en el espacio aéreo de Argelia y de Marruecos, el Gobierno español prefirió no iniciar ninguna acción que se saliera del marco normal de interdicción en caso de una entrada ilegal. Los aviones volaban por cielos abiertos y no iban, en principio, a sobrevolar espacio aéreo español.

	En la sala de crisis de la Presidencia del Gobierno se encontraban los ministros de Defensa, Asuntos Exteriores y del Interior, los jefes militares y del Centro Nacional de Inteligencia y un buen número de asesores, ninguno de los cuales pasaba de los treinta años, que permanecían en una segunda fila.

	El jefe del Estado Mayor de la Defensa, que pertenecía precisamente al Ejército del Aire, explicó tanto los movimientos de los aviones como el seguimiento que se estaba haciendo a las distintas flotas que se dirigían hacia el estrecho de Gibraltar, con un detalle que estaba disgustando al presidente que odiaba entrar en profundidad en detalles técnicos que desconocía y con los que se sentía en inferioridad.

	La situación, en principio, no constituía una amenaza directa a España y podía encuadrarse dentro de lo habitual en este tipo de maniobras, sin embargo, el general insistió en la gran capacidad de los sistemas desplegados: los aviones de inteligencia y de combate eran de última generación y nunca habían salido de Rusia. Si lo que pretendía el gigante ruso era hacer una demonstración de fuerza, no cabía duda de que había elegido lo mejor de su inventario.

	El presidente concluyó que no cabía considerar la situación como una amenaza grave a los intereses españoles; el acuerdo de Marruecos con Rusia había levantado muchos recelos en las capitales de la Alianza Atlántica, pero para España primaban sus intereses regionales, tanto económicos como políticos. No había razón para adoptar medidas más severas que podrían ser malinterpretadas por las autoridades vecinas. El Gobierno de España no estaba para juegos de guerra y menos con las grandes superpotencias militares del planeta.

	El ministro del Interior mostró su preocupación por el impacto que podrían tener estos movimientos en Ceuta y Melilla y comentó la conveniencia de reforzar la seguridad en los territorios españoles enclavados en África. El general se sumó a la iniciativa, ordenando que aviones de patrulla marítima supervisaran la flota rusa, que en unas seis horas alcanzaría la altura de Galicia, y que se reforzaran los enclaves con tropas de la bandera de operaciones especiales de la Legión y Guardia Civil que se desplazarían desde Sevilla y Málaga. Aviones Typhoon habrían de ser destinados a Rota para reforzar la seguridad de la base. La fragata Reina Sofía se haría a la mar en dos días para unos ejercicios de control del tráfico aéreo en el mar de Alborán. El presidente insistió en la imperiosa necesidad de no hacer demonstraciones de fuerza evitando cualquier veleidad belicista.

	El director del Centro Nacional de Inteligencia corroboró las palabras del presidente y expuso que la situación en Marruecos era de plena normalidad y que no había razón especial para preocuparse.

	La flota marroquí se encontraba en Casablanca y en Tánger, que eran dos puertos habituales; los satélites no habían apreciado ningún movimiento sospechoso ni en los buques ni en las bases aéreas. En definitiva, no había ninguna razón para considerar que Marruecos estaba planeando alguna acción militar contra España.

	El general insistió en su preocupación por la situación, especialmente con la inestabilidad generada por la revolución en Marruecos y por la llegada al mismo tiempo de dos flotas, una rusa y otra china. Aunque los asesores y los ministros consideraban que seis u ocho buques de combate no iban a alterar el equilibrio estratégico en la región ni en el mundo.

	El presidente informaría directamente al jefe del Estado y prohibió que ningún miembro de su administración comentara las conversaciones mantenidas ni las decisiones adoptadas con nadie, eso incluía al propio monarca, que, por ser el capitán general de los Ejércitos, siempre asumía con más facilidad las posiciones militaristas, aunque lo cierto era que siempre había mantenido una exquisita neutralidad.

	El director del Centro Inteligencia de las Fuerzas Armadas, almirante en la reserva Víctor Cerdán, estaba sentado en la mesa escuchando todas las opiniones. Había servido cuarenta años en todos los destinos posibles. Sus excelentes relaciones internacionales, especialmente con sus homólogos europeos y norteamericanos, le habían granjeado una gran consideración internacional. Ya tenía cumplidos los setenta y tres años, pero se encontraba en un perfecto estado físico; todavía salía a correr todos los días de madrugada diez kilómetros y pasaba la jornada entre sus libros y las llamadas a sus colegas de medio mundo. Su centro de análisis había sido reducido al mínimo, de hecho, lo llamaban la oficina de Cerdán.

	Fue el primero en alertar de la situación de inestabilidad en Marruecos y de la proximidad del golpe de Estado de corte islamista. El Gobierno le consideraba como alguien del pasado; un cascarrabias que veía fantasmas por todas partes, pero no había reunión de seguridad en la que el presidente no le consultara, aunque fuera solo para tranquilizar a los mandos militares.

	—Presidente, señores, ustedes consideran que unos pocos barcos no van a provocar una guerra mundial y están en lo cierto, pero si analizan las causas directas de las mayores guerras de la historia moderna, todas, sin excepción, tuvieron un casus belli mucho más pequeño que esta demonstración de fuerza. En segundo lugar, nunca en la historia una flota rusa y otra china se habían encontrado fuera de sus aguas de influencia y, además, aderezada con el acompañamiento de la flota más importante del mundo árabe, la marroquí, y añadiendo a los iraníes de comparsa. Si leyeran los periódicos de Egipto, Irán o Argelia, observarían que existe un apoyo sin precedentes a esta operación que pretende demonstrar a Occidente que ya ha sido derrotado militarmente. En unas semanas tendremos en el estrecho más de cien aviones de combate de última generación, con dos portaviones, fragatas y submarinos; a ello debemos sumar los dos grupos de combate de la Marina norteamericana que se dirigen a la zona con más de doscientos cazabombarderos. Ni siquiera en la crisis de los misiles de Cuba hubo un movimiento de fuerzas tan coordinado contra nuestros intereses.

	—¿Y qué cree que pretenden con toda esta demostración, almirante? —preguntó de forma directa el presidente.

	—Ganar la «Tercera Guerra Mundial» y, a ser posible, con muy pocas bajas.

	—Está usted loco, ¿cree que estas operaciones van a llegar tan lejos? La flota china es una embajada de buena voluntad y parece lógico que, si Marruecos y Rusia han firmado un acuerdo de cooperación militar, compartiendo una base al otro lado del estrecho, una flota amiga acuda como muestra de las buenas relaciones. De hecho, no le he oído nunca quejarse por la base británica en Gibraltar, sin embargo, hemos tenido que aguantar la presencia de sus submarinos nucleares en un territorio cuya soberanía no reconocemos.

	—Creía que los americanos y los británicos eran nuestros aliados y que debíamos preocuparnos de nuestros enemigos —comentó el almirante, advirtiendo de que no todos los países eran igual de amigos.

	—España no tiene enemigos, quiere mantener unas excelentes relaciones de paz y amistad con todo el mundo —replicó el ministro de Asuntos Exteriores.

	—Pues entonces deberíamos sumarnos a esta iniciativa y participar en las maniobras, incluso cederles el uso de nuestros puertos a los chinos. Déjenme decirles una cosa, lo peor está por llegar. El régimen de Rabat aprovechará todos estos apoyos para realizar algún movimiento contra nuestros intereses. No podemos olvidar las declaraciones de distinguidos miembros del comité de la República Islámica de Marruecos sobre las reivindicaciones territoriales de Canarias y las ciudades de Ceuta y Melilla. Los gobiernos revolucionarios necesitan enemigos para subsistir y, además, deben ser de entidad para justificar sus tropelías y sacrificios. Recuerden la máxima del dalái lama de esperar lo mejor y prepararse para lo peor, no hay mejor estrategia militar que seguir este sabio consejo.

	—Entonces, ¿qué deberíamos hacer a su juicio para evitar que esto ocurra? —inquirió el presidente.

	—Nada; da igual cómo reaccionemos, su hoja de ruta ya está escrita y encontrarán la justificación para ejecutar su plan hagamos lo que hagamos. Nos han pillado con el pie cambiado, ahora nuestro margen de maniobra es muy reducido y seguramente bastante indeseable para ustedes. Llevamos años en el limbo estratégico y nos han despertado de golpe en mitad del sueño.

	El presidente, después de permanecer un minuto en silencio, reflexionando o, al menos, eso parecía, ordenó a los jefes militares el despliegue de dos compañías de la Legión en Melilla para apoyar en la seguridad y de la Guardia Civil en Ceuta. Se reforzarían los medios aéreos y navales en Canarias y en el estrecho. No debía darse ninguna imagen de beligerancia. Como muestra de buena voluntad y en reciprocidad con la comunicación que el Gobierno de Marruecos había dado sobre el uso militar del aeropuerto de Tánger, se comunicarían a la embajada de Rabat en Madrid dichas decisiones explicando que solo se pretendía reforzar la seguridad en el territorio español.

	Cuando salían de la sala, el almirante Cerdán se dirigió al jefe del Estado Mayor de la Defensa y le insinuó al oído:

	—Prepárese para lo peor. Yo que usted iba acuartelando a las tropas y aumentando la disponibilidad de sus aviones de caza, los va a necesitar a todos.

	A las cinco de la tarde, la flotilla rusa aterrizaba en el aeropuerto de Tánger, donde era evidente que se había reforzado la seguridad; un batallón paracaidista con sede en Rabat se había desplazado a la terminal y custodiaba el perímetro, mientras que la gendarmería controlaba las carreteras de acceso a la ciudad. Varios helicópteros Apache sobrevolaban la zona y un par de patrulleras eran visibles desde la costa.

	Los aviones Hawkeye de la Marina americana destacados en Rota advirtieron que la fragata Mohamed VI, la más moderna de la flota marroquí, había salido del puerto de Alcazarseguir y se dirigía hacia el mar de Alborán junto a dos patrulleras de altura y el submarino clase Kilo 636 recién entregado a la Marina, mientras que del puerto de Casablanca se hacían a la mar las fragatas SIGMA Mohamed V y Hassan II. Las dos fragatas Floreal continuaban en su puerto y no había indicio alguno de que estuvieran preparándose para salir.

	Se trataba, sin duda, de una calurosa bienvenida a las flotas amigas, según declaró el ministro de Defensa en la reunión celebrada esa misma tarde en el ministerio. Al día siguiente, los refuerzos estarían ya en las ciudades españolas para garantizar la seguridad y con eso bastaría para tranquilizar a la población y a parte de la clase política que demandaba acciones más contundentes.

	En la madrugada del día siguiente, la flota rusa había alcanzado la altura de Lisboa y la china ya había cruzado el canal de Suez y navegaba por el Mediterráneo al sur de Chipre. La flota norteamericana liderada por el Abraham Lincoln y sus buques de escolta cruzarían el canal al día siguiente, continuando la persecución del portaviones chino Shandong con sus treinta y dos aviones de combate J-15.

	El portaviones Gerald Ford tardaría dos días más en llegar al norte de las islas Canarias donde tenía previsto realizar maniobras junto a los buques estacionados en Rota.

	La reacción marroquí no se hizo esperar; el Ministerio de Defensa anunció que las acciones agresivas del Gobierno español reforzando militarmente los territorios cuya soberanía reclamaba Marruecos constituían una violación flagrante del derecho internacional. El Gobierno había venido manteniendo una actitud pacífica y colaborativa con Madrid y había informado en todo momento de sus decisiones. Sin embargo, la reacción española había sido movilizar a las flotas de combate de Estados Unidos y Reino Unido, así como a sus ejércitos, para perpetrar una acción militar que derrocase al Gobierno legítimo de la República.

	—El Gobierno no va a permitir que desde las posiciones españolas se inicien acciones militares contra Marruecos y ha decidido el cierre de las fronteras con las ciudades autónomas. Asimismo, el Gobierno, con el fin de impedir la llegada de material militar pesado a su territorio, decreta un bloqueo naval de ambas localidades. El material que se precise para Ceuta y Melilla desde España deberá entrar en puerto marroquí y, en ese caso, se permitirá el acceso a las ciudades, siempre y cuando se trate de materiales sin aplicación militar. La Marina y la Aviación de Marruecos garantizarán que ningún buque de un tercer país incumpla este bloqueo. En este sentido, se reforzarán las bases de Tánger y de Monte Arruit con aviones F-16 y helicópteros de combate, mientras que fragatas de la Marina controlarán e interceptarán a cualquier buque que se acerque a una línea de seis millas desde la costa —informaba el portavoz marroquí que continuó con su exposición—: Para garantizar la impermeabilidad de la frontera con las ciudades autónomas, se desplegarán en territorio marroquí la brigada blindada con sede en Taurirt y el batallón de infantería de Marina con sede en Alhucemas —terminó de explicar el representante del Gobierno de Marruecos.

	El comandante general de Melilla, general de división Ignacio Hernando, se encontraba en su despacho cuando escuchó el anuncio del bloqueo por parte de las autoridades marroquíes. Inmediatamente, se puso al habla con el presidente de la ciudad autónoma. Ninguno tenía instrucción alguna sobre cómo proceder, pero Hernando estaba convencido de que las tropas marroquíes ya debían encontrarse cerca del perímetro de la valla, de manera que ordenó el acuartelamiento inmediato de todas las unidades y el despliegue de misiles de defensa aérea de baja cota Mistral y así como de las unidades del tercio a lo largo de la frontera. Melilla se había convertido en un hervidero, vehículos de combate Pizarro se apostaron frente a los pasos fronterizos y se reforzaba la seguridad en los barrios de mayoría árabe.

	Los habitantes, ante el temor de que algo grave pudiera desencadenarse en las siguientes horas, acudieron en masa a los supermercados, que se quedaron desabastecidos en dos horas. Todos los suministros procedentes de Marruecos fueron cortados, por lo que las dos ciudades dependían de sus propias fuentes de energía y agua para sobrevivir.

	En Madrid, el problema se veía de forma muy diferente según el color político. Los partidos de la coalición del Gobierno variaban desde los que justificaban la acción de Marruecos e instaban a iniciar el proceso de descolonización, a los que buscaban abrir vías de comunicación directas para relajar la situación, como paso previo a unas negociaciones; la oposición básicamente reclamaba declarar el estado de guerra y hacer una movilización general. Una vez más, Marruecos se convertía en un quebradero político para la política española.

	El presidente convocó una nueva reunión esa misma tarde con los ministros, jefes militares y responsables de la inteligencia.

	—¿Alguien puede explicarme qué está pasando y qué podemos esperar que pase?

	Nadie se atrevía a hablar; se había llegado a esta situación por un cúmulo de errores y ahora ninguno de los presentes tenía una respuesta adecuada que ofrecer al jefe del Ejecutivo.

	—¿Qué pasará si rompemos el bloqueo? ¿Creen que nos atacarán y hundirán nuestros buques? ¿Tendríamos que reclamar el apoyo de la Alianza Atlántica? ¿Debemos esperar un ataque militar sobre nuestras ciudades aprovechando la presencia de las flotas rusa y china que se dirigen a la zona? —interrogó al ministro de Asuntos Exteriores, esperando obtener respuestas técnicas concluyentes.

	Según las fotos de los satélites, no se había producido una movilización general de tropas en el vecino del sur. La gran mayoría de las unidades seguían en sus cuarteles, lo que abonaba la idea de que se trataba de una respuesta política a las acciones adoptadas por Madrid, explicó el jefe del Estado Mayor. El ministro de Asuntos Exteriores aconsejó retirar las unidades militares desplegadas en el estrecho y regresar a la situación anterior. Según su análisis, lo mejor era calmar los ánimos y abrir de inmediato una negociación.

	—Precisamente, esa es su victoria. Marruecos no se va a embarcar en una guerra abierta con España ni va a lanzar sus tropas sobre nosotros; básicamente, porque no le hace falta. Después de quince días, la gente y los medios empezarán a poner en duda nuestra presencia en África, cuestionarán por qué vamos a ir a la guerra por dos ciudades donde viven una mayoría de musulmanes y los españoles que allí residen básicamente son funcionarios y militares —comentó el almirante Cerdán que, como siempre, pretendía pasar desapercibido en la esquina de la gran mesa frente a la que se sentaban los dirigentes políticos y militares del país.

	—Pues si todos estamos de acuerdo, entonces deberíamos comunicarnos inmediatamente con el Gobierno de Marruecos —concluyó el ministro.

	—Eso sería un gran error —añadió Cerdán—. Más allá de las consideraciones patrióticas de que las fronteras deben ser respetadas y de que nadie debería alterar el statu quo de estas por la vía de la fuerza o la amenaza, debemos analizar la situación en perspectiva, porque nada de lo que está ocurriendo es casual.

	»En las próximas semanas se va a definir el futuro del mundo para lo que queda de siglo. Occidente está débil; las desavenencias internas, los populismos, la crisis económica y unas sociedades acostumbradas al bienestar nos han debilitado frente a países que no tienen ninguna de estas restricciones. Son regímenes autoritarios que se creen con el derecho a dominar el mundo, de imponernos su modo de vida, y lo peor es que muchos de nosotros estaríamos de acuerdo con modelos semejantes. Ceuta y Melilla son solo dos ejemplos de cómo un país pequeño, pero con resolución, es capaz de doblegar la voluntad de una nación centenaria simplemente porque preferimos claudicar. Si lo hacemos aquí lo haremos en todos sitios —continuó explicando Cerdán—. Lo que era previsible, pero siempre temimos, ha llegado; la alianza de los enemigos de Occidente ha cuajado y, de pronto, se han encontrado, y pueden estar seguros de que no es por azar, con un aliado en la entrada del mar Mediterráneo y a catorce kilómetros de Europa. Nos han cogido con la retaguardia descubierta y desprevenidos. Debemos mostrar resolución, pero medida; no debemos intentar romper los bloqueos, pero sí enviar una clara señal de fuerza. Debemos activar la fase inicial del Plan Ballesta.

	—¿Pero eso existe? —preguntó el presidente.

	—Por supuesto, llevamos décadas trabajando en este supuesto; tampoco teníamos tantos focos de posibles conflictos que analizar, sin embargo, debe tener en cuenta que este plan se diseñó en los años setenta y que el concepto político de la guerra ha cambiado. Cada vez que los sucesivos jefes militares proponían su modernización, los Gobiernos se negaban a abordar este desagradable tema.

	—¿Y me puede decir en qué consistía? —inquirió el presidente muy molesto con los comentarios de Cerdán.

	—Es muy simple; los enclaves españoles en la costa africana son difícilmente defendibles ante un ataque de fuerzas combinadas marroquíes; es muy posible que las ciudades pudieran caer en un par de días. Incluso teniendo el control del espacio aéreo y marítimo, las posibilidades de defensa son escasas. Así que el plan consiste en bombardear las principales capitales de Marruecos en respuesta; de esa forma, se rebajaría la presión sobre nuestras posiciones de soberanía; a cambio, nos encontraríamos con una guerra abierta y total que terminaría después de unos cientos de muertos en una mesa de negociación. Pero entiendo que, para proceder de esta manera, debería producirse una acción militar ofensiva de Marruecos y todavía no nos encontramos en esta situación —explicó el almirante, que mantenía una actitud displicente frente a todos los que se encontraban en la sala.

	—¿Pero usted cree que la población va a apoyar una acción militar? —preguntó el ministro.

	—Los pueblos son amantes de la paz, la herramienta de los Gobiernos para contrarrestar esta opinión pública es la propaganda y, lamentablemente, en muchas ocasiones, como todos ustedes saben, ha funcionado muy bien y ha conducido a pueblos enteros a odiar a otros de los que apenas tenían noticia de su existencia años atrás.

	»Pero lo importante a efectos estratégicos es nuestro posicionamiento en el conflicto global entre los grandes bloques; una acción definida y fuerte de España en nuestras aguas territoriales en el estrecho nos permitirá, por primera vez en la historia, no quedarnos al margen del gran y eterno conflicto entre los modelos autoritarios y los democráticos.

	—¿Cuáles sugiere que deben ser nuestros pasos? —preguntó de forma directa el ministro de Defensa, que nunca había tenido una buena relación con Cerdán.

	—Lo primero es averiguar hasta dónde están dispuestos a llegar con el bloqueo, así que deberíamos enviar material sanitario y logístico por avión con una escolta de cazas. Si los aviones aterrizan será una primera pequeña victoria.

	—¿Y si derriban un avión nuestro? —preguntó el presidente del Gobierno.

	—Entonces sabremos que van en serio.

	—Y entonces ya tendrá su Plan Ballesta. Almirante, lo que usted propone es descabellado y solo busca el enfrentamiento militar —reclamó el presidente.

	—Entonces, señor, ¿cuál es su plan?

	—Necesitamos que un tercer país con buenas relaciones con Marruecos intermedie para rebajar la tensión y volver a la situación anterior.

	—Y después, ¿qué cree que pasará? —replicó el almirante.

	—Entonces ya veremos. Soy político, resuelvo problemas cuando se presentan.

	—Presidente, para esa política no necesita militares, contrate intérpretes y vaya movilizando los cruceros de lujo que llevan años varados en los puertos para evacuar a la población del norte de África.

	El almirante Cerdán abandonó la habitación argumentando que debía tomar su medicina y se fue a su casa; estaba convencido de que llegaría el momento en el que le volverían a llamar y no tardó.

	A las 2:00 GMT, el buque gasero con matrícula panameña Solaris, con sesenta mil toneladas, procedente del golfo, entraba en el canal de Suez desde el mar Rojo; había debido esperar dos días en la bocana hasta que llegó su permiso de acceso; por detrás tenía, a unas cincuenta millas, a la flota americana liderada por el portaviones Abraham Lincoln. Llevaba unas siete millas de navegación en el interior del canal cuando se produjo una fuerte explosión en su interior que ocasionó que el casco se partiera en tres grandes trozos; las llamas eran visibles a treinta kilómetros de distancia y se escuchó en el propio puerto de Suez.

	A las 2:45 GMT, la autoridad del canal activaba el protocolo de catástrofe y procedía al cierre de toda la infraestructura ordenando el regreso de los buques que ya estaban dentro. Si no pudieran retroceder, quedarían varados esperando que se dejase expedita la vía, lo que podría llevar al menos dos semanas, aunque se disponía de un plan de contingencia contra este tipo de eventos que permitiría una respuesta rápida siempre y cuando las autoridades egipcias estuvieran por la labor de acelerar los trabajos.

	El Abraham Lincoln recibió la noticia de forma inmediata, lo que fue notificado a Washington; esto podía suponer un retraso de entre ocho y diez días en su llegada a Canarias, es decir, una semana después de la llegada de la flota rusa y china. Todos en el Pentágono estaban convencidos de que se trataba de una acción deliberada de bloqueo, una vez la flota china ya se encontraba en el Mediterráneo. La situación parecía ir más allá de una demonstración de fuerza y Estados Unidos decidió reaccionar con decisión pasando sus fuerzas militares a DEFCON 3 desde la situación de DEFCON 5. Esta situación solo había producido en la historia con la crisis de los misiles de Cuba, cuando Rusia amenazó con intervenir en la guerra del Yom Kipur para defender la soberanía del canal, en la primera guerra del Golfo, y finalmente con los atentados del once de septiembre.

	Con esta decisión, el Gobierno de Estados Unidos lanzaba un poderoso mensaje a las potencias mundiales de que no se iban a permitir maniobras que menoscabaran la seguridad de la Alianza Atlántica. Con la implementación de esta fase, se acuartelaban un amplio número de unidades militares, incrementando su disponibilidad, y se pasaban los sistemas de comunicaciones a modo seguro. Este hecho produjo un efecto inmediato sobre todos los países y muy especialmente en España. Para las ocho de la tarde estaba prevista una intervención del presidente de los Estados Unidos para explicar las medidas adoptadas.

	Las bases militares en el Pacífico y en Oriente Medio se pusieron en estado de alerta y los buques y aviones de las US Air Force y de las potencias europeas comenzaron a desplegarse con el fin de reducir el tiempo de respuesta ante una potencial amenaza.

	La situación se agravaba por horas, pero nadie estaba dispuesto a ceder. Los Gobiernos de Moscú y de Pekín confirmaron que sus maniobras continuarían y que las mismas no tenían carácter ofensivo, a diferencia de la clara agresión de Washington. El embajador de Estados Unidos en el Consejo de Seguridad solicitó una reunión urgente, aunque las otras grandes potencias permanentes del Consejo no consideraban necesario un encuentro que podría evidenciar aún más las profundas diferencias entre los países.

	El Gobierno español se encontraba sumido en un mar de dudas; una buena parte de los apoyos parlamentarios que le sustentaban abogaban claramente por una descolonización inmediata de las ciudades españolas enclavadas en África y la salida de España de la Alianza Atlántica. La derecha, por su parte, quería proponer la declaración del estado de sitio para articular una respuesta militar contundente.

	El Gobierno en pleno, junto a los jefes de la seguridad y de las fuerzas militares, se hallaba en la mesa del Consejo de Ministros esperando ver la declaración del presidente de los Estados Unidos.

	El inquilino de la Casa Blanca inició su discurso haciendo un relato detallado de los acontecimientos de las últimas semanas y de los movimientos militares para, a continuación, presentar sus conclusiones. El resumen era claro, las potencias autoritarias de Rusia y China buscaban crear al otro lado del estrecho de Gibraltar, frente a España, una base militar que incorporará buques y aviones de combate en un gesto claramente ofensivo. El bloqueo de las ciudades de Ceuta y Melilla era, asimismo, una prueba flagrante del carácter agresivo de la coalición internacional liderada por Moscú. La explosión provocada del buque gasero en Suez tenía por objetivo bloquear el canal cuando una flota de combate de la US Navy se dirigía al Mediterráneo y este hecho había sido detonante de la decisión de pasar a la situación de alerta.

	—Todas estas circunstancias por sí solas no justifican la decisión adoptada, pero deben añadirse en la toma de la decisión otros argumentos todavía muy poderosos. —El presidente se levantó de la mesa y se dirigió a una pantalla similar a la que usan los meteorólogos para explicar las predicciones meteorológicas.

	Unas fotos de alta resolución tomadas con drones mostraban un submarino ruso de la clase Borey, exactamente el Knyaz Vladimir, dejando su base en la bahía de Ura, en las cercanías de la ciudad ártica de Múrmansk, tres semanas atrás.

	—En la actualidad, el submarino se encuentra a cien millas al sur del cabo de San Vicente, en el pico suroccidental de la península ibérica. El submarino porta dieciséis misiles balísticos de la clase Bulava, cada uno de ellos equipados con un número indeterminado de ojivas nucleares —explicó el presidente de forma muy didáctica.

	Que un submarino de esta capacidad se posicionara en esa ubicación de forma subrepticia mostraba una intención claramente ofensiva.

	—Asimismo, nuestros satélites sobre la isla de Taiwán han avistado seis fragatas chinas dirigiéndose a las islas artificiales construidas de forma ilegal por China, donde la frecuencia de vuelos de aviones de combate se ha multiplicado por cuatro en la última semana.

	En definitiva, el mundo se encontraba al borde de una guerra mundial y cada paso agresivo de un lado provocaba una reacción extemporánea mayor del otro lado. El presidente anunció de forma sorpresiva y contradiciendo el alcance geográfico del artículo V de defensa colectiva de la OTAN que un ataque militar contra Ceuta o Melilla implicaría la activación del mecanismo de defensa común y, por tanto, se consideraría como una agresión militar a los Estados Unidos.

	Esta declaración, no solicitada oficialmente, cayó como un jarro de agua fría sobre la mesa del presidente del Gobierno español; cuando este estaba perfilando su solución diplomática, la potencia norteamericana metía en el mismo caldo de la conflagración mundial el minúsculo problema de Ceuta y Melilla.

	Esto originaba dos problemas; por una parte, una aparente actitud infinitamente más agresiva española frente a Marruecos, sin que fuera este el objetivo, y, además, metía a España de lleno en la crisis mundial. La capacidad de maniobra del presidente se había reducido al mínimo.

	La pregunta dirigida a sus asesores y ministros era todo un lamento de su incapacidad para manejar la situación:

	—¿Y ahora qué hacemos? Y ¿dónde está el almirante?

	El ministro de Defensa y el jefe del Estado Mayor de la Defensa llamaron a Cerdán, que se negaba a continuar prestando sus servicios a un Gobierno que no pensaba hacer caso alguno a sus recomendaciones, pero, en el fondo, era un patriota y, una vez más, decidió sacrificar su orgullo y reincorporarse a la mesa en la que se conducían las acciones diplomáticas y militares.

	Se incorporó a la reunión en silencio, pero todos detuvieron sus discusiones y llamadas para recibir a Cerdán, que, a pesar de su edad, conservaba un buen aspecto, aunque su rostro denotaba una gran seriedad, casi diría de disgusto por estar en la reunión. Se sentó en una silla de la esquina de la mesa mirando el mapa del estrecho que se había desplegado en la pantalla. Pasaron varios minutos en los que el silencio era sepulcral. El presidente estaba nervioso esperando que alguno de sus asesores comenzara el interrogatorio al almirante, pero nadie tomaba la iniciativa.

	—Almirante, ¿qué significa realmente DEFCON 3? —se decidió a preguntar el ministro de Defensa.

	—Desde el punto de vista estrictamente militar, es el paso inmediatamente anterior al comienzo de operaciones bélicas; es un claro aviso de la disponibilidad de fuerzas alistadas para intervenir. En todas las ocasiones en las que se ha declarado, ha funcionado; en el caso del embargo a Cuba o disuadiendo a la Unión Soviética de intervenir en el canal de Suez durante la guerra del Yom Kippur —explicó Cerdán, que continuó mientras se encendía un habano.

	El presidente le solicitó que apagara el cigarro, pero el almirante continuó con su explicación mientras aspiraba largas bocanadas.

	—La declaración del presidente norteamericano no es consecuencia de las maniobras de un par de flotas, por mucha capacidad de combate que tengan, nosotros solos podríamos terminar con ambas flotillas en un par de días siempre que se encuentren al alcance de nuestros aviones de combate. Pero consideremos el hecho de que tenemos un submarino con unas cuarenta cabezas nucleares a menos de cien kilómetros de nuestras ciudades. Una capacidad atómica para exterminar a la población española en unos quince minutos, sin ninguna capacidad de respuesta. Básicamente, los rusos nos acaban de colar un gol por toda la escuadra. Ya no necesitan instalar bases permanentes en Marruecos, les basta con un solo submarino para amenazar a todas las capitales europeas con nulo tiempo de respuesta.

	—¿Y qué sugiere que hagamos? —respondió el presidente.

	—Esperar mientras nos preparamos para lo peor. Debemos hablar con nuestros aliados europeos y preparar una respuesta conjunta y combinada con Estados Unidos. Necesitamos a italianos, alemanes, franceses e ingleses desplazando medios aéreos y navales al sur de España. Debemos mostrar una imagen de unidad occidental; los rusos solo buscan aprovecharse de nuestras divisiones internas y el régimen revolucionario de Marruecos envolverse en la bandera de la yihad para convertir nuestras plazas de soberanía en un primer objetivo para continuar su expansión en Canarias.

	»Los rusos y chinos deberán regresar a sus puertos de origen en unas dos semanas o tres a lo sumo; entonces veremos si se produce un reemplazo o simplemente se rebaja la tensión. Con esta flota no nos van a atacar, pero sí pueden disuadirnos de ejercer acciones militares contra Marruecos y, de esta manera, se habrán ganado para décadas la amistad de Rusia y China, que comenzarán a construir sus propias bases no en nuestro vientre, sino en los huevos de Europa. Sería la apuesta estratégica más relevante desde que Rusia provocó la caída del régimen de Batista en Cuba.

	»El siguiente paso será derrocar el régimen revolucionario y provocar el regreso del rey de su exilio en París. El pueblo marroquí es mucho más inteligente y moderado que sus vecinos; su desarrollo económico se ha visto mermado y su población ve con temor la creciente militarización y radicalización de su gobierno y las continuas detenciones de empresarios y militares que fueron claves en las relaciones con Estados Unidos. Marruecos debe volver a ser nuestro aliado y socio económico; esa es la mayor garantía de nuestra estabilidad. Nosotros, con nuestra política, los abocamos a la revolución, así que ahora toca cambiar la dirección para dirigirlos hacia la involución.

	La población de Melilla estaba atemorizada. Las comunicaciones telefónicas estaban siendo dificultadas por las acciones de los radares marroquíes; todas las tiendas habían agotado sus existencias. Todo el mundo hacía acopio de alimentos y buscaba a quien tuviera un barco o una patera para viajar a la península en la que se sentirían seguros. Las autoridades marroquíes, en un intento por provocar el abandono de los españoles, habían insistido en que se facilitaría a todos buques y aviones dejar la ciudad. La mayoría de los melillenses querían salir lo antes posible. Todos sabían que el enclave no tenía defensa posible sin una intervención militar desde la península; teniendo carros de combate y blindados desplegados a cinco metros de la frontera, o se realizaba un bombardeo preventivo para eliminar a las unidades sitiadoras, o la caída de Melilla y Ceuta solo dependía de una decisión del presidente del Comité Revolucionario de Marruecos.

	Muchos de los musulmanes residentes también sentían miedo; la gran mayoría había llegado a la ciudad precisamente huyendo de Marruecos o del Magreb, y lo último que querían era regresar al país que abandonaron. Pero también sabían que quizás el tiempo para la colonización se había terminado. En el momento que el Gobierno de Rabat ofreciera a los musulmanes dinero o compensaciones, estos inclinarían la balanza hacia el otro lado y los españoles se encontrarían con una quinta columna imposible de controlar. El despliegue de tropas y vehículos sobre las dos fronteras era muy visible, el ruido de los carros de combate se escuchaba desde el centro, lo que contribuía a incrementar el temor.

	Cerdán explicó que la estrategia de Marruecos era provocar un éxodo masivo de españoles hacia la península; así no sería necesaria ninguna acción bélica.

	—De hecho, desde una óptica estrictamente militar y eliminando las concepciones patrióticas, si a comienzos del siglo XX las posiciones en África constituían una defensa avanzada, en esos momentos constituían un problema para nuestra seguridad. Pero cuando las reglas de la diplomacia y del buen entendimiento entre naciones se quiebran, hay que restaurar primero el statu quo y una vez se hayan serenado los ánimos, comenzar a analizar con detenimiento los problemas y las posibles soluciones.

	—Y ¿cómo cree, almirante, que se desarrollarán los acontecimientos en los próximos días? —interrogó el presidente.

	—Seguramente, Marruecos ya tiene perfectamente preparadas con sus nuevos aliados las maniobras que van a realizar. Como mucho, durarán una semana y, posteriormente, se quedarán en algún puerto, muy posiblemente en Alcazarseguir, teniendo en cuenta el despliegue de los aviones rusos en Tánger. La flota rusa se quedará en el mar de Alborán con lo mejor de la Marina marroquí, precisamente, entre la península y Melilla.

	—¿Y qué debemos esperar de los norteamericanos?, ¿atracarán sus portaviones nucleares en Rota?

	—No es una opción, están demasiado cerca de los teatros de operaciones y estarían en serio riesgo; permanecerán a una distancia de unas trescientas millas realizando diversos ejercicios y vigilando a su alrededor. Tener cuatrocientos aviones de combate de última generación enfrente es un riesgo demasiado importante para nuestros enemigos como para despreciarlo. Ahora debemos mover nuestras fichas y esperar a ver qué pasa. Lo lógico es que toda esta situación se desactive; lo determinante será saber quién se cansa primero de esta tensión. Pero ahora mismo los servicios de inteligencia norteamericanos están esperando otros movimientos en Asia o en el norte de Europa, si nada de esto tiene una relevancia considerable, el problema se resolverá pronto; si los escenarios de posibles conflictos comienzan a multiplicarse, entonces podemos estar a las puertas de la «Tercera Guerra Mundial».

	El jefe de gabinete del presidente, un hombre de baja estatura y con escasa experiencia en asuntos militares o internacionales, exclamó que eso era una gilipollez y que realmente nunca pasaría nada.

	—Todo esto es un simulacro, un juego que no va a desencadenar nada. Las pantomimas no producen guerras —concluyó.

	Todos los asistentes asentían con la cabeza a las palabras de Vicente Cuadrado, que exponía sus argumentos mientras Cerdán permanecía en silencio, indiferente ante las explicaciones del hombre de confianza del presidente.

	—Joven —le espetó con cierto desdén—, ¿usted ha oído hablar de la Operación RYAN?

	—General, he visto todas las películas de Jack Ryan y me he leído todas las novelas —replicó el joven jefe de gabinete ante el asentimiento generalizado de sus asesores.

	—Eso me temía escuchándole. En 1981, Yuri Andrópov, director del KGB, solicitó ver al premier Breznev urgentemente, era ya de noche y muy tarde, pero la importancia del tema exigía la imperiosa necesidad de que la reunión tuviera lugar. El presidente de la URSS estaba en el ocaso de su vida personal y política; había conocido los mejores años de la Unión Soviética, pero también su declive; Andrópov era el típico funcionario de los servicios de seguridad con un gran conocimiento de Alemania y, en general, de la Alianza Atlántica. En aquel momento, tenía en su cesto de prioridades evitar la involución en Polonia, al final siempre era Polonia la que producía pesadillas en el Kremlin, pero en sí no constituía una amenaza militar relevante.

	Andrópov llevaba en su portafolios dos informes; en el primero decía en su portada «Barbarroja» y, en el segundo, «Operación RYAN». El director del KGB entregó el primer informe, pero el premier no estaba ya a esas horas para leer informes, aunque fueran muy ejecutivos.

	Andrópov, con su parquedad de palabras, comenzó exponiendo que tenía la certeza, cuya justificación se acompañaba en diversos documentos, aunque no se incluían ni fotos ni ninguna prueba física, de que Estados Unidos atacaría a la URSS con misiles nucleares desde Europa. La decisión había sido tomada en la Casa Blanca; la Unión Soviética no tendría capacidad de respuesta; antes de enviar sus misiles balísticos a Estados Unidos habría perdido toda la capacidad militar. Entonces tendrían que decidir si acababan con la vida en la Tierra o aceptaban la derrota. Pero las certezas no eran suficientes para enviar las divisiones de carros rusas a invadir Europa. Y de esta manera se ideó la Operación RYAN; cientos de agentes fueron desplegados o captados por todo Occidente; su misión era conocer al soldado que limpiaba los misiles, a los técnicos de mantenimiento de las empresas, a los dueños de las fincas colindantes de los silos de misiles, a políticos y así hasta más de cincuenta mil personas. Se invirtieron millones de dólares para movilizar a los europeos contra el despliegue de misiles; los editoriales de prensa eran continuos contra Estados Unidos, mientras que se esparcía dinero entre organizaciones de izquierdas para promover la división entre las dos orillas del atlántico. Moscú entró en una auténtica neurosis; no había día en el que no hubiera una evidencia de que el ataque era inminente. Los militares encargados de la defensa antiaérea apenas dormían y se analizaban hasta los más mínimos detalles.

	En este ambiente de tensión, la OTAN decidió ejecutar entre el dos y el once de noviembre de 1983 unos ejercicios de mando y control conocidos como Able Archer 83.

	El ejercicio consistía en simular una escalada de conflicto que desembocaba en DEFCON 1 y en el lanzamiento coordinado de misiles nucleares sobre Rusia. Todas las comunicaciones se cancelaron y los jefes de las fuerzas militares de los principales países de la alianza estaban presentes en el cuartel general de la OTAN, al norte de Mons, dirigiendo la operación. A finales de ese mes, culminaría el despliegue de los misiles Pershing 2 con cabezas nucleares en Europa apuntando a Rusia, lo que suponía la alteración total del escenario nuclear.

	El ejercicio fue desarrollado con tanto realismo que Rusia creyó que esta acción era la confirmación de lo que Andrópov había adelantado y en la que creía firmemente, la estrategia americana de atacar primero a la Unión Soviética. El problema era que el pirómano de toda aquella situación era ahora el presidente de Rusia, pero apartado de la vida pública por la enfermedad que le llevaría a la tumba meses más tarde.

	La última orden de Andrópov fue decretar el estado de máxima alerta en Europa del Este y en la Unión Soviética y comenzar los preparativos para un ataque preventivo contra Europa con sus armas nucleares. La CIA fue la primera en constatar que la ausencia de un liderazgo fuerte en Rusia era una situación que podría desembocar en una guerra nuclear; además, obtuvo información, desde el más alto nivel, de que Rusia estaba convencida de que los ejercicios eran reales. Durante cuarenta y ocho horas el mundo estuvo ante el holocausto nuclear. El presidente Reagan, al tener conocimiento de los hechos, ordenó el fin del simulacro de forma inmediata.

	—Cuadrado, hay que tener mucho cuidado con los juegos porque a veces nos los tomamos en serio. El mundo suele abocarse cada cierto tiempo a una situación límite en la que esperamos que al final alguien afloje la cuerda, siempre ha sido así, pero llegará un día que esto no pase y ese será el final.

	Todos escuchaban con gran atención al almirante; se hizo el silencio en la sala. Los asistentes a la reunión se miraban tremendamente asustados. Tenían a su cargo la patata más caliente de la historia estratégica de nuestro país y estaban diseñando una estrategia de derrota.

	—Pero ¿por qué Rusia y China se lanzan a una guerra contra Occidente? —preguntó el presidente.

	—Por las mismas razones de siempre; cuando la situación al interior de los regímenes autoritarios se debilita y se comienzan a cuestionar los fundamentos, hay que buscar el enfrentamiento con un tercero; nada une más a la gente que tener enemigos comunes; hoy la población en Rusia y China, azuzada por una prensa sometida a los dictados de su Gobierno, aplaude a sus militares, les han hecho creer que ya son importantes y que ha llegado la hora de demostrarlo.

	»Los modelos autoritarios acaban fracasando por su incapacidad de generar un espíritu emprendedor; confían en que los Gobiernos y sus burócratas pueden dirigir todo con éxito y nadie en el mundo tiene semejante capacidad. China y Rusia están asistiendo al agotamiento de sus sistemas y ahora necesitan revestirse de una nueva causa que les permita ganar tiempo, abrazando la bandera, por muy injusto que sea su gobierno; si no, recuerden a todo el pueblo argentino apoyando sin fisuras a la dictadura militar en su enfrentamiento contra el Reino Unido.

	El presidente decidió que era mejor que todos se fueran a descansar, quizás lo peor estaba por llegar.

	
 

	Capítulo 15

	El círculo se cierra (marzo 2025)

	
 

	«El colmo de la infelicidad es temer cuando nada se espera ya» (Séneca)

	
 

	Después de conducir tres horas en el Alfa Romeo que su amigo Jaime le había prestado, decidió detenerse a tomar un café en Auxerre. El vehículo definitivamente no estaba preparado para el frío europeo. La calefacción no funcionaba muy bien y Salvador tenía la sensación de que entraba aire por todas partes. El día había amanecido gélido y el cielo estaba cubierto; podría estar nevando en las montañas, pero en la vasta campiña francesa las nubes habían impedido que el hielo se acumulara en los arcenes, lo que hubiera sido extremadamente peligroso para las pequeñas ruedas del automóvil.

	Se sentó en una mesa junto al escaparate. El aparcamiento del local estaba vacío y no había nadie más en el interior, solamente una camarera de unos cincuenta años que le sirvió un café y un croissant; intentó sacarle algo de conversación, pero él estaba demasiado ensimismado con sus preocupaciones como para prestar atención a los comentarios de la señora sobre el clima. Aprovechó la parada para buscar un hotel alrededor de la zona del Centro de Ensayos, mejor en Ginebra, donde le sería más fácil pasar desapercibido.

	Reservó tres noches en el hotel Rousseau, enfrente del famoso surtidor en el lago. Es la imagen mejor conocida de la ciudad suiza en el mundo y hay numerosos bares en la zona para turistas. El CERN se halla a quince minutos del centro. En el lado francés, la población cercana más importante es Lyon, pero se encuentra a unas dos horas de Saint-Genis-Pouilly, demasiada distancia si tenía que ir y venir todos los días. El ruido del motor no presagiaba nada bueno, así que, cuanto menos lo moviera, mucho mejor.

	No estaba muy tranquilo; estaba obsesionado con la posibilidad de que le estuvieran siguiendo, pero no había ninguna evidencia, no obstante, cuando dejó el local, marchó de nuevo en dirección a París para cerciorarse de que no había ningún vehículo sospechoso. Todo estaba normal, ningún automóvil aparcado en el arcén o en alguna de las zonas de descanso. Respiró aliviado y decidió continuar hasta Ginebra. Justo llegó a la hora del almuerzo y dejó el Alfa Romeo aparcado en la estación de ferrocarril, a unos diez minutos andando de su destino. Aprovechó que el hotel tenía un coqueto restaurante para comer algo: una ensalada y un entrecot.

	Después de dar un paseo aprovechando la claridad del mediodía, regresó a la habitación. Los nubarrones que procedían del Alto Jura, al norte, presagiaban lluvia o, presumiblemente, nieve si la temperatura continuaba cayendo. El viento estaba muy frío y pasear junto al lago no parecía muy recomendable.

	Estuvo rebuscando en las páginas de los diarios locales noticias sobre el CERN y el próximo evento, sobre todo, el asesinato de Joao Gomes. Para Salvador no podía ser creíble que, ante las amenazas que se cernían sobre la inmensa instalación científica y la crítica situación internacional, aquel oscuro asesinato hubiera sido casual. Después de horas de cambiar la búsqueda varias veces esperando hallar alguna noticia, encontró en un diario digital de Lyon una pequeña reseña indicando que el asesino del ingeniero Gomes había muerto en un enfrentamiento con la policía en la ciudad de Froid en la Costa Azul. El inspector Villiers, encargado de la investigación, y la jueza Bernardette Fillon, que había instruido el sumario, habían dado por resuelto el caso, indicando que se trataba de un verdadero supuesto de mala suerte; un asesino de corte radical islamista se había cruzado en el camino del portugués. No habían proporcionado más información, nada sobre qué hacía Marrash, que así se llamaba el autor del crimen, en Froid, quizás el departamento donde el partido ultraderechista tenía más presencia de toda Francia. No era de extrañar que un joven musulmán no pasara desapercibido en el centro del pueblo, donde seguramente los magrebíes no debían acudir para evitar enfrentamientos con los grupos radicales.

	Las noticias sobre el nuevo descubrimiento del Centro de Investigación Nuclear inundaban todos los medios; casi todo el mundo parecía saber de pronto sobre la antimateria, los agujeros negros o la física cuántica. La página oficial del CERN no indicaba nada sobre el magno evento que iba a tener lugar ni sobre el descubrimiento, lo que animaba a toda la prensa, deseosa de entrar en los detalles de todo lo que iba a acontecer en el experimento, a buscar cualquier dato que le proporcionara una noticia. Los más incisivos hablaban del final de la religión, un descubrimiento que cambiaría el curso de la historia. Las confirmaciones de asistencia al evento de jefes de Gobierno, ministros y científicos no cesaban de crecer; a ese ritmo tendrían que habilitar algún salón adicional para acoger a semejante multitud. Todos los altos representantes de la Unión Europea acudirían al acto, así como más de veinte premios nobeles de Física, casi todos los de los últimos años que se habían centrado en el estudio del universo. Parecía que la física, mejor dicho, su estudio, dentro del planeta Tierra se había agotado, ya éramos capaces de explicar todos los fenómenos que ocurrían por debajo de la atmosfera que nos ampara y protege, así que nos quedaba el infinito universo para continuar investigando.

	Lo que más le llamó la atención de lo que descubrió buceando en las redes, en cuanto a las críticas morales y religiosas al evento, fueron las declaraciones realizadas en un pueblecito de Wisconsin por un predicador perteneciente a una organización ultraevangelista, que había participado en un programa de una radio local. Después de horas encontró la emisora y el podcast del programa, se trataba de una corta entrevista de unos diez minutos.

	El locutor le requería su opinión sobre el experimento que había anunciado el Centro de Experimentación Nuclear que pretendía demostrar que el universo nunca fue creado de la nada como claramente nos indica la Biblia.

	El pastor Simmons de la iglesia de un condado de Wisconsin, en un largo relato, explicó todos los intentos del hombre de borrar a Dios de nuestras vidas:

	Este es un ejemplo más de la arrogancia humana. Ese experimento, como todo lo que se hace en ese centro, es falso; nadie puede demonstrar a través de unas lucecitas que se encienden en millonésimas de segundo que el Señor no creó el universo y, sin embargo, tenemos tantas evidencias de la existencia de él, de la llegada de su hijo, que pretender dotar de conocimiento científico a lo que es una falacia es un pecado mortal.

	Todo lo que la ciencia ha venido afirmando en el último siglo es un cúmulo de falsedades; primero fue negar que Dios creó al hombre a su imagen y semejanza inventándose un origen de las especies que no demuestra nada, es ridículo pensar que el hombre desciende del mono, o ¿es que el Señor creó al mono a su imagen y semejanza? Eso es definitivamente una blasfemia. Luego vino todo esto del big bang, de los agujeros negros, las partículas divinas, etc. Toda una estrategia del materialismo capitalista y comunista para expulsar a Dios de nuestros corazones. Puedo asegurarle que nuestro Señor no va a permanecer inmune ante estos ataques».

	
 

	El entrevistador le preguntó entonces por cómo Dios iba a impedir que el conocimiento científico continuara avanzando. El pastor contestó que a él no le correspondía explicar lo que solo estaba en el corazón y en la mente del Señor, pero estaba confiado en que toda esta pantomima quedaría en evidencia de una forma explosiva.

	
 

	«Todo este falso progresismo nos llevará a la condena en el juicio final, que está al llegar; no nos damos cuenta, pero los mensajes ya nos llegan de forma nítida. Como dice nuestro líder espiritual don Eduardo Noé: “Aplasten las innovaciones progresistas”, porque así se manifestó nuestra madre, la Virgen María. No duden todos de que esta vez el Señor nos enviará una señal inequívoca, se lo dice un pobre pastor de un pequeño condado perdido de Wisconsin. Recen mucho y hagan el bien, sigan el mensaje, porque pronto estará entre nosotros para juzgarnos y será benévolo con cuantos creyeron en él e implacable con los enemigos».

	
 

	Salvador pensó en la enorme cantidad de pirados que había por el mundo negándose a admitir evidencias que eran contrarias a sus principios, simplemente porque ponían en cuestión sus creencias morales y su fe.

	Muchos de los pertenecientes a estos grupos habían escuchado demasiado a mucho pastor embaucador y habían leído poco los textos de los grandes hombres de la Iglesia como san Agustín o santo Tomás. Un «papa» tan poco sospechoso de progresista como Ratzinger siempre había incidido en que la fe y la razón debían ir de la mano; la primera sin la segunda se convierte en una obsesión peligrosa y la posterior sin la anterior nos conduce a un materialismo que niega el carácter espiritual de nuestra existencia. Pero aquí se trataba de hacer prevalecer unos principios de conducta social e individual basados en interpretaciones muy sectarias e individuales de la palabra de Dios sobre la razón. Según los postulados de Simmons y de tantos otros, si existiera un conflicto entre razón y fe, esta siempre debía prevalecer.

	El excapitán estuvo buscando entre las recientes apariciones y entrevistas alguna que hiciera relación con el experimento que se acababa de anunciar y con su relevancia política y moral, pero, extrañamente, después de haber dado un discurso como el del Instituto del Mundo Árabe en París, resultaba muy extraño que el enviado de Alá para prevenirnos de los científicos y políticos que negaban a Dios no tuviera nada que decir ante este anuncio que podría echar por tierra toda su peregrinación global. Cuando por fin un gran líder musulmán abogaba por el final de la yihad y por el entendimiento entre religiones, venían unos científicos a fastidiarle todo el mensaje, y ¿no tenía nada que decir? Esto venía a reafirmar su teoría de que su falta de opinión al respecto obedecía a un plan deliberado.

	Salvador pensó que a veces los silencios son mucho más clarificadores que las palabras; estaba convencido de que el Mahdi estaría involucrado en algún tipo de operación cuya dimensión desconocía y que en el mejor de los casos no tenía más de dos semanas para detener una acción que al excapitán se le antojaba de una gran complejidad y con numerosos potenciales actores en liza.

	Se quedó hasta bien entrada la noche buscando información y contrastándola para entender mejor qué podía ocurrir, por qué y, sobre todo, cómo. Tenía dos pistas; una, que Irina había sido atropellada de forma voluntaria y alevosa por alguien, y que esto había ocurrido al día siguiente de la mención que había hecho de sus indagaciones sobre el tráfico de armas nucleares por grupos terroristas y que tanto había suscitado el interés del Mahdi, y a ello se unía su anuncio de que la ciencia sería derrotada utilizando la expresión «la tierra temblará».

	Se levantó tarde, no se arregló mucho; había visto muchas películas de detectives privados y se había fijado que siempre usaban una ropa muy desaliñada, casi raída. Su primera parada sería la comisaría de Lyon, donde esperaba encontrarse con el inspector.

	La sugerencia del magrebí parisino de entregarle una documentación de detective privado le podría allanar el camino; le bastaría indicar que había sido contratado por un amigo de Joao Gomes que quería saber qué había ocurrido. Pensó que con esto y un poco de mano izquierda sería suficiente.

	Aparcó frente a la comisaría y se dirigió hacia el mostrador de la recepción; una policía cercana a la jubilación le recibió con suma amabilidad; el inspector había salido a comer a un restaurante italiano que se hallaba justo enfrente.

	—Es el primero en llegar y el último en irse, yo diría que cualquier día va a reventar de comer tanta pasta —dijo con una leve sonrisa.

	Apenas habían dado en el reloj de la iglesia las doce de la mañana, era pronto para almorzar, incluso para un francés. Sin embargo, fue hablar de comida que recordó que no había desayunado y que quizás sería bueno aprovechar para comer algo con el policía.

	Efectivamente, el único cliente del restaurante era un hombre orondo que aparentaba estar cercano a los sesenta años y que no podía ser otro que Villiers. Salvador no tenía un buen francés, pero podía defenderse con cierta dignidad.

	—¿Inspector? Permítame que me presente, mi nombre es Emiliano Rey, soy detective privado; me contrató un amigo del ingeniero Joao Gomes, que fue asesinado hace unos meses en Saint-Genis; un caso que usted estuvo llevando por lo que me comentaron en Lisboa; ¿puedo acompañarle a comer?, ese papardelle a la amatriciana tiene una pinta estupenda y no he desayunado.

	El inspector le invitó a que se sentara a su lado mientras no cesaba de engullir la pasta. Salvador le pidió a la camarera el mismo plato y un vino de Burdeos con dos copas. A su compañero de mesa le cambió la cara; se trataba de un vino muy conocido en la región y bastante caro. Al policía, que ya estaba más centrado en su jubilación que en su carrera, le pareció una idea excelente que compartiera ese maravilloso vino con él.

	—Y ese amigo que le contrató, ¿no sería su novio? —preguntó después de beberse en un suspiro la primera copa y mientras se servía la segunda.

	Salvador se quedó sorprendido con la pregunta del inspector, pero no quiso mostrar sorpresa ante la revelación de que Gomes era homosexual.

	—No me extrañaría —comentó, poniéndose al nivel de su interlocutor, dando a entender que no simpatizaba mucho con todo el colectivo LGTBI+ y, de paso, así evitaba que continuara preguntando sobre la vida privada de su supuesto cliente y amigo del fallecido, que él desconocía totalmente.

	—¿No le pareció anómalo que se produjera un asesinato tan singular en una pequeña localidad donde nunca pasa nada y habitada por aburridos científicos? —preguntó de forma despreocupada para no mostrar demasiado interés en la investigación.

	—Sí, claro que nos extrañó mucho, sobre todo, por el cúmulo de casualidades —replicó.

	—¿Qué quiere decir?

	—Marrash, un chaval de origen magrebí desarraigado y con varias condenas por delitos menores, el asesino, había robado los dos mil euros que Gomes había sacado del cajero esa misma noche, pero fue el portugués el que le dio acceso libre a su casa; es decir, que, o bien esta era una persona muy confiada que abría a todo el mundo, o quizás conocía o esperaba al asesino, si este era el caso, ¿por qué le esperaba? Yo envié a unos policías a su domicilio en París para hablar con la familia del magrebí, pero no saqué ninguna conclusión, salvo el hecho de que se había radicalizado en sus intermitentes estancias en la cárcel, lo que tampoco me pareció extraño.

	»El ingeniero hacía una vida muy aburrida; solo salía cada dos o tres semanas para viajar a Portugal; el resto del tiempo se lo pasaba en el trabajo o encerrado en su casa. Al parecer, no tenía amigos o, si los tenía, los frecuentaba muy poco —le explicó Villiers, que se mostraba muy colaborativo.

	—¿Y qué le dijeron sus compañeros de trabajo?

	—No llegamos a interrogar a ninguno; el director de seguridad del CERN colaboró con nosotros de manera muy eficiente; por la naturaleza de sus actividades y consciente de que el asesinato podría estar relacionado con las actividades del centro, abrió una exhaustiva investigación interna, pero no encontró nada anómalo. Lo que le digo, un hombre tranquilo, un hecho que también me confirmó su familia.

	—¿Y nunca pensó que su muerte podría estar relacionada con los nuevos experimentos?

	—Pues por su posición en una empresa de bajo perfil sin acceso a los puntos críticos del centro, no nos pareció relevante; el portugués trabajaba en labores de mantenimiento de la red eléctrica que suministraba energía al centro, como le digo, sin acceso a ninguna actividad crítica.

	A continuación, le preguntó por Marrash; no le encajaba mucho que, en este crimen, por sus características, estuviera involucrado alguien de su perfil, que nunca había mostrado actitudes violentas, limitándose su historial a hurtos y tráfico de drogas.

	—Como le decía, mi instinto de policía viejo me lleva a sospechar de todos aquellos incidentes que tienen algo que no me encaja. Todo parecía ser muy evidente y la verdad es que no entendía muy bien lo que había sucedido. También pudo influir que podría tratarse de mi último crimen, así que quizás le dediqué más tiempo del que en otras circunstancias hubiera ocupado.

	—Y ¿qué hacía el joven en ese pueblo de la costa en el que murió?

	—Sabemos que tenía un billete en el ferri para Orán desde Marsella a la mañana siguiente, suponemos que estaría de paso desde Ginebra.

	Salvador, con tono pausado y mientras continuaban comiendo, le preguntó si habían encontrado algún vehículo sospechoso que hubiera sido usado por el asesino para llegar hasta allí y desplazarse a Marsella.

	El inspector le explicó que la suposición era que había viajado en coche desde Saint-Genis hasta Froid, pero no habían encontrado ningún vehículo. Quizás había detenido a algún conductor para que le llevara hasta allí, pero nunca encontraron a nadie que hubiera visto al sospechoso en la carretera o en la ciudad. Quizás habría llegado en autobús, pero tampoco habían hallado a ningún conductor que le recordara.

	—Lo cierto es que, a efectos policiales, la investigación estaba terminada. Marrash estaba muerto y con el dinero de Gomes en su poder; sus huellas estaban en el apartamento, así que no necesitábamos profundizar mucho más —explicó el inspector mientras elegía el postre.

	—Pero si fue en autobús y tenía que tomar el ferri en Marsella, ¿qué hacía en Froid, que se encuentra más al este de Marsella? Quiero decir, si tomó el autobús en Lyon o en Ginebra, lo normal sería haberse bajado en Marsella, pero en lugar de eso cogió otro autobús y se marchó a Froid, ¿no le parece extraño? —inquirió Emiliano Rey, que estaba totalmente involucrado en su papel de detective privado.

	—Pues ahora que lo dice, no había caído; a lo mejor es verdad que fue en coche y no en autobús —replicó Villiers, que en todo momento mantuvo un tono muy cordial.

	—Sí, pero entonces debería haber aparecido el vehículo y si no lo encontraron sería porque tuvo un cómplice que le ayudó a escapar y que le llevó a Froid; quizás se detuvieron por alguna razón allí y al ver que Marrash se encontraba con la policía abandonó el lugar rápidamente.

	—Pero si tenía un cómplice, ¿quién fue? Y lo que me intriga más, eso significaría que el asesinato de Gomes no fue tan accidental. Quizás nunca lo sabremos; la jueza Fillon no va a abrir un caso que está cerrado con la víctima y el asesino en la tumba simplemente porque no sabemos explicar cómo llegó a Froid el autor del crimen —concluyó.

	Salvador cambió de tema, ya notaba que el inspector comenzaba a estar tenso con sus preguntas; seguramente, se estaba dando cuenta de que quizás la investigación no había sido todo lo rigurosa que él creía. Le preguntó por su jubilación; le quedaban unos meses de servicio activo y se marcharía de Lyon, quizás se fuera más cerca de la frontera italiana para disfrutar más de la pasta.

	Se terminaron la botella y le ofreció tomar una copa; Villiers ya terminaría su turno alargando el almuerzo, así que no había razón para no aceptar el generoso ofrecimiento de su compañero de comida. Tomaron dos copas, mientras hablaban de los temas más banales, especialmente de fútbol; habían encontrado una pasión común sobre la que podría estirar del hilo para seguir ganándose la confianza del inspector.

	Pasado un rato, volvió con el tema que le había llevado hasta allí. Le preguntó si había visitado alguna vez el CERN; Salvador le comentó sus escasos conocimientos sobre la instalación que, al parecer, tenía un túnel de más de quince kilómetros excavado a casi cien metros de profundidad.

	—¡Qué va!, solo fui a entrevistarme con Browler, el jefe de seguridad, un holandés poco simpático, pero muy profesional. Me ayudó mucho en la investigación, él sí que estaba más preocupado con el hecho de que el homicidio estuviera relacionado con el laboratorio o con sus actividades.

	—Quizás vaya a verle; ¿usted podría ayudarme?; mi cliente necesita saber qué le sucedió a Gomes, usted comprenderá que cuando pierdes a tu novio necesitas saber si era feliz o no y qué hacía en su tiempo libre. Lo mismo se piensa que tenía un amante aquí en el centro —le explicó para justificar su interés en la reunión.

	—No se preocupe, yo le enviaré un mensaje y seguro que le recibe, como le dije, es un gran profesional y sabiendo que viene de mi parte le ayudará —le contestó de forma muy afable.

	El detective privado aficionado le agradeció mucho la colaboración. El inspector debía regresar a la comisaría para dejar su arma, fichar y ya quedaría libre; Salvador le ofreció continuar en algún bar cercano tomando unas copas, lo que Villiers aceptó de inmediato; para la aburrida vida del oficial de policía, el excapitán había aparecido el día adecuado para desquitarse de tantos días en casa como consecuencia del frío invierno. Entraron los dos en comisaría y el español se quedó en la puerta del despacho viendo cómo el inspector recogía todo. Este le invitó a pasar.

	—Por cierto, ¿usted tiene fotos de Gomes?; ¿podría enseñármelas?; no voy a llevarme ninguna, solo quiero ver el cadáver para hacerme una idea de la fisonomía del pobre ingeniero.

	—Pues déjeme ver en el fichero. —Efectivamente, en una carpeta había diversas fotografías del cadáver y algunas fotos que la familia le había dejado para la investigación—. Como comprenderá, no puedo enseñarle las fotos del cadáver porque forman parte de la investigación, pero mire las fotografías que nos envió la familia, eso le dará una idea de la víctima.

	—Se le ve muy atractivo, no muy alto, pero seguro que debía ligar mucho —señaló al contemplar que se trataba de un joven muy corpulento.

	—¿No se estará volviendo marica, Emiliano?

	Salvador soltó una carcajada.

	—Quiero decir que tendría éxito entre los gays.

	Estuvieron hasta muy tarde bebiendo, pero don Emiliano, como ya le llamaba el inspector, debía regresar a Ginebra, así que, cuando comenzó a notar los efectos del alcohol, se despidió de Villiers después de asegurarse de que Browler le recibiría al día siguiente, un viernes a las cuatro de la tarde; era la última hora de la semana en el CERN. Se durmió un rato en el coche y ya era medianoche cuando retomó el camino a Ginebra. Llegó al hotel y cayó dormido como un tronco.

	El efecto de las copas le había dejado con un enorme dolor de cabeza; desayunó y se quedó en la cama un buen rato para ver si se recuperaba. Volvió a quedarse dormido. Se despertó con un sobresalto, miró el teléfono y ya eran las doce; debía apurarse para llegar a tiempo a la reunión con el jefe de seguridad. Le había parecido muy extraño que hubiera accedido tan rápido a su petición, muy posiblemente delegaría en un subordinado que le atendiera.

	Siguiendo las indicaciones, llegó al aparcamiento más cercano a las oficinas centrales, que se hallaba fuera del perímetro de seguridad del centro. Estuvo esperando un buen rato en la caseta de seguridad a que le dieran el plácet para acceder al edificio. Quizás el inspector le había engañado, o bien Harold Browler se había arrepentido de mantener la reunión. Sin embargo, habían pasado unos quince minutos y una joven, que se identificó como asistente del director, se presentó en la sala saludándole muy cortésmente.

	—Acompáñeme, señor Rey, el director me ha pedido que le lleve a conocer el centro, disponemos de una pequeña sala con unas maquetas y fotografías de la construcción que le proporcionarán una idea bastante precisa de lo que hacemos aquí. El director se encuentra todavía reunido con el gerente, preparando unos operativos, pero enseguida le atenderá.

	Salvador le preguntó si se refería a los actos asociados al nuevo experimento, sin embargo, la joven no contestó, sonrió y le solicitó que entrara en una sala que estaba adornada en sus paredes por fotos de la construcción. Su anfitriona en ningún momento se identificó, aunque pudo fijarse en la tarjeta, Silvia García.

	—¿Es usted española? —preguntó para romper el hielo, después de llevar diez minutos en compañía de la joven que explicaba con gran indiferencia las principales instantáneas de la época de construcción del centro.

	—Mi padre era de Huesca, emigró hace muchos años a Francia para trabajar en el campo en las cercanías de Lyon donde conoció a mi madre, pero casi no recuerdo el español; mi padre murió ya hace unos seis años y solo he practicado español cuando hemos viajado a visitar a la familia de mi padre, pero de esto ya hace mucho tiempo —le explicó la joven.

	Silvia contestó a su celular y le explicó a Emiliano que el señor Browler ya estaba en su despacho y que disponía de unos diez minutos.

	Le agradeció la atención y sus escasas palabras; subieron las escaleras y se sentaron en un pequeño banco en medio de un largo pasillo totalmente vacío y silencioso; dos minutos más tarde, una secretaria le invitaba a pasar a una sala de reuniones; esperaba encontrarse con Browler en su despacho, pero el director de seguridad, siguiendo los procedimientos habituales, optó por una sala de visitas en la que no había ningún papel ni ningún cuadro. Una habitación anodina y vacía con una mesa metálica, de color gris, en la que podrían sentarse cómodamente como unas doce personas. Tenía miedo de que el director de seguridad se percatara de que el carné de detective era falso o que detectara algunas contradicciones que permitieran desvelar la auténtica identidad de Salvador. Si esto ocurría podría enfrentarse a penas de hasta diez años de cárcel.

	Browler accedió a la habitación por otra puerta de la que habían utilizado él y la asistente; seguramente, se trataría de un pasillo que conectaría directamente con el despacho del director. Le saludó muy cortésmente en inglés.

	—¿Le han ofrecido café o agua, señor Rey?

	—Sí, muchas gracias, ya me lo tomé —contestó de forma educada.

	—El inspector Villiers me explicó que usted era un detective privado contratado por la familia del ingeniero Gomes. ¡Qué desgracia! Nos afectó mucho su asesinato, no estamos acostumbrados en esta zona a la delincuencia y, en especial, siendo tan joven, una verdadera tragedia.

	—Así es, le agradezco mucho su tiempo. Tampoco necesito mucha información o que sea muy detallada, no me pagan mucho, así que ellos saben perfectamente que no pueden esperar un trabajo de primera, así que no le molestaré mucho —le explicó para darle a entender que no se iba a tomar este trabajo muy en serio.

	—Bueno, dígame, ¿qué quiere saber?, como le habrá dicho la señorita García, dispongo de poco tiempo —indicó con buenos modales Browler.

	—Joao trabajaba para Herta Ingeniería; ¿cuál es la función de esta empresa en el centro y cómo fue seleccionada para trabajar aquí?

	—Herta es responsable del mantenimiento de las redes de transmisión eléctrica que suministran energía al edificio y al colisionador. Es un trabajo crítico, ya que aquí el elemento clave es la electricidad para generar la inmensa cantidad de potencia que se necesita para los experimentos. Los responsables de mantenimiento supervisan el estado de las redes de alta y baja tensión desde las subestaciones eléctricas que sirven al centro. Cada día revisan con drones el estado de la línea y arreglan cualquier avería. Es un equipo con una disponibilidad de veinticuatro horas al día.

	—¿Tienen acceso a las instalaciones del colisionador? —replicó el supuesto detective.

	—Su trabajo termina en las cajas de entrada de luz en el perímetro exterior; son más de cuarenta y ocho puestos que deben revisar todos los días y que se encuentran en unas cajas metálicas con unos sistemas muy sofisticados de seguridad. Las labores de mantenimiento del interior corresponden a otra empresa que está sujeta a unas normas de seguridad mucho más relevantes que las que tiene Herta —explicó el responsable de la seguridad.

	—Es decir, que Gomes ni tenía acceso a las instalaciones ni trabajaba en un aspecto crítico del centro, ¿es así?

	—Correcto. Le entregué a Villiers una copia de su informe personal; ¿se lo enseñó? —inquirió el holandés.

	—No, no hacía falta, director, además, imagino que se trata de un documento confidencial; solo necesito unos pocos datos para terminar este trabajo lo antes posible —comentó con un cierto tono irónico. Browler sonrió—. ¿Interrogó a sus compañeros y amigos que trabajan aquí?

	—Sí, claro, también le entregué el archivo con las grabaciones de los interrogatorios. Todos hablaban de él como un buen trabajador, solitario y que participaba poco en las reuniones sociales. De hecho, ninguno de sus compañeros había salido con él a ningún sitio, y eso que llevaba algunos años en el centro.

	—Este lugar debe ser muy aburrido; ¿usted también se queda aquí los fines de semana? —preguntó.

	—A veces las jornadas se extienden a los sábados, por lo que, efectivamente, paso muchos domingos en la zona. A menos de cien kilómetros hay innumerables sitios maravillosos para visitar, así que siempre hay algo interesante que hacer en los alrededores. Pero mi familia, siempre que puede, viene a visitarme. De hecho, este fin de semana llegan mi mujer y mis hijos desde Holanda; aprovechando que estamos en semana blanca, mi familia vendrá a pasar un par de días. He reservado un hotel en Ginebra bien ubicado, aprovecharemos para pasear por el lago y conocer los alrededores, aunque ellos ya han venido tres o cuatro veces en los últimos años.

	—Yo también me hospedo en Ginebra, en un pequeño hotel en las afueras, lo mismo nos encontramos este fin de semana paseando alrededor del lago.

	—No creo, mi familia es muy tranquila y solo salimos a pasear a primera hora de la mañana, pero seguro que a mi esposa le hace ilusión saludarle, ella aprendió español en Madrid; hace un cocido que lo he probado en muy pocos sitios en España.

	—No puedo imaginar a un holandés comiendo cocido, pero seguro que es una experta cocinera. Bueno, no le molesto más, director, usted está muy ocupado y yo ya tengo información suficiente para escribir mi informe y enviárselo a mi cliente; con esto habré terminado mi trabajo, muchas gracias.

	Abandonó la sala acompañado por la misma joven que le había recogido en la caseta de seguridad. Ella andaba justo como dos metros por delante de él, cada veinte metros, más o menos, volvía la cabeza disimuladamente para verificar que se mantenía a la distancia requerida. Cuando llegó al perímetro se despidieron fríamente. Mientras se dirigía al aparcamiento, vio a unos empleados de Herta Ingeniería que se bajaban de un vehículo con una pequeña escalera mecánica en su parte trasera que debían utilizar para revisar el cableado de la transmisión. Salvador se percató de que dos de ellos hablaban español y se les acercó.

	—Son ustedes españoles, llevo aquí unos días y no había visto a ningún compatriota; estoy aburrido de tanto suizo y alemán, este debe ser el sitio más triste del mundo.

	—No te creas, solo que hay que saber dónde ir; en Ginebra hay numerosos bares donde ponen una cerveza espectacular —contestó el más joven con un acento gallego muy profundo.

	—¡Qué bueno!, yo estoy alojado en un hotel en Ginebra, así que aprovecharé que hoy es viernes para salir por ahí a tomar algo.

	—Perdona que no nos hemos presentado, me llamo Mariano y este es mi amigo y compañero Marcial Gardner.

	—¿Es americano? —preguntó extrañado de que tuviera un acento medio andaluz, medio castellano.

	—¡Qué va! Es de Belvis de la Jara, en Toledo —le contestó Mariano.

	—Pero debe ser muy mayor, ¿no debía estar jubilado?

	—Pues sí, pero no hay manera de jubilarle; y a la hora de salir es el primero, además, no hay día que no cocine unas carrilleras o una fabada —contestó el más joven.

	—Yo me llamo Emiliano Rey, encantado de conoceros, a ver si nos vemos por Ginebra un día y nos tomamos unas cervezas.

	Marcial se dirigió a Salvador y le dijo que, siendo un español recién llegado a la ciudad, no había más que hablar, quedarían en Les Brasseurs.

	—Todo el mundo lo conoce en Ginebra, a las seis nos vemos allí —concluyó mientras se subían al vehículo.

	Se intercambiaron los teléfonos por si había alguna incidencia y se despidieron de forma muy afectuosa.

	Salió del hotel sobre las cinco para dar un paseo, nevaba ligeramente. Ginebra cubierta con nieve se vuelve muy bucólica, mantiene su encanto un poco decadente, aunque no lo es. Llamó a Jaime, pero no consiguió respuesta, tampoco de Isabel ni de su hermana; seguramente, la tarjeta del teléfono que le había proporcionado el magrebí de Saint-Denis no le debía permitir realizar llamadas internacionales.

	Entró en la cervecería y allí ya estaban los dos españoles apoyados sobre la barra apurando la primera cerveza; en cuanto lo vieron, le instaron para que se acercara entre toda la gente que abarrotaba el local.

	—Pasa, Emiliano, no seas tímido —le gritaba Marcial a voces con la jarra en la mano.

	Cuando vieron que una mesa se quedaba vacía, se lanzaron para evitar que algún educado suizo se la quitara; alguno de los clientes los miró reprochando su actitud, pero pronto volvieron a la tranquilidad que tanto les gusta a los suizos.

	—Bueno, cuéntame, Emiliano, ¿qué vas a hacer aquí en el centro? —inquirió Marcial una vez sentados.

	—Me vais a disculpar, pero estoy aquí en comisión de servicio por el evento que va a tener lugar en unas semanas y no puedo dar más detalles de mi misión, de hecho, cuando os encontré venía de saludar al director del departamento de seguridad, Harold Browler.

	—Ese es un tocapelotas —exclamó Mariano.

	Salvador les preguntó extrañado si lo conocían.

	—¡Qué va! Solo le hemos visto en las cenas de Navidad y en algunas de las sesiones de confraternización que hacemos entre los empleados y las subcontratas que nos desempeñamos en el centro —explicó Mariano.

	—Mejor contadme vosotros, ¿cómo habéis venido a parar hasta aquí?

	—Trabajamos para Herta, una empresa alemana que se dedica a contratar a españoles, portugueses y griegos, ya que somos mucho más baratos que los locales. Aquí estamos unas veinte personas trabajando. Marcial lleva unos diez años y es de los más veteranos en la empresa, yo llevo dos. La vida aquí es muy aburrida, pero con los tres mil euros que me pagan al mes más la estancia en un apartamento que cubre la empresa, se compensa pasar aquí unos años. Yo regreso a Santander todas las vacaciones a ver a la familia —explicó el más joven.

	—¿Y todos vivís en Ginebra?

	—Sí, todos los empleados de la empresa estamos en unos apartamentos muy modernos en las afueras de la ciudad; desde el piso de arriba se divisa el lago. Aunque la mayoría de los trabajadores vive en el lado francés, que es más barato.

	—Pues tener a veinte empleados todos juntos en Suiza debe ser muy costoso; ¿no hay ningún rarito que prefiera vivir solo?

	—Pues para uno que había y le mataron hace unos meses —contestó Marcial dando a entender que era muy solitario.

	—¿Qué me decís?, ¿le mataron aquí en Ginebra? —preguntó sabiendo que había llegado a donde quería llegar desde que se encontró a los dos trabajadores de Herta en el aparcamiento del centro.

	—Le mataron en su casa en Saint-Genis-Pouilly, al otro lado de la frontera, muy cerca de las instalaciones —contestó Marcial.

	Este le explicó que Joao Gomes comenzó viviendo en Ginebra, pero que a los tres meses de llegar se mudó a un apartamento al pequeño pueblo en el lado francés, donde nunca pasaba nada.

	Salvador estaba muy interesado en extraer más información, pero debía mostrarse muy cauto para no despertar suspicacias que evidenciaran cuál era su verdadero propósito.

	—Bueno, estaría allí porque le gustaría la discreción o simplemente quería estar solo —comentó sin darle mucha importancia.

	Marcial se sonrió.

	—No había caído en eso; lo que pasa es que Joao era gay, ya sabes, marica.

	Su nuevo amigo detective se mostró sorprendido y rápidamente inquirió si es que en Suiza los gays eran más perseguidos que en Francia.

	Todos se rieron y pidieron más cervezas. En cuanto la conversación tornó al fútbol, la noche se animó; cada uno era de un equipo diferente, así que en pocos minutos ya estaban discutiendo sobre árbitros, jugadas, entrenadores, etc. La conversación marchaba a buen ritmo, pero inferior al de las cervezas que se estaban tomando. El problema de Suiza es que los bares cierran pronto, así que había que darse prisa en beber.

	—Ahora entiendo a ese compañero vuestro, vivía en Francia para poder salir los fines de semana hasta más tarde y pagar menos por las cervezas.

	Mariano se le acercó a menos de un palmo; casi no podía articular palabra, ya que se habían bebido unas diez jarras de cerveza.

	—El portugués los fines de semana que no se iba a ver a su familia, se iba a Dijon, seguro que a buscar compañía, porque eran muchos los sábados que viajaba para allá. Está a unas dos horas del centro. Muchas veces que habíamos quedado con él para venir a tomar cervezas nos daba plantón y nos decía que había quedado con un nuevo amigo en Dijon. Con esa cara de jovencito y tan delgado, debían de abusar de él todos los homosexuales de la ciudad.

	—¿Pero aquí tenía algún novio o amigo? —preguntó de forma directa al ver que se había ganado la confianza de sus nuevos amigos.

	—No que sepamos; él nos lo dijo el primer día que salimos y no volvimos a hablar del tema; obviamente, entre nosotros teníamos nuestras discusiones, pero bueno, como al final era un gran profesional y buen compañero, le dejamos un poco de lado para que hiciera la vida que quisiera. Aquí hemos aprendido a tolerarnos todos.

	—¿Y se sabe quién le mató?

	—Al parecer, fue un moro que entró en su casa, le robó el dinero que había sacado en el cajero para irse a Portugal y huyó, sin embargo, como Dios es justo, unos policías se lo encontraron en un pueblo cerca de Marsella, se enfrentó a ellos el gilipollas y, claro, le acribillaron a tiros. Descubrieron sus huellas en la casa y el dinero que había sacado del cajero, exactamente los dos mil euros, según dijo la prensa local —comentó Marcial, que estaba a punto de desmoronarse.

	—Pobre chaval; ya es mala suerte que te maten en el sitio más anodino del mundo.

	Salvador ya había obtenido la información que quería; debía marchar a Dijon, quizás allí encontraría alguna pista; estaba claro que el asesinato de Gomes no había sido algo accidental, eran demasiados factores oscuros los que concurrían.

	—¿Habéis estado vosotros en Dijon? —preguntó para terminar de obtener la información que necesitaba.

	—No seré yo el que vaya a ese sitio. Un día nos contó Joao que había conocido un bar de gays en el centro, no me acuerdo del nombre, pero recuerdo que mencionó que tenía unas luces verdes y azules en la puerta, además de un vigilante de seguridad bastante fornido con aspecto de formar parte de los Village People.

	Todos se rieron. Se dieron unos abrazos y quedaron que se verían más adelante, una vez hubiera pasado «el experimento», como ya todo el mundo lo llamaba en la ciudad.

	El día siguiente, Salvador decidió marchar a Dijon; debía encontrar el bar que le había comentado Mariano y tratar de averiguar con quién se encontraba Joao. Si viajaba de forma tan asidua no era para buscar una pareja distinta cada día, sino porque debía tener a alguien estable con quien encontrarse. Lo extraño era que no figuraba nadie en su teléfono que viviera en Dijon, solo había teléfonos del trabajo, de sus amigos y familia de Portugal. Si hubiera sido una relación estable debería tener su número en la agenda, pero tal como le dijo Villiers, no había nadie de la zona en su lista de contactos, aparentemente, se trataba de un hombre solitario.

	Dejó el coche en un parking en el centro y comenzó a andar por las calles a la búsqueda del bar, pero después de un rato no encontraba el sitio. Se sentó en una cafetería con una amplia cristalera y pidió un café; estaba observando a la gente que paseaba por la calle a pesar del frío cuando observó a una pareja de hombres que iban de la mano. Dejó el dinero del café en la mesa y salió deprisa para seguirlos, ya que podrían dirigirse precisamente al bar que estaba buscando.

	Efectivamente, después de unos cinco minutos se encontró frente al bar. El segurata de la puerta le preguntó si era nuevo en la ciudad. Salvador le contestó de forma afirmativa; trabajaba en Ginebra y le habían dicho que en Dijon había muchas oportunidades de ligar. El de seguridad le echó mano a los huevos.

	—Está bien, guapetón, puedes pasar.

	El bar a esa hora estaba tranquilo; algunas parejas se besaban en los sillones del fondo, donde apenas había luz; en la barra había varios hombres tomando una copa mientras que una chica servía y les daba conversación a todos. El detective aficionado se acercó y pidió un mojito. La chica le saludó y se presentó como Catty, seguramente no era ese su nombre auténtico. Llevaba un vestido ajustado negro y unos tacones que la elevaban unos diez centímetros, estilizando su figura.

	—¿Buscas compañía? —le preguntó la chica.

	Él le explicó que acababa de llegar a trabajar en Ginebra y que le habían contado que Dijon era el lugar más divertido de la zona.

	—Hay muchos tíos buenos por aquí, ¿verdad?

	—Aquí hay de todo, como en todos sitios; viejos que buscan jovencitos, pobres que buscan ricos, feos que buscan guapos, guapos que buscan emociones fuertes. No sabes lo que es trabajar entre tantos tíos cachas y que ninguno se fije en mí —se lamentó la camarera.

	Salvador le sonrió.

	—A mí me gustan todos y todas.

	—Otro vicioso —señaló Catty, a la que no le caían nada bien aquellos que no tenían definidas sus apetencias sexuales.

	—Cada uno es libre, si no te gusto, pues qué le vamos a hacer —le replicó. Ella se rio y se relajó.

	—Me caes bien, ¿quieres otra copa?, yo te invito.

	—Aquí hay gente de todos sitios, ¿verdad? —preguntó a la chica mientras le preparaba el mojito.

	—Uff, no sabes, menos franceses hay de todos, españoles, italianos, alemanes, griegos; esto parece la ONU —le dijo mientras se reía.

	—A mí me gustan los portugueses, esos sí que están buenos, además, son muy tranquilos, ya me entiendes —le susurró.

	—Pues aquí no hay portugueses; venía uno, pero dejó de venir hace unos meses —contestó.

	Él se lamentó de que el portugués ya no estuviera por allí.

	—¿Y sabes si tenía un amigo portugués por aquí? Me encantaría conocerle.

	—¡Qué va!, tenía uno mucho más mayor que él, con el que se tomaba aquí unas copas, luego se iban a unos apartamentos, aquí al lado, en la calle de atrás; allí por treinta euros te alquilan una habitación y no te hacen preguntas.

	—Entonces, ¿de dónde era el amigo?

	—¡Ah!, no sé, tenía acento extranjero, como alemán, aunque siempre hablaba en francés; con Joao, que así se llamaba el portugués, se expresaba en inglés.

	Salvador le explicó que ya debía irse, aquello estaba muy aburrido. Catty lo lamentó.

	—Yo termino ahora mi turno, si quieres podemos ir a conocer los apartamentos, tengo ganas de echar un polvo. Estoy cansada de estar todas las noches con mi Satisfyer imaginando que me follo a los clientes del bar —le explicó mientras daba por hecho que su nuevo amigo aceptaría.

	Salieron juntos y se dirigieron hacia los apartamentos. Él no dejaba de mirarle el culo y ella empezó a mosquearse de que a lo mejor era más «hetero» de lo que decía. Cuando llegaron a la puerta, una señora mayor estaba sentada en una banqueta leyendo una revista.

	—Tienes que darle treinta euros y a ver qué me das a mí —soltó Catty dando a entender que esperaba algo más que sexo.

	Salvador se acercó a la señora, le entregó treinta euros que ella se guardó inmediatamente en el bolsillo.

	—¿Y alquila los apartamentos sin pedir ninguna documentación? —preguntó mientras subían las escaleras.

	—El dueño de los apartamentos vive en París y solo viene una vez al mes. La vieja alquila por su cuenta la habitación y luego la limpia. Siempre tiene clientes, así que el jefe no se preocupa. ¡Imagina si alquila cuatro o cinco habitaciones al día se gana ciento cincuenta euros diarios! —exclamó mientras Salvador abría la puerta de la habitación—. Y ¿cuánto me vas a dar? —reclamó Catty mostrando que no entraría si no habían acordado el precio.

	—Doscientos, ¿está bien?

	—¡Guau! —exclamó—, hace tiempo que no cobraba doscientos euros por un polvo; ¿qué quieres que te haga?; tenemos una hora, así que no podemos perder el tiempo —dijo mientras se quitaba la ropa y quedaba solo con una pequeña braguita negra que lanzó de inmediato contra la cama mientras se sentaba en el sofá mostrándose muy interesada en comenzar cuanto antes.

	Salvador se desnudó de forma atolondrada y comenzó a besarla por todo el cuerpo. A la hora estaban los dos exhaustos. Ella se vistió y le dijo que volviera cuando quisiera.

	—Si siempre lo haces así, la próxima vez te lo hago gratis.

	Él se rio mientras se ponía los pantalones y ella abandonaba la habitación. Esperó unos cinco minutos a que se marchara; dejó la puerta abierta para escuchar la conversación en la portería. Catty estuvo discutiendo con la portera de los apartamentos, pudo observar que le daba cincuenta euros; la vieja, además de alquilar la habitación, se llevaba un porcentaje, sería el precio de la discreción. Al menos, había aprendido una cosa: era cuestión de dinero que le contara todo lo que quería saber.

	Bajó las escaleras y se dirigió al pequeño cubículo en el que la señora ejercía de recepcionista y empresaria.

	—¿Usted conoció a un portugués que venía a menudo por aquí con un alemán mayor que él?

	Ella se le quedó mirando, negó conocer a nadie así y volvió a sus quehaceres. Él sacó del bolsillo diez billetes de cincuenta euros que contó despacio; puso un billete en la mano de la recepcionista y volvió a hacer la misma pregunta.

	—Ahora empiezo a recordar; sí, venía aquí muchos días, casi todas las semanas; no siempre venía con el viejo, a veces venía con algunos chicos que había conocido en el bar, pero la mayoría de las veces lo hacía acompañado de su jefe, al menos, eso me parecía a mí.

	La vieja extendió la mano esperando recibir algo más y le entregó otro billete. Sacó de su cartera una fotografía que había conseguido de Joao y se la enseñó. Le reconoció de inmediato; ese era el portugués que acudía a menudo a los apartamentos.

	—¿Y notó algo raro en las veces que vino aquí? —le preguntó.

	La vieja volvió a extender la mano y tomó directamente otro billete de la mano.

	—Nada en especial; era muy educado y nada escandaloso, no como los que suelen venir por aquí que no paran de gritar y de poner todo perdido; ellos eran muy educados; se notaba que buscaban discreción.

	—¿Por qué dice eso? —preguntó Salvador, que terminó de entregarle los quinientos euros.

	—Cuando vinieron por última vez, el verano anterior, él de más edad tenía la marca del sol en la mano y en los dedos, menos en el anular izquierdo; evidentemente, se trataba de un hombre casado que quería pasar desapercibido en la ciudad. No será ni el primero ni el último, pero eso a mí no me importa.

	La vieja se volvió a sus quehaceres y le dijo que ya no podía hacer más por él.

	—Y, por cierto, no era alemán, era holandés, yo viví unos años en Ámsterdam y le oí algunas veces hablar con alguien en su idioma.

	A Salvador se le encendió una luz, sacó una foto de Harold Browler junto a otras fotos que llevaba y se las fue a enseñar a la vieja junto a otro billete; cuando ella observó todas las fotografías, le señaló.

	—Este es el maricón que se tiraba al pobrecillo. Yo creo que abusaba de él, siempre venía con una bolsa en la que debía llevar sus juguetes, a mí me daba mucha lástima el pobre portuguesito.

	Ya había encajado la primera pieza del rompecabezas; si Browler había negado conocer a Joao era porque tenía una doble vida, pero eso no era un delito ni mucho menos lo convertía en sospechoso del crimen, pero era obvio que cambiaba totalmente el curso de la investigación. El director de seguridad pudo haber ordenado el asesinato de Gomes, temeroso de que le descubriera, luego él mismo se encargó de que mataran a Marrash. Pero quizás su muerte no tenía nada que ver con su relación, por muy secreta que fuera.

	Aquello le ayudaba a desentrañar el misterio del asesinato, pero en lo que se refería a la misión que le había llevado hasta allí, no había conseguido nada. Él esperaba encontrar alguna relación entre el asesinato Gomes, el de Marrash y el ataque que podría estar preparando el Mahdi o algún grupo terrorista, inspirado por el líder, pero ahora se encontraba con un lío de pantalones que le había descolocado totalmente.

	Decidió regresar a Ginebra; se había gastado más de mil euros para desenmascarar a un mentiroso, pero cada uno en su vida privada podía hacer lo que le pareciera; no iba a ser Salvador el que adoptara una posición radical contra los amantes, ni mucho menos tenía prejuicios contra ellos. Comprendía que Browler le hubiera ocultado esto, era un tema muy embarazoso.

	El domingo, salió a pasear por Ginebra alrededor del lago; donde comienza la zona turística de la ciudad se encontró, justo enfrente de él, al director de seguridad; este intentó hacerse el despistado, pero Salvador llamó su atención.

	Iba con su esposa y sus cinco hijos, el mayor debía tener unos quince años y el más pequeño seis. Su esposa era rubia, alta y muy guapa. Vestía un traje de chaqueta muy elegante; los niños iban perfectamente vestidos y aseados. Los chicos con pantalón gris y suéter de Ralph Lauren, la chica con su vestido blanco y unos leotardos del mismo color. Browler saludó al detective y se lo presentó a su esposa.

	—Cariño —le dijo en holandés—, te presento a Emiliano Rey, es español, anteayer estuvo en mi despacho.

	—Mucho gusto —le dijo mientras le daba la mano sin tomarse ninguna confianza.

	Ella tomó la iniciativa y le habló en español.

	—Encantada, siempre me gusta encontrarme españoles; estudié unos años en Madrid, fue una época muy divertida.

	Browler comenzaba a estar molesto, ya que no debía entender ni una palabra, pero Salvador quería aprovechar el encuentro casual para poner más nervioso al holandés.

	Le explicó que era de Madrid y que al día siguiente ya tenía que volver a España. Le dijo que tenía unos niños muy guapos y educados. Ella se lo agradeció y Salvador les deseó que disfrutaran de la ciudad y que, si podían, fueran a un concierto que habría en un rato de música clásica junto al parque.

	Ella le explicó que iban primero a misa y que después irían a dar una vuelta, pero le agradeció la sugerencia.

	El detective aficionado se despidió. Volvió a agradecer a Browler la atención recibida y le dijo que partiría al día siguiente. El director le deseó un buen viaje de regreso y se puso de nuevo a disposición de Emiliano para lo que necesitara, continuando junto a su familia el paseo dominical.

	Se quedó observándolos. Parecía mentira que alguien pudiera llevar una doble vida y sobrevivir de una forma moralmente airosa, aunque suponía que la procesión iría por dentro. Debía ser un hombre sin escrúpulos o con unos problemas enormes de conciencia.

	Al día siguiente se dirigió hacia Froid. La villa era muy tranquila. Aparcó el coche y entró en un café. Pidió una ensalada y una copa de vino; el salón estaba adornado con una bandera francesa y una foto del general De Gaulle. Salvador preguntó al dueño por su simpatía con el general. Este le dijo que había sido un gran patriota.

	—Pero, comparado con la pandilla de comunistas y maricones que nos han estado gobernando desde entonces, él fue el caudillo que Francia necesitaba, solo él nos defendió de nuestros enemigos. Mire cómo ha cambiado la ciudad desde que gobierna la derecha auténtica. Las calles están limpias y no hay moros; el ayuntamiento les ha quitado las becas y las ayudas sociales; así hemos conseguido que todos esos terroristas se vayan de nuestro pueblo. Si hiciéramos esto mismo en todo el país, entonces la paz y la seguridad volverían a imperar en nuestra amada Francia. No podemos permitir que terminen con nuestras tradiciones y libertades, ¿no le parece? —replicó el dueño del bar.

	Salvador le dio totalmente la razón. Según su opinión, en cada país debían vivir sus nacionales, si alguien con diferentes costumbres deseaba mudarse a ese Estado, debería adaptarse a las del país de destino.

	—¿Acaso yo puedo practicar la religión católica en Arabia Saudita?; pues lo lógico es que nosotros apliquemos los mismos baremos, ¿no opina lo mismo? Cuando les cerremos las mezquitas y les quitemos las ayudas, ya verá cómo se van; y, si no, la policía se encargará de ponerlos en su sitio —le explicó Salvador para ponerse totalmente de su lado.

	El dueño del local escuchaba con gran atención y no dejaba de asentir a cada afirmación cada vez más radical de su cliente.

	—Lo que pasa —continuó explicando Salvador— es que a veces los Gobiernos y los policías los protegen en exceso y ellos se sienten protegidos y no como los ciudadanos normales que pagamos impuestos y encima nos tratan a patadas.

	—Eso aquí no sucede. Aquí todos los policías pasan un examen de moralidad y patriotismo, no queremos a comunistas vigilando nuestras calles. Por eso, en esta villa, nunca pasa nada; ningún delincuente quiere venir a esta ciudad porque ya sabe que acabará en la comisaría si es que no acaba con un par de disparos en el pecho —replicó el hombre del bar.

	—Sí, algo oí en Marsella de un moro que se enfrentó aquí a la policía y acabó frito a tiros en la calle.

	—Justo ahí enfrente fue. Todavía no había abierto, pero escuché los disparos desde mi casa que está a unas pocas manzanas de aquí.

	—Pues vaya susto. Y ¿quién era el moro?

	—Al parecer, había matado a un pobre hombre, un joven que trabajaba en el centro ese de experimentos que hay en Ginebra. No sé cómo se le ocurrió venir por aquí y encima, al encontrarse a dos policías, decidió sacar el arma y enfrentarse; los agentes reaccionaron con prontitud y le metieron diez tiros que le dejaron muerto en el acto. Más de cinco testigos testificaron asegurando que el moro habló un momento con los policías y enseguida sacó un instrumento; en ese instante, ellos sacaron sus armas y dispararon.

	—¿Y cómo llegó hasta aquí? —continuó indagando.

	—Al parecer, vino en coche, alguien debió traerle camino de Marsella.

	—Pero desde Ginebra hasta Marsella no hace falta pasar por aquí —incidió.

	—Quizás venía desde Italia, no podemos saber las vueltas que dio el criminal después de matar al portugués —replicó con cierto sentido.

	—Sí, eso tiene lógica, pero ¿nunca encontraron a quien lo trajo?

	—¡Qué más da!; el moro ya está muerto y Dios hizo justicia, ¿qué más hace falta?

	—Pues mejor sería encontrar y acabar con todos los terroristas, imagine que el que le trajo fue otro terrorista que contribuyó al asesinato y que se escapó.

	—Pues tiene razón. Pero eso lo sabrán los policías que llevaron la investigación.

	Salvador dudó si buscar a los policías locales, pero posiblemente eso llamaría mucho la atención. Estaba claro que, si había un sitio al que Marrash nunca debió ir, fue a Froid. La ciudad estaba muy cuidada y se notaba un ambiente tranquilo y distinguido.

	Pero ¿por qué Marrash sacó un arma?; parece que buscaba que le mataran. ¿Por qué iba a querer morir alguien que acababa de cometer un crimen fríamente, llevándose el dinero de la víctima? No parecía una decisión inteligente. Debía regresar a Lyon y volver a ver a Villiers; seguramente, tendría más información sobre lo que había pasado y, además, podría compartir con él las informaciones que había recabado en Dijon y luego en Froid.

	Este le saludó muy afectuosamente y decidieron volver a comer al mismo sitio que días antes, con el mismo vino que tan generosamente Salvador le había ofrecido. El inspector le preguntó por su reunión con Browler. Le contestó confirmando lo que él ya le había dicho, que era un gran profesional y que le había dado toda la información. Dudó mucho si debía contarle lo que había descubierto sobre su doble vida, pero a quién le importaba. Él no estaba allí para averiguar quién había matado a Gomes, sino para saber si existía algún vínculo entre el homicidio y los planes que intuía que terminarían con un atentado sobre el centro. Para Salvador, la clave en la que debía centrarse era Marrash, así que le contó la teoría que había elaborado para ver si su compañero de almuerzo le daba alguna pista.

	—Marrash mató a Gomes porque alguien encargó su muerte, por razones que todavía desconozco; seguramente, le estaría chantajeando y le habría pedido los dos mil euros o quizás más, pero el portugués no tenía más disponible en la cuenta. Gomes esperaba a su extorsionador y esperaba calmarle con ese dinero, pero Marrash no podía aceptar esa cantidad y le mató. La persona que le encomendó el crimen le esperaba en un coche y le llevó hasta Froid y le dejó allí; seguramente, él mismo avisó a la policía y esta, al encontrarse con un sospechoso de un crimen armado, decidió actuar acabando con la vida de Marrash.

	El inspector alabó su imaginación, pero veía una debilidad; si el cómplice quería su muerte, ¿por qué no le mató él y se arriesgó a dejarle en una ciudad armado sin asegurarse de que iban a matarle?, ¿por qué su cómplice no le quitó los dos mil euros? Podía haber llegado a Marsella y tomar el ferri.

	Salvador tuvo que admitir que su teoría tenía una inconsistencia, pero el viejo Villiers le abrió la mente.

	—Cuando se visitó a la familia de Marrash, saqué la conclusión de que se trataba un desarraigado más, que había pasado varias veces por la cárcel; no muy inteligente y afectado por el consumo de drogas. No fue un crimen casual, siempre dudé de ello porque nunca alcancé a entender por qué Gomes le abrió la puerta de su casa en mitad de la noche, salvo que le conociera o lo estuviera esperando; Marrash no sería la persona capaz de planificar un golpe como ese. Es decir, que me encaja perfectamente que el joven actuara por encargo de alguien. Está claro que esa persona no quería dejar pruebas y, por tanto, necesitaba la muerte de Marrash, pero ¿por qué le llevó a Froid?

	»Quizás la clave no es por qué le llevó a Froid, sino que allí sabía que encontraría a las personas que podrían ejecutar al asesino. Vamos a ver en los archivos qué sabemos de esos dos policías que fueron condecorados por el alcalde.

	Marcharon al edificio de la comisaría, donde ya a esa hora de la tarde quedaba poca gente. Villiers, a pesar de su carácter, era muy admirado en la policía y siempre había tenido un comportamiento ejemplar, así que nadie ponía nunca en duda lo que hacía el inspector en su cuartel.

	Los dos gendarmes de Froid habían cambiado el turno ese día a los que les correspondía; eso no podía ser una coincidencia. Sus fichas personales no mostraban ninguna sanción ni ningún comportamiento extraño. Muy al contrario, todos los informes eran muy favorables. Como buen investigador, no se quedó conforme con la información oficial y pidió ayuda a un amigo de la comisaría de Marsella, quizás allí sabrían algo más de los agentes.

	Salvador continuaba buscando en un ordenador algún dato relevante mientras que el inspector hablaba con su compañero de Marsella. Su tono era serio; cuando colgó se mostraba un tanto sorprendido. Los dos policías tuvieron dos investigaciones en asuntos internos por abuso policial contra musulmanes radicales; los dos expedientes se cerraron sin sanción alguna. En el proceso alegaron que eran contrarios a la violencia, ya que eran buenos católicos; también era conocido que durante años habían pertenecido a movimientos integristas, de los que habían sido expulsados por sus posiciones radicales dos años antes. O sea, el instigador del crimen debía conocer a los policías y lo planearon todo. Los policías tendrían su recompensa bajo la apariencia de la legítima defensa y la muerte de un asesino radical, pero ¿qué pretendía entonces el inductor?

	El excapitán Estaba perdido, pero Villiers le dio la pieza que le faltaba. Matan a un pobre hombre en su casa, le roban y después se organiza un festival para cazar al criminal; está claro que lo que pretendían era hacer ruido, pero ¿para qué?

	Le volvió a preguntar al inspector por Browler.

	—¿Cómo recibió el director de seguridad la noticia?

	—Se quedó muy impresionado, por un momento permaneció en silencio y solo preguntó si había algo en la mochila que, según el informe que le leí, llevaba Marrash cuando murió. En ese momento pensé que estaría preocupado por si el moro se había llevado alguna información que afectara a los experimentos.

	Salvador regresó al hotel. Con la ayuda de Villiers, había desentrañado el caso, ahora solo faltaba comprender el porqué y el para qué. Llamó a Browler, le dijo que debía hablar con él, pero que no debería ser en su despacho; había descubierto unos hechos que le afectaban y era de gran importancia que se pudieran ver. El director del departamento de seguridad se negó en redondo, tenía mucho trabajo, quedaban dos semanas para el evento mundial y no podía distraerse lo más mínimo.

	—Director, no me haga convocarle en Dijon, en los apartamentos Diana, así nos ahorraremos mucho tiempo —le dijo con un tono amenazante.

	Browler captó enseguida el mensaje, pero de ninguna forma quería mantener la reunión en su despacho, lo que Ginés entendió perfectamente. El responsable de la seguridad tenía alquilada una cabaña en el Jura, a una hora conduciendo desde Ginebra, se trataba de un lugar aislado, sin un acceso asfaltado y casi sin cobertura telefónica. Allí no solía ir nadie y estarían solos y tranquilos.

	Salvador pensó que el holandés debía utilizar aquel refugio para sus encuentros sexuales. Quedaron en verse allí a las diez de la mañana.

	Por si acaso, le hizo ver que, si a la hora del almuerzo no estaba con el inspector en la comisaría, este publicaría todos los datos de la investigación.

	—No hay nada más seguro para usted que el que yo siga vivo —le insinuó para disuadirle de cometer un nuevo crimen.

	La cabaña estaba aislada en mitad de un bosque; tal como le había indicado Browler, se trataba de un camino de tierra de unos ocho kilómetros desde una pequeña carretera departamental; toda la zona era un precioso bosque de coníferas. La edificación, toda de madera, era más bien discreta; el coche del director estaba aparcado en una pequeña cochera que estaba abierta. Cuando sintió llegar al Alfa Romeo, salió a la puerta y cerró la puerta del garaje.

	El español le invitó a pasear por el bosque, ya que no había nadie más por allí; no quería entrar en la cabaña ni dejar ninguna huella de su estancia; quizás Browler podría grabar la conversación o tener cámaras en la casa. Por eso y por el frío que hacía, ni se quitó los guantes ni el pasamontañas.

	Salvador le explicó que su misión no era juzgar a nadie, pero necesitaba entender por qué habían matado a Gomes y qué había ocurrido al día siguiente cuando su autor fue muerto a tiros en las calles de Froid.

	—Como comprenderá —comenzó a decir Browler—, este es un asunto muy incómodo; si mi esposa lo supiera, sería una tragedia para ella y toda la familia.

	—Mi interés es mucho más pequeño, solo quiero saber por qué le mataron. Mi primera impresión me llevó a pensar que usted habría sido el inductor del crimen; no quería continuar la relación con Joao, que a lo mejor amenazó con publicar fotos o decir algo a su familia y ordenó su muerte contratando a Marrash, un joven desarraigado con problemas de convivencia. Es muy posible que le pidiera a Joao que sacara los dos mil euros para que no fuera usted el que hubiera pagado al asesino. Usted condujo al chaval al lugar del crimen. Su objetivo, además de matarle, era registrar la casa para ver si guardaba pruebas de la relación. Una vez conseguido su objetivo, habría conducido a su cómplice a Froid y, seguramente, le ordenaría que matara a dos policías conocidos por el maltrato a los musulmanes de la ciudad; usted se aseguró de que aparecieran en el lugar del crimen, que Marrash intentara matarlos y que estos respondieran y terminaran con la vida del único testigo que podría inculparle.

	»Pero hubo un dato que no me encajaba; usted le preguntó a Villiers si Marrash llevaba algo en la mochila; es decir ni usted estuvo con él y, además, estaba preocupado por el hecho de que el joven sí hubiera encontrado algo comprometedor. Así que pasé a la opción B: el objetivo de los que contrataron a Marrash no era Gomes. Era a usted al que querían comprometer y siendo director de seguridad del CERN, imagino que sería algo relacionado con su trabajo en el centro y con el próximo evento que se va a producir.

	Browler admitió la relación, pero negó cualquier vinculación con el asesinato. Precisamente, su pregunta sobre la mochila pretendía saber si habían encontrado algo que pudiera sacar al aire su relación con el portugués.

	—Es muy posible que no se le pueda acusar del asesinato, pero si saliera a la luz su relación con Gomes, no solo dañaría su vida familiar, sino que con toda seguridad perdería su puesto de trabajo, así que es mejor para todos que me diga la verdad —le explicó.

	—Como le digo, si quiere airear esta relación, pues puede hacerlo, pero sí le aseguró que yo no le maté. Yo estaba enamorado de ese chico y lo pasábamos bien juntos. Para mí fue muy dolorosa su muerte, lo sentí mucho.

	—Mire, Browler, yo no vine a investigar el asesinato de Gomes, sino a evitar el ataque terrorista que se producirá contra el CERN el día del experimento. Sé que la muerte de Gomes tiene que ver con su colaboración con los terroristas y que seguramente pretendían amedrentarle para que no se saliera del plan. Es muy posible que su error no tenga enmienda, pero, al menos, podrá salvar la vida de su familia y quizás muchas más vidas. Esta gente no dudará en matar a quien haga falta y con todo el sufrimiento que sea necesario y no quisiera que estos tipos la tomaran con su esposa y sus hijos, por eso necesito conocer cuál es su plan.

	—Hace unos meses vinieron a verme dos personas, eran norteamericanas. Se presentaron como consultores de seguridad. Normalmente, no recibo a nadie que no conozca, pero cuando mi secretaria mencionó que su visita tenía que ver con mis viajes a Dijon, supuse que estarían al corriente de mi relación. Me enseñaron vídeos y fotografías horrendas; no sé cómo llegaron a obtenerlas. Me explicaron que necesitaban mi colaboración y que ese sería el precio de la discreción. Querían introducir a una persona en el centro, sería contratado como técnico de mantenimiento con derecho a acceder al colisionador y verificar que, una vez finalizada la preparación del experimento, el túnel estaba vacío y todo en orden. Si solo se trataba de eso, me parecía un precio pequeño y acepté. Entonces no me explicaron nada más. Yo facilité la contratación de un técnico, Manuel Martos, así como unas tarjetas de acceso sin restricciones.

	—Y ¿cuántas personas tienen este tipo de tarjeta en el centro?

	—Pues alrededor de seiscientos, pero dependientes de la seguridad unas cuarenta personas. Para entrar, el terrorista solo necesitará la tarjeta. Eliminamos las fotografías para evitar precisamente que personas se pudieran disfrazar y engañar a las cámaras. De todas formas, es un lugar seguro teniendo en cuenta que no es un banco ni la CIA, es solo un laboratorio enterrado a cien metros de profundidad. Dos semanas antes del asesinato de Gomes, regresaron. Me citaron en un bar de carretera en el norte de Italia. Ya había cumplido con lo que me habían exigido, solo querían recordarme que, si algo fallaba, no solo publicarían las fotografías que habían tomado en el apartamento en Lyon, con la segura colaboración de la portera del edificio, sino que matarían a mis hijos. Se mostraron dispuestos a cualquier cosa para conseguir su objetivo. Eran unos fanáticos.

	»Yo creo que mataron a Gomes solo para recordarme lo que serían capaces de hacer si los denunciaba. Me percaté en ese momento de que eran unos locos capaces de cualquier cosa con tal de conseguir su objetivo y que no podía hacer nada por evitar el golpe.

	»Marrash debió contactar de alguna forma con Gomes exigiéndole dos mil euros para evitar que publicara fotografías conmigo y que le visitaría en su casa esa noche para coger su dinero. Por eso debió abrirle la puerta, lo demás ya lo sabe.

	—Necesito identificar y capturar a toda la trama; así que requiero que todo siga con normalidad; los terroristas deben pensar que nada ha cambiado, pero debo serle franco; usted morirá como Gomes, ellos no pueden dejar cabos sueltos. Al menos, si tengo éxito, podrá salvar a su familia; tengo amigos que ayudarán a que dispongan de otra identidad en otro país; nunca sabrán nada de su doble vida, eso queda para su conciencia. Lo que no me encaja es que, siendo un atentado islamista, fueran norteamericanos los que le abordaran, ¿eran musulmanes? —preguntó.

	—No me dio la impresión; eran de Wisconsin y yo diría que eran de origen centroeuropeo; vestían traje y debían tener unos cuarenta años. En ningún momento tuve la impresión de que tuvieran nada que ver con un atentado islamista, más bien con alguna acción de espionaje; si usted me preguntara, yo siempre creí que eran de la CIA. Cuando detuvieron a Marrash, no me encajó su perfil con el de aquellos hombres, pero ¿quién sabe?, lo mismo le pagaron bien o le drogaron o amenazaron.

	—Como comprenderá, no puedo permitir que el atentado tenga lugar. Comunicaré a las autoridades el día de antes del evento que se va a producir este golpe, si es que antes no consigo desactivarlo. Solo una pregunta más; ¿el evento se desarrollará bajo tierra?

	—En el túnel en el momento del experimento no habrá nadie; los días previos, hasta mil personas trabajarán para prepararlo todo, pero abandonarán el colisionador dos días antes. Las autoridades y científicos estarán en el auditorio que se encuentra a unos dos kilómetros de la entrada principal al túnel. Ese edificio ya está siendo vigilado hace semanas y está blindado. Ningún trabajador del CERN puede acceder ya más allá del perímetro. Para hacer un atentado contra los líderes europeos deberían bombardearlo desde el aire. Esto es lo que me dejó más tranquilo, en el sentido de que se trataría de organizar algo que desacreditara al centro, eso es lo que imaginé desde el día que me visitaron aquellos tipos. Hoy es miércoles, el evento será el próximo jueves, así que tiene ocho días para localizarlos, adivinar qué pretenden hacer e impedirlo.

	—Le agradezco la información, no se preocupe por su familia y cuídese.

	Salvador subió al coche y dejó el lugar, debía darse prisa. Ya tenía casi todos los detalles del plan y ahora necesitaba impedir que se llevara a cabo. No le cabía ninguna duda de que el mesías había buscado colaboradores para su plan entre, seguramente, integristas religiosos que compartirían sus objetivos de guerra contra el materialismo y el comunismo; para todos ellos, el centro y sus experimentos constituían una amenaza inaceptable. Ahora debía llegar al Mahdi y conocer cuál era el plan, así que todos los caminos conducían a Haled.

	No había conducido más de doscientos metros que escuchó un disparo seco. Ni siquiera giró la cabeza, continuó conduciendo como si nada; él sabía que Harold Browler no tenía otra salida; al menos, aquí tardarían más de una semana en encontrarle, tiempo suficiente para desactivar el golpe.

	
 

	Capítulo 16

	El chantaje (marzo 2025)

	
 

	«El hombre solitario es una bestia o un dios»

	
 

	(Aristóteles)

	
 

	Regresó al hotel en el que se había alojado cerca de la Sorbona; allí, en la consigna, había dejado parte de su equipaje y la tarjeta SIM; no quería dejar ningún rastro de su viaje a Ginebra. Es muy posible que medio mundo, incluyendo a los hombres del Mahdi, la Policía española y seguramente la Interpol ya le estuvieran siguiendo a esas alturas.

	Había quedado profundamente impresionado por Browler y su doble vida; pensaba en su familia modélica que nunca hubiera entendido lo que había sucedido ni cómo había sido posible ser engañados por una persona en la que confiaban plenamente; solo esperaba encontrar las pruebas que los norteamericanos alegaron poseer para chantajear al holandés; su esposa e hijos no se merecían conocer la verdad. Solo Dios podría enjuiciarle, pero no correspondía a los hombres acometer un juicio para el que seguramente ninguno estaba preparado.

	Preguntó en la recepción si había algún mensaje para él, pero nadie le había reclamado. Estaba muy extrañado de que le hubieran dejado salir de España de forma tan sencilla; seguramente, se debía al carácter extraoficial de la investigación. Para evitar que le localizaran en el hotel, salió a pasear, se dirigió hacia la zona del teatro de la Bastille siguiendo la estela del río. Decidió sentarse en la plaza de los Vosgos y encender allí el teléfono con su tarjeta. Encontró unas quince llamadas de sus padres y un número similar de Haled; esto último le extrañó más; decidió llamar a casa primero, ya que sus padres no solían molestarle salvo que se tratara de algo realmente grave o urgente.

	Su padre le contestó acongojado; le explicó que le llevaban buscando desde el jueves por la tarde, pero que no contestaba.

	—Supimos por Haled que estabas en París realizando unos estudios en el Instituto de Cultura Árabe, pero estábamos extrañados de que no respondieras, nos temíamos lo peor.

	Habían recibido una notificación del Ministerio de Asuntos Exteriores confirmando que, durante un ataque terrorista al campamento donde prestaban sus servicios Isabel y Beatriz, habían muerto dos militares franceses y que las dos habían sido secuestradas junto a otro grupo de enfermeros locales. Las introdujeron en una pickup, vendaron los ojos y se las llevaron esposadas; luego prendieron fuego a la clínica que ardió en unos pocos minutos sin que se pudiera hacer nada. Los refugiados apenas pudieron esconderse; todos conocían perfectamente a los hombres del Estado Islámico del Magreb, no tenían ningún escrúpulo y eran muy violentos, parecían disfrutar haciendo daño, la violencia gratuita era su seña de identidad. Al día siguiente, a través de unas páginas web del grupo terrorista, un hombre, con la cara tapada por un pañuelo y una bandera negra detrás suya, anunciaba el secuestro de dos mujeres infieles que serían esclavizadas para disfrute de la tropa si Francia no liberaba a un grupo de treinta y dos terroristas detenidos en Bamako, capital de Mali. Se les daba un plazo de setenta y dos horas para proceder a la liberación o matarían primero a su hermana y un día después a Isabel.

	Trató de calmar a su padre, que estaba hecho un manojo de nervios. Nunca le gustó la idea de que su hija marchara a un campamento de refugiados a África, cuando en la propia Melilla faltaban muchos médicos, especialmente en los barrios árabes. La mayoría de los que llegaban desde la península lo hacían con carácter forzoso y en cuanto obtenían una plaza, aunque fuera en Canarias, para allá que se iban, por lo que el déficit de doctores y ayudantes técnicos sanitarios era crónico.

	El excapitán quedó paralizado por la noticia, pero enseguida se recompuso. Explicó a su padre que regresaría a Madrid para hablar con sus conocidos del Ministerio de Defensa o de la Guardia Civil para ver cómo podían ayudar, sin embargo, su padre le recordó su situación; volver a Madrid podría resultar muy peligroso y no quería exponer a su otro hijo a un peligro de muerte. Le hizo ver que él confiaba en las autoridades y, sobre todo, en los franceses que llevaban años sobre el terreno y sabían cómo tratar a estos grupos. El Gobierno le había asegurado que ya estaban en contacto con las fuerzas militares desplegadas en la zona.

	A Salvador, este hecho no le parecía casual y estaba convencido de que el Mahdi, al que obedecían casi ciegamente todos los grupos violentos radicales, aunque aparentemente tuvieran postulados muy distanciados, tendría algo que ver con el secuestro. Sería mucha casualidad que, a una semana del golpe terrorista más relevante desde el once de septiembre, se produjera el secuestro de dos españolas, precisamente cuando el mundo estaba a punto de entrar en guerra y el posible frente de este conflicto era España.

	Cuando colgó a su padre se quedó pensativo durante un rato, hasta que sonó su teléfono. Era Haled, que estaba terriblemente alterado. Le habían llamado los padres de Salvador el mismo jueves y estaba aterrado de lo que esos grupos tan violentos podían causar a sus amigas, casi hermanas. Se encontraba en ese momento en Casablanca, pero pensaba viajar en un par de días a Melilla, si es que las autoridades españolas no le impedían el paso, teniendo en cuenta el bloqueo al que la ciudad estaba siendo sometida por parte de Marruecos. En cuanto había sabido de la noticia se había puesto en contacto con el Mahdi. Todos conocían sus buenas artes con estos grupos al que respetaban como el mensajero de Dios. Desde el momento que había recibido la llamada de Haled, se había encargado de iniciar los contactos para conseguir la liberación de las dos mujeres. De hecho, en un gesto que Haled alabó reiteradamente en la conversación, se había desplazado a Mali para llevar él mismo las negociaciones.

	A Salvador le pareció desproporcionada la actuación; todas las semanas secuestraban a algún cooperante en el Magreb y no había actuado de forma tan rotunda e inmediata. Mahmoud le explicó que esa era la forma como su Señor defendía a sus amigos. Le manifestó, una vez más, la admiración y el respeto que el líder sentía por su persona, en especial, por la defensa que había hecho en tan difíciles circunstancias de sus hermanos y que, por ser bueno y justo, casi le habían matado en la calle y había sido detenido y torturado. Según Haled, nadie se merecía más ayuda del Mahdi que su hermano español.

	Su viejo amigo le propuso que tomara el primer vuelo de París a Casablanca y desde allí volarían juntos a Bamako donde se reunirían con el mesías y con los buenos amigos que tenía en la zona, Melilla podría esperar. Salvador agradeció mucho la gestión y decidió coger un taxi hacia Orly y tomar el primer vuelo a Casablanca; con un poco de suerte, enlazarían con un vuelo nocturno que hacía el trayecto entre Casablanca y Bamako, con dos escalas intermedias; estarían a la madrugada siguiente en el país subsahariano.

	Volvió a llamar a su padre para tranquilizarle y explicarle las gestiones que estaba haciendo el famoso líder del mundo musulmán. El doctor desconfiaba mucho de ese hombre, nunca le había parecido de fiar, pero en esas circunstancias no le quedaba más remedio que agarrarse a cualquier asa de esperanza. Le pidió a Salvador que tuviera mucho cuidado, no debía arriesgarse ni confiar mucho en un caudillo, mitad profeta, mitad terrorista.

	Una vez el avión despegó, comenzó a recordar los días que había pasado con Isabel, por primera vez en mucho tiempo había vuelto a ser feliz. Lo que más le inquietaba era que pudieran abusar de ella o torturarla; se habían oído cosas terribles del trato a los secuestrados por los grupos terroristas, quería creer que al menos la intervención del Mahdi serviría para calmarlos y evitar que cometieran daños irreversibles.

	No podía apartar de su mente la cara de Isabel amordazada, en una cueva o en una tienda, custodiada por bárbaros que no tendrían el más mínimo escrúpulo moral, pero en esos momentos debía mantener la mente fría y no cometer errores. Eran demasiados los acontecimientos que coincidían en el tiempo y todos ellos estaban conectados. Con el fin de evitar pensar más en su hermana y en Isabel, así como en el sufrimiento de sus padres, decidió poner en orden todos los acontecimientos y, de esa manera, definir una estrategia.

	En el CERN había descubierto que estaba en sus manos detener a un grupo terrorista, cuya dimensión y naturaleza todavía desconocía y evitar un atentado que seguramente tendría lugar con un artefacto de naturaleza nuclear. Este podría ser una bomba sucia o una mochila de las que Rusia había perdido con la desaparición de la Unión Soviética, como había admitido el jefe de seguridad del presidente Yeltsin en los años noventa, con una capacidad explosiva cercana a un kilotón. También debía encontrar la segura relación entre el golpe radical en Marruecos, el Mahdi y el conflicto mundial que estaba a punto de estallar, al que de alguna manera contribuiría el atentado terrorista, y, finalmente, debía conseguir la liberación de sus hermanas de un secuestro que perfectamente podría haber sido orquestado por el propio mensajero divino o, en el peor de los casos, dependía de una persona que estaba a punto de iniciar la «Tercera Guerra Mundial» y, de esta forma, dar veracidad a su mensaje de que el juicio final estaba a punto de llegar.

	Pero todo tenía una lógica, excepto el hecho de que hubieran sido dos norteamericanos los que hubieran abordado al director de seguridad y que, además, Marrash terminara sus días en Froid. De pronto, se acordó que, con tantas noticias y urgencias, se había olvidado de llamar a Jaime, al que dejó investigando en la Iglesia palmariana las palabras de las apariciones a las que el Mahdi se había referido en su intervención en el Instituto del Mundo Árabe; en cuanto aterrizara, lo llamaría.

	Salvador tenía muy claro que introducir una bomba en el recinto del CERN no era tarea fácil. Se trata de una instalación enterrada a cien metros de profundidad y con una circunferencia de dieciocho kilómetros. Cualquier bulto mayor que un maletín no pasaría desapercibido. Incluso si se tratara de una bomba sucia que buscara inundar de radiación el lugar para los próximos cien años, se necesitaría una bomba superior a los treinta kilogramos de peso, eso en el caso de que los terroristas hubieran conseguido uranio enriquecido en un porcentaje significativo.

	Este hecho descartaba también un artefacto nuclear como las mochilas diseñadas durante la Guerra Fría por norteamericanos y rusos, que eran todavía mucho más aparatosas.

	De pronto, recordó las palabras del Mahdi; de nada le serviría destruir el centro o producir una matanza de líderes mundiales, su causa se vería totalmente perdida. Su objetivo era desacreditar el experimento. De hecho, pensaba cometer un atentado terrorista que no pensaba reivindicar, ¿para qué quiere alguien hacer algo así si nadie se lo va a apuntar?

	Lo cierto era que el objetivo terrorista debía ser muy importante para matar a cualquier inocente, como el portugués, simplemente para conseguir que su amante les entregara unas tarjetas de acceso que ni siquiera garantizaban el éxito de la operación.

	Que en la operación estuvieran involucradas personas de tan distinta naturaleza y origen daba a entender que había una gran conspiración internacional a la que debían unir los principios enunciados por el Mahdi. Se trataba de un atentado contra el materialismo que sería ejecutado por grupos o personas que tenían una visión del mundo muy radical; que veían amenazados sus principios y valores por unos descubrimientos que cuestionarían la historia de la humanidad de los últimos cinco mil años, desde que el imperio más longevo de la historia se fundó sobre unos dioses primitivos con un origen en la naturaleza. ¿Sabría o podría el mundo vivir sin un Dios creador y redentor o las conclusiones de los experimentos llegarían a determinar una conclusión como esta? En cualquier caso, el que una determinada concepción de la creación del universo se pudiera demostrar en un laboratorio siguiendo unos principios físicos que nosotros mismos habíamos determinado tampoco avalaba que todo hubiera sido así.

	¿Estamos los hombres preparados para vivir sabiendo que somos mortales y que no existe un juicio final de nuestras acciones en la vida?, ¿tendríamos las mismas restricciones morales? Quizás estas eran las principales preocupaciones del Mahdi. El mundo y la civilización, tal como la conocemos, se desmoronarían sin saber cuál sería el reemplazo.

	Pero no correspondía a Salvador dar respuestas a estos interrogantes más propios de filósofos que de militares metidos por casualidad a detectives privados. Su objetivo era impedir el atentado y, en segundo lugar, desenmascarar a los responsables.

	Enseguida volvió a la cuestión que más le atormentaba; en una hoja dibujaba a los distintos personajes en liza y cuál sería su papel; todas las líneas terminaban en el círculo de los norteamericanos adoptando un papel tan relevante en el atentado. Incluso no debía descartarse la posibilidad de que la nueva estrella del mundo musulmán no tuviera nada que ver con el golpe y se tratara de una vía distinta, pero sería mucha casualidad que hubiera desentrañado el asesinato de Gomes y de Marrash y el chantaje a Browler, procediendo de unas palabras del Mahdi, para terminar descubriendo una trama que no tuviera nada que ver con él.

	Existía una parte filosófica que Salvador entendía bien y que podría encajar perfectamente; los grupos religiosos habían encontrado una causa común y la destrucción de esa nueva torre de Babel que desafiaba a los deseos de Dios era un objetivo que muchos compartirían. Pero ¿qué necesidad tenía el Mahdi de compartir un objetivo cuando seguramente nunca trascendería su autoría? Por mucho que interesara a las dos partes este golpe, lo aconsejable para garantizar el éxito era mantener la discreción al máximo. Es decir, la aportación de otros grupos radicales solo podría tener una justificación, se necesitaban, y ¿para qué?, pues, o bien era por dinero, o bien por razones logísticas, incluso ambas.

	No parecía que a la organización islamista le faltaran recursos, no había más que recordar los eventos de Estambul y de las pirámides de Egipto; desde el punto de vista logístico, tampoco le sería difícil conseguir una estructura logística en Francia o si lo que necesitaba eran ingenieros expertos en armas nucleares no tendría más que ir a Irán o Pakistán y obtendría todos los que quisiera.

	Intentó recordar los cursos sobre estrategia y planificación de operaciones militares. Debía ponerse en la mente del Mahdi y definir qué necesitaría para cometer un atentado y cómo lo ejecutaría.

	Primero, tendrían de contar con dinero para comprar un arma nuclear y transportarla a un lugar donde almacenarla hasta que fuera necesario trasladar la bomba al lugar de la detonación. ¿Cuánto costaría un explosivo nuclear? Y una pregunta adicional, ¿cómo se compra una bomba atómica?

	Todas las películas y novelas de los últimos treinta años conducían a alguna ex república soviética que descuidó devolver, conforme a los acuerdos alcanzados, las armas nucleares a Moscú. Pero la realidad es que si alguien se había quedado con un misil o una cabeza nuclear fabricada hacía cuarenta años y sin el adecuado mantenimiento, estaba corriendo un grave riesgo, así que, si a esas alturas ya no se había detonado una bomba nuclear por un grupo terrorista, sería imposible que todavía estuviera en buen estado.

	Si alguien quería explotar una bomba atómica, debía ser de reciente construcción y esto reducía el rango de países proveedores a muy pocos, Corea del Norte, Irán, en el caso de que hubiera llegado a desarrollar alguna cabeza nuclear, Pakistán o Israel. China tenía un férreo control sobre sus misiles nucleares e igual pasaba con Estados Unidos, así que estas opciones estaban descartadas.

	La progresiva caída del régimen norcoreano y el proceso de reunificación avanzaban a buen ritmo y se había realizado una profunda inspección de todas las capacidades nucleares del país. Pero no cabía descartar que el extravío se hubiera producido en los convulsos momentos que se dieron durante la caída de Kim Jong y el ascenso de su joven hermana al poder.

	El segundo interrogante era: ¿cuánto costaría una bomba atómica? Y la siguiente cuestión aneja a la anterior sería: ¿cómo se paga? Calculó que el coste de fabricar un arma nuclear debía estar por encima de cinco millones de dólares; así que comprar en el mercado negro algo así costaría al menos quince millones de dólares; eso era una fortuna para un atentado de esta naturaleza, pero ¿quién tiene quince millones de dólares y los puede ocultar ante los sistemas de control de los países para transferírselos a unos delincuentes o terroristas? No era probable que fuera un Gobierno el que abordara algo así, por mucho furor religioso que acompañara a sus líderes. Estaba convencido de que el personaje no habría pasado desapercibido a las agencias de seguridad de medio mundo; seguro que todas sus transacciones financieras y la de los que le apoyaban estarían muy controladas, todo parecía indicar que difícilmente el Mahdi hubiera conseguido los fondos para la compra del artefacto.

	Este hecho trasladaba el problema al otro lado. Quizás eran los norteamericanos los que habían adquirido el arma nuclear, habían chantajeado a Browler y habían diseñado el atentado. Los grupos ultrarreligiosos de Estados Unidos manejan grandes cantidades de recursos y seguro que los centros de inteligencia no los acosan tanto como a los grupos musulmanes radicales. Esto cambiaba totalmente la aproximación que había desarrollado hasta ese momento.

	Para Salvador había una conclusión: algún grupo ultra, sin poder definir todavía su tipología política o religiosa, disponía de los recursos para comprar una bomba y organizar un atentado de una planeación y ejecución muy complicada. Podría parecer descabellado, pero era más factible que el hecho de que fuera el Mahdi el que hubiera diseñado y ejecutado el plan sin más apoyos.

	El líder musulmán podría haber sido el instigador o el ideólogo del golpe, pero no era la piedra angular del atentado, al menos, había otra tan importante como él. Pero ¿quién sería y cómo podría encontrarlos si le quedaba una semana como mucho para evitar el golpe?

	Pero ahora tenía otra misión mucho más importante que era conseguir la liberación de Isabel y de su hermana, si para ello debía pedir ayuda o, incluso, colaborar con el Mahdi, estaría dispuesto a hacerlo. Pero le resultaba muy extraño que este líder mundial hubiera acudido tan rápido a Mali para liberar a unos familiares de alguien a quien había visto dos veces. Tampoco había sacado la conclusión de que Haled fuera algo más que un fiel seguidor, no era un colaborador cercano por el que hacer un favor de esa envergadura. Más bien se percibía una relación de dependencia por no decir de sumisión.

	Cuando el comandante de la aeronave anunció el inicio del descenso, comenzó a sentir la presión por desconocer qué habría podido ocurrir durante las tres horas del vuelo. Empezó a considerar que al llegar podrían comunicarle que ellas habían muerto y esa sería una carga demasiada pesada para el resto de su vida. Pero enseguida le asaltó una nueva duda, teniendo en cuenta la situación cercana al enfrentamiento bélico entre Marruecos y España, ¿le permitirían las autoridades marroquíes abordar el vuelo a Bamako? Pero esta incertidumbre se disipó en cuanto llegó a la terminal y se encontró al final del finger a Haled acompañado de dos policías. Le abrazó y se fueron directos a la sala de embarque del vuelo a Mali sin pasar por el control de aduanas. Aquel gesto impresionó a Salvador, no tanto por la atención, sino porque demostraba la fuerza de su amigo frente a las autoridades de Rabat. Cada vez veía más clara la maniobra de su compañero de adolescencia para facilitar la ocupación, pacífica o no, de las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla, seguramente con posterioridad serían las islas Canarias. La debilidad política en Madrid nos había hecho vulnerables, siempre había un enemigo para un descosido, así que, ¿cómo no iba a aprovechar Marruecos la oportunidad que España le había servido en bandeja?

	Haled le informó de que el Mahdi se hallaba en Djenné, al norte de Mali, donde se hallaba uno de sus cuarteles generales. En cuanto supo del secuestro no le fue difícil ponerse en contacto con los secuestradores. No iba a ser una tarea fácil, ya que se trataba de unos radicales que no pedían dinero, sino la liberación de un importante número de compañeros presos en cárceles del país. El Gobierno de Bamako se negaba en redondo a aceptar el canje y se había remitido a las autoridades francesas para que se encargaran de la liberación de los rehenes.

	Recordó que debía llamar a Jaime, pero seguía sin contestar. Pero al revisar Telegram descubrió un mensaje de voz de Jaime:

	«Salvador, debes tener mucho cuidado; averigüé que el Mahdi estuvo en El Palmar en compañía de unos miembros de una orden pseudorreligiosa de Estados Unidos con ramificaciones en México; también los acompañaba Haled. Permanecieron dos días en una casa cercana a la finca de la Alcaparrosa antes de partir para París. Una mujer que me atendió al visitar la finca me dijo que hablaban en inglés y que no entendió nada, solo escuchó al mexicano decir que la bomba había llegado a Marruecos o algo así; decidí quedar con ella al día siguiente en Utrera, un pueblo cercano, para que me contara más detalles, pero no apareció. Unas horas más tarde me enteré de que había sufrido un infarto y había fallecido. Ahora estoy escondido en un lugar en el que nadie me encontrará y no saldré de aquí hasta que toda la situación se aclare».

	Salvador borró inmediatamente el mensaje; por nada del mundo necesitaba ahora que Haled pudiera pensar que estaba investigando el atentado en el CERN; debía centrarse en la liberación de Isabel y Beatriz.

	—¿Cómo ves la situación en Melilla? —le preguntó a Haled cuando ya se tranquilizó.

	—Estoy muy preocupado, el Gobierno español está adoptando una actitud muy beligerante y debería rebajar la tensión; tanto buque y avión de combate en una zona tan pequeña es un riesgo enorme; un accidente podría desembocar en una guerra que nadie quiere, pero que, llegado el momento, nadie evitará.

	—Pero ha sido Marruecos el que planteó el bloqueo y el que cedió la base a los rusos, no creo que España haya sido muy beligerante como dices, pero estoy de acuerdo que alguien debe rebajar la tensión —replicó el excapitán que no quería indisponerse con su amigo en esas circunstancias.

	—Por cierto, necesito tu ayuda, teniendo en cuenta que tú conoces a todo el mundo en Melilla.

	—Dime en qué puedo ayudarte, si está en mi mano, cuenta con ello, con todo lo que has hecho por mí, ¿cómo no iba a hacerlo? —respondió el excapitán.

	—Mis hermanos en la ciudad carecen de medicamentos y de leche para los bebés; entre mi padre y yo organizamos una colecta y tenemos un camión gracias a los generosos donativos del pueblo de Nador, atiborrado de pañales, biberones, leche en polvo, medicamentos, etc. El problema es que las autoridades españolas, como consecuencia del bloqueo, no nos permiten entrar con el cargamento. Estoy seguro de que tú conoces a alguien en la aduana o en los militares que controlan el paso fronterizo que podría ayudarnos a pasar el vehículo y llevarlo a unos almacenes que tenemos en el puerto.

	Salvador se mostró muy de acuerdo y pidió los datos del conductor y la matrícula del vehículo para transmitírselo a un compañero suyo de la Guardia Civil que precisamente era el jefe de la aduana.

	Después de hablar con su amigo, le confirmó que no habría problema y que esa misma tarde el camión podría cruzar por el paso fronterizo del barrio chino. Ese paso no era tan frecuentado y llamaría menos la atención ver a un camión cruzando la frontera desde el lado marroquí en esas circunstancias.

	Le agradeció la gestión y se apartó para que pudiera hablar con sus padres y explicarles los últimos acontecimientos. Ellos estaban tremendamente preocupados por el deterioro de la situación general y por cómo esta podría afectar negativamente al desenlace del secuestro.

	El doctor Ginés le explicó que la flota china acababa de cruzar el estrecho de Gibraltar y se dirigía hacia las islas Canarias, donde realizaría unas maniobras militares con fragatas marroquíes. Por su parte, los navíos rusos navegaban a unas cuarenta millas al norte de Alhucemas justo en el corredor que utilizaban los ferris de Melilla a Málaga. Estaba situada la flota a unas cincuenta millas náuticas al noroeste de cabo Forcador y a unas ochenta de Gibraltar; si a ello se añadía la capacidad aérea con sus aviones de combate, más los desplegados en Tánger por Marruecos y Rusia, resultaba una fuerza demasiado importante para ser despreciada. Las bases de Rota y de Gibraltar se hallaban en estado de máxima alerta y la Task Force, liderada por el Gerald Ford, se posicionaba junto a la Armada china al sur de Madeira. En esos momentos, al Gobierno de Estados Unidos le preocupaba mucho más la amenaza estratégica de China que de Rusia; tener a esa fuerza navegando por el océano ponía en cuestión el liderazgo de la Alianza Atlántica. La cuestión de Ceuta y Melilla había pasado a un segundo plano y al final debería ser resuelto de forma bilateral.

	Para el padre de Salvador, la situación más grave de todo el conflicto se estaba dando en Melilla. El gobierno revolucionario había instaurado el bloqueo; ningún buque o avión podría llegar desde la península o de un tercer país a la ciudad, aunque se permitiría la salida de personas y material con destino a Málaga, único puerto al que podrían dirigirse los barcos que salieran del puerto melillense. Aquello era una declaración de guerra en toda regla, sin embargo, el Gobierno español se resistía a recurrir a la fuerza y buscaba vías de negociación a través de terceros países. Francia no había mostrado interés en ejercer de intermediario, ya que, a fin de cuentas, había asilado al rey y a centenares de sus funcionarios; su posición era contraria al actual régimen marroquí, pero no iba por ello a tomar una posición favorable a España. Una vez más, el país se encontraba solo para resolver una amenaza que se había dejado crecer durante décadas.

	El Gobierno español en una primera fase había decidido no permitir la salida del territorio a nadie, pero eso era contrario a la libre circulación que establece la Constitución, de manera que tuvo que admitir que los ferris entre Melilla y Málaga continuaran sus trayectos. Las colas en la ciudad autónoma para acceder a un billete eran enormes; todos querían salir lo antes posible. La población ya descontaba que sería entregada a Marruecos. Los padres habían decidido permanecer hasta que se resolviera el secuestro de Beatriz.

	Estaban a punto de aterrizar en Bamako; el comandante sacó el tren de aterrizaje mientras anunciaba que estaban cruzando el río Níger, el agua que da la vida a este país. Un minuto después, el avión tomaba tierra. Él estaba expectante mientras que Haled se mantenía tranquilo; había estado rezando una gran parte del vuelo y el resto durmiendo.

	Una vez cruzaron el control de pasaportes sin mayor problema, entraron en la terminal de pasajeros; Salvador recordó la fotografía que había visto en el despacho de Manuel Linares, aquel que le había ofrecido trabajar en su empresa de seguridad. Justo al traspasar la puerta de acceso, dos personas vestidas a la usanza local se acercaron y besaron a Haled, mientras que saludaron a su acompañante español, atentamente, pero sin acercarse.

	Mahmoud le explicó que eran dos enviados de su Señor que se encargarían de llevarlos a Djenné, donde se encontraba su líder, a unos ciento setenta kilómetros al sur de Konna, donde se hallaba el campamento en el que Beatriz e Isabel trabajaban y en el que fueron secuestradas.

	Allí el Mahdi tenía uno de sus cuarteles generales, desde el que trabajaba por la paz en el Sahel, tal como le expresó Haled, que se disculpó un momento para hablar con los hombres enviados para recibirlos; estarían como unos quince o veinte minutos de conversación, lo que aprovechó para tomar un café y recuperarse de la falta de sueño de las últimas noches. Entre ellos hablaban muy tranquilos, su viejo amigo los escuchaba y asentía.

	—Debo regresar inmediatamente a Nador, la situación en Melilla se ha deteriorado mucho y me reclaman; si pretendo ser el nuevo presidente de la ciudad no se entendería que yo no estuviera allí en estos momentos. Alí y Amir te llevarán a presencia del «líder». El viaje a Djenné es de unas cinco horas, podrás llegar al almuerzo.

	Ginés se manifestó un poco perplejo al principio, pero entendió que bastante había hecho ya por ayudarle y lo normal era que se desplazara a un enclave cerrado por tierra y mar, donde unos cuarenta mil musulmanes estaban sufriendo también, como los demás, los efectos de un bloqueo. La incertidumbre era total sobre lo que podía pasar, y eso generaba más tensión a la situación del enclave español. Haled le aseguró que en cuanto llegara, hablaría con el doctor Ginés para ponerle al día de la situación. Le explicó que el Mahdi ya había contactado con el grupo terrorista que las había secuestrado y que era muy probable que ya hubiera avances significativos en la negociación, aunque debía ser consciente de que no sería una tarea fácil.

	Antes de despedirse, le pidió a Salvador que chequeara que el camión con las medicinas podría cruzar la frontera esa misma tarde. No había ningún problema, le explicó que a las cuatro de esta tarde esperaban al vehículo en el paso del barrio chino; el comandante Mariano Casas estaría a cargo del dispositivo; por si hubiera algún contratiempo, le pasó su número de móvil para que pudieran coordinarse mejor. Haled le agradeció su gesto y marchó para el control de equipajes; el avión saldría de regreso a Casablanca en una hora; un helicóptero militar le trasladaría desde el mismo aeropuerto a Nador, donde esperaba estar a las cuatro de la tarde para ingresar en la ciudad con el cargamento de medicinas. A fin de cuentas, era un político y no podía perder una ocasión como esa de cara a las futuras elecciones en las que ya era el favorito para la victoria, pero, sin duda, en aquellas circunstancias, este detalle con la ayuda humanitaria podría ser definitivo.

	Salvador subió a un vehículo todoterreno blindado; iba en el asiento delantero junto al conductor, detrás marchaban sus acompañantes. Los escoltaban dos vehículos con personal armado hasta los dientes; no eran ni militares ni mercenarios, por lo que entendió que se trataba de la escolta personal del Mahdi. En las veces que había coincidido con él, ya había comprobado el amplio cortejo de seguridad que le rodeaba.

	Todos iban en silencio en el vehículo mientras conducían a alta velocidad, teniendo en cuenta las condiciones del tráfico y del asfalto que era muy deficiente; en algunos momentos, la carretera desaparecía cubierta por la arena. Salvador quiso aprovechar para hacer una llamada, pero Amir le advirtió que debía apagar el teléfono y entregárselo, eran las estrictas medidas de seguridad que se habían establecido alrededor del mensajero. Muchos terroristas habían caído víctimas de los ataques de los drones al utilizar las comunicaciones satelitales o los móviles para su localización. Él lo entendió perfectamente, abrió su teléfono, extrajo la tarjeta SIM y se lo entregó. Ellos le pidieron que les entregara la tarjeta, pero se negó en redondo; para que se quedaran tranquilos, la partió en varios trozos y la tiró por la ventanilla del coche.

	Los dos hombres se alarmaron un poco, pero ya no podían hacer nada. El melillense les hizo ver que en la tarjeta tenía fotografías y mensajes de amigos que no quería que fueran vistos por nadie, eliminando la SIM, la seguridad de su jefe estaba asegurada.

	Llegaron cuando casi anochecía a Djenné, el viaje había sido muy pesado; habían debido sortear varios controles y esto les había retrasado el viaje más de lo que deseaban. Salvador esperaba encontrarse con el Mahdi nada más llegar, pero no iba a ser así. Sus acompañantes le explicaron que estaba fuera de Djenné, seguramente, en el campamento negociando con los terroristas, por lo que le condujeron al hotel Bay Djenné. El tráfico en el centro era infernal y les costó una hora llegar a la puerta. El hotel estaba tomado por hombres armados sin uniforme; él pensó que se trataría del cuartel general del Mahdi. Al llegar, le entregaron la llave de una habitación en el piso superior con una espléndida terraza desde la que podía verse toda la ciudad. La actividad iba poco a poco decayendo hasta que con la oscuridad todo se quedó desierto.

	Estaba un poco contrariado, ya que esperaba reunirse de inmediato con el supuesto mesías y así tener noticias inmediatas de la situación de Beatriz y de Isabel, pero ya conocía que la forma de actuar del líder carismático era muy imprevisible; quizás era la mejor manera de seguir vivo. La habitación no tenía televisión, aunque estaba muy limpia. Decidió echarse en la cama cuando sonó el teléfono. Una voz en francés se presentó como el dueño del hotel, le invitaba a una copa en el bar. Salvador se quedó un poco descolocado; no pensaba que hubiera una sola botella de alcohol en todo el país, pero ya había descubierto que siempre había excepciones a todas las reglas. Como no tenía nada que perder, aceptó la invitación y decidió bajar las escaleras hasta el bar donde solo había un cliente.

	Faled le hizo señas para que se acercara y en un muy correcto inglés le invitó a sentarse en su mesa mientras pedía al camarero una botella de Johnny Walker etiqueta negra. A su lado había sentado un hombre que por su aspecto parecía saudí o egipcio, se limitó a saludarle y no hizo ningún comentario en toda la conversación, quizás no hablaría francés. El maliense le hizo entender que en el país era mucho mejor prescindir del hielo; todo lo relacionado con el agua era de lo más peligroso, este le agradeció el gesto.

	—Capitán, el Mahdi me explicó la terrible situación que está atravesando con el secuestro de su mujer y hermana. En cuanto se enteró de la noticia y aprovechando que se encontraba en la ciudad, dispuso todo lo necesario para convencer a esos hijos de perra del Daesh de que liberaran a las mujeres. No es nada fácil, pero estoy convencido de que él lo conseguirá —comenzó a explicar.

	—¿Lo conoce hace mucho tiempo? —preguntó.

	—Hace más de un año, si no recuerdo mal, que se presentó en mi casa; al principio me asusté un poco, pero he decirle que es un gran hombre, el líder que necesita el islam para salir del atraso y saltar al siglo XXI, sin perder por ello sus principios y tradiciones.

	—Y, ¿cómo acabó el Mahdi en Djenné? —volvió a inquirir Salvador, que necesitaba toda la información para hacerse una composición de lugar.

	—Aquí hay mucho por hacer; si el mensajero triunfa en Mali y acaba con los grupos terroristas, será un ejemplo para todo el mundo. La verdad es que es una bendición que esté entre nosotros —contestó pacientemente.

	—¿Se aloja él en este hotel?

	—No, aquí se encuentra su personal, él vive en una casa de mi propiedad a las afueras, junto al río, un lugar muy tranquilo donde puede orar con tranquilidad y meditar bien sus pasos. ¿Y usted qué relación tiene con nuestro señor?

	Salvador le explicó que tenía una amistad desde la infancia con Haled, una persona muy cercana al líder. Faled le comentó que su amigo había estado una vez en Djenné unos meses atrás. Le narró los acontecimientos a raíz de su salida del Ejército y cómo el Mahdi, ante una situación personal muy difícil, le había ayudado dándole un trabajo y ahora, en aquellas terribles circunstancias, colaborando en la liberación de su hermana y su novia.

	—Pero ¿qué opina de sus ideas?

	—Me han llamado mucho la atención, conozco muy bien el mundo islámico y lo que pretende poner en práctica es una revolución sin antecedentes; quizás sea lo más parecido a lo que significó Atatürk en Turquía hace cien años. Asistí hace unos días a su conferencia en El Cairo y realmente me dejó impresionado.

	—¿Es usted un hombre religioso?

	—Los militares, por principio, somos personas religiosas; queremos creer que si damos la vida por nuestro país es porque seremos recompensados. Creo, como dice el Mahdi, que el mundo se ha apartado mucho de la religión, construyendo nuevos ídolos, lo que tampoco es nada nuevo; necesitamos un rebrote moral para reconstruir los pilares básicos de una sociedad, especialmente, la familia. El sostén fundamental de una sociedad ha sido derribado sin que nada con igual consistencia lo haya sustituido, como decía mi amigo Hervé.

	A Faled le cambió la cara, aunque intentó disimular para que su compañero de mesa no se percatara.

	—Tómese otro whisky, le vendrá bien. ¿Conoce Djenné?

	—No, nunca había estado aquí, he leído que es una ciudad con una gran riqueza monumental.

	—Yo nací aquí y, aunque viajo con mucha frecuencia por culpa de mis negocios y de la familia, que pasa más tiempo en París que en nuestro país, siempre regreso a mi hogar. Tengo en el móvil muchas fotografías impresionantes de los principales monumentos.

	Le acercó el móvil para enseñarle las fotografías y Salvador vio un mensaje en el móvil que decía: «Tenemos que hablar y aquí no se puede; mañana le llevaré a conocer la ciudad». Una vez lo leyó, borró el texto.

	—Pues realmente son unas fotografías espectaculares, nunca imaginaría que algo así existiera en este lado del mundo.

	—Mañana vendré a recogerle y le enseñaré los principales monumentos, ¿sobre las ocho está bien? Cuando él llegue, regresaremos para encontrarnos con él.

	Le agradeció el gesto y se despidieron muy afectuosamente; desde la escalera pudo ver cómo Faled discutía con uno de los hombres de la seguridad; por lo que pudo escuchar, le recriminaban que hubiera invitado al excapitán a conocer la ciudad; les explicó que, siendo un aliado y buen amigo del Mahdi, estaba convencido de que el gran líder agradecería el gesto, tal como había hecho casi un año antes cuando el entonces recién autonombrado mesías llegó por primera vez y recibió una calurosa bienvenida suya, así como una cuantiosa donación.

	Cuando al día siguiente Salvador bajó al lobby, Faled ya estaba esperándole junto a la recepción; vestía ropa occidental de color caqui, parecía sacada de aquellas tiendas de Coronel Tapioca en las que te vestían para que pudieras viajar a la selva o al desierto, aunque solo fueras a la sierra de Madrid. Se subieron al asiento trasero de una Toyota, mientras que en el delantero viajaba Amir y el conductor; por detrás y delante, dos vehículos y un motorista. El melillense puso cara de incomprensión al ver al hombre del Mahdi en el vehículo, pero estaba claro que el mesías no se fiaba de nadie, ni siquiera de su hombre más cercano en la ciudad, a pesar de todo lo que le había ayudado.

	En cuanto se subieron al coche, le preguntó a su anfitrión si tenía noticias de la liberación; este no tenía nueva información, así que tocaba esperar. Visitaron la impresionante gran mezquita, el mayor edificio del mundo construido en adobe con una altura de dieciséis metros. Quedó muy impresionado por su magnificencia, nunca había visto nada igual. Luego decidieron visitar un mercado local que estaba atestado de vehículos, burros y gentes llegadas de todas las aldeas vecinas. Abundaban las camisetas de fútbol de imitación, así como bolsos y toda una amplia colección de fakes que Salvador nunca había visto reunidos. Su escolta no se separaba ni un paso de ellos y estaba atento a cualquier palabra o gesto. En todo momento, Ginés se mostraba afable, siempre que podía, aprovechaba para hacer algún comentario elogioso del Mahdi. Así llegaron a una pequeña misión católica y se dispusieron a entrar. Amir intentó convencerlos de que esa no era una buena idea, pero Faled, acudiendo a los recursos del líder, explicó que, siendo todos hermanos, no había razón para que no pudieran visitar la pequeña capilla. Su guardián se negó en redondo a entrar, pero no pudo hacer nada para evitar que accedieran; por fin estaban solos.

	—Como podrá imaginar, el Mahdi está detrás del secuestro de su esposa y su hermana, aunque no entiendo la razón, pero supongo que pronto la sabrá. Necesito que me ayude, entre el árabe y su amigo, el mexicano, me han jodido la vida.

	—¿Qué mexicano?

	Ya no tuvieron tiempo de más, debían salir de inmediato si no querían llamar la atención de sus escoltas. Salvador se quedó un rato rezando, aprovechando un pequeño libro de oraciones que estaba sobre el banco en el que se habían sentado y que Faled le había indicado.

	En el libro había una pequeña nota escrita en inglés. «Necesito quitarme de encima a Eduardo Noé y al Mahdi; están amenazando con matar a mi familia si no colaboro administrando los fondos con los que financian sus actividades secretas; si no son los hombres de estos dos, será la CIA o el Gobierno francés, pero estoy jodido». Se levantó hacia el altar donde había dos cirios encendidos y quemó la nota. Al salir, Amir estaba furioso y se empeñó en registrarle; no se fiaba de que le hubieran dado un arma o un localizador, Salvador no puso ninguna objeción.

	Continuaron la visita, ya más relajados, cuando su guardaespaldas recibió una llamada del Mahdi. Una vez se cortó la comunicación, le explicó a Faled en árabe que debía enviar un millón de dólares a Konna, ese era el rescate que había que pagar. Decidieron regresar de inmediato a la casa. Salvador quedó impresionado por los muros que rodeaban la vivienda y, una vez dentro, de la espléndida casa con piscina en la que vivía.

	El dueño de la mansión bajó a una caja acorazada que tenía en el sótano e introdujo en una maleta varios fajos de billetes de cien dólares. Contó exactamente un millón y se lo entregó a un mensajero que partiría de inmediato.

	Se quedó asombrado de la prontitud y rapidez con la que había dispuesto de semejante cantidad; eso significaba que debería tener al menos otros cuatro o cinco millones disponibles. Conseguir esa enorme fortuna en efectivo procedente de actividades de blanqueo requería una infraestructura enorme y era de suponer que los múltiples negocios de Faled eran la tapadera perfecta para conseguir blanquear y, sobre todo, oscurecer una cantidad tan exorbitante.

	Salvador entendió rápidamente que su anfitrión era otra víctima del Mahdi. Un empresario con turbios negocios viviendo en el corazón de Mali era la persona perfecta para canalizar las transferencias y los movimientos de fondos que el caudillo requería para su movimiento. Con total seguridad, se había convertido en su testaferro, aunque resultaba muy difícil saber cuál sería la cantidad que atesoraba en sus cuentas por medio mundo. También tenía claro que Faled, si bien quería salir de la trampa, estaba demasiado vigilado, como él mismo, por lo que no podía esperar que le proporcionase mucha ayuda. Debía encontrar un momento de intimidad para discernir si se trataba de una trampa, para evaluar su lealtad o si realmente estaba buscando una tabla de salvación.

	Solo le faltaba conocer la clave del mexicano que ya le había adelantado Jaime; mientras permaneciera en Mali y sin teléfono, le sería imposible adivinar algo más del personaje, cualquier búsqueda que realizara sería rápidamente detectada por los hombres del Mahdi; debía esperar a llegar a Melilla con su hermana y con Isabel para poder averiguar cómo estaban relacionados con los acontecimientos.

	Amir solicitó a su anfitrión que acompañara a su invitado al hotel, no querían tener al exoficial en la casa, seguramente, habría demasiadas evidencias que podrían desvelar los auténticos propósitos del mesías. El señor de Djenné, que nunca se apartaba lo más mínimo de las instrucciones del enviado, obedeció sin rechistar; prepararon los coches y regresaron al hotel; aprovecharon que hacía buen tiempo para tomar una limonada en el bar que se situaba en el patio principal del hotel. Salvador observó que el edificio estaba plagado de cámaras de seguridad, incluso en el mismo patio, se podían ver en todas las esquinas, de manera que quien las controlaba tenía una percepción total de todo lo que pasaba en el lugar.

	—Veo que tiene cámaras en todos los rincones, ¿graban todo en tiempo real? Debe hacer falta mucha gente para controlar este sofisticado sistema de seguridad —preguntó.

	—Se revisan cada cierto tiempo, especialmente, cuando ocurre algún hecho delictivo, pero cuando no son importantes los DVD se borran; solo se guardan aquellas que son relevantes en un servidor especial que tenemos en el búnker.

	Resultaba evidente que Faled debía almacenar mucha más información de la que el Mahdi pensaba; si no, hubiera sido muy descuidado en autoprotegerse, él era, sobre todo, un superviviente.

	—¿Y todas las visitas de su ilustre invitado se alojan en el hotel? Me parece un magnífico establecimiento.

	—Sí, la inmensa mayoría; tenemos unas ciento sesenta habitaciones y siempre están disponibles para nuestro amado líder.

	Estaban sentados tomando más limonada cuando aparecieron varios hombres armados en el patio y tomaron posiciones en las distintas puertas. Se formó un poco de revuelo entre los escasos huéspedes del hotel, que se calmó cuando vieron entrar al Mahdi en el patio. Todo el público se puso en pie y comenzó a aplaudir al mensajero del Profeta, que respondió de forma tímida mientras se acercaba a la mesa. Venía cubierto de polvo y con aspecto cansado. Debió haber llegado directo desde el campamento terrorista, gesto que, sin duda, agradeció Salvador. Faled se puso de pie enseguida y saludo cortésmente al recién llegado que ni siquiera le miró. Se dirigió a directamente al español y le saludó a un metro de distancia.

	—Querido capitán, qué gusto verle aquí en estos difíciles momentos. He estado reunido con el jefe de esos bandidos enemigos de Alá y, siguiendo sus instrucciones, le entregué el millón de dólares que solicitó para la liberación.

	—Mi señor, no sé cómo agradecerle tanta generosidad y esfuerzo; no se preocupe por el dinero, en cuanto regrese a España recaudaré el dinero y se lo devolveré, tiene mi palabra. Dígame cómo puedo compensarle por todo lo que ha hecho por mí.

	—Estoy convencido de que el Señor iluminará nuestros pasos y cuento con usted para contribuir a la salvación de la humanidad del ataque despiadado de los que quieren asesinar a Dios; solamente el intento de borrarle de nuestros corazones merece el mayor de los desprecios. Pero no traigo buenas noticias del todo. Su hermana Beatriz será liberada hoy, pero deberá permanecer en custodia en Konna hasta que se pague el resto del rescate.

	—¿Qué resto del rescate? Y ¿qué pasará con Isabel?

	—Los distintos grupos terroristas que participaron en el ataque al campamento se repartieron a los secuestrados; el grupo que permaneció en Konna se quedó con Beatriz, mientras que a Isabel se la llevaron a la zona fronteriza con Argelia, que está bajo el control de fuerzas terroristas; es una zona a la que no se atreven a entrar ni siquiera los franceses. A través de mis influencias, he conseguido contactar con ellos y estamos negociando su liberación, pero supongo que tardaremos algo más de tiempo. Acordamos en cualquier caso que la negociación estaba supeditada a que ella recibiera un trato digno. Será cuestión de unos pocos días que sea liberada y entonces ya podrá viajar con toda su familia a España.

	—¿Y no es posible localizar el campamento y que grupos de operaciones especiales pudieran asaltarlo?

	—Como le digo, no sabemos dónde se encuentran, se trasladan todos los días y se confunden entre nómadas y contrabandistas. Un pequeño error pondría en peligro su vida. En cuanto tenga su aceptación, pagaremos otro millón de dólares y ya podrán reunirse todos.

	Salvador esperaba que el rescatador regresaría con las mujeres, pero, en el fondo, sabía que aprovecharía aquella situación para exigirle algo; si él había estado involucrado en su secuestro, sería, o bien para presionar a España, o bien, simplemente, para exigirle una contraprestación. En el fondo, se trataba de un chantaje y la capacidad de Salvador de resolver la situación en Mali y bajo la sombra del Mahdi era nula.

	—No se preocupe, reuniré los dos millones de dólares y se los entregaré, tiene mi palabra.

	—Mi querido hermano, nosotros estamos para ayudarnos; somos una comunidad, una iglesia, y la vida tiene sentido si todos nos apoyamos; gracias a Dios no nos faltan recursos y, si sirven para que usted, que tanto ha hecho por mis hermanos, se reúna con su esposa y con su hermana, habrán sido bien utilizados, pero ya hablaremos luego de su contribución a nuestra causa que entiendo que usted también comparte. Me gustaría ducharme y cambiarme, el polvo del desierto es bendición, pero incómodo. Una vez aseado y practicadas mis oraciones, nos podemos encontrar en el restaurante; Faled tiene una estupenda cocina y estoy seguro de que estará encantado de invitarnos.

	—Por supuesto, para mí es un honor contar contigo en mi mesa en esta que es tu casa —contestó Faled.

	—Gracias, siempre tan atento; ahora deje descansar a nuestro invitado, que también querrá meditar y rezar en soledad.

	Faled entendió el mensaje, por nada del mundo quería dejarlos solos. Ordenó a Amir que acompañara a Salvador a la habitación, gesto que agradeció, aunque era consciente de que ya no sabía a esas alturas si era un invitado o un secuestrado.

	La noche era algo fresca pero agradable, las estrellas se veían de forma nítida y el ruido de la ciudad se iba poco a poco apagando justo al terminar la última oración del día. Cuando llegó a la terraza en la que se había dispuesto la mesa, se encontró al Mahdi vestido a la más típica usanza árabe, todo de blanco; su tez morena, el pelo negro y una pequeña y cuidada barba contrastaban con su blanco shemagh.

	—¿Sabe una cosa?, me gusta venir a Mali y observar el cielo estrellado, pensar en la grandeza del universo y en lo minúsculo que somos cada uno de nosotros aquí perdidos en medio de un vacío enorme y Dios llenándolo todo. ¿Por qué cree que construyó el mundo?, ¿para qué nos creó a nosotros?, ¿nos necesitaba?

	—Yo soy un hombre de acción y nunca me ha estado permitido cuestionar más allá de las órdenes, esas son preguntas que ni siquiera yo me he planteado. Para un militar, Dios siempre está allí, protegiéndonos, haciendo que nuestras acciones sean justas. En el combate, uno siente miedo, escucha el traqueteo de los fusiles, los gritos de los heridos, pero, de pronto, hay un momento en el que el silencio inunda el campo de batalla, entonces rezas y pides que nunca se vaya la tranquilidad, pero en cuanto vuelven los disparos solo quieres acabar con el enemigo con su ayuda. Ese es mi concepto de Dios, pero seguro que ha debido meditar mucho más sobre esas cuestiones que yo, ¿usted qué cree?, necesito entender. Le he escuchado en Estambul y en El Cairo; los enemigos son aquellos que quieren destruir nuestros principios morales, los que se afanan en crear dioses terrenales y adoran a personas que con sus actos denigran a Dios y nuestra moral. Mire los Gobiernos que alientan el insulto al Profeta o los asaltos a las capillas, debemos luchar contra todos ellos para hacer que impere la verdad y yo quisiera formar parte de esa lucha, aunque en poco o casi nada puedo contribuir. Pero disculpe mi atrevimiento, tenerle aquí es una gran oportunidad para comprenderle.

	—Desde el hombre más analfabeto y pobre al más ilustrado y rico, todos y cada uno de los humanos pueden contribuir a un mundo mejor; es más, si algunos, aunque sean unos pocos, se empeñan en remar en otra dirección, entonces todos acabaremos en el destino errado; no hace falta que sean muchos, basta con que sean influyentes, el destino ha querido que sean los hijos descarriados del Señor los que gobiernen en muchos países de Occidente y es nuestra misión derrotarlos con la palabra y con la acción.

	—¿Como ha sido el caso de Marruecos?

	—Este es el mejor ejemplo; el rey, que se decía cabeza de la comunidad musulmana, no se guiaba con la humildad y el respeto que se debe; había adquirido costumbres propias de infieles y condenaba a su pueblo a un modo de vida impropio. Debía elegir entre Dios y la riqueza material y optó por esta última; la opulencia sin la religión es pobreza. Esa vida de lujo y ornato era injusta con los pobres y desarraigados, era una ofensa a Dios y el pueblo reaccionó.

	—Pero volviendo a sus preguntas, ¿por qué él creo el universo y al hombre? —insistió el exlegionario.

	—Porque está en su esencia. ¿Para qué sirve ser Dios si no hay nadie sobre quien ejercer esa autoridad? Un Señor sin universo y sin hombres no sería auténtico, sería un ser único y solitario. Alá creó el universo en su infinito poder para mostrar a los hombres que solo somos sus criaturas, un apéndice. No creó esclavos o robots, hizo hombres con conciencia propia para que libremente decidiéramos cómo queríamos vivir en la Tierra, pero no necesita nuestro amor, es justo al revés, somos nosotros los que necesitamos el suyo, sin embargo, cuando él no recibe el amor, sino al contrario, el odio y la soberbia, nos castiga.

	—Pero y ¿los que niegan al Señor no son también producto de su propia creación?

	—Sí, claro, para Dios hubiera sido fácil hacer que todos le amáramos y respetáramos, pero ¿es amor cuando no hay otra alternativa? Para amar de verdad es necesario estar dispuesto a no hacerlo, solo así sabemos que es verdadero. Yahvé nos dijo: «Podéis amarme u odiarme, solo así sabré quién me quiere de verdad». Pero nosotros, los hombres, tenemos que impedir que el Creador piense que no hacemos nada para defenderle. La humanidad solo podrá salvarse cuando todos amemos al Señor y le respetemos. El juicio final no es contra cada uno de nosotros, es contra la humanidad; Dios determinará si todos merecemos la salvación o la condena; es a nosotros a los que nos corresponde conseguir esa liberación universal, por eso estoy aquí, con esta misión me envió Alá.

	Se hizo un silencio sepulcral en la mesa, todos se quedaron callados. Escuchar al Mahdi con su voz clara, con una pronunciación muy correcta impresionaba. Miraba al infinito cuando hablaba y cada palabra recibía la entonación adecuada.

	—Su tarea es hercúlea, propia de dioses, comparto sus pensamientos y reflexiones, nada me parece en este momento de mi vida más importante y trascendental que ayudarle con mis manos, con lo que crea que puedo serle de ayuda. Yo soy un hombre de acción, pero estoy dispuesto a cambiar el fusil por la palabra.

	—Las armas también son importantes, a veces son necesarias para defendernos, pero debemos usarlas solo contra los responsables, no contra los que no creen, sino contra los que infunden en las personas el materialismo, el homocentrismo, el feminismo, los cánceres de la sociedad occidental; ellos son nuestros enemigos y no dudaría en usar las armas contra ellos si fuera necesario, pero, sinceramente, creo que hay formas más eficaces de acabar con nuestros enemigos sin necesidad de hacer daño a nadie.

	El Mahdi se dirigió a Faled para inquirir cuál era en su opinión la mejor manera de combatir a los infieles.

	—¿Quién soy yo para tener una opinión ante vuestra presencia?, cualquier cosa que dijera sería errónea y en todo caso atrevida.

	—Que vuestra prudencia para salvar el cuello no os delate, tendréis una opinión y quisiera conocerla. Tú tienes a tus hijos en París viviendo como occidentales, vistiendo ropa cara, bebiendo alcohol y, sin embargo, dices estar de acuerdo conmigo, ¿cómo es posible esa contradicción?

	Faled se mostraba incómodo ante los comentarios del Mahdi, mientras que Amir y Salvador estaban expectantes por ver cómo el hábil de su nuevo amigo salía del trance.

	—Mi señor, son mis hijos, pero ya son mayores y Dios les hizo como a todos, libres para elegir, y han decidido un modo de vida; yo puse todo mi empeño en que fueran de otra forma, pero él, en su infinita sabiduría, tendrá alguna razón para permitir que existan personas que no sigan sus preceptos. No hay maldad en ellos, no lo hacen contra Dios, ni siquiera son conscientes de ello, pero ya no están aquí y no voy a ser yo quien tuerza la voluntad de cualquier hombre para hacer lo que no quiere. Me gustaría que lo hicieran porque están convencidos de ello, o ¿es que mi señor cree que hay que castigar a todos los infieles o torturarlos hasta devolverlos al buen camino? Si fuera así, tal doctrina no encajaría con el deseo de paz universal, sino más bien con el de guerra santa y si de algo estamos cansados los hombres es de las guerras de dioses.

	—Salvador, como ves, nuestro amigo no es un hombre tan vulgar como dice, es un hombre sabio, cualquier otro en su lugar hubiera implorado perdón, pero él encuentra las palabras adecuadas y por eso he confiado en él. Además, es inteligente y su ayuda ha sido inestimable; sin él yo no sería quien soy. Además, sus hijos son buenos, solo que son jóvenes; estuve con ellos cuando visité París la última vez, tienen una bonita casa y buenos coches, una buena vida que nadie querría perder, pero comprendieron después de una larga conversación que debían cambiar.

	Continuaron con una amigable conversación, hasta que llegaron a los postres. En ese momento, vieron una estrella fugaz y el Mahdi aprovechó para ponerse en pie.

	—Amir, creo que Faled está agotado, deberías acompañarle a su casa, no es bueno tener a un hombre casado tanto tiempo fuera de su hogar y de sus obligaciones.

	Se quedaron solos observando sobre la barandilla de la terraza la ciudad, mientras que el silencio inundaba todo el entorno; las luces languidecían y una suave brisa procedente del río refrescaba el ambiente.

	—No se preocupe, Salvador, su hermana está bien, mañana podrá hablar con ella; siento que deba permanecer aquí hasta que podamos reunir a las dos, pero yo personalmente me preocuparé de que estén a salvo y le aseguro que nada malo les ocurrirá. El dinero no será problema, tenemos tantos hermanos que nos ayudan que no nos faltan los recursos y qué mejor empleados estarán que ayudando a un hombre que se ha enfrentado a todo el mundo en su país por defender a unos hermanos.

	—Gracias, no sé cómo agradecerle todo lo que está haciendo por mí. Dígame cómo puedo ayudarle, no solo me siento en deuda por salvar a mi familia, sino por su lucha, en la que creo firmemente.

	—¿Ha oído hablar de los experimentos que tendrán lugar en el CERN, ese centro de partículas que se encuentra en Ginebra? —preguntó de forma directa.

	—Sí, algo escuché en las noticias a mi regreso de El Cairo, aunque no entendí muy bien las explicaciones técnicas.

	—Salvador, esa es la «máquina antidiós», es el ídolo que los hombres han creado para destruir todo cuanto de divino existe en la Tierra y en el universo. Pretenden con jueguecitos de protones y neutrones convencernos de que el universo y la vida no tienen un origen divino, lo hacen con ensayos que no prueban nada, pero que, bien manipulados por los enemigos de Alá, se convierten en una doctrina de fe nueva y materialista. Pretenden demostrar que el universo existió siempre, en distintas formas y temperaturas, que la vida nació de un proceso físico que resultó en uno químico. ¿Puede imaginar lo que estos políticos populistas y comunistas pueden hacer con esa falacia amparada en ciencia?; será la destrucción del mundo, guerras, delincuencia, nos condenará a todos al infierno.

	—Siempre he pensado lo mismo; los científicos a veces son los enemigos de la humanidad porque pretenden superar a Dios y han puesto la ciencia al servicio del hombre, pero no para mejorar su espíritu, sino para aniquilarlo. ¡Ojalá ese experimento sea un fracaso!

	—No lo será porque todo ha sido preparado a conciencia; nos enseñarán unas luces fugaces, unos vídeos y unas simulaciones y concluirán de todo ello que Dios no existe. Unas cuantas mentes diabólicas han llegado a la conclusión de que desposeyendo al hombre del Creador y de lo que significa, los problemas de la humanidad se resolverán. Nos explicarán que la ciencia no avala ninguno de los principios que él nos transmitió y que, por tanto, debemos pensar en términos de utilidad. ¿Comprende lo que le quiero decir? Debemos hacer que el mundo entienda que eso es mentira, tenemos el mandato divino de destruir esa máquina para siempre y las tentaciones que la acompañan.

	—Y ¿cómo podemos hacer eso?

	—¿Usted estaría dispuesto a ayudarnos para impedir el éxito de ese experimento?

	—Pero ¿cómo podría ayudarle? Si necesita un brazo ejecutor para que su plan tenga éxito, cuente conmigo; no encontrará persona con mejor preparación mental y física para sumarse a su causa. No guardo rencor contra los que me han vilipendiado, lo hicieron en su ignorancia, pero no puedo perdonar a todos aquellos que han contribuido a generar el odio y extenderlo por los corazones de los hombres y a los que se afanan en negar la realidad que Dios nos ha dado. Soy soldado y entiendo el significado de la guerra moralmente justa, como es este caso.

	—¡Sabias palabras! Dios le bendiga, es usted un buen hombre. Le explicaré qué debe hacer. Viajará mañana a Melilla y se encontrará con Haled, él le dará los detalles. Si no fuera por todos los comentarios tan positivos que siempre ha hecho de usted, no le hubiera considerado una misión tan importante para el futuro de la humanidad, pero después de conocerle y escucharle, estoy convencido de que es la persona adecuada con motivos más que sobrados para ayudarnos. Voy a depositar en usted la salvación del mundo.

	—Yo estoy dispuesto a ayudarle, pero estoy en contra de la violencia, eso es lo que más admiro de usted, y de ninguna manera le haría daño a nadie, por muy alta que fuera la justificación.

	—Nadie saldrá herido, solo pretendo hacer fracasar el experimento y que quede en evidencia la falsedad. Solo necesitaremos introducir un pequeño recipiente de metal con una carga radioactiva que se introducirá en el acelerador provocando que el experimento no pueda realizarse, se tratará de una explosión imperceptible para los hombres; ni siquiera destruirá el acelerador, simplemente, impedirá el éxito del experimento. Con todos los ojos del mundo puestos en el CERN y todos los políticos, banqueros y empresarios explotadores allí, confiando en el éxito para mostrarse ufanos ante Dios, ese fracaso será el final de esta triste historia que inventó un judío alemán y que trajo el artefacto más terrible que el hombre ha usado contra el hombre.

	El excapitán se quedó pensativo por un momento, pero enseguida se recompuso y le dijo con convicción que contara con él; su única preocupación era qué iba a ser de su vida después de aquello. El Mahdi le explicó que dejaría el artefacto en el anillo subterráneo y, cuando se produjera el experimento, ya estaría fuera de Francia. Nadie sabría nunca que él fue el autor, además, sería recompensado adecuadamente.

	—Todo está preparado; usted llegará con una identidad falsa, nadie le reconocerá, dejará el artefacto y, doce horas después, el mundo verá en las pantallas que el famoso ensayo no ha funcionado. En ese momento, usted estará de regreso en Melilla, donde se reencontrará con su novia y con su hermana; sabré agradecerle este servicio de una forma muy generosa. El que llaman señor de Djenné se encargará de todo.

	Salvador aparentaba no saber qué decir, le agradeció su generosidad y, sobre todo, el ofrecimiento; le dio a entender que si todo era cómo se lo había descrito, no solo haría algo en lo que creía, sino que, sobre todo, salvaría la vida de Beatriz y de Isabel. Tenía claro que el secuestro había sido una maniobra del mesías para obligarle a cometer el atentado. Seguramente, algo debió salir mal en la planificación o quizás desde la primera vez que se vio con Haled ya habían decidido todo el plan para convencer a Salvador de que él era la persona perfecta. Hablaba francés y árabe, tenía formación militar y, sobre todo, una acreditada experiencia en defender al islam y los principios del Mahdi. A fin de cuentas, casi le habían llevado a la muerte o a la cárcel. Era un hombre dispuesto a morir por sus principios y aquello era algo extraordinario, y, en todo caso, dispuesto a hacer lo imposible por salvar a sus amadas mujeres.

	—Cuente conmigo, mañana saldré a primera hora hacia Melilla y me encontraré con Haled. Solo le pido que cuide de lo más preciado que tengo, de Isabel y mi hermana, se las confío.

	Se abrazaron y el Mahdi se retiró a su residencia. No obstante, dejó a parte de su escolta cuidando que Salvador se sometía con disciplina a los compromisos adquiridos.

	A las cinco de la mañana, los coches se encontraban en la puerta del hotel con los motores encendidos; iban cuatro hombres armados en cada vehículo y dos en motos todoterreno; debían llegar a Bamako a las once de la mañana para tomar el vuelo a Casablanca; desde allí le llevarían hasta Nador. En la entrada al hotel se encontraban Amir y Faled. Este último le abrazó y le deseó que tuviera mucho cuidado.

	—Usted como yo estamos amenazados, solo espero el día que volvamos a ser libres de este yugo.

	Ginés le pidió que si su invitado dejaba la ciudad le avisara lo antes posible.

	—Estará aquí esperándole, tengo demasiado dinero suyo y, seguramente, cuando ya no me necesite, me matará y se llevará toda la fortuna, que tengo repartida entre más de cien sociedades por medio mundo para repartírsela con el güey, pero cuente con ello.

	Salvador se subió al coche en el asiento de atrás; no había pegado ojo, así que enseguida cayó dormido hasta que ya estaban llegando a Bamako.

	
 

	Capítulo 17

	La hora de la verdad (marzo 2025)

	
 

	«Una vez que tenemos una guerra solo hay una cosa que hacer: ganarla»

	
 

	(E. Hemingway)

	
 

	Aterrizó en Casablanca a las cuatro de la mañana, todo lo que pasaría a continuación era una incógnita; según el Mahdi, todo estaba organizado para que llegara a Melilla lo antes posible, aunque era consciente de que el viaje en coche era de unas cinco horas; con suerte, llegaría al anochecer, todo esto suponiendo que no hubiera un accidente, que algún corrimiento de tierra no hubiera cegado la autovía o que fuera detenido por algún grupo incontrolado.

	Los trámites del control de pasaportes se extendieron más de lo necesario y sorprendentemente más que tres días antes, cuando llegó camino de Bamako. Los agentes estaban muy nerviosos y controlaban hasta el más mínimo aspecto. La Guardia Revolucionaria creada por el nuevo Gobierno patrullaba todas las áreas del aeropuerto, mientras que los agentes de la Gendarmería habían desaparecido. No le hicieron ninguna pregunta, pero le tuvieron esperando como treinta minutos hasta que, después de varias llamadas del agente del control de pasaportes, le permitieron entrar en el país.

	Según escuchó, una vez accedió a la terminal de equipajes, se estaban produciendo importantes manifestaciones de opositores al régimen a consecuencia de la situación prebélica. Estados Unidos había amenazado con bombardear las grandes capitales del país si las armadas china y rusa no abandonaban las aguas territoriales en las próximas veinticuatro horas. No se entendía muy bien el cambio de postura en la Casa Blanca que de pronto había determinado poner fin a esta crisis sin contar con la ayuda de sus aliados de la Unión Europea ni de España; la flota británica que se había desplegado en Gibraltar se había echado a la mar para controlar a la armada rusa; la determinación de los dos grandes aliados tradicionales del último siglo había dado un vuelco a los acontecimientos.

	Después del bloqueo intencionado del canal, Estados Unidos elevó su nivel de amenaza a DEFCON 2 en sus fuerzas destacadas en Asia y en Europa; nunca en la historia se había alcanzado este nivel, ni siquiera cuando la Unión Soviética emplazó misiles nucleares en Cuba. Eso significaba que las tropas norteamericanas, incluyendo las fuerzas nucleares, estaban listas para su entrada en combate. En la mayoría de los países se consideraba desproporcionada la medida, pero tanto en China como en Rusia había provocado una gran conmoción. Quizás eran los últimos estertores del gran gigante o el reconocimiento de que seguiría siendo la gran potencia mundial a lo largo del siglo XXI.

	Los miembros del Comité Revolucionario de Marruecos arengaban a sus huestes para prepararse para la guerra santa, pero lo que no había entendido este grupo de radicales era que el pueblo marroquí era pacífico y, por la cercanía con Europa, mucho más occidentalizado de lo que pensaban sus nuevos regidores. No es que no quisieran los cambios, pero nadie deseaba una conversión a un régimen islamista que ahogaría las ansias de libertad.

	Al salir a la puerta de la terminal de pasajeros, encontró a dos hombres armados que portaban en un cartel su nombre; tenían órdenes de llevarle a Nador de inmediato; le hicieron ver que el clima político se había enrarecido; algunas unidades militares se habían sublevado y se estaban produciendo graves enfrentamientos, especialmente en Casablanca y en Tánger, entre manifestantes y fuerzas del orden. Debían salir de inmediato.

	Todavía era de noche y tenían por delante un viaje que en condiciones normales sería de cinco horas; tomaron la A-2 y se dirigieron primero a Rabat y desde ahí a Fez, con dirección a Nador. Salvador había realizado ese trayecto varias veces y siempre la autovía se encontraba atestada de camiones. Se notaba un ambiente muy tenso, enrarecido; los supermercados habían quedado desabastecidos el día anterior y se veían largas colas de coches abandonando las ciudades con dirección a los pueblos del interior, lejos de las capitales, huyendo de los posibles objetivos militares de Estados Unidos. Los revolucionarios estaban muy enfadados por esta huida de sus compatriotas, resultaba contraria a la voluntad del Señor de luchar hasta el final.

	Salvador permanecía callado, observando el paisaje; ni siquiera un gesto de desaprobación o conformidad. No quería pensar nada más que en su misión. En algún momento intentaron entablar conversación con él, pero directamente lo evitó. Ante el enojo de los dos escoltas que le custodiaban, tuvo que decirles que había recibido órdenes de su señor de no hablar con nadie. Aquello fue suficiente para que no volvieran a molestarle; de hecho, permanecieron callados por todo el resto del viaje; por fin, sobre la una de la tarde, y sin haber parado a comer, llegaron a Nador.

	Melilla parecía en estado de guerra; camiones militares circulaban por las calles mientras que diversos blindados estaban estacionados en los puntos más importantes. Junto a la valla, en el lado marroquí, miles de personas protestaban contra España dando gritos y se aprestaban para tirar la valla abajo y ocupar la ciudad; al otro lado, militares y vehículos sobre cadenas con sus estaciones de armas remotas custodiaban desde la carretera de circunvalación de la valla la frontera. Entre el vallado y los manifestantes marroquíes se había estacionado el ejército marroquí, apenas había una estrecha franja de unos cien metros, mientras que la cantidad de personas que se agolpaban frente a la valla ya superaba los quince mil. Si el número seguía creciendo, sería imposible detener a la muchedumbre, aunque Salvador tenía claro que entre los invasores civiles se emboscarían militares armados si la ocupación tenía lugar.

	Frente al paso fronterizo, como unos trescientos metros antes de llegar por el lado de Nador, había un control militar; se prohibía el paso de vehículos; solo se podía pasar al otro lado andando y con causa justificada. Salvador, acompañado de los dos guardias, se dirigió hacia el jefe del puesto, un oficial del ejército marroquí. Le explicaron que el capitán Ginés era español, un gran amigo del Gobierno de Marruecos y que se dirigía a su casa para encontrarse con su familia. El responsable del puesto hizo unas llamadas y, cuando colgó, se cuadró militarmente y se encargó personalmente de acompañarlo hasta la frontera y de explicar a los funcionarios españoles que había dado permiso al excapitán para ingresar en su ciudad. No tardaron ni cinco minutos en franquearle el paso. Haled, desde el otro lado, observaba cómo ingresaba en el puesto de seguridad mientras le revisaban la mochila, lo que ya habían hecho las autoridades marroquíes; después de dos minutos le dejaron entrar en Melilla. Allí le esperaba fuera de un vehículo su viejo amigo; cuando llegó, le abrazó y enseguida le preguntó por el Mahdi y por su hermana.

	Salvador le explicó que estaba profundamente conmovido por la ayuda que le estaba prestando, así como por sus palabras.

	—Él es el enviado, no lo olvides, tiene la capacidad de transmitir los mensajes de una forma tan convincente que no me extraña que ya seas uno de los nuestros. Estoy muy orgulloso de ti, vas a hacer por la humanidad más de lo que nunca imaginaste; algún día te deberían dar el Premio Nobel de la Paz —le expresó mientras le besaba de forma muy afectuosa.

	—Solo espero que Isabel esté bien, por nada del mundo me perdonaría que le ocurriera algo malo; si pudiera, mataría a todos —le contestó visiblemente enojado.

	Haled le explicó que acababa de hablar con el Mahdi y que había podido conversar brevemente con Beatriz.

	—Te juro que no les va a pasar nada, por eso puedes estar tranquilo; seguro que cuando todo esto pase, la semana que viene, podrás reunirte con las dos. Ahora debes centrarte en la encomienda; Dios sabrá recompensarte y te devolverá a Beatriz y a Isabel, no tengas ninguna duda.

	Salvador se encontraba un poco incómodo de estar en medio de la calle en aquellas circunstancias, los militares que iban y venían se les quedaban mirando; debían buscar un lugar más discreto donde poder hablar. Haled sugirió su casa o algún centro musulmán, pero Salvador pensó que con toda seguridad estarían vigilados.

	—Ahora mismo los barrios musulmanes deben estar controlados por personal de la Policía Militar y del servicio de información. Sería muy arriesgado que marcháramos a cualquiera de estos sitios en estas circunstancias —le explicó.

	El excapitán sugirió ir a la planta de tratamiento e incineración de residuos, que no estaba muy lejos de donde se encontraban; cuando eran muchachos iban a menudo a jugar allí; era una de las instalaciones industriales más importantes de la ciudad; había sitio de sobra para divertirse y numerosos vericuetos donde esconderse y jugar a los soldados. El vigilante de la obra tenía una habitación dentro de la planta donde ellos veían la televisión cuando él se iba al bar, lo que ocurría muy a menudo. Muchas veces le había salvado de muchas guardias en las que había dejado la vigilancia por la noche, precisamente cuando la incineradora estaba en funcionamiento. A Haled le pareció una excelente idea, así que subieron al coche y se dirigieron a la instalación por la puerta de atrás, por la que no entraba nadie, ya que el camino estaba muy deteriorado. En la ciudad se había acordado un confinamiento y todas las actividades no esenciales se habían reducido el mínimo. Por la calle solo había patrullas militares y de policía.

	Cuando entraron en la planta, Haled recordó una vez que habían encendido el horno y habían tirado un montón de juguetes de goma que habían llegado de un cargamento de China. Menos mal que el aire empujó la humareda negra hacia Nador, si no, hubieran tenido un problema muy serio si llegan a inundar Melilla con esa nube que apestaba.

	—Salvador, quiero agradecerte mucho la misión que vas a cumplir. Seguro que entiendes la dimensión histórica. Como podrás imaginar, llegar hasta aquí nos ha llevado más de un año de preparativos que han involucrado a muchos voluntarios, doy gracias de tener tantos aliados en nuestra causa.

	—No imaginaba que llevaras tanto tiempo planeando algo así.

	—Yo supe del golpe hace tres meses, poco antes de que nos encontráramos por primera vez en Melilla con aquel periodista, ¿te acuerdas de él? El artefacto llegó a Nador hace dos semanas procedente de algún sitio que desconozco. El Mahdi siempre cuida mucho no compartir toda la información con nadie; así que yo solo tuve que hacerme cargo del explosivo y, aprovechando tu ayuda, introducirlo en Melilla en el camión.

	—Pero un golpe que ha llevado tanta preparación y recursos tendría ya asignado un autor material; ¿qué ocurrió para que me lo propusiera en el último minuto?

	—Iba a ser un exmilitar norteamericano que ya había estado preparando todo en el CERN unos meses atrás. Esto le disgustaba mucho al Mahdi, ya que se veía relegado en esta operación que cambiaría el mundo y seguro que debió presionar para que fueras tú el elegido si finalmente aceptabas.

	—Debía haberlo imaginado. Pero, si me voy a jugar la vida, necesito saber qué tipo de explosivo tendré que detonar y cómo hacerlo.

	—Unos ingenieros norteamericanos que trabajaron en el Ejército durante años se encargaron de tomar dos kilogramos de plutonio enriquecido y convertirlo en un explosivo que tiene el aspecto y el tamaño de una botella de agua. Su capacidad de explosión es muy pequeña, el equivalente a unos trescientos kilogramos de explosivo; cuando detone, la explosión no se sentirá en la superficie, cien metros más arriba. En el túnel, en ese momento, no habrá nadie, de manera que puedes estar muy tranquilo.

	—Pero entonces, ¿cuál es el objetivo? No lo entiendo. Los desperfectos se podrán arreglar en unas semanas y tampoco comprendo por qué recurrir a un artefacto nuclear.

	—Tú deberías entenderlo mejor que cualquiera de nosotros, al menos, has estudiado física. El día del ensayo, más de veinte jefes de Gobierno, centenares de científicos y miles de periodistas estarán siguiendo el experimento y millones de personas por televisión. A las nueve de la mañana el túnel quedará sellado y todo el mundo estará fuera. Tú, en ese momento, te hallarás ya en España. A las once de la mañana se introducirán todas esas partículas en el acelerador que comenzarán a girar a velocidades cercanas a la velocidad de la luz; cuando media hora después hayan alcanzado suficiente velocidad, comenzarán a chocar entre ellas. En ese momento, se espera que los detectores, instalados a lo largo de los lugares de colisión, capten la señal que esperan los científicos.

	—Y en ese instante explotará la bomba que ocasionará una fractura en el colisionador y se producirá una fuga radioactiva. Entonces, todo el mundo pensará que la explosión ha sido consecuencia del experimento, se dirá que podría haber puesto en peligro a todo el planeta recreando los momentos iniciales del universo. Después, muchos alegarán que se trata de un castigo divino por haber intentado emular a Dios o poner en cuestión su creación y, así, la historia seguirá el curso de los tiempos; el materialismo quedará en entredicho y el mundo estará en condiciones de afrontar el juicio final con mayores esperanzas de salvación. Será un golpe de muerte para los enemigos de la fe —explicó Salvador, que por fin había comprendido el objetivo.

	—Así es, por eso puedes estar tranquilo, todo ha sido perfectamente planeado para evitar muertes o heridos; solamente queremos que la verdad salga a la luz.

	—Lo que se me escapa es el papel de los militares americanos; ¿no me dirás que el Mahdi ha creado una alianza universal contra el CERN?

	—El plan no fue diseñado por nuestro señor, sino por otros hermanos de otras religiones; cuando se lo explicaron, este se entusiasmó; solo él podría conseguir el combustible nuclear, los demás se encargarían de la planificación, la financiación y la logística. Yo no conozco a esas personas, así que no puedo decirte quiénes son.

	—Si se supone que en cuarenta y ocho horas tendrá lugar el experimento, ¿cómo voy a llegar hasta allí en las actuales circunstancias?

	—El artefacto salió del puerto de Melilla ayer; gracias a tu generosa colaboración y la de tu amigo, el guardia civil, pudimos introducir el artefacto en el puerto y lo subimos a un barco pesquero que salió ayer por la mañana; ahora debe encontrarse a la altura del cabo de Gata.

	—Y un barco procedente de Melilla, ¿crees que podrá acceder a la costa francesa o española sin dificultad?, debe haber innumerables controles en los puertos del Mediterráneo.

	—No, ese bote no llegará a ningún sitio. En algún punto del Mediterráneo, un yate con matrícula francesa y que se halla de vacaciones por Mallorca se encontrará con nuestra embarcación, pasarán el artefacto a su barco y te llevarán a ti hasta Marsella. A fin de cuentas, tú eres español, estás en un barco matriculado en Francia y el buque no ha salido de las aguas comunitarias, por lo que nadie te controlará al llegar.

	—Y ¿cómo voy a encontrar ese barco?

	—Hay una avioneta esperándote en el aeropuerto, una Bonanza Barón, creo que se llama. No puedes imaginar el trabajo que tiene el piloto sacando de la ciudad a los que pueden pagar los diez mil dólares que cobra por llevar hasta seis personas a Málaga. Llevarte hasta Palma de Mallorca nos ha costado un poco más, veinticinco mil dólares. En menos de tres horas estarás aterrizando en Palma. Allí alquilarás un coche y te dirigirás al puerto de Sóller, al hotel Edén. Allí te contactarán dos personas. Si no lo hicieran antes de la medianoche, regresa a Palma y espera instrucciones.

	»Ellos se te acercarán, la clave será: «El tiovivo se detendrá mañana», y tú deberás contestar: «La tierra temblará». A partir de ahí, deberás seguir sus instrucciones. No tengo más detalles; como te decía, el Mahdi es muy celoso de la información.

	—Y ¿cómo sabrán ellos que todo va según lo acordado?; alguien debería notificarles que he salido de Melilla y que el plan transcurre tal como se había previsto.

	—Así es, debo comunicarme con ellos; solo he de informar que el mensajero ya ha salido a la hora prevista y ellos colgarán. Como comprenderás, teniendo en cuenta el control que existe de todas las llamadas y especialmente las mías, no podré hablar con tus padres hasta que todo haya terminado; tampoco tendré ninguna comunicación con el Mahdi. Desde este momento debemos mantener un estricto silencio. Yo tengo que permanecer aquí, ya que no puedo abandonar la ciudad, así que no nos volveremos a ver hasta que todo haya pasado.

	—Y ¿cuánto tiempo tenemos hasta el vuelo?

	—Dos horas; lo mejor será que permanezcamos aquí rememorando los buenos momentos que pasamos. ¿Recuerdas las veces que jugábamos al escondite por aquí?; yo nunca te encontraba; eras capaz de mimetizarte en cualquier lugar y resultaba imposible verte, aunque pasara a tu lado. La verdad es que lamenté mucho cuando nos separamos, aquí vivimos muy buenos años.

	—Me acuerdo de cuando era incapaz de aprender la caligrafía árabe y tú siempre me la corregías; llegaste a decir que para un infiel era imposible aprender vuestra lengua, pero siempre pusiste todo el empeño y al final lo conseguiste, aunque tú y yo sabemos que lo hablo muy mal.

	»¿Tú crees que serás presidente de Melilla o finalmente el bloqueo terminará con una ocupación militar de las ciudades españolas?

	—Teniendo en cuenta la que hay armada ahí fuera entre americanos, chinos y rusos, no creo que Marruecos vaya a ser capaz de intentar una acción militar, más bien creo que se trata de una forma de presionar a las autoridades españolas para sentarlas a negociar la soberanía.

	—¿No me dirás que el Mahdi ha organizado toda esta conflagración mundial para poder sacar una bomba de Melilla?

	—No es tanto su poder, pero sí está detrás de algunas decisiones del Gobierno de Marruecos; como habrás supuesto, una buena parte del nuevo Ejecutivo sigue al pie de la letra las instrucciones del mesías.

	»Con el fin de evitar que Francia pudiera realizar una acción militar para reponer en el trono al rey, fue esencial cerrar rápidamente un acuerdo de colaboración militar con Rusia; elevar el problema a la categoría de casus belli mundial sería la mejor forma de proteger el país de una acción contrarrevolucionaria. Yo le recordé al Mahdi el intento de Mohamed VI de ceder la base de Alcazarseguir a los norteamericanos hace unos años, con el fin de que desmantelaran la base naval de Rota, y estaba convencido de que a Putin la idea de tener una base militar a veinte kilómetros del sur de España controlando el estrecho de Gibraltar le fascinaría, sobre todo, después del desastre de Ucrania. De ahí que enseguida se organizaran estas maniobras entre Rusia y Marruecos; la llegada de los chinos obedeció a una iniciativa de Pekín para sumarse al desafío y no dejar a Moscú toda la gloria de la victoria moral que supondrían estas operaciones navales. Imagina, una parte de la flota norteamericana bloqueada a la entrada del canal el Suez y que se ha visto obligada a bordear el cabo de Buena Esperanza; esto ha supuesto un retraso de una semana, como poco. Cuando el portaviones Abraham Lincoln llegue a Canarias, todo esto habrá pasado a segundo término.

	»Todo el mundo hablará del gran fiasco de los científicos. Se cuestionará a toda la física desde Einstein, todas estas tonterías de viajes en el tiempo, agujeros negros, el universo como una realidad infinita sin principio ni final, quedarán relegadas al baúl del olvido; nadie más volverá a hablar de estas cosas y entonces retornaremos al Señor para que, con su bendita sabiduría, nos perdone por las osadías que hemos cometido los hombres durante todo este tiempo. Las consecuencias políticas serán enormes y todos los Gobiernos que han venido ofendiendo a Dios caerán como piezas de dominó.

	—Como comprenderás, tengo muchas preguntas y algunas de ellas me atormentan. ¿Puedo confiar que el Mahdi conseguirá la liberación de Isabel y de Beatriz? Y después de todo esto, ¿qué pasará? Supongo que habrá una investigación y antes o después la policía hallará las pistas y me detendrán.

	—Puedes estar tranquilo, nunca te descubrirán; tenemos personas muy influyentes en Gobiernos y en los servicios de policía, incluso dentro del propio Centro de Investigación Nuclear, que nos han ayudado mucho. Puedes tener la plena tranquilidad de que nunca se sabrá qué ocurrió. La fuga radioactiva impedirá acceder durante semanas o meses y, cuando se conozcan los detalles, todo se habrá olvidado.

	»El Mahdi ha preparado para ti y tu novia un futuro desahogado; un millón de euros te será entregado unas semanas después en el lugar del mundo donde lo necesites. Y, sin duda, esto es solo el comienzo; necesitamos contar contigo para que nuestro movimiento continue creciendo. Tú eres ahora unos de nuestros pilares fundamentales.

	—La verdad es que tu señor y tú me asombráis; ¿cómo es posible que tantas personas hayan donado una fortuna tan grande para la organización? Me parece algo muy loable y a la vez increíble.

	—Hay mucha gente que cree en lo que hacemos; en esta lucha contra los males de este mundo, somos cada vez más y por eso estamos seguros de que acabaremos venciendo. Esta operación ha costado muchísimo dinero, pero todavía lo que está por venir será mucho más oneroso; la campaña en medios, las conferencias, las escuelas, etc. Pero habrá un antes y un después tras el fracaso del experimento. Ya no serán solo las buenas personas las que nos ayudarán, sino los Gobiernos; estoy convencido de que Marruecos será uno de nuestros principales baluartes y financiadores.

	—Y me imagino que Faled será uno de los administradores y encubridores de todos esos movimientos financieros.

	—No solo él, hay hombres de negocio de medio mundo que nos sirven de tapadera para los movimientos de fondos, las transferencias, etc. Ya sabes que no podemos manejar nosotros directamente las cuentas; la CIA y el Mossad nos persiguen por todo el mundo y son capaces de encontrar el rastro de cualquier transferencia en un minuto.

	»Por eso hemos debido crear una red de confianza que administra decenas de millones de dólares; ahora Faled es el hombre clave, pero una vez hayas culminado exitosamente tu misión, ya dejará de ser imprescindible y serán otras personas las que tomen el relevo. Como te decía, no nos faltan apoyos.

	—Y supongo que los americanos y franceses, en general todos esos grupos religiosos, han sido los recaudadores, ya que sus actividades no están bajo tanto control.

	—Pero no solo cristianos, hinduistas y judíos también nos han apoyado; esta es una causa de la humanidad y nadie puede quedar al margen. Hemos reunidos a lo mejor de cada sociedad y los hemos sumado a nuestra causa, y así vamos a construir un «orden nuevo», que despreciará a los ídolos que el materialismo y el capitalismo han creado y nos devolverá a la fe de nuestros mayores, a las enseñanzas del Profeta y de Jesús.

	—Por primera vez en la vida siento que estoy haciendo algo bueno para la humanidad, que al final toda una vida de preparación servirá para crear un mundo mejor. Dios nos premiará a todos, estoy seguro.

	—Así es, el Señor, que es justo y misericordioso, nos observa y espera que demos cumplimiento a nuestra misión y salvemos a la humanidad.

	—No puedes imaginar la satisfacción que siento de ser parte de esta gran iniciativa mundial para salvarnos a todos; ojalá pronto podamos vernos, tú como presidente de Melilla y yo como un profesor de cultura y religión, a todo eso es a lo que aspiro en esta vida. Doy gracias a Dios por haberme cruzado en tu camino.

	Continuaron un buen rato, mientras se acercaba la hora, hablando del pasado y de los planes para el futuro. Haled escuchaba gozoso las afirmaciones de Salvador; reclutarle para la misión había sido una apuesta personal suya y la verdad es que el Mahdi, aunque al principio receló de él, enseguida se percató de que era un hombre de fiar. Además de reunir el perfil perfecto para la misión: formación militar, hablaba varios idiomas, natural de Melilla y profundamente creyente. Salvador, por su parte, estaba tenso, pero no se manifestaba nervioso. No así su viejo amigo que miraba el reloj cada cinco minutos. No pudo reprimirse más y le inquirió por el hecho de que estuviera tan pendiente de la hora.

	—Debo llamar a nuestros hombres en Mallorca a las tres; en cuanto me den luz verde, entraremos en silencio total. Nadie nunca más volverá a hablar del tema. Dejaremos que transcurran unos meses hasta que nosotros mismos volvamos a vernos. Ahora es fundamental el secreto para garantizar el éxito. A las cuatro despegará tu avión. Yo no te acompañaré, sería muy sospechoso; el piloto se llama Agustín Bennasar; es de origen mallorquín, es muy experimentado. Ya le pagamos el precio del billete. Le reconocerás enseguida; estará a punto para despegar, él te esperará junto a la aeronave.

	—¿Él es parte del operativo?

	—No, solo sabe que tiene que llevarte a Mallorca por un asunto de negocios; de ahí la urgencia y el pago tan alto efectuado; él no hará preguntas ni tú deberás decirle nada; solo te subirás al avión y te despedirás de él cuando aterrices en el aeropuerto, eso es todo; a las siete de la tarde estarás en Palma y en un par de horas más, a lo sumo, en el hotel Edén del puerto de Sóller. Para los gastos que tengas estos días y hasta que volvamos a vernos toma estos veinticinco mil euros. Cuando nos encontremos de nuevo en algún sitio que todavía desconozco, tendrás tu millón de euros que te habrás ganado cumpliendo la voluntad del Señor.

	Como ya les quedaba poco tiempo, Salvador fue al baño con su mochila; si iba a estar tantas horas de viaje era más que aconsejable quitarse peso de encima y cambiarse. Haled decidió permanecer en la habitación, faltaban cinco minutos para las tres y debía pasar el mensaje. La llamada pasaría por más de veinte diferentes puntos del globo y sería imposible encontrar el origen y el destino final. Regresó enseguida, quería estar presente cuando se produjera la conversación.

	A las tres en punto, tomó un móvil que llevaba en un bolsillo y marcó un número; pasó el mensaje, tal como le había explicado, ni una palabra más ni una menos. A continuación, cogió el teléfono, sacó la tarjeta SIM y la destruyó. Salvador sugirió que para estar seguros de que no encontraban el teléfono y restauraban el contenido de la tarjeta, lo mejor sería echarlo al horno; había visto cientos de veces cómo se encendía. A Haled le pareció una idea extraordinaria.

	—Cada vez estoy más convencido de que eras la persona perfecta para esta misión; siempre tienes respuesta para todo, pero ¿no hará mucho ruido?

	—¡Qué va!, toda esta zona está protegida para evitar que el sonido del horno se escuche fuera de las instalaciones, ni siquiera los que viven ahí enfrente notarán que la máquina se encendió.

	Salvador fue al cuadro de mando, apretó los botones de la consola y el horno comenzó a funcionar; debían esperar unos minutos hasta que alcanzara la temperatura mínima para operar, cualquier objeto que se echara allí a esa temperatura quedaría reducido a cenizas en unos minutos.

	Los residuos se introducían a través de una cinta; una vez se había llenado el horno se detenía, se cerraba la puerta y el horno alcanzaba una temperatura de unos mil grados; en unos minutos salían las cenizas por un depósito auxiliar y podían continuar alimentándolo con material.

	Salvador le pidió que se asomara a la ventanita de la puerta de acceso al horno para ver si ya había adquirido la temperatura suficiente; aquello parecía el infierno y Haled pensó que habría sido bueno tener un cordero para asarlo allí y comer algo, ya que estaban hambrientos. Iba a girarse cuando sintió dos disparos secos que le atravesaron la espalda y cayó sobre la cinta boca abajo. Le disparó por tercera vez en la nuca y murió en el acto.

	—Lo siento, mi amigo, pero todos tenemos nuestros deberes con Dios.

	Puso el cadáver sobre la cinta, abrió el horno y vio cómo se introducía el cuerpo. Cerró la puerta de acceso y esperó unos diez minutos. Con toda tranquilidad, apagó el horno y esperó un rato a que se enfriará; ya no quedaba ningún resto.

	Tomó el coche de Haled y condujo hasta el parking del aeropuerto que estaba lleno de vehículos de familias que habían dejado la ciudad por avión o de los que esperaban conseguir un billete. Había guardias civiles vigilando toda la zona para evitar altercados y que nadie invadiera la pista. Efectivos de la Legión custodiaban las entradas a la zona de parqueo de aviones. Se dirigió a uno de estos puestos y sacó su identificación militar, los soldados se cuadraron y le abrieron paso.

	Marchó despacio hacia donde se encontraba la Bonanza, con Agustín esperándole junto a ella.

	—Tenemos que salir ya, no podemos perder el slot, no quiero que me derribe algún avión de combate que esto parece una guerra —exclamó Bennasar urgiendo a Salvador para que se diera prisa.

	Subieron a la Bonanza y el piloto encendió los dos motores de su avioneta, se encaminaron hacia la cabecera de pista y, en cuanto le dieron autorización, despegó. Debía ajustarse bien el cinturón, con tanta aeronave sobre el espacio aéreo, lo mismo habría que realizar maniobras complicadas para salir de la zona. A medida que ascendían, pudieron ver sobre la frontera helicópteros de combate Apache y en el horizonte aviones de patrulla marítima rusos y españoles; les separaban unos pocos kilómetros, lo que a esas velocidades resultaba tremendamente peligroso. Enseguida pudieron ver la impresionante flota rusa a su izquierda perfectamente alineada en torno a su buque insignia. El piloto, una vez dejó tierra, viró hacia la derecha para alejarse lo más posible de la zona de exclusión aérea que se habían creado tanto por Marruecos como por España. En unos veinte minutos todo era tranquilidad, ya habían dejado el espacio aéreo de los dos países y volaban a unos doscientos cincuenta kilómetros por hora en dirección noreste hacia Palma de Mallorca; tardarían unas tres horas en llegar, así que podrían relajarse.

	Salvador no podía dormir; pensaba en Isabel, en el sufrimiento que podría estar pasando en manos de aquellos bandidos y en su viejo amigo, Haled.

	—Agustín, ¿cuál es el alcance de esta avioneta?

	—Unas mil quinientas millas, como unos dos mil kilómetros llevando depósitos suplementarios.

	—Es muy poco.

	—¿Es que necesita un avión más grande?

	—Estaba pensando en un retiro en algún lugar lejano, quizás necesitara una aeronave que tuviera un alcance de unas dos mil quinientas millas.

	—Todo es cuestión de dinero; yo tengo la licencia que incluye unidades de ese alcance y en Palma podría encontrar decenas disponibles si usted tiene dinero para pagarlo. Para un vuelo de unas cuatro horas el precio podría estar sobre los veinte mil dólares.

	—Creo que volveré enseguida de mi viaje y quizás podría llevarme a algún lugar remoto o perdido. Así que, si pudiera esperarme unos dos o tres días en Palma, se lo agradecería y se lo pagarían muy bien y vaya contratando el avión.

	—No hay problema, mientras haya una pista, aunque sea de tierra, yo le llevaré; he volado por medio mundo, puede estar tranquilo, tampoco haré preguntas.

	—Y ¿cuánto costaría?

	—Tengo un amigo que nos lo alquilaría por unos cinco mil euros diarios, habría que añadir combustible, que, para esa distancia, serían unos cuatro mil euros, más el servicio del piloto; en total, unos quince mil euros, pero, bueno, con el dinero en la mano se pueden encontrar chollos.

	—Aquí le dejo los quince mil euros, en el destino le daré otros quince mil; solo necesito que me espere en Palma de Mallorca, cerca del aeropuerto; si todo va bien, estaré de vuelta en unos tres días.

	Agustín le dijo que, si siempre pagaba así, tendría piloto y avión para siempre.

	Salvador se recostó entonces e intento dormir; no lo consiguió, pero, al menos, evitó que el piloto le diera más conversación. Necesitaba descansar lo más posible y no quería dedicar su mente a atender conversaciones que en ese momento serían intrascendentes. El mar se veía tranquilo, nada parecía augurar que una guerra estuviera a punto de empezar. No entendía muy bien cómo su pequeña acción trascendería en estas circunstancias; incluso cabía la posibilidad de que el experimento, teniendo en cuenta la crisis internacional, no tuviera lugar. Había que esperar a ver si el órdago norteamericano surtía efecto o no. El mundo estaba muy convulso y él sentía que en aquellos momentos debía estar en su unidad con sus hombres.

	Agustín le ofreció café que llevaba en un termo, pero declinó el ofrecimiento; prefería concentrarse en los siguientes pasos que debería dar.
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	«¿No sabes tú que no es valentía la temeridad?»

	
 

	(Miguel de Cervantes)

	
 

	La carretera de la costa que va desde Palma de Mallorca a Sóller es una increíble sucesión de curvas y desniveles, mientras, a la izquierda, queda el inmenso mar azul con el sol al fondo que tiñe de rojo las olas y el horizonte. Había alquilado un coche utilitario, seguramente coreano o búlgaro. Lo importante era que pasara desapercibido, no quería repetir la experiencia del descapotable de Jaime que había dejado aparcado en la ciudad del Sena. Lo alquiló para una semana, así, para cuando comenzaran a echarlo de menos, la misión ya habría terminado. En cualquier caso, utilizó la documentación de Emiliano Rey que le habían entregado en París para firmar el contrato del vehículo.

	Todo iba conforme al plan, calculó que estaría antes de las nueve en el hotel Edén, tal como le había indicado Haled. Seguía sin móvil, por lo que desconocía si Isabel había sido liberada o no, esto, sin duda, lo cambiaría todo.

	Decidió no registrarse en el hotel por si el contacto no aparecía; todo el plan dependía de una gran sucesión de acontecimientos y si uno solo no se producía la cadena se rompería. En este caso, sería mucho mejor regresar a Palma y salir en cuanto fuera posible hacia Mali para liberar a Isabel.

	Se sentó en la terraza de un café cercano; a pesar de que hacía algo de frío, era mucho mejor que esperar dentro. Desde su mesa podía ver a todas las personas que entraban en el hotel, así como las que circulaban por la calle.

	No tuvo que esperar mucho, vio que dos hombres caminaban en dirección al Edén desde el puerto deportivo; él se les quedó mirando para ver cómo se comportaban. Ellos entraron en el hotel y salieron en cinco minutos; miraron alrededor y Salvador les hizo un gesto como para llamar su atención; uno de ellos se le acercó con cierta prevención mientras que el otro permanecía al otro lado de la calle expectante. En un correcto francés, intercambiaron las contraseñas tal como Haled le había explicado; en ese momento, se relajó y se presentó. Su nombre era François; hizo un gesto a su compañero para que cruzara la calle y se les uniera. El otro se llamaba Julien. Una vez los tres juntos, le preguntaron si el viaje había sido bueno, le agradecieron su estricta puntualidad y le pidieron que se registrara y permaneciera en la habitación hasta la mañana.

	—Nos deben ver juntos lo menos posible. Mañana a las siete nos veremos en el muelle dos, encontrará un barco llamado Jeanné d´Arc, ahí le esperaremos —le señaló François. El nombre parecía de lo más apropiado, teniendo en cuenta la personalidad de sus acompañantes.

	Salvador pidió en la barra del café un bocadillo y una cerveza. Se despidió de sus compañeros, se registró como Emiliano Rey y de inmediato subió a la habitación. Le pidió al recepcionista dejar pagada la estancia, ya que tendría que salir muy pronto y no quería retrasos por la mañana.

	Apenas durmió en toda la noche. No quería pensar en nada de lo que había ocurrido desde el acontecimiento en la base de la Legión; solo debía concentrarse en la operación y una vez culminada con éxito, regresar a Mali para liberar a Isabel y Beatriz y marchar a algún lugar perdido con el dinero que seguramente le pagarían por sus servicios.

	Cada cierto rato se levantaba y miraba por la ventana; se veía al fondo el puerto y enfrente el mar oscuro; las farolas del club náutico iluminaban todo el barrio, pero no había nadie por la calle; el viento en aquella zona era muy frío en invierno y la gente, en cuanto se hacía de noche, se recluía. A las cuatro de la mañana ya no tenía más sueño y decidió sentarse junto el balcón. Vigilaba que no se produjera ningún movimiento extraño. Una persona normal estaría exhausta después de lo que Salvador había pasado en los últimos días, pero la adrenalina es una droga mucho más eficaz que cualquier entrenamiento.

	Todavía era de noche cuando dejó la habitación, el recepcionista estaba durmiendo y tuvo que empujarle un poco para que se despertara y abriera la puerta que a esa hora permanecía todavía cerrada.

	El hotel distaba como medio kilómetro del puerto deportivo; a esa hora, siendo un día de entresemana, no había nadie en la calle; en verano, la actividad comienza enseguida con la marcha de los barcos, especialmente, los veleros que se agolpan en los muelles, pero en invierno el puerto estaba casi cerrado; de hecho, el único bote que divisó con los motores en marcha era el de los franceses que serían sus compañeros de viaje. Paró en una panadería que había abierta y compró unas barras de pan y unos croissants recién horneados. Seguro que los franceses no habían caído en la cuenta de que deberían comer. Pero esta vez había subestimado a sus colegas; cuando subió a bordo encontró varias bandejas de bocadillos y canapés.

	—Ha madrugado más de lo que esperábamos, pero mejor, tenemos dos horas para llegar al punto de encuentro —dijo François, aunque era muy posible que no fuera su verdadero nombre.

	El segundo, con unos diez o quince años menos, pero ya superados los cuarenta, Julien, se dirigió hacia el timón y procedió con el desatraque del muelle; François había soltado las amarras y vigilaba que el yate saliera sin dañarse. Salvador observaba desde la proa una maniobra que realizaban muy despacio y con mucha destreza. Era evidente que se trataba de dos profesionales de la náutica. A los diez minutos de iniciada la maniobra, cruzaban el faro del puerto y se dirigían dirección noroeste a mar abierto. Apenas había oleaje, el mar estaba en calma y el viento soplaba muy débil procedente del oeste. Cuando ya no divisaban la costa mallorquina, el de más edad llamó la atención del excapitán para que se acercara a la popa. Se sentó en un banco, frente a una mesa blanca, bajo un toldo.

	—Ha llegado la hora de que sepa cómo deberá proceder en las próximas cuarenta y ocho horas; apenas tenemos tiempo hasta el encuentro para que entienda bien todos los pasos que tendrá que dar; una vez tengamos el explosivo a bordo, le enseñaremos cómo transportarlo con todo el cuidado del mundo y cómo activar la detonación.

	—Entonces, ¿no tienen la bomba con ustedes? —inquirió.

	—El regalo viene en un barco desde Melilla que navegará de regreso después de dejarnos el paquete; entonces seremos nosotros los responsables de llevarle a tierra junto con el artefacto; desde Marsella usted estará solo.

	Le entregaron un documento de identidad nuevo, un carné de conducir, tarjeta de seguridad social, pasaporte, las llaves de un automóvil aparcado en Marsella y dos tarjetas de acceso al centro. La primera le permitiría aparcar en el aparcamiento D del CERN; no había plazas asignadas, así que podría aparcar donde quisiera. Disponían de unos gráficos que explicaban la forma de acceder a la zona de aparcamiento. Como había más de quinientas cámaras alrededor del recinto, era crucial no llamar la atención; una persona desorientada en un vehículo resultaría de lo más sospechoso.

	—Antes de dejar este barco, le transformaremos un poco para dejarle como en las fotos de los documentos. Su nombre será Manuel Martos. El coche en el que marchará está dado de alta en el sistema de seguridad, de manera que le franquearán el paso de forma inmediata. Una vez aparque, cogerá el maletín con el artefacto y se dirigirá hacia el edificio C. De acuerdo con sus credenciales, tiene autorización total sin supervisión para bajar al túnel. Dos guardias le pedirán la documentación y usted explicará que va a realizar la revisión final; el personal de seguridad del centro ya tiene prevista en su sistema la visita, así que no tendrá problema. Deberá pasar el equipo por el escáner, pero nadie reportará nada, todo esto ya está organizado. Tomará el ascensor número cuatro y bajará a la altura del colisionador, marque el botón menos dos, pase la tarjeta por el lector del ascensor, que encontrará a la derecha de la puerta. En una bicicleta que encontrará nada más salir, rodeará todo el circuito en dirección de las manecillas del reloj; nadie debería hallarse en ese momento en la zona; si encontrara a alguien, deberá exigirle que inmediatamente abandone la zona subterránea, pero conociendo a los trabajadores de ese lugar, lo normal es que ya no quede nadie.

	»Llegará al punto 11,200 y encontrará un armario de seguridad, se trata de una zona oscura, ya que la cámara más cercana está dirigida al colisionador y no a la caja donde se encuentra el extintor y un botón de pánico. La abrirá con esta llave de seguridad, dejará dentro el explosivo y marcará un tiempo de detonación de doce horas. No olvide echar la llave cuando haya colocado el explosivo. Debe realizar toda esta operación en menos de treinta segundos y acelerar al principio del trayecto con la bicicleta para recuperar el tiempo normal de giro.

	»Una vez haya terminado de dar la vuelta completa a la circunferencia, volverá a subir por el mismo ascensor por el que bajó; cuando llegue arriba dará instrucciones al personal de seguridad de que se clausuren todos los ascensores, deberá indicarles que «la zona está limpia». En ese momento, le entregarán las llaves de los ascensores que quedarán depositados en el despacho del jefe de seguridad, que se halla en el mismo edificio, en el despacho 107; aquí tiene la tarjeta de acceso al despacho. Es fundamental que las llaves se depositen en el despacho, no salga con ellas de ninguna manera del edificio. De forma tranquila, abandonará la instalación, se dirigirá al coche y, cumpliendo de forma estricta todas las normas de circulación, se alejará del centro con destino a la frontera con España. Antes deberá deshacerse de toda la documentación que le hemos entregado; llevará un soplete que fundirá todos los documentos y volverá a ser el excapitán Ginés.

	»A la mañana siguiente, a las nueve, comenzará el experimento y dos horas más tarde, se producirá la explosión. Usted en ese momento deberá encontrarse ya en Barcelona.

	—Y ¿qué pasará si algo falla? —preguntó queriendo mostrar su alta profesionalidad asegurándose de que todo estaba bien organizado.

	—Estos tipos son suizos, puede estar seguro de que no se apartarán en ningún momento del procedimiento previsto, todo ocurrirá como le estamos diciendo; hemos invertido mucho para conseguir definir y desarrollar este plan.

	—¿Y nadie me acompañará al centro?

	—Cuando le dejemos en Marsella estará solo, confiamos plenamente en usted, sabemos que hay motivos muy poderosos por los que cumplirá con esta misión sí o sí —contestó François mientras mascaba un chicle.

	Salvador torció el gesto al escuchar la expresión usada por el francés, pero no iba a iniciar una discusión en esos momentos; comprendió perfectamente lo que quería decir, es más, él hubiera hecho lo mismo de haber estado en el lugar del otro.

	—¿La bomba no será peligrosa?

	—El artefacto es inerte si no se carga. El diseño es muy sencillo, incluso aunque le detuviesen y viesen el envase, nunca lo identificarían como un explosivo. Deberá anexar este reloj a la botella y conectar dos cables a la zona de arriba, que simula ser un tapón. Marque el cronómetro con el tiempo necesario para que el artefacto explote a la hora indicada, ni un minuto antes ni uno después. Dentro de una hora nos encontraremos con el transporte y nos abordará para transferirnos el paquete. Nosotros entonces partiremos para Marsella. Debemos llegar allí mañana al mediodía; así tendrá toda la tarde para llegar al centro.

	—¿Ustedes conocen al Mahdi? —les preguntó cuando se juntaron con el más joven que ejercía de capitán.

	—Nunca le hemos visto, pero hemos oído hablar de él; creo que no es un hombre de fiar; en el fondo, no nos gustan los moros, pero si al parecer hemos encontrado una forma de convivencia que respeta la religión que debe practicarse en cada país europeo, pues bienvenido sea el mensajero de Dios —señaló Julien.

	—Nosotros obedecemos órdenes de nuestro guía espiritual, don Eduardo Noé. Él ha venido con mucha frecuencia a Francia y nos ha ilustrado con su sabiduría y fortaleza en la fe. Siempre ha insistido en el peligro que corría nuestro país con el liberalismo nacido de la Revolución francesa, que consideraba como uno de los mayores males de la historia de la humanidad. Francia acabará siendo una república socialista musulmana si no lo remediamos ahora —añadió François.

	»El Gobierno de Francia ha permitido el incendio de Notre Dame, la islamización del país y el abandono de nuestros principios morales. Entre feministas y maricas, este país se ha ido a la mierda; el orgullo de ser francés se extingue con el amparo y el soporte del propio Gobierno. Han permitido esas viñetas ofensivas contra Alá o contra el papa, incluso se permiten mofarse de Jesucristo. No hay libertad de expresión cuando se maltratan los valores morales de una sociedad. Francia es una nación católica, es esta naturaleza la que la dota de fundamentos sólidos e infinitos. El constante empeño de destruir Francia por parte del Gobierno, que no ha servido a los intereses de los franceses, sino a los de terroristas e inmorales, es una afrenta inaceptable.

	—Y la prueba que vamos a evitar, ¿realmente es una amenaza para nuestra causa?

	—No somos expertos en física, pero por lo que nos explicó Noé, este experimento era una farsa que solo tenía por objetivo demostrar a la humanidad que Dios no creó el universo; en definitiva, pretende acreditar que estamos solos en el mundo sin que ninguna autoridad divina guíe nuestros pasos. Después nos asegurarán que después de la muerte no hay otra vida y que por eso debemos ahondar en la ciencia para conseguir una inmortalidad. Todo eso es una perfecta campaña de comunicación del materialismo y de comunistas. Pero ¿puede imaginarse el mundo sin religión? Las personas, al no vivir en el temor del castigo divino, obrarán conforme a sus apetencias, sin mayor restricción. La gente matará o robará consciente de que no habrá un juicio final que los juzgue. Los gobernantes se lanzarán a guerras absurdas y destruirán a todos sus enemigos. Los derrotados, los débiles y desamparados morirán sin tener premio alguno a su fidelidad a los principios morales que nos enseñó Jesús, mientras que los abusadores y los asesinos disfrutarán en la Tierra de los beneficios de sus delitos.

	—Entiendo; en conclusión, lo que vamos a hacer es desmontar una farsa para siempre y, de esa forma, el mundo comprenderá que no debemos crear más ídolos ni construir más torres para desafiar el poder de Dios. El amor al prójimo y la difusión del bien en contraposición al mal que el diablo ha extendido por toda la Tierra se convertirán en los instrumentos que determinarán nuestros pasos en la Tierra —concluyó, mientras que los dos franceses asentían a las palabras de excapitán.

	Salvador se dio cuenta enseguida de que se trataba de otros dos fanáticos, exactamente igual que el Mahdi o Haled. Personas que estaban absolutamente convencidas de que su verdad era la única posible y que estaban dispuestas a condenar a todos los demás a la muerte o al ostracismo simplemente para hacer prevalecer sus ideas.

	El yate tenía unos doce metros de eslora y unos tres de manga; no es que fuera muy lujoso, pero tenía todas las comodidades, incluyendo una mesa en la popa con unos bancos en los que permaneció sentado con François durante la primera hora mientras Julien pilotaba. Daba la sensación de que no terminaban de confiar en él; quizás fuera lo lógico, se trataba de una acción de una enorme complejidad llevada a cabo por personas que no se conocían de nada. Aquellos hombres dos años antes hubieran estado dispuestos a iniciar una nueva guerra santa y quemar los santos lugares del islam, y ahora eran aliados, unidos por una causa mucho más importante: acabar con su principal enemigo común. Era muy posible que una vez consiguieran su objetivo, regresarían a la lucha por la prevalencia de una religión sobre otra, demostrando una vez más que la humanidad tiene una capacidad infinita para dejarse conducir por el absurdo, sin importarle el daño que se pueda ocasionar.

	Pasada una hora de navegación, notó que la velocidad se ralentizaba, iban muy despacio. Daba la impresión de que habían llegado antes de la hora o de que se había producido algún problema. Les preguntó, pero le contestaron que todo estaba en orden; se encontrarían a las once de la mañana en un punto determinado; solo si se producía algún problema, el barco que portaba el artefacto los avisaría, pero la estrategia era evitar las comunicaciones.

	Comenzaron entonces a navegar en círculos muy amplios; supuso que era una maniobra para que el otro barco los identificara. El Jean d´Arc llevaba en su torre un pequeño radar que le permitía localizar cualquier buque alrededor en cinco millas a la redonda. En la zona que se encontraban no se divisaba barco alguno, así que podrían estar tranquilos; se hallaban a unos cincuenta kilómetros de la costa noroeste de Mallorca, fuera de la ruta tradicional de los ferris que unen la península con las islas Baleares.

	—¿Qué ocurrirá si interceptan al buque que trae el explosivo, una vez nos haya entregado la mercancía? Podrían entregar el nombre de este barco a la Armada española o francesa y localizarnos en unas pocas horas antes de que llegáramos a Marsella —preguntó.

	—Los hombres de Haled no hablarán, podemos estar seguros.

	—Yo no me quedo tranquilo, podrían torturarlos; creo que es un riesgo que no podemos asumir teniendo en cuenta la misión tan trascendental a la que nos enfrentamos. No deberíamos dejar ningún cabo suelto.

	—¿Y qué sugiere? —preguntó Julien suponiendo que la respuesta no le iba a gustar.

	—Creo que, una vez trasladado el artefacto a nuestro barco, deberíamos hundir el bote que trae el paquete con sus hombres. Muchos son los millones que han muerto por la defensa de la fe, no creo que tres o cuatro más vayan a cambiar mucho la situación. Estoy convencido de que serán buenos hombres y fieles hasta la muerte, pero ¿ustedes pueden asegurar a don Eduardo y al Mahdi que llegaremos a Marsella sin que nos identifiquen? Si soy yo el que va a jugarse la vida poniendo la bomba quiero la máxima seguridad.

	—No podemos consultar a Haled cómo proceder. Nuestras instrucciones eran muy claras, recibir el artefacto y dirigirnos rumbo a Marsella; entendimos que ustedes tenían plena confianza en estos hombres, pero, por lo que veo, no están seguros del todo.

	—Si ellos son de Melilla puede que los conozca, pero quizás sean de otra nacionalidad, aunque hubiera sido muy difícil que les hubieran dejado salir del puerto sin hacer preguntas.

	—Salvador, usted es el ejecutor, nuestra misión es transportarle, pero ¿quién nos asegura que, si eliminamos a estos hombres, usted no hará lo mismo con nosotros?

	—Nadie les puede garantizar esto, pero ustedes sí están al corriente del plan y estos hombres seguramente no lo estén, así que, si hay algún problema, les voy a necesitar para que me salven el culo. Pero no me quiero apartar tampoco del plan, si nadie consideró que este riesgo existía y pensaron que estos hombres eran de plena confianza, no voy a ser yo quien improvise sobre la marcha.

	Los dos franceses se quedaron más tranquilos y continuaron dando vueltas esperando la llegada del contacto. Su mayor preocupación era que apareciera un helicóptero o un avión de reconocimiento. El trasvase del paquete debía ser muy rápido y ambas embarcaciones se separarían de inmediato, cuánto antes se distanciaran, mejor.

	Por fin, justo cuando estaba previsto, apareció por babor un barco de unos quince metros de eslora que se acercaba hacia su posición; en ese momento, detuvieron los motores y quedaron a la espera de que el transporte se aproximara. Cuando se encontraba a menos de media milla de distancia, recibieron una señal con un foco; Salvador imaginó que era el código previsto para identificarse.

	Muy despacio, los dos botes se aproximaron. Cuando ya se encontraba a unos cinco metros, tiraron dos cabos que François amarró con sumo cuidado.

	Salvador permanecía en la popa esperando que le dieran alguna instrucción, pero no fue requerida su presencia en la transferencia. Así era mejor, ya que no sabía si alguna de las personas que se encontraban en el otro bote podrían ser conocidas suyas o de su familia, lo que quizás podía complicar más el operativo.

	Observó que con mucho cuidado pasaban una bolsa de deportes de una mano a otra; cuando François la tuvo bien asida, la puso en la cubierta, abrió la cremallera y comprobó su interior. Mostró su conformidad a los tripulantes del otro lado y soltó los cabos.

	En ese momento, los motores se encendieron, primero a poca velocidad y enseguida mucho más deprisa, y se alejaron del otro barco que tomó dirección sur. François bajó la bolsa a un camarote, la colocó sobre la mesa y llamó a Salvador.

	—Voy a mostrarle el artefacto y darle las instrucciones necesarias para su operación —señaló mientras sacaba el cilindro de la bolsa. La apariencia era de una botella de unos dos litros de agua de Solán de Cabras, de color azul opaco, que no permitía ver el interior—. Solo tendrá que conectar estas dos clavijas en la parte superior y adosar este reloj de pulsera a la botella, ponga el cronómetro en doce horas y salga corriendo de allí; eso es todo. Como ve, el artefacto pasará totalmente desapercibido para cualquier control de seguridad.

	—Y ¿qué contiene exactamente esta botella? —Pesaba mucho más de lo que cabría esperar de un recipiente de ese tamaño, lo que indicaba una alta densidad del contenido.

	—Dos kilogramos de plutonio enriquecido; una pequeña carga explosiva y un detonador; eso es todo.

	—Pero ¿cómo han conseguido ese combustible enriquecido?; esa es una cantidad enorme que no está en el mercado; no hay muchos países en el mundo que tengan capacidad para llegar a estos niveles de enriquecimiento, y me extrañaría mucho que Estados Unidos dejara escapar una cantidad así sin que saltaran todas las alertas.

	—El plutonio salió de Corea del Norte vía Rusia hace un año más o menos; fue poco antes de la caída definitiva del anterior régimen; la combinación de científicos corruptos y capacidad nuclear resultaba tremendamente peligrosa, así que no le fue difícil a los hombres del Mahdi, con todo el dinero que le dimos, conseguir el combustible. En un barco pesquero salió de la costa de Vladivostok y acabó en El Cairo; allí nuestros hombres construyeron este artefacto tan simple que llegó a Nador hace dos semanas. Teniendo en cuenta el lío que se estaba organizado en Marruecos y en particular en Melilla, detrás del que seguramente se debe hallar el árabe, se pensó que la mejor manera de trasladar el artefacto sería desde dentro de la Unión Europea. Mientras todo el mundo está pendiente de la «Tercera Guerra Mundial», nosotros hemos podido desarrollar nuestro plan que usted culminará mañana.

	—Pues debe haber costado una fortuna conseguir este regalito; solamente el consumo de energía para producir este nivel es ingente. Recuerdo haber estudiado que se necesitaban al menos cinco kilogramos de plutonio para conseguir una explosión.

	—Esa era la teoría convencional, pero se ha conseguido reducir esa cantidad asegurando que se producirá una reacción en cadena suficiente para provocar una detonación. Cuando estalle la bomba, el efecto será enorme al tratarse de un búnker bajo tierra; la onda expansiva se extenderá por una buena parte de los dieciocho kilómetros de circunferencia, el colisionador sufrirá daños importantes, ya que la explosión será similar a unos cien kilogramos de C-4. En la superficie no se notará nada.

	—Y ¿qué ocurrirá después de la explosión?

	—Más allá de los daños materiales, que serán cuantiosos, es posible que el túnel se colapse en algún sitio, aunque teniendo en cuenta su construcción, el daño se producirá, sobre todo, en el interior del colisionador. Los indicadores de radioactividad se multiplicarán por mil, lo que demostrará que se ha producido una explosión durante la ejecución del experimento y que tiene naturaleza nuclear. Nadie pensará que fue intencionado, así que las noticias que en menos de una hora se extenderán por todo el globo aludirán a que el experimento produjo una explosión que liberó una alta carga de radioactividad. Resurgirán las voces que explicaban científicamente que el colisionador podría producir el fin de la vida en la Tierra con una explosión nuclear. Nadie querrá volver a hacer experimentos de este tipo hasta dentro de cien años o quizás ya nunca.

	—Reducir los niveles de radioactividad a cien metros bajo la superficie, con los sistemas de ventilación actuales, llevará años; por lo menos, pasarán cinco o diez hasta que el acelerador vuelva a funcionar, aunque quién va a querer invertir en una máquina que podría llevar a la destrucción del planeta. Las críticas surgirán desde todos los rincones y la obsesión por descubrir el comienzo del universo con explicaciones científicas decaerá —replicó el exlegionario.

	—Tenemos por delante dieciocho horas de navegación hasta que mañana sobre las doce lleguemos a Marsella; con el fin de asegurarnos de que no encontraremos mucho tráfico navegaremos hacia la costa de Córcega; a unas ochenta millas al norte de Menorca viraremos hacia el norte en dirección a Marsella. Lo mejor será que se vaya a dormir y descanse.

	François sacó unos bocadillos y unas latas de refrescos y se apostó en la proa para comer; Julien seguía al timón observando la pantalla del radar en todo momento; todo estaba tranquilo alrededor. Salvador se apostó en la popa, pero no comió. Cuando terminó, bajó a un camarote y se echó a dormir, aunque no lo consiguió; entre el movimiento de las olas, el ruido del motor y la tensión no parecía nada fácil dormir ni siquiera una hora, pero decidió que lo mejor era echarse y disimular que estaba durmiendo. Les dijo que se tomaría una pastilla para poder descansar. Pasadas un par de horas escuchó a François cómo le decía a Julien que resultaba asombrosa la sangre fría de Salvador; si era capaz de dormir en estas circunstancias se debía a que era un auténtico profesional. Mientras simulaba dormir, escuchaba todos los movimientos del barco y las conversaciones de los dos franceses. Estaban concentrados en asegurar que la nave llegaba a puerto y que su hombre arribaba Marsella.

	Habían pasado unas seis horas desde que subieron a bordo el artefacto y habían dejado al otro bote; llevaban una velocidad en torno a los quince nudos y se hallaban a unas cien millas al norte del punto de encuentro. Calculó que debían hallarse a unos cien kilómetros de la costa de Barcelona y más o menos lo mismo que de Menorca. Los franceses cenaron sobre las siete cuando comenzaba a anochecer; entonces decidieron turnarse en el timón cada cuatro horas y así podrían dormir algo cada uno.

	François se alojó en el camarote de la proa que era el más espacioso, dejó la puerta abierta de forma que el excapitán podía observarle desde su cubículo. A mitad de la noche, el francés se levantó para ir a un pequeño baño que se hallaba en el distribuidor ente los camarotes. Había dejado la puerta sin asegurar al pensar que el español dormía. Cuando se sentó en el inodoro, vio la puerta entreabrirse y solo alcanzó a ver la cara de Salvador, sin percatarse de que portaba una Parabellum con un silenciador, le disparó dos tiros en la frente y cayó sobre la pared, sangrando abundantemente. Con el ruido del motor, Julien no percibió los disparos.

	A continuación, se lavó la cara y las manos para quitarse los rastros de sangre y se cambió la camiseta. Llevaba la pistola oculta en un suéter que llevaba sobre el brazo y subió los escalones. Desde la popa le preguntó a Julien si quería algo de beber y este le pidió una Coca-Cola, necesitaba azúcar para no dormirse.

	Entró en la cabina de mando del yate sin hacer ruido; antes de que se percatara Julien, le disparó dos veces en la espalda a la altura del corazón. Cayó muerto en el acto. A continuación, arrastró el cadáver hacia un lateral y se dirigió al panel de mandos. Marcó rumbo al este y activó el piloto automático mientras incrementaba la velocidad a unos veinte nudos.

	Permaneció unas cuatro horas en esa dirección y a las cinco de la mañana apagó los motores y la señal de localización. Esperó casi dos horas; no pudo dormir, debía asegurarse de que ningún crucero se lo llevaba por delante o que su situación no llamaba la atención de algún pescador. Se hallaba en el centro del rombo que marcan Marsella, Barcelona, Ciudadela y la costa norte de Cerdeña. Cualquier punto de tierra se encontraba a más de ciento cincuenta kilómetros. La profundidad media en esa zona era de unos cuatrocientos metros.

	Cogió el artefacto y lo colocó en el suelo de la cubierta de popa. Enchufó los cables y puso el reloj para que explotara en veinte minutos. Marcó la localización del bote varias veces con una cadencia muy meditada. Cambió el rumbo hacia el norte y activó el piloto automático con una velocidad de diez nudos. Estimó que en quince minutos el barco se encontraría a unas dos millas; una distancia suficiente para asegurarse de que en mar abierto la onda expansiva no le afectaría. El viento soplaba hacia el este de manera que la posible nube radioactiva se extendería en dirección contraria a la suya.

	Había calculado que, con esa potencia, los detectores de radioactividad de la zona detectarían un incremento de un quinientos por cien, pero que se disiparía rápidamente. La explosión se escucharía en unas diez millas a la redonda y el pequeño hongo nuclear se elevaría unos veinte metros. La zona quedaría contaminada por un tiempo, pero el fondo marino estaría a salvo.

	Se colocó el chaleco salvavidas, con su señal de localización activa, e introdujo su documentación en el bolsillo frontal. Saltó por la banda de estribor y comenzó a nadar para alejarse de los motores, por si un golpe de agua modificaba el rumbo. El agua estaba bastante fría a esa hora de la mañana mientras el sol comenzaba a salir por el Oriente.

	Controló en su reloj los quince minutos y justo en ese momento escuchó la explosión, vio en la lejanía un humo muy denso; el ruido fue mucho más pequeño de lo que esperaba, ni lo oyó entre las olas.

	El agua estaba muy fría y hacía esfuerzos para no quedarse congelado, movía las piernas todo el rato. Eran ya las siete de la mañana y ya llevaba una hora en el agua cuando escuchó el ruido de un helicóptero; se situó sobre su cabeza y observó que le tiraron un bote inflable que se abrió nada más llegar al agua; nadó hacia él y subió. En el interior había un termo con café caliente, algo de fruta y ropa seca. En la parte delantera, una señal luminosa debía indicar su posición exacta. El piloto dio un par de vueltas alrededor del bote a cierta altura para no volcarle con el viento provocado por las aspas y le enseñó el dedo pulgar preguntando si todo estaba en orden. Salvador asintió y el helicóptero se alejó.

	Por fin, una hora más tarde, vio que se acercaba un barco a gran velocidad; prefirió no hacer gestos para no atraer a quien no debía, pero ese yate evidentemente iba a buscarle.

	Cuando por fin se acercó, le tiraron un cabo y él se agarró fuerte para acercar el bote a la escalerilla que habían desplegado en la banda de estribor. Le echaron una mano y subió a bordo.

	—A sus órdenes, capitán, bienvenido a bordo —le dijo la persona que le había ayudado a subir.

	Salvador agradeció las palabras de recepción, mientras que le echaban por encima un par de mantas. Estaba helado; le ofrecieron un poco de caldo caliente nada más subir, que devoró en un momento. Cuando ya se recuperó, le indicaron que entrara en el interior del barco, una espectacular embarcación de unos veinte metros de eslora con dos motores enormes. Nada más entrar se encontró una figura erguida que le recibió con una gran sonrisa.

	—A sus órdenes, almirante, misión cumplida.

	Este le invitó a tomar asiento y comer algo mientras cogía su móvil y hacía una llamada.

	—Señor, soy el almirante Víctor Cerdán, el pescado está a bordo, el golpe ha sido abortado, iniciamos la fase dos.

	
 

	Capítulo 19

	Un acontecimiento inexplicable

	(marzo 2025)

	
 

	«En la guerra, la verdad es la primera víctima»

	
 

	(Esquilo)

	
 

	La televisión francesa fue la primera en emitir noticias sobre un evento de origen desconocido producido en un punto del Mediterráneo cercano a la costa francesa; según fuentes del Ministerio de Defensa, decían los comentaristas, se había producido una explosión que se estaba investigando. Unas horas después llegaban las primeras señales de una emisión de radioactividad anormal que tenía su origen al norte de la isla de Mallorca.

	—Todavía se desconoce si la explosión tuvo lugar bajo o sobre la superficie; los escasos niveles de radioactividad indican que se habría producido bajo el agua, aunque hay mucha confusión; en cuanto tengamos más datos se la haremos llegar —explicó el presentador del noticiero de la televisión francesa.

	Una vez se tuvo información de la liberación de energía, aviones de patrulla marítima equipados con sensores de radioactividad sobrevolaron la zona; solo se encontraron pequeños restos que parecían ser de una embarcación que en principio no tenía configuración militar, aunque bien podría tratarse de un barco espía. En menos de dos horas un amplio dispositivo se había puesto en marcha, aunque buques y medios más especializados tardarían dos días en llegar al punto de origen de la radiación.

	A lo largo de la jornada continuaron las noticias sobre este extraño fenómeno; algunos llegaron a afirmar que se había tratado de la caída de un asteroide de gran tamaño que contenía una extraña carga radioactiva y rápidamente comenzaron las teorías conspiratorias.

	Sobre mediodía, las autoridades italianas, francesas y españolas habían desplegado un dispositivo con varias patrulleras y fragatas para marcar el perímetro de la zona afectada y buscar supervivientes o restos que permitieran aclarar lo que había sucedido. A estas unidades se unieron medios aéreos de rescate.

	Fue un medio de comunicación español el que lanzó la noticia de que se había detectado una pequeña nube radioactiva provocada por una explosión de un artefacto con plutonio enriquecido; descartaba que hubiera sido una avería en un reactor nuclear; también indicó que se habían detectado muchos peces muertos en la zona, lo que presagiaba que la onda expansiva de la explosión había alcanzado más de un kilómetro a la redonda. Las autoridades de la Armada española reportaron que se habían encontrado restos flotando sobre las aguas que se correspondían con tres cuerpos que habían quedado destrozados y con apariencia de haber sufrido unas quemaduras enormes en todo el cuerpo.

	Según explicaron diversos buques que navegaban por la zona, sintieron que las olas cobraban de pronto una gran altura por encima de los tres metros, lo que indicaba que algo grave habría ocurrido, quizás una explosión o la caída de un avión. Pero nadie estaba lo bastante cerca para haber identificado el origen y ningún buque pensó que lo mejor era acercarse al lugar donde había ocurrido el extraño acontecimiento.

	El Departamento de Defensa norteamericano convocó esa misma mañana una rueda de prensa; señalaba que sus satélites habían detectado esta explosión nuclear, se había producido en la superficie y la carga era cercana a un kilotón; para producir una capacidad de esa magnitud hubieran hecho falta veinte kilogramos de uranio enriquecido al 95 %, lo que indicaba claramente que se trataba de un artefacto nuclear especialmente diseñado por un Gobierno para un acto terrorista.

	Este acontecimiento se asoció a la llegada de la fragata iraní acompañando a la flota china. Según el Pentágono, Irán intentaba realizar un ataque nuclear contra la costa francesa o española en el marco de las operaciones que rusos y chinos, junto con sus aliados, realizaban en el estrecho de Gibraltar. Este hecho evidenciaba que la flota enemiga tenía un carácter agresivo y que debían inmediatamente salir de la zona de operaciones y dirigirse rumbo hacia el cabo de Buena Esperanza para regresar a China e Irán. Asimismo, se convocaba a los navíos rusos a abandonar sus maniobras militares y regresar a sus bases en el norte. El comunicado recordó que Estados Unidos se encontraba en DEFCON 2, es decir, listos para intervenir militarmente.

	—Todas las bases en Europa y Asia se encuentran en estado de máxima alerta, así como las flotas que están preparadas para, en el caso de que el presidente lo autorizase, iniciar un ataque nuclear contra las potencias que han alterado la convivencia pacífica entre las naciones al pretender colocar un artefacto nuclear en Europa —afirmó el portavoz del Pentágono.

	Los satélites rusos y chinos detectaron actividad en los silos nucleares en Iowa e Illinois, así como el despegue de aviones de reconocimiento sobre el Ártico. Todo parecía anunciar el preludio de un ataque nuclear inminente.

	Inmediatamente, tanto China como Irán negaron dichas afirmaciones; no disponían de armamento nuclear de esas características ni pretendían ninguna acción ofensiva. Alegaban que todo era una invención de Estados Unidos para justificar un ataque nuclear preventivo. China dio un paso más allá y declaró el estado de máxima emergencia y comenzó el despliegue de unidades aéreas y navales sobre el mar de China y frente a las costas de Japón y de Corea del Sur. En pocas horas, más de veinte unidades de combate navegaban hacia las costas japonesas, coreanas y de Taiwán.

	Durante el día se cruzaron todo tipo de comunicados incidiendo en el carácter agresivo, unos, y en la negación de estar implicados con el acontecimiento que había ocurrido, otros.

	Los indicadores de radiación en Cerdeña y Córcega indicaban que una pequeña nube radioactiva se dirigía hacia sus costas y alertaron a la población de las localidades costeras para que permanecieran en sus casas hasta nuevo aviso.

	El primer barco que llegó al epicentro fue uno de bandera española; una patrullera que había salido de Mahón y que llegó al lugar en unas seis horas después de la explosión. El personal no disponía de equipos de protección nuclear ni de sensores, que les hicieron llegar por helicóptero cuando ya se encontraban a menos de media milla del supuesto origen de la explosión.

	El teniente de navío que comandaba el patrullero reportó de inmediato que el barco, o lo que fuera, se había desintegrado; no había nada mayor a diez centímetros de tamaño; resultaba imposible adivinar qué tipo de embarcación era o si iban personas a bordo. Alrededor, cientos de peces muertos flotaban sobre la superficie. El indicador Geiger que le habían proporcionado indicaba una radioactividad cien veces superior a lo normal en el agua, aunque en cuanto se alejaron una milla, dicho nivel se había reducido a la mitad. Esta noticia era contradictoria con la primera que había publicado un medio nacional en España que aseguraba disponer de fuentes oficiales. A esas alturas, la noticia de los tres cadáveres circulaba ya por los cinco continentes.

	A las seis de la tarde se convocó en la Moncloa una reunión del Consejo de Seguridad Nacional; por si le faltaba poco al Gobierno con el bloqueo de sus ciudades en Marruecos, las maniobras militares en sus aguas y la tensión internacional, ahora se producía una explosión nuclear en sus aguas. Una vez estaban todos en la sala, llegó el presidente y lo primero que hizo fue preguntar por el almirante Cerdán. El ministro de Defensa señaló que no había sido convocado, lo que irritó al jefe del Ejecutivo que quería disponer de un hombre que, aunque envestido de una soberbia insoportable, era la única persona que aparentaba saber cómo manejar esta situación. El almirante se encontraba en Mallorca disfrutando de unos días de descanso, pero no parecía que fuera el momento adecuado para prescindir de la persona clave en materia de seguridad, al menos, eso pensó el presidente, frente a la opinión contraria de todo su consejo. Tuvo que ser el jefe de gabinete el que le llamara personalmente para que accediera a conectarse por videollamada, lo que no fue de su agrado, ya que no llevaba el uniforme, sino un jersey marinero de cuello vuelto y unos pantalones vaqueros.

	—Almirante, ¿qué puede decirnos de esta explosión?; ¿se trata de un atentado o de un accidente? —fue la primera pregunta que formuló el jefe del Estado Mayor de la Defensa.

	—Lo que sí puedo decirle, mi general —comenzó a explicar Cerdán—, es que los reactores nucleares no explotan; lo que tenemos frente a nosotros es la explosión de un artefacto nuclear. Puede tratarse de un misil con cabeza nuclear que haya sido lanzado desde el mar y que no haya alcanzado su objetivo, o bien una cabeza nuclear que se dirigía hacia algún lugar y que, por razones que desconocemos, explotó antes de tiempo.

	—¿Pero es posible que se trate de un misil balístico? —preguntó el ministro de Defensa.

	—Si lo fuera, habría salido de la atmosfera y los radares lo hubieran detectado; podría tratarse de un misil tipo crucero que viajara a ras del agua, pero, en ese caso, debería haber sido lanzado desde una fragata. Pero lo cierto es que desconocíamos que se hubieran miniaturizado cabezas nucleares para integrarlas en un misil de esta naturaleza por los iraníes. No tiene mucho sentido lanzar un misil que cuesta millones de dólares para producir una explosión similar a la que producirían unos trescientos kilogramos de C-4. En mi opinión, se trataría de un artefacto nuclear de bolsillo que estaría manejado por fuerzas enemigas o grupos terroristas, aunque dudo mucho de que ningún grupo no gubernamental haya podido conseguir tanto material enriquecido, es imposible, diría yo.

	—¿Lo que me está diciendo es que Rusia, China o Irán pretendían introducir en Europa una bomba nuclear de pequeña potencia justo cuando estamos inmersos en la mayor crisis de seguridad internacional desde 1945? —replicó el ministro de Defensa.

	—Eso o un grupo terrorista, quizás Al Qaeda o el Daesh consiguieron una bomba nuclear y pensaban detonarla en algún lugar de Europa, pero dudo mucho que ninguno de estos grupos tenga la logística y los recursos para construir una bomba atómica con tan poco combustible. Debe tratarse de una combinación de recursos que solo están al alcance de aparatos del Estado.

	Lo que Cerdán les explicó es que no se trataba de un artefacto que existiera; de hecho, algo así no tenía ningún sentido desde el punto de vista estratégico, la onda explosiva, como mucho, destruirá una manzana de casas o un estadio de fútbol, pero nada que no se pudiera ejecutar con la décima parte del presupuesto y con una logística mucho más simple con explosivos convencionales. Pero había un detalle más que no se podía obviar, los artefactos nucleares no explotan por accidente, la explosión obedeció a una acción deliberada, de eso no había duda; lo que parecía es que nunca sabríamos qué pasó a bordo.

	El presidente inquirió al almirante sobre cómo debían proceder con la crisis en Marruecos y si debían tomar ventaja de este acontecimiento para posicionarse mejor en la crisis.

	—No sé si muchos miembros de su Gobierno aprobarían esta estrategia, pero es la que el sentido común nos dice que ejecutemos en estos momentos, invertiría totalmente la situación de debilidad ante la que nos encontramos.

	Todos escucharon con suma atención las explicaciones del almirante; aquello parecía un plan muy osado, pero el presidente sabía que esta crisis, si no se resolvía satisfactoriamente, le costaría la coalición de gobierno y la derrota abrumadora en las próximas elecciones. La mayoría de las encuestas indicaban la total pérdida de confianza en el Ejecutivo; la rendición de las ciudades autónomas sería el golpe definitivo.

	No actuar no era una opción plausible en esos momentos y el país necesitaba recuperar su dignidad. Todos los medios volvían hablar de la marcha verde organizada por el padre del rey Mohammed para conquistar de forma pacífica el Sahara Occidental. Aquello había llevado a España al nivel más bajo de dignidad de su historia reciente; un país que desde la guerra de independencia había perdido todas sus colonias y ahora había una amenaza cierta de perder su propio territorio de soberanía por primera vez desde 1808.

	A pesar de que todos los miembros del Gobierno se opusieron, incluso amenazando con dejar el Ejecutivo, el presidente decidió que había que pasar a la acción. Solicitó a los miembros de la coalición que si pensaban abandonar al Gobierno lo hicieran cuando la crisis hubiera pasado. El almirante Cerdán les recordó que las sesiones del Consejo de Seguridad eran secretas y que la revelación de su contenido tenía la consideración de delito de alta traición.

	Aquella operación tenía un altísimo riesgo político; si salía bien podría salvar la imagen del presidente, aunque le costaría la pérdida del Ejecutivo, pero, si salía mal, las consecuencias serían terribles para la nación y para su imagen personal. Después de meditar las ventajas e inconvenientes de las posibles decisiones, solicitó al vicepresidente que convocara el Consejo de Ministros en una hora. Aquello dejó descolocados a todos, ¿qué necesidad o urgencia había en esos momentos para convocar a todo el Gobierno cuando se trataba de una decisión de seguridad nacional?

	—Almirante, en una hora el Consejo de Ministros aprobará un Real Decreto por el que se le nombrará ministro del Gobierno para la seguridad nacional; con ese rango tendrá todas las competencias necesarias para organizar y dirigir los medios civiles y militares indispensables para acabar con esta crisis. Si tiene usted razón, tendrá aún unos años de gloria y, si sale mal, pues asumirá toda la responsabilidad. Un Falcon le recogerá en Palma y le traerá inmediatamente a la Moncloa.

	Algunos ministros, en particular el de Defensa, protestaron enérgicamente, aunque el almirante entendió enseguida cuál era el objetivo del presidente; si todo iba bien, habría sido una apuesta personal y saldría reforzado, si salía mal, siempre se podría acusar al marino y a la derecha militarista de sobreestimar los peligros y de haber embarcado a España a un destino incierto y peligroso.

	A las nueve de la noche se anunció el nombramiento de Cerdán como nuevo miembro del Gobierno, que se dirigiría a todo el país por radio, televisión y redes sociales en la hora de máxima audiencia.

	El almirante lucía su uniforme adornado con un sinfín de condecoraciones producto de sus más de cuarenta años de servicio. Estaba de pie frente a la cámara; no tenía ni atril ni nada que le protegiera. Parecía que más que un discurso iba a soltar una arenga patriótica.

	Comenzó haciendo un resumen de los acontecimientos de las últimas semanas, así como de los intentos del Gobierno para relajar la situación y abrir vías de negociación que Marruecos nunca atendió. No había nadie en España que no estuviera al corriente de todos estos acontecimientos que eran comentados a diario en decenas de tertulias, por lo que, pasados cinco minutos, la audiencia descendió dramáticamente. En ese momento, el tono de la declaración cambió radicalmente.

	—Como ustedes saben, se ha producido la explosión de un artefacto nuclear en el Mediterráneo, a mitad de ruta entre Menorca y Marsella. Por lo que sabemos, se trataba de una bomba de plutonio que un grupo de personas pretendía hacer estallar en algún punto de Europa que desconocemos; por los datos que hemos recopilado, se trataría de un objetivo en España, Francia o Italia. Durante todo este día los servicios de inteligencia han estado rastreando cualquier huella o vestigio de este intento de atentado, por fin, hace menos de una hora, hemos obtenido conclusiones definitivas.

	—El barco que estalló se llamaba Virgen de las Nieves, partió del puerto de Melilla hace dos días con el artefacto nuclear; su tripulación estaba formada por marroquíes que suponemos ligados a los nuevos servicios de inteligencia del gobierno islamista. Al parecer, la embarcación se dirigía a algún punto de Europa para hacer explotar el artefacto y causar una gran tragedia, podría tratarse del Vaticano o de un evento deportivo; en este momento, tenemos varios sospechosos detenidos y esperamos disponer pronto de pruebas.

	»El Gobierno de España considera este acto como una agresión militar del nuevo Gobierno de Marruecos contra España. Por estas razones, el presidente llevará al Parlamento la declaración del estado de guerra en las próximas veinticuatro horas si Marruecos no retira las tropas de las ciudades autónomas y ordena regresar a sus buques a puerto.

	»He tenido ocasión de hablar con su majestad Mohammed VI, que está horrorizado por la actitud del nuevo Gobierno y dirigirá un discurso a su pueblo desde París en las próximas horas. El rey llamará a la insurrección armada contra un gobierno terrorista que pretende llevar el país a la guerra contra la Alianza Atlántica.

	»El Gobierno español ha decidido poner en marcha el Plan Ballesta; he autorizado al jefe del Estado Mayor de la Defensa para que ordene ataques selectivos contra instalaciones gubernamentales de Marruecos, así como contra sus unidades militares aéreas y navales en caso de que no se atiendan estos requerimientos en el plazo indicado. Asimismo, se ha autorizado el envío a las ciudades de Ceuta y Melilla de doce mil hombres y de helicópteros de ataque Tigre que vigilarán la frontera con Marruecos.

	»Queremos dar un aviso al pueblo marroquí de que cualquier intento de traspasar nuestras líneas fronterizas tendrá una respuesta militar; a este fin se ha autorizado a las fuerzas a usar todo su inventario de armamento para protegerse. El grupo de combate de nuestra Armada se dirigirá hacia Canarias acompañado del norteamericano y se posicionará entre la flota china, Canarias y Marruecos. Exigimos, junto al Gobierno norteamericano, a los Gobiernos de Rusia y China que inmediatamente envíen a sus unidades a casa; en caso de no proceder de esta manera en las próximas veinticuatro horas, el Gobierno autorizará el uso de la fuerza. España, junto a Estados Unidos y Reino Unido, ha solicitado en el consejo de la OTAN la activación del artículo V de defensa común.

	El mensaje del almirante fue directo y enérgico; concedió un plazo de doce horas a Marruecos para levantar el bloqueo de las dos ciudades y la retirada de todas las tropas.

	—No se puede pretender alterar una relación pacífica entre dos países por la fuerza; España nunca cederá al chantaje de ninguna otra potencia; los problemas bilaterales deben resolverse en la mesa de negociación y siempre debemos guiarnos por el pleno respeto a la otra parte. En estos momentos, la actitud agresiva del gobierno revolucionario hace imposible pensar en una distensión, así que solo espero que las Fuerzas Armadas, la sociedad civil y los empresarios y trabajadores se levanten contra un régimen peligroso, sectario y terrorista y que el país vuelva a una senda democrática y pacífica como la iniciada por el monarca. España y Marruecos siempre fueron aliados y amigos, así debe seguir siendo en el futuro y han de resolver sus contenciosos por la vía pacífica y amistosa.

	El gobierno revolucionario había quedado impactado por las declaraciones del Gobierno español; nadie sabía nada de la supuesta explosión nuclear, así que pensaban que España estaba abusando de una situación provocada por un tercero para atacar a Marruecos, sin embargo, la gran mayoría de los miembros del Gobierno creían que el almirante iba de farol y que debían seguir con su estrategia de mantener la presión aprovechando la presencia de las flotas rusa y china en la zona. Nunca tendrían una ocasión similar.

	Pero la realidad de las próximas horas les cambió totalmente la opinión, así como la evaluación del riesgo.

	Aviones de combate del Ejército del Aire procedentes de la base de Gando, en Gran Canaria, siguiendo la primera parte del plan, sobrevolaron con total impunidad las ciudades de Fez, Casablanca y Rabat. Para cuando las fuerzas marroquíes reaccionaron ya estaban de regreso.

	Los radares y sistemas de guerra electrónica de la flota de combate del Gerald Ford cegaron todos los radares marroquíes permitiendo una penetración a muy baja altura de los Tifón españoles. Mientras, dos fragatas F-100 fondeaban en el puerto de Ceuta y una tercera en el de Melilla.

	A las ocho horas de la mañana GMT del día siguiente expiraba el plazo para que las unidades navales rusas y chinas dejaran la zona de maniobras y se dirigieran a un puerto aliado. En caso contrario, la flota norteamericana, a la que ya se había incorporado el segundo portaviones y sus unidades, atacarían a las unidades chinas y rusas. Estas protestaron alegando que habían sido invitadas por Marruecos y que se dirigirían en todo caso a Casablanca o Alcazarseguir, lo que no fue aceptado por las autoridades norteamericanas.

	Mientras, en Rabat y en otras ciudades, se habían convocado manifestaciones de distinto signo, unas a favor del Gobierno reclamando la guerra santa contra España y otras que pedían el retorno del rey y la vuelta a la estabilidad. La situación se había vuelto muy inestable y los acontecimientos se sucedían a una velocidad que resultaba imposible solamente ordenar su sucesión.

	A las ocho de la mañana, se había convocado en el Palacio de la Zarzuela el Consejo de Seguridad, presidido por el jefe del Estado; en función de lo que ocurriera al llegar la hora fijada por Estados Unidos y la Alianza Atlántica, deberían adoptarse decisiones con carácter inmediato. Para incrementar la presión y a sugerencia del almirante Cerdán, se había convocado para esa mañana un pleno extraordinario del Congreso, que podría adoptar aquellas medidas excepcionales que fueran necesarias a la vista de los acontecimientos.

	Unos minutos antes de las ocho, el jefe del Estado Mayor de la Defensa recibió una llamada de su homólogo marroquí; los dos eran miembros del Ejército del Aire y habían participado en diversas operaciones y maniobras conjuntas. El general puso la llamada en el altavoz para que todos pudieran escuchar las palabras del jefe militar del país vecino.

	Anunciaba que las Fuerzas Armadas no respaldarían la iniciativa bélica del Gobierno y que había dado instrucciones a sus unidades terrestres y navales para retirarse a sus bases de forma inmediata, incluyendo aquellas unidades que se habían unido a las flotas extranjeras. Asimismo, se había comunicado al comandante de la flota rusa que se le negaba el acceso a la base de Ksar Sghir, la antigua Alcazarseguir, lo que significaba en la práctica que debía regresar a sus puertos.

	El almirante le preguntó si el general hablaba en nombre del Gobierno o solo de las Fuerzas Armadas y si, en este caso, contaba con la unanimidad de las fuerzas; también quería saber si los elementos revolucionarios del Gobierno respaldaban esas medidas.

	El general explicó que solamente hablaba en representación de los jefes militares. El Gobierno permanecía reunido en ese momento, pero ya le había comunicado al presidente del gobierno revolucionario las instrucciones dadas por el Alto Mando.

	El cuartel general del Ejército marroquí estaba rodeado por fuerzas militares y se estaba procediendo a desarmar a las unidades afines al nuevo Gobierno, lo que llevaría algún tiempo, aunque no se descartaban enfrentamientos con grupos violentos.

	El almirante Cerdán fue taxativo:

	—En estos momentos, no podemos bajar la presión sobre nuestras ciudades en África ni sobre las flotas en nuestra área de influencia.

	Le explicó al general que no habría más vuelos sobre territorio marroquí, pero que debía entender que España iba a defender militarmente sus áreas de soberanía y que solo la caída del nuevo Gobierno y un cambio en las relaciones internacionales llevarían a una distensión.

	A lo largo del todo el día anterior, el operativo para hallar restos de la explosión en el Mediterráneo había continuado. Un barco oceanográfico de la Armada francesa y varias embarcaciones con equipos especiales ya estaban en la zona.

	A la mañana siguiente, el jefe de la operación, un responsable del Consejo de Seguridad Nuclear, junto a su colega de Francia, daría una rueda de prensa desde Barcelona donde se había ubicado el centro de mando.

	La información era muy escasa, se basaba en imágenes satelitales, pruebas sobre el terreno y los datos recolectados por distintos centros de análisis de la radiación. La única conclusión era que un artefacto nuclear de muy pequeño tamaño, de entre cinco y diez kilogramos, había explotado en la zona indicada cuando era transportado en una embarcación que se desintegró con la explosión. Había sido imposible hasta el momento encontrar restos del barco que permitieran su identificación ni rastros humanos.

	—Ningún satélite recogió el momento de la explosión ni existen datos fotográficos de la zona. Se ha interrogado a más de cien embarcaciones que estaban en los alrededores, pero ninguna detectó nada anormal.

	La nube radioactiva se estaba disipando muy deprisa, pero se mantenía la orden de permanecer en las casas con las ventanas cerradas y salir lo menos posible en la zona oeste de Cerdeña y Córcega. Según sus cálculos, esta prohibición podría levantarse al día siguiente.

	Esa misma tarde, un yate de recreo que navegaba entra Ibiza y Alicante encontró restos de una embarcación que debió haberse hundido; seguramente, se le abriría una vía de agua, ya que no le dio tiempo de enviar ninguna señal de socorro. Lo único que pudieron encontrar era que se trataba de un bote pesquero, el Virgen de las Nieves. No había supervivientes, quizás se hundieron con el barco.

	La Armada informó que se trataba de un naufragio antiguo y que, efectivamente sus ocupantes habían fallecido; agradecieron la información y le pidieron que, teniendo en cuenta los acontecimientos recientes, no contribuyeran a incrementar la tensión en la zona.

	El almirante declaró a la salida del Consejo de Seguridad Nacional que se habían producido contactos con las autoridades de Marruecos y que en las próximas horas la normalidad volvería a la zona de conflicto, no obstante, se continuaría monitorizando la evolución de los acontecimientos y las unidades permanecían dispuestas para entrar en combate si fuera necesario.

	
 

	Capítulo 20

	Liberación (marzo 2025)

	
 

	«El valor es como el amor: necesita una esperanza que lo alimente»

	
 

	(Napoleón)

	
 

	—Agustín, ¿me conseguiste el avión?

	—No esperaba que me llamaras tan pronto, aquí te tengo apartada una maravillosa King Air 350 con rango extendido que te puede llevar a cuatro mil kilómetros de distancia. Eso sí, es un poco cara —contestó al otro lado del teléfono Agustín Bennasar.

	—En dos horas estaré en el aeropuerto, firma el contrato, carga el combustible y prepara todo para viajar a Mopti en Mali. Ah, y necesito también que me compres un par de pantalones talla 42, unas camisetas y unas zapatillas de deportes del 43, estoy empapado y alguien olvidó traer ropa seca.

	—Pero para todo esto necesito diez mil dólares —replicó.

	—Cógelos de los que te di, que ya sabes que te recompensaron muy generosamente; yo te pagaré cuando lleguemos a Mopti cincuenta mil dólares, ¿será suficiente para la ida y la vuelta?

	—¿Siempre haces las cosas tan difíciles? Veré lo que puedo hacer —le contestó el piloto, que no salía de su asombro con las formas que tenía su nuevo amigo.

	El helicóptero dejó a Salvador a pie de la pista, muy cerca de donde se ubican las aeronaves privadas en el aeropuerto de Palma; Agustín, en cuanto le vio bajarse, se le acercó corriendo, como si no le hubiera visto hacía años. Por nada del mundo podía imaginar que su extraño cliente llegara de esa manera, pero en su oficio hacía mucho tiempo que había aprendido a no hacer preguntas. El piloto tenía todo preparado, la aeronave estaba lista con los depósitos repletos. El plan de vuelo ya había sido notificado y tenían un slot para despegar en cinco minutos, así que no tenían mucho tiempo, debían darse prisa; subieron a la avioneta que debía tener capacidad para unas doce personas.

	—Ahí tienes la ropa que te compré, fui a un almacén chino que hay cerca del aeropuerto, no me dejaste mucho más tiempo, así que espero que te gusten los regalitos —le comentó Agustín con una sonrisa que a Salvador le pareció sospechosa.

	El excapitán abrió una bolsa blanca de plástico sin ninguna etiqueta y sacó dos pantalones vaqueros de Versace, tres polos de Hugo Boss y unas zapatillas Nike de colores; para completar el vestuario, unos calzoncillos de colores también de Versace y una cazadora de Levis que parecía que había pasado por las fauces de un tigre, aunque, al parecer, ese era el diseño original.

	—¡Te has debido gastar una fortuna! —le gritó desde la cabina del pasaje mientras que Bennasar se dirigía por la pista de rodadura hasta la cabecera para iniciar el despegue.

	—Me debes ciento cincuenta euros; no creo que te dure mucho la ropa, pero estoy seguro de que serás la persona mejor vestida de ese poblado al que vamos en medio del desierto.

	Salvador no había podido entrar en calor, ya que sus ropas estaban todavía empapadas, por lo que intentó vestirse lo antes posible; justo cuando el avión comenzó el ascenso tuvo que hacer un gran esfuerzo para agarrarse al asiento y evitar caerse, pero no estaba dispuesto a pasar más frío, así que se cambió y se incorporó al asiento del copiloto con cierta dificultad.

	—Estás muy guapo, creo que se me fue la mano con los colores y las flores.

	—No creo que te puedas ganar la vida de shopper assistant; lo tuyo no es la moda, está claro. Ahora dime, ¿a qué hora llegaremos a Mopti?

	El vuelo duraría cinco horas y quince minutos si no había contratiempos; no tendrían que repostar, ya que habían encontrado seguramente la avioneta con mayor alcance que existe, con una velocidad de crucero de unos trescientos nudos, tardarían poco más de cinco horas en recorrer las mil seiscientas millas que separaban Palma de su destino. Sobrevolarían Argelia y entrarían por el norte a Mopti, aunque no podían demorarse para no llegar de noche, ya que el aeropuerto cerraba a las siete de la tarde. Agustín no confiaba mucho en los sistemas de aterrizaje de un aeropuerto perdido en Mali, así que, cuanta más luz hubiera, mejor.

	—Déjame tu teléfono, necesito hacer una llamada.

	—¿Es que tú no has oído eso de que los teléfonos pueden interferir los sistemas de vuelo? —le contestó de forma irónica Agustín.

	—Venga, no me toques las pelotas y mira cómo acortar el tiempo de vuelo.

	Salvador llamó a Faled; tuvo que esperar a que se recuperase del susto; acababa de leer en las noticias sobre la explosión de la barca y enseguida el Mahdi le explicó que en ese bote iba él y que daban por muertos a todos los tripulantes.

	—Debe ser que estoy bendecido por el mesías y he sobrevivido a una explosión nuclear. ¿Sigue allí? —preguntó a su nuevo aliado en Djenné.

	Este le explicó que el Mahdi estaba con él en el hotel cuando vieron las noticias; enseguida se puso muy nervioso, intentó hablar con Haled, pero el teléfono no daba señal.

	—Pensó que tú le habías traicionado, pero al escuchar que los tres navegantes del bote habían muerto tuvo claro que más bien se había tratado de una explosión accidental. Durante un tiempo estuvo fuera de sí y decidió que en cualquier caso debía abandonar Mali cuanto antes; si se había tratado de una acción militar, podrían encontrarle enseguida. Me pidió que le consiguiera un avión para salir, pero resultaba imposible, así que tuvo que llamar a Egipto para que le enviaran una aeronave que llegará esta madrugada, en cuanto amanezca, a las ocho, y abra el aeropuerto de Mopti. Estará el tiempo justo para repostar y partir a su destino que, por supuesto, desconozco.

	Ginés le explicó que llegaría a Mopti en unas cinco horas y que necesitaba su ayuda para liberar a Isabel y a Beatriz, a cambio, se comprometía a librarle de su líder extorsionador. Era una oferta demasiado tentadora como para resistirse. No obstante, le hizo ver que Mopti no era un buen lugar para aterrizar; el Mahdi ya había enviado media docena de hombres a vigilar el aeropuerto para asegurarse de que todo estaba en orden a su llegada y cualquier avión que llegara sería inspeccionado por sus reclutas.

	—Pero entonces, ¿qué sugieres que hagamos?

	Faled pidió hablar con el piloto.

	—¿Bennasar?, es usted argelino, me caen como una patada en el culo —fueron las primeras palabras, propias de la socarronería del maliense.

	—No, señor, soy mallorquín, aunque sí es verdad que mi familia emigró desde Orán hace ya muchos años a Palma, así que ni por asomo soy africano. Además, solo hay algo peor que un argelino, que es ser de Mali —le replicó Agustín, lo que provocó una risotada de Faled.

	—¿En qué aparato están volando?

	—Es una King Air 350; necesitamos, al menos, unos quinientos metros para aterrizar si el viento está en contra.

	—Pues mucho avión para lo que tenemos por aquí. Me parece que no va a ser posible aterrizar en Mopti; de hecho, no pueden llegar a ningún aeropuerto internacional, están todos muy vigilados por los hombres del Mahdi.

	—Y entonces, ¿qué hago?, ¿me doy la vuelta?

	—Vuele en dirección a Djenné, yo le enviaré las coordenadas de mi pista.

	—¿Qué significa su pista? —replicó.

	—A unos veinte kilómetros al noreste de la ciudad tengo un pequeño campo de aviación; yo utilizo avionetas más pequeñas, pero creo que con seiscientos metros será suficiente para aterrizar, aunque no le prometo una pista asfaltada.

	La pista era de tierra, pero se hallaba en buen estado; él mismo iría con una cuadrilla a revisar su estado y tapar los agujeros. Cada afirmación de su interlocutor le ponía más nervioso.

	—Y ¿qué me dice de los sistemas de aproximación?

	—Son excelentes, no hay ningún obstáculo en veinte kilómetros a la redonda y todo alrededor son arbustos.

	—Ya, pero me temo que llegaremos casi de noche.

	—¡Ups!, eso es un problema, utilizaremos los vehículos para iluminarle; lo mismo conseguimos rastrojos y hacemos algo de fuego; espero que sea suficiente. Ah, por cierto, recuerde que debe llegar por el este, en el silencio de la noche el ruido de una avioneta se escucha a kilómetros, así que por nada del mundo debe acercarse a la ciudad.

	Agustín le pasó muy enojado el teléfono a Salvador.

	—Nos vamos a matar —fue lo primero que le dijo tremendamente angustiado.

	—Tú aterriza que Faled no solo es millonario, sino que tiene un harén que seguro querrá compartir contigo.

	La vida de un piloto de aviones como aquel era bastante complicada; debía pasar temporadas volando a lugares inhóspitos llevando a ingenieros, técnicos u obreros a obras, minas o instalaciones de energía y otras veces llevando turistas entre islas, pero desde el covid, la gente había dejado de viajar y mucho menos de marchar a trabajar a lugares en los que todavía el virus se extendía de forma muy intensiva, especialmente en África y en Asia. La vida familiar tampoco era muy fácil, ya llevaba tres divorcios y había dejado hijos por toda la península, aunque ya eran todos mayores. De hecho, vivía solo en Mallorca buscando alguna oportunidad para dejar España y marchar a Grecia, comprar un avión y hacer servicios entre las islas griegas.

	—Y ¿por qué? —le preguntó.

	—Desde que vi la película de Mamma mía siempre pensé que el mejor sitio para vivir del mundo son las islas del Egeo; buen clima, cerca de Europa y con el Mediterráneo, ¿qué más se puede pedir? He ido varias veces a Skópelos y eso es el paraíso. Las aguas, azul intenso, los pueblos blancos y azules, los bosques de coníferas llegan hasta el mar. Allí, con mi avión, podría llevar y traer turistas entre las islas, no puedo imaginar una vida mejor.

	—Me gusta esa idea, quizás, si salimos airosos de este lío, podríamos irnos a vivir a esa isla y tener un avión, ahora debe haber buenas oportunidades para comprar avionetas.

	—Y ¿qué poderosa razón nos lleva a jugarnos la vida aterrizando en un descampado en Mali? —le preguntó por fin Agustín, que ya no se resistía a continuar en ese desconocimiento.

	—Tengo a mi hermana y a mi novia secuestradas por un grupo terrorista en el norte de Djenné; vamos, con la ayuda del que llaman señor de Djenné, a liberarlas y regresar a España.

	—¿Y tienes un ejército para apoyarte? —le preguntó intrigado por saber la respuesta.

	—No, tenemos el dinero de Faled, que nos será mucho más útil.

	—Mi preocupación es que necesitaremos combustible para regresar y no creo que haya una gasolinera cerca con combustible de aviación —fue el único comentario de Agustín.

	Salvador le hizo ver que su amigo en Mali ya estaba encargándose de este tema, muy posiblemente ya estaría comprando un tanque en Mopti para llevarlo a Djenné. A pesar de que llevaba dos días sin dormir y después de haber pasado una hora en el mar, no quería descansar y dejar solo al piloto, pero este le insistió que se fuera atrás a la cabina y se echara por lo menos unas tres horas; él ya había puesto el piloto automático y estaba descansado.

	Cuando le despertó, ya estaban sobre Mali e iban a iniciar la aproximación a la pista de aterrizaje; necesitaba información de Faled, en particular, que le enviara la ubicación exacta y cómo debía encontrar la pista.

	Al menos, había una buena luna, no era mucha ayuda, pero podría ser suficiente; entonces lo importante era no encontrar una colina en la ruta de aproximación, entrar en la cabecera de la pista, no pisar ningún agujero y frenar antes de que el camino se terminara.

	Su estrenado controlador aéreo se comunicó con ellos y les indicó que en cuanto escucharan el avión harían un fuego al final de la pista y otro más pequeño a unos doscientos metros de la cabecera; de esta forma, tendrían, al menos, dos indicaciones. Agustín no creía ni una sola palabra, estaba preocupado por el hecho de que, si no aterrizaban a la primera, casi no tendrían combustible para llegar a Mopti, aunque eso significara que los hombres del Mahdi los estuvieran esperando.

	Salvador iba con unos prismáticos buscando el fuego, pero este no aparecía; finalmente, su nuevo amigo les indicó que ya escuchaban los motores y encendieron las piras que eran visibles a kilómetros de distancia. Lo más sorprendente era que en los laterales había pequeñas hogueras que marcaban todo el largo de la pista. Juntos, en la cabecera, había dos vehículos con las luces encendidas iluminando la pista. Solo les quedaba agarrarse bien el cinturón, rezar y esperar que todo fuera perfecto, no había otra opción.

	La toma fue brusca, pero la aeronave se mantuvo sobre la pista que se encontraba en un excelente estado; se diría que estaba operativa para ser usada permanentemente, aunque, seguramente, en cuanto se fueran quedaría oculta por el polvo y la arena que abundaban en la zona. Cuando por fin la aeronave se detuvo, todas las hogueras se fueron apagando, la oscuridad volvió a toda el área.

	Una vez desconectaron los motores, Faled se bajó del coche y abrazó a Salvador, no podía creer que estuviera vivo. Después de dos años bajo el yugo del Mahdi que controlaba sus negocios y movimientos bajo la amenaza permanente, encontraba a alguien que tenía la capacidad para librarlos de su pesadilla.

	Había que aprovechar la oscuridad para remolcar la aeronave a un lugar seguro, un pequeño hangar camuflado junto a una colina; con un todoterreno remolcaron la avioneta hasta el lugar y la escondieron. A la mañana siguiente, se encargarían de llenar el depósito y dejarla lista para despegar. Agustín estaba asombrado de los medios desplegados; había más de veinte personas colaborando con el aterrizaje y camuflaje. En dos horas, todo resto de la avioneta y del aterrizaje habría desaparecido.

	Cuando ya estaban en el vehículo, le preguntó por sus planes mientras que un ayudante les ofrecía comida y algo de beber; estaban exhaustos, necesitaban descansar y tener la mente clara para el día siguiente.

	—¿Dónde está el Mahdi y cuándo piensa salir de la ciudad? —fueron las primeras preguntas de Salvador.

	—Se encuentra en la casa que le cedí ya hace un año, muy cerca de la mía en las afueras; allí está encerrado desde que oyó la noticia, poco después de mediodía. Tiene previsto salir a las cuatro de la mañana hacia Mopti, donde un avión le llevará a algún sitio que desconozco, aunque supongo que será El Cairo; me ha pedido que le lleve al aeropuerto dos millones de dólares.

	Cuando Agustín escuchó que debía llevarle semejante cantidad en efectivo, se dio cuenta de que le había dicho la verdad. Aunque hubo que explicarle que no era su dinero, sino que era parte de las aportaciones que el enviado iba recogiendo por todo el mundo y que el maliense le gestionaba a cambio de salvar su vida, la de sus hijos y preservar sus negocios.

	Le explicó que necesitaba esos dos millones para liberar a Isabel y Beatriz, aunque su anfitrión le hizo ver que con un millón sobraría dinero.

	—Bueno, lo que sobre se lo daremos a Bennasar para que se compre su avión y una casita en la isla griega.

	Faled no entendía nada, pero estaba dispuesto a cumplir los deseos de Salvador, siempre y cuando le explicara cómo iba a librarse del Mahdi.

	—Necesito un sitio abierto en la carretera desde la casa a Mopti, a ser posible no muy lejos, y la hora a la que su invitado pasará por allí. ¿Tú puedes saber cuándo saldrá de la casa?

	—Sí, claro, pero ¿y si decide venir a buscar el dinero a mi casa?; este hombre es impredecible.

	—Entonces habrá que buscar un punto por el que tenga que pasar, ya decida ir a tu casa, a Mopti o a cualquier otro sitio.

	—Entonces deberá ser en el cruce entre el camino que conduce a la casa y la carretera que va hacia mi residencia y la ciudad o en sentido contrario a Mopti. Ahí deberás esperarle. Aquí la gente duerme en el suelo, en cualquier sitio; yo te indicaré el camino y allí podrás esperar hasta el momento que necesites, sin levantar sospechas —le explicó.

	—¿Quieres que te acompañe? —le indicó Agustín deseoso de vivir una aventura, aunque corriera peligro su vida.

	—Sería de gran ayuda.

	Los dos se vistieron como si fueran locales; aquellas ropas apestaban como si no se hubieran lavado en días, pero seguramente sería lo más adecuado; aprovechando la noche, nadie repararía en el color de la piel.

	Los dejó a unos dos kilómetros del cruce; ellos buscaron en los alrededores algún sitio donde echarse y esperar; les quedaban unas cuatro horas; así que lo mejor era descansar y permanecer atentos.

	A las cuatro en punto, el teléfono que les había proporcionado su anfitrión sonó.

	—Saldrán de la casa en un par de horas, ya están subiendo el equipaje. Pasarán por mi casa, o sea, que girarán hacia la izquierda, pero no se fíen, pueden cambiar de opinión.

	Agustín le preguntó qué era lo que iban a hacer; si pensaba atacar con una pistola y unos pocos cargadores a una caravana blindada; el excapitán le hizo ver que todo estaba arreglado desde antes de salir de Palma.

	—Solo necesitamos ayudar un poco a nuestros amigos para cumplir la misión.

	—¿Y qué tengo que hacer?

	—Toma esta linterna, es un designador láser; deberás apuntar al primer y segundo vehículo, yo lo haré con el tercero y el cuarto. No dejes de apuntarles en ningún momento. Espero que puedas hacerlo.

	La casa distaba menos de un kilómetro de la que su invitado usaba como residencia, con todo tipo de comodidades; su capacidad para solicitar las cosas más extravagantes era ilimitada.

	Preguntó a Faled si sabía en qué vehículo viajaba el Mahdi, pero siempre cambiaba de criterio en el último minuto, así que no podría decirle cuál era el coche, lo que sí sabía es que serían cuatro, aunque suponía que al llegar a su casa le pediría que le acompañara en su vehículo, por lo que suponía que el líder iría en el coche que llevara solo tres personas, pero no había seguridad. Además, le indicó que, normalmente por seguridad, solía pasar a veces como un guardia de seguridad, como un conductor o pasajero; cualquiera era una opción posible.

	Esto complicaba todo mucho más, pero no tendría otra opción.

	Casi no durmieron en toda la noche; los dos estaban acurrucados sobre unos sacos viejos que simulaban llevar alguna mercancía para vender en el mercado. La noche era fresca pero agradable; en esa latitud la vista del cielo era impresionante, millones de estrellas simulaban una gran guirnalda de Navidad. No hablaban para que nadie sospechara de ellos, solo pensaban y se miraban expectantes.

	A las cinco menos cinco de la mañana, su amigo y anfitrión, convertido ahora en confidente, los avisó de que el líder espiritual y su séquito ya estaban preparándose para partir; era cuestión de pocos minutos que salieran. Sin embargo, pasó casi una hora, todavía no habían partido y no tenían noticias; no quería enviar más mensajes para evitar levantar sospechas; no se fiaba mucho de su propia gente y era posible que alguien delatara actitudes extrañas al Mahdi. Para evitar más incertidumbre, el maliense decidió salir con su coche y el dinero camino de Mopti, donde, en principio, si no había cambios de planes, debería encontrarse con el mesías antes de despegar; llevaba unos diez o quince minutos de camino cuando recibió una llamada del caudillo requiriendo que le llevara el dinero a la casa, pero aquel le hizo ver que, siguiendo sus instrucciones, ya estaba a mitad de camino de Mopti; si quería esperarle en la casa, en una hora regresaría, pero eso significaría que ya sería de día y el avión ya habría aterrizado en Mopti levantando muchas sospechas; estos argumentos convencieron al visitante, que decidió salir de inmediato, aunque estaba muy molesto por los cambios; lo cierto es que Faled se hallaba a menos de tres kilómetros de la casa esperando acontecimientos.

	Agustín se apercibió de que había movimiento en la puerta de la casa y que los automóviles iban a salir, tenían un camino de tierra de unos quinientos metros y luego un giro a la izquierda para tomar la carretera; como no estaban seguros de por dónde iría el convoy, decidieron esperar.

	Salieron a gran velocidad, teniendo en cuenta las condiciones del camino; eran cuatro Toyotas de color negro con cristales tintados, seguramente, blindados como el resto del vehículo. Cuando ya giraban, un carromato se cruzó en el camino de la caravana, seguramente, Faled había decidido asegurarse de que todo iba bien; nada más girar a la izquierda, los tres primeros coches frenaron en seco para evitar llevarse por delante al carro; en ese momento, los dos iluminaron los automóviles con los designadores mientras el carromato se apartaba lentamente, los cuatro literalmente saltaron por los aires en unos segundos; las explosiones fueron enormes y se oyeron en toda la ciudad. Las camionetas estaban envueltas en grandes bolas de fuego.

	Salvador se levantó y se dirigió andando hacia los vehículos, se asomó al vehículo de atrás y vio cuatro cuerpos destrozados; en el siguiente había dos heridos fuera del vehículo que remató con dos disparos en la cabeza, en el que iba segundo no quedaba una pieza mayor que una mochila y, en el primero, encontró herido gravemente al Mahdi en el asiento del conductor, se cruzaron la mirada por un instante; el herido entendió todo un segundo antes de que le disparase dos veces. Sin decir nada, se volvió hacia Agustín, tomó su saco y salieron andando hacia la casa de su benefactor, que justo en ese momento los vio acercarse; iban tranquilos, por medio de la calle, Salvador con la pistola todavía en la mano. Les abrió la puerta y los invitó a subir al coche.

	Agustín estaba hecho un manojo de nervios; llegaron a la casa y su anfitrión le ofreció whisky.

	—¿Y ahora qué? —preguntó Bennasar, que ya se veía en el papel de vengador contra terroristas.

	—Vamos a Konna a liberar a Beatriz e Isabel, debemos darnos prisa; ¿quieres quedarte aquí?

	—Por nada del mundo me perdería esto, es la mejor aventura de mi vida —replicó.

	Salvador tomó el dinero y lo repartió entre el destinado para el rescate y el otro millón para Agustín. Este daba saltos de alegría, no podía creer lo que estaba viviendo.

	Faled les ofreció ir en su pequeña avioneta de seis plazas, una Piper; Bennasar no se resistió a pilotarla; en una hora estarían en Konna, que dista unos doscientos kilómetros al norte de Djenné. Allí había un pequeño campo de aviación utilizado por las ONG y los militares franceses. El maliense había avisado a los terroristas de que llevaban el dinero y de que se reunirían en el campo de aviación; solo aterrizarían si veían a las dos mujeres liberadas en la pista.

	Estaban expectantes; Faled no salía de su asombro, no podía creer todo lo que acababa de ocurrir. Cuando Salvador le preguntó qué iba a hacer con la inmensa fortuna que administraba, este le explicó que estaba atado de pies y manos; don Eduardo era mucho más peligroso que el Mahdi y, además, era el que había transferido más dinero a las cuentas, a costa de los donantes de sus organizaciones en todo el continente americano; al menos, diez millones de dólares que estaban en sus manos; su obligación era devolvérselo, porque, si no, estaba convencido de que no solo le mataría a él, sino a toda su familia.

	—Bueno, eso puede esperar, ahora vamos a liberar a Beatriz e Isabel y luego ya resolveremos este tema —replicó el exoficial.

	El maliense le explicó que a pesar de lo que habían hecho los terroristas y de que iban a recibir un millón de dólares, se olvidase de cualquier acción de represalia inmediata contra los secuestradores, eso dañaría mucho su credibilidad en la región; él no quería el dinero sucio, pero sí mantener su posición de integridad en el país.

	Salvador no puso objeción; entendía perfectamente que algún coste emocional debía conllevar poder liberar a sus mujeres.

	Cuando ya sobrevolaban Konna vieron a las dos secuestradas en un lateral de la pista, a su alrededor, al menos, veinte hombres armados. Faled les dijo que permanecieran en la avioneta en la cabecera de pista con el motor encendido y listo para despegar por si había algún problema.

	Se bajó con una bolsa de deporte en la mano que contenía un millón de dólares en billetes de todo tipo; primero se acercó a preguntar a Isabel si se encontraba bien. Estaban atadas, aunque su aspecto no denotaba un mal trato; Beatriz llevaba liberada algunos días, pero sin poder salir de la ciudad, y tenía mejor aspecto. Les dijo que fueran andando despacio sin mirar hacia atrás hacia la avioneta.

	Se acercó al que parecía el jefe del grupo terrorista; se besaron y permanecieron un rato hablando. A continuación, les entregó el dinero para que lo contaran. Abrió varios fajos para verificar que todos los papeles eran billetes y empezó a repartir algunos dólares entre sus hombres, que se olvidaron de la vigilancia. Se volvieron a saludar afectuosamente, Faled se giró y marchó con paso acelerado para unirse a las dos mujeres que ya caminaban hacia el avión.

	—Y ¿cómo sabe que no nos dispararán? —inquirió Beatriz, que no dejaba de temblar por el miedo.

	—Ya nunca nadie más les daría dinero; la garantía de que seguirán secuestrando gente y obteniendo rescates es cumplir los tratos. Vamos para la avioneta rápido que nos esperan su hermano y Agustín.

	—¿Quién es Agustín? —preguntó intrigada Beatriz.

	Un personaje muy peculiar, el piloto que trajo a su hermano a Mali para liberaros.

	Subieron a la avioneta y las dos se echaron en brazos de Salvador. No podían entender cómo había llegado hasta allí y las había liberado. Casi se podría decir que su aspecto era mucho más demacrado que el de ellas. Llevaba casi cinco días sin dormir ni afeitarse, incluso era muy posible que tuviera fiebre; la hora en el mar debió dejarle todos los huesos empapados.

	Él se sentó en medio de las dos, mientras que Faled se acomodó delante con el piloto mallorquín. Cuando por fin despegaron y cogieron algo de altura, se echaron a llorar; en ese momento, ya se sentían libres de verdad.

	Beatriz le preguntó por sus padres, pero casi hacía el mismo tiempo que no los veía que ella, había estado muy ocupado. Luego intentó entender qué hacía allí en Mali y de dónde había sacado un amigo en Djenné con avioneta y un piloto mallorquín que no paraba de hablar.

	Isabel estaba feliz de volver a ver a Beatriz; las dos semanas de secuestro habían sido muy duras, especialmente, en los últimos días en los que había estado sola en una tienda en medio de un campamento sin un camastro ni agua, con el suelo de tierra. Todos estaban exhaustos.

	Una vez aterrizaron, fueron todos a la casa; se asearon por fin después de varios días. Gracias al amplio vestuario de la hija, pudieron adecentarse; comieron algo ligero y se fueron a dormir; Salvador con su hermana e Isabel en la misma cama. Tardaron dos minutos en caer profundamente dormidos; ya habría tiempo de hablar, pero necesitaban recuperarse.

	La noticia de la muerte del mesías todavía no había salido a los medios; fuerzas del Ejército de Mali y de la Policía local habían rodeado la zona de las explosiones, pero poco más podían hacer. Alrededor, miles de personas intentaban saber qué había pasado.

	Su anfitrión se acercó al jefe de Policía que, por supuesto, estaba en su nómina. Le explicó que se trataba del Mahdi, que se estaba alojando en una casa suya y que salía de viaje para El Cairo. Según el señor de Djenné, la versión debía ser que un ataque terrorista con explosivos había producido sin que se pudiera determinar su número ni identificación; nada de misiles, ni drones ni aviones de combate. Debía parecer que había sido una acción terrorista, ya habría tiempo de desmentirlo.

	Faled pensó que lo mejor era enterrar a los muertos y evitar hacer mucho ruido lo antes posible. A pesar de que se había convertido en un líder mundial, igual que había aparecido de la nada podía desaparecer sin dejar rastro; quizás el Señor le llamó una vez cumplida su función.

	Tampoco quería el Gobierno de Mali aparecer como el país que había permitido la muerte del líder y mucho menos el que habría posibilitado un ataque de esa naturaleza de una potencia extranjera en su territorio. Como señor y benefactor de la ciudad, se haría cargo de su enterramiento siguiendo los ritos que seguramente desearía, no habría ninguna placa ni nada. Sería lo mejor. Cuando el mundo comenzara a preguntarse dónde estaba el enviado de Alá, la situación ya habría cambiado.

	Beatriz fue la primera en levantarse, se encontró a Agustín en el patio de la casa tomando un zumo.

	—¿Desde cuándo conoces a Salvador? Nunca me había hablado de ti, aunque tu cara me suena y no sé de qué.

	—Le conocí hace tres días en Melilla; una empresa me había pagado una fortuna por llevarle a Palma de Mallorca; apenas me habló en el vuelo; solo me dijo que buscara un avión de largo recorrido y que lo tuviera listo en el aeropuerto de Palma para dos días después. Yo pensé que no aparecería, pero hice la gestión y, de pronto, me llama, aparece en un helicóptero en el aeropuerto y me dice que tenemos que venir aquí, aterrizar en medio de la noche en un secarral, el resto ya lo conoces.

	—Todo no; ¿cómo consiguió nuestra liberación?

	—Eso será mejor que te lo cuente él; lo que ha ocurrido en las últimas doce horas es la mayor película de acción que he visto en mi vida.

	—Imagino que te habrá pagado una pasta por hacer todo esto, aunque no sé de dónde habrá sacado mi hermano tanto dinero.

	—Realmente, me ha pagado el dueño de esta espléndida casa, un millón de dólares; una cantidad enorme. Yo le dije a tu hermano que marcharía a vivir a la isla de Skópelos, en la costa griega frente a Turquía; compraré una avioneta para llevar turistas entre las islas; ese siempre fue mi sueño y por fin, gracias a Salvador, lo voy a hacer realidad. Nunca había conocido a alguien así.

	Isabel se despertó con el excapitán al lado; ya se había recuperado después de diez horas de sueño, pero él continuaba durmiendo profundo; le dejó dormir y se incorporó al desayuno.

	Faled les enseñó su casa y la piscina; no podían creer que en medio de aquel lugar alguien tuviera una piscina con el agua totalmente transparente. Decidieron pasar el día allí; no querían hacer nada más. Su nuevo socio le explicó a Agustín que el avión ya tenía sus depósitos completos.

	Mientras estaban en la piscina, vieron que un militar, al menos eso les pareció por el uniforme, estuvo hablando con su anfitrión. Parecían discutir agriamente, el oficial estaba descompuesto, pero en cuanto el dueño de la casa le puso en la mano unos billetes, su actitud cambió y se marchó.

	—¿Quién era ese hombre y qué quería? —preguntó Isabel.

	—Estaba diciendo que había sabido de la llegada de unos hombres la otra noche, europeos, quizás un grupo de entre ocho o diez personas, seguramente serían de la CIA, me dijo, que fueron los responsables del atentado del día anterior.

	Agustín salió de la piscina para dirigirse al interior, pero Beatriz le paró en seco:

	—¿No tendréis vosotros algo que ver con esas explosiones de las que habla Faled?

	Bennasar, a riesgo de hablar demasiado, prefirió explicarle lo sucedido o, al menos, lo que él sabía; su hermano le había proporcionado un designador láser para apuntar a unos vehículos y, de pronto, los cuatro coches saltaron por los aires.

	—Pero ¿quién iba en ese automóvil?

	—¿Has oído hablar del Mahdi?

	—Sí, claro, mi hermano era amigo suyo, de hecho, había estado con él y con su amigo Haled varias veces en los últimos meses.

	—Pues no debían ser muy amigos visto lo que ha sucedido; por cierto, ¿ese del que hablas es el líder del partido islamista?

	—Sí, claro; es amigo de mi hermano desde la infancia.

	—Él fue el que me pagó para llevar a Salvador a Palma de Mallorca. Esto fue muy extraño. Su amigo desapareció hace dos días en Melilla y nadie le ha vuelto a ver; la última vez fue hace cuatro días en la frontera esperando al capitán Ginés.

	Isabel no entendía nada.

	—Me había hablado del Mahdi y de sus ambiciones y creo que él las compartía plenamente; y Haled, al que yo conocí, fue su mejor amigo de la infancia; su relación era muy buena, no creo que tenga nada que ver con su desaparición. Es como si me estuvieras hablando de otra persona.

	Salvador se levantó y se encontró a las dos mujeres que le miraban con una mezcla de ansiedad y enfado; tenían la impresión de que les debía muchas explicaciones de todo lo que había pasado, aunque él les hizo ver que todavía estaban en peligro y que no era el momento de justificarse.

	Se reunió con Faled en una sala. Todavía quedaba una pieza suelta que atormentaba a su anfitrión, Eduardo Noé; siempre le había parecido mucho más peligroso que el árabe, aunque solo fuera porque no era musulmán. Estaba convencido de que todo había sido planeado por él y de que disponía de una red de adeptos violentos por medio mundo dispuestos a ejecutar sus órdenes; la mayoría de ellos serían personas normales de los que nunca sospecharían, funcionarios y policías.

	Salvador de pronto cayó en la cuenta de que muy posiblemente la muerte de Marrash había sido ejecutada por los hombres de Eduardo Noé, que debieron ser también los que chantajearon a Browler y, además, proporcionarían los hombres para construir el artefacto. Sin duda, el Mahdi era un peligro, pero, en el fondo, tenía una ambición política o ideológica, pero Noé parecía ser un lobo con piel de cordero.

	Faled le explicó que una vez le visitó.

	—Por cierto, vino acompañado por unos escoltas españoles.

	—Sí, Manuel Linares. Intentó contratarme, pero me negué, me pareció un radical y, por cierto, el muy estúpido tenía una foto de sus hombres con Noé en el aeropuerto de Bamako.

	—Sí, se alojaron todos en el hotel —replicó.

	—Imagino que tendrá grabaciones de su visita en el hotel; me sería de gran ayuda disponer de algunas en las que aparecieran el Mahdi y Noé —le explicó.

	—La realidad es que tuve que destruir todas las grabaciones por instrucciones de mi extorsionador. Pero creo que nos equivocamos al quemar los DVD y por aquí tengo no solo las imágenes, sino las conversaciones, seguro que le serán de mucha ayuda. Pero no diga que se las di yo.

	—¿Cuál era el procedimiento previsto en caso de que algo así ocurriera? —interrogó Salvador.

	—Pues supongo que debería devolverle el dinero a Noé; seguro que no tarda mucho en llamarme y no sé qué debo decirle.

	—Gane tiempo, con la situación internacional y la muerte del Mahdi, no parece el momento de aparecer en Mali para sacar el dinero; en unas semanas, alguien le llevará el dinero a donde Noé indique. ¿Tiene su número de teléfono?

	—Sí —le contestó lacónicamente, ansioso de saber a dónde quería llegar.

	—Yo le llamaré en unas semanas o meses cuando esté todo más calmado y le devolveré el dinero, o eso le diré.

	Isabel estaba muy enfadada, tenía la sensación de que había sido engañada por su estrenada pareja, que seguramente debía tener una doble vida, una persona así no era de fiar. Cuando despegaron, ellas se sentaron en la cabina mientras que él se acomodó junto con Agustín.

	Isabel le pidió que la dejaran en Córdoba, Beatriz se quedaría con ella; ni se despidieron cuando dejaron la avioneta. A continuación, despegaron. Salvador quedó muy afectado, pero sabía que todavía quedaba un largo camino hasta que todo terminase.

	—Y ¿ahora qué vas a hacer? —preguntó Bennasar cuando iniciaban la maniobra de aproximación.

	—Creo que marcharé contigo a Skópelos; me parece que esta historia de amor ha sido muy corta, quizás, cuando pueda contarle todo, reflexione. De momento, compraré una casita en Burgos, en la zona de las Merindades, es el sitio más tranquilo que conozco; cuando todo esto acabe, te llamaré y nos iremos a Skópelos. Guárdate el dinero e inviértelo bien, creo que en un par de meses te localizaré.

	Se abrazaron y se despidieron en el aeropuerto de Casarrubios; un sitio mucho más tranquilo y lejos de la vista de policías y agentes encubiertos, a media hora de Madrid. Allí alquiló un coche y marchó hacia Burgos. Necesitaba unos cuantos días para descansar, recuperarse y decidir qué debía hacer.

	
 

	Capítulo 21

	La soledad del vencedor (abril 2025)

	
 

	«La máxima victoria es ganarse a uno mismo»

	
 

	(Buda)

	
 

	Decidió alojarse en un antiguo molino junto al río Ebro, en la comarca de las Merindades, al norte de Burgos, en un paraje inhóspito con unas vistas únicas en toda la península ibérica; todavía el clima era muy frío allí. No había podido descansar mucho y en ese momento en lo único que pensaba era en sentarse frente a la chimenea y reflexionar; habían sido unas semanas muy agitadas con experiencias que sin duda marcarían el resto de su vida.

	Pero tenía una tarea que no quería dejar pasar; estaba ansioso por llegar, encender el ordenador y ver completa la rueda de prensa desde el CERN sobre el experimento que había originado todos los acontecimientos que había vivido desde que partió para Melilla, justo al abandonar el Ejército.

	Durante el camino escuchó en las noticias que la prueba había sido un éxito y que el hombre había dado un paso de gigante para conocer de dónde venimos y, sobre todo, hacia dónde vamos. Pero más allá de los titulares, ningún periodista era capaz de describir la trascendencia del acontecimiento y mucho menos de explicarlo. Salvador solo pensaba en todos los que habían muerto por la locura de tratar de evitar un experimento científico que buscaba conocer unos hechos, no una opinión o una creencia. El hombre, desde el comienzo de los tiempos, había buscado conocer la verdad, nunca había sido una opción, era, sobre todo, una necesidad innata.

	El director del centro comenzó felicitando a todos cuantos habían hecho posible el experimento y a los Gobiernos que durante años habían confiado en la capacidad de los investigadores de culminar con éxito lo que unos científicos comenzaron en los años cincuenta con los primeros colisionadores de partículas: simular las condiciones en las que se creó y expandió el universo.

	—Hace más de dos mil quinientos años Parménides dijo: «de la nada nada puede surgir»; durante siglos el hombre partió de la idea de que hubo un principio y, en consecuencia, habría un final; para unos, el universo fue creado de la nada y para otros un big bang produjo de la nada algo y de esa manera comenzó la dimensión tiempo.

	»Nuestra tesis tradicional era que hace trece mil ochocientos millones de años se produjo un fenómeno que llamamos «la gran explosión», que formó los tres elementos que componen el universo a la vez: materia, materia oscura y energía oscura. Hoy, gracias a este experimento, hemos descubierto que en un principio todo era energía oscura con una altísima densidad y entendemos que siempre existió en ese estado, lo que dinamita uno de nuestros conceptos fundamentales, el tiempo como medición entre dos momentos; hoy sabemos que no hubo principio.

	»Sabemos que de esa explosión de la energía condensada se produjo una expansión y un posterior enfriamiento que llevó a la formación de la materia oscura y la bariónica. Lo que hemos descubierto y demostrado hoy es que de la energía oscura se puede crear materia oscura y que esta, a su vez, podría crear materia tangible o visible. Es decir, hemos confirmado que una alta densidad de energía puede producir materia.

	»Tardaremos años en interpretar qué supone esto dentro de la «teoría del todo»; quizás surja, en décadas venideras, información más precisa sobre el camino que el universo sigue. La energía oscura que ejerce en estos momentos una presión negativa sobre todo el universo separándonos a todos un poco más, es decir, que la energía oscura crece a medida que se expande el universo, lo que puede determinar un proceso sin fin o que llegue un momento de contracción que marcaría el final del universo. Es posible que este fenómeno ya se esté produciendo, pero podemos tardar cientos de años de averiguarlo.

	El responsable del experimento tomó la palabra a continuación:

	—El príncipe Buda en el Digha Nikaia, discurso número veintisiete, afirmó que «en un momento del tiempo, el mundo se contrajo y cuando se expandió de nuevo, los seres se reencarnaron en él. Todo era agua y oscuridad, pero el comienzo fue luminoso»; como dijo Buda, así vemos el origen del universo. Hoy puede haber muerto definitivamente la física cuántica o reafirmarse del todo, pero sabemos mucho más de lo que nunca supimos antes.

	A continuación, comenzó una lluvia de preguntas, la mayoría de carácter técnico; se notaba que la noticia había atraído, sobre todo, a la comunidad científica. Cuando ya se iba a dar por terminada la rueda de prensa, un periodista de Al Jazeera preguntó:

	—En todo este proceso físico, ¿dónde se encuentra Dios?

	Se hizo un silencio en la sala; el director parecía estar incómodo con la pregunta, pero no le quedaba más remedio que dar una respuesta.

	—Hay un enorme y desconocido abismo entre la física y la fe; decía san Agustín de Hipona que había preguntas que no se debían hacer porque no eran de nuestro dominio. Lo que aquí demostramos es que de la energía oscura surgió la materia; ¿significa que eso fue así en el principio del universo?; sinceramente, no lo sabemos; faltarán cientos de años de progreso científico ininterrumpido para que tengamos una visión global de todo lo que nos rodea. Cada uno en su interior puede creer en lo que su fe le dicte, pero esta no puede ir contra la razón y esto que hoy presentamos es racional y demostrable, incluso diría que tiene toda la apariencia de ser lógico.

	»No constituye nuestra misión determinar en qué deben creer los hombres o no; solo debemos realizar conjeturas y demostrarlas; tenemos una gran herramienta que continuaremos mejorando con el apoyo de los Gobiernos para conocer la verdad, ninguna otra razón nos mueve a los científicos.

	Salvador quedó muy afectado al escuchar la rueda de prensa; no parecía que el experimento y sus conclusiones fueran a tener una trascendencia que derribara los pilares sobre los que se había construido la sociedad. Que de unos choques de quarks y otras partículas surgiera materia tampoco parecía algo novedoso. Los que quisieran seguir creyendo conforme a su fe, lo seguirían haciendo y los que no, pues tampoco provocarían un cambio radical en la vida de los hombres.

	Lo cierto es que habían muerto muchas personas para evitar que esto ocurriera y, sin duda, nada de esto podría haberse diseñado por casualidad. Robar un artefacto nuclear, matar a tantas personas simplemente para evitar que esta conclusión se produjera, parecía algo exorbitado, propio de mentes fanáticas. Quizás esperaban una conclusión más radical, pero también podría no haber tenido éxito el experimento. La locura de los hombres los lleva a veces a imaginar realidades que solo viven en sus pesadillas. Su única intención era desacreditar la actividad científica, exactamente lo mismo que intentó hacer el tribunal que condenó a Galileo cuatrocientos años antes.

	Cayó en la cuenta de que no se trataba tanto de las conclusiones; nadie nunca podrá afirmar desde un punto de vista físico que Dios no existe o que no creó el universo; lo que se pretendía era dinamitar el proceso de la búsqueda de la verdad; se trataba de acabar con la soberbia humana que se empeña en saber más de lo que al hombre le corresponde; en definitiva, como decía san Agustín, no hacer más preguntas que aquellas que conducen a confirmar lo que creemos. Esta actitud solo tenía una causa: el miedo.

	Quizás había cosas que se le escapaban, pero, al menos, tenía la conciencia de que evitó una tragedia y, sobre todo, que había salvado el progreso, el avance en el conocimiento del hombre; ese túnel enterrado bajo tierra se había convertido en el centro de una investigación que algún día resolvería las tres preguntas fundamentales del ser humano. El haber contribuido a salvar toda esta aventura le parecía un acontecimiento extraordinario del que se sentía muy orgulloso. El evento había sido todo un éxito mediático; representantes de más de treinta Gobiernos asistieron a las pruebas con más de quinientos periodistas acreditados. El dispositivo de seguridad funcionó perfectamente.

	El ministro de Ciencia español declaró a la salida que toda esa inversión no era solo para satisfacer el ansia de conocimiento, sino para mejorar la vida de las personas, aunque seguramente nadie le entendió.

	El camino que quedaba por recorrer era enorme, quizás pasarían décadas en secano en las cuales nada importante ocurriría; nuevos diseños y equipos deberían diseñarse para bucear en los límites del universo, para entender qué es lo que hay ahí fuera; para saber qué provecho sacaremos de las riquezas del universo y, sobre todo, la gran pregunta que seguramente no será la ciencia la que responda, sino el propio hombre: ¿hay vida inteligente en otros planetas?

	Sin duda, esta cuestión nos llevaría siglos, pero, como dijo un científico a la salida, «las posibilidades de que de unas proteínas se llegase a la vida inteligente deben ser de una entre cientos de millones y es muy posible que no haya tantos planetas que reúnan condiciones para albergar vida inteligente; no podemos descartar que estemos solos en este inmenso universo».

	Salvador tenía dos llamadas pendientes. La primera era para el inspector. En cuanto reconoció la voz de Emiliano Rey, se alegró mucho de volver a hablar con él. Le puso al día de los acontecimientos y, de hecho, le explicó que había intentado contactar con él varias veces, pero que no había sido posible.

	Después de varios días desaparecido, lo que había producido gran preocupación por la celebración del evento, hasta el punto de que estuvo a punto de cancelarse, habían encontrado el coche de Browler en un bosque al norte de Ginebra, en una cabaña en medio del campo; habían sido días muy lluviosos y el acceso era muy difícil para los vehículos, hasta que un helicóptero vislumbró entre los altos pinos la cabaña.

	En el interior encontraron el cuerpo del jefe de seguridad; se había disparado un tiro a bocajarro que le había producido la muerte instantánea; en los dedos habían quedado restos de pólvora y el forense, en su análisis preliminar, había dictaminado que se trataba de un suicidio.

	—¿No notó nada extraño cuando se reunió con él en el centro la semana pasada mientras estaba investigando la muerte de su cliente? —le preguntó intrigado Villiers.

	—Sí, la verdad, me sorprendió que estaba muy tenso, yo diría que agotado; a veces no entendía lo que me quería decir. La muerte del joven ingeniero le había dejado muy trastornado porque sentía que su misión era proteger a todos los miembros del centro y a este pobre chico le había fallado.

	—Sí, pero resulta curioso que ese mismo fin de semana su familia vino a visitarle y estuvieron en Ginebra. Estaba muy nervioso y preocupado; ella misma tuvo la sensación de que algo no iba bien; fue su mujer la que llamó a la policía esa misma tarde cuando intentó varias veces hablar infructuosamente con el jefe de seguridad.

	—Esa misma sensación tuve yo; como le digo, es una tragedia; ¡pobre hombre! Se le veía un buen padre de familia y un gran profesional, pero entiendo que ese evento que se iba a producir fue todo un éxito.

	—Sí, algo escuché, pero ya sabe, Emiliano, que prefiero los fetuccini a la ciencia; a ver si viene alguna vez por aquí y volvemos a comer juntos.

	Salvador se despidió con una sensación agridulce. Poco antes de terminar le pidió la dirección de la esposa de Browler; quería escribirle una carta para reconfortarla y para que se quedara con el sentimiento de que su esposo era un buen hombre; nadie en este planeta podría juzgarle, así que lo mejor era conservar el recuerdo de lo bueno que dejó.

	Cuando por fin, después de varios intentos, Jaime contestó la llamada, se alegró mucho; casi le daba por muerto, pero este abogado tenía más vidas que un gato. Le explicó que después de visitar aquel sitio en Utrera y saber que la señora que le había contado los chismes había aparecido muerta, se dio cuenta de que él podía ser el siguiente. Por nada del mundo hubiera regresado a casa, seguro que le estaban vigilando. Todo parecía ser una compleja conspiración o tal vez dos o tres a la vez. La verdad es que tenía la impresión de que Salvador se había metido en un lío enorme, pero nunca llegaría a imaginar la realidad de todo cuanto había ocurrido.

	Cuando salió de Sevilla, no sabía hacia dónde dirigir sus pasos, así que se acordó de una amiga parisina que vivía en Marbella y que tenía un precioso catamarán en Puerto Banús; pensó que nada mejor que estar escondido entre barcos en un puerto, allí no le encontraría nadie.

	Le explicó que tenía unas cuentas pendientes con Hiba, que así se llamaba su conocida, por lo que había decidido que mejor no salir de allí; si se acababa el champagne o el marisco, su amiga salía a buscarlos y volvía al puerto. Salvador pensó que en el fondo debía estarle agradecido por haberle tenido encerrado tantos días.

	—Es mejor que no te la presente, es preciosa, habla un francés perfecto y tiene un cuerpo espectacular y dinero debe tener para mantener un barco así.

	—Pero, Jaime, tú no hablas francés.

	—Eso es lo de menos, pero me quedo con cómo lo dice. Creo que le voy a pedir matrimonio, aunque quizás se acabe la magia. Y ¿cómo te fue?

	Salvador le omitió la gran mayoría de los acontecimientos, pero sí dio a entender que gracias a unas apuestas había ganado un buen montón de dinero y que algún pellizco le iba a caer.

	—Si soy rico, Hiba ya no me querrá; es mejor que no le digas nada, prefiero mantener mi imagen de abogado pobre, pero cariñoso y divertido; guárdate el dinero para cuando me haga falta, que si no me lo acabo gastando en vino y en viajes.

	Salvador le interrumpió porque anunciaron en la televisión de la sala de la casa rural en la que se alojaba un avance informativo. Se le sobresaltó el corazón; ¿qué más podría ocurrir que ya no hubiera pasado?; ¿habría estallado la «Tercera Guerra Mundial»?

	Según informaban, fuerzas del ejército de Marruecos habían ocupado diversos edificios gubernamentales, la televisión y las sedes principales del partido islamista radical que había tomado el Gobierno de Marruecos el año anterior. Decenas de miles de personas se habían echado a la calle para celebrarlo, aunque los primeros enfrentamientos entre partidarios del Gobierno y los golpistas habían producido algunos muertos en varias ciudades.

	Terminado el plazo dado por las fuerzas norteamericanas, la flota china canceló sus maniobras y anunció que tenía previsto hacer una parada técnica en el puerto de Luanda en su ruta de regreso a China. Asimismo, los buques rusos, así como los aviones estacionados en Tánger, habían partido también de regreso hacia sus bases.

	El Gobierno español seguía con gran preocupación los acontecimientos, un conflicto civil en Marruecos sería la peor de las pesadillas para España; la sensación de que nadie controlaba el país era, sin duda, un problema. La inmensa flota norteamericana se dirigió hacia Rota y Nápoles a la espera de instrucciones.

	Los buques de la Armada marroquí regresaron a sus bases y algunos oficiales fueron detenidos.

	Salvador recordó que la Primavera Árabe había generado un enorme entusiasmo en muchos países musulmanes, pero que al final terminó en un invierno, nada sustancial cambió; la aparición de grupos terroristas como el Estado Islámico y sus intentos de influir en la política de muchos de estos países habían ahogado las esperanzas legítimas de libertad.

	Muchos vieron en el Mahdi ese personaje que, envuelto en un aura mesiánica, traería un profundo cambio a estas naciones. Su mensaje de paz e integración había cautivado a cientos de millones de musulmanes que no se identificaban con las tesis de la «guerra santa». Pero, lamentablemente, había sido otro intento fallido. Quizás sus intenciones eran loables, pero los medios utilizados anulaban cualquier opción de legitimidad.

	Sobre todo, no le perdonaba que secuestrara a su hermana y a Isabel para asegurarse de que cumpliría con la operación terrorista; él sabía que debía cumplir con su misión, pero los riesgos que tuvo que asumir en este caso eran terribles. Podían haberlas matado; podría haber ocurrido que el Mahdi ya no estuviera en Mali. Había decenas de cosas que podrían haber salido mal, pero, al final, la suerte que sonríe a los ganadores se le apareció en el momento que el mundo lo necesitaba.

	El Gobierno había decidido, en cualquier caso, que hasta que la situación se tranquilizara en el país vecino se incrementaría la presencia militar en las ciudades autónomas mientras que diversas fragatas se posicionaban frente a Ceuta y Melilla. En un intento desesperado, fuerzas radicales podrían cruzar la valla y ocupar las ciudades.

	El presidente del Gobierno citó a Cerdán en su despacho; quería agradecerle cómo había gestionado la crisis y le preguntó cuáles debían ser los siguientes pasos.

	El almirante le explicó que cabía esperar que en menos de una semana el Ejército y la Gendarmería tomaran el control del país y que, en un mes a lo sumo, el rey regresara.

	—El monarca deberá adoptar algunas medidas contra los insurgentes, pero a la vez habrá de tender la mano a aquellos que no estaban de acuerdo con su política. En un par de meses, todo habrá vuelto a la normalidad, pero deberemos ayudar al nuevo Gobierno con créditos para sostener su economía, inversiones en infraestructuras; ya hemos visto que Marruecos y en general todo el Magreb y el Sahel son esenciales para nuestra seguridad. Debemos hacer un esfuerzo enorme para generar riqueza y trabajo. Mientras que los terroristas dominen los países vecinos del sur, los Gobiernos no se democraticen y la economía continúe estancada, siempre estaremos inseguros.

	Continuó explicándole que la pandemia nos había enseñado que no existían fronteras; de nada servirían los buques de guerra ni los aviones mientras que existiera ese tremendo abismo; sería imposible mantenerse seguros y acontecimientos como el producido con la revolución en Marruecos seguramente volverían a producirse.

	—Es hora de que me cese, ya he cumplido con mi función y ahora necesita otro tipo de personas; es el momento de, sin rebajar la tensión, mostrar que España debe apoyar una transición democrática en Marruecos y, sobre todo, el retorno del monarca. El rey goza todavía de una gran credibilidad, es un buen hombre y sabrá cómo dirigir el país, pero no olvide que nosotros, con nuestra política antimigratoria, tenemos mucho que ver con lo que ha pasado. Si queremos mantener esta política, si es que es posible y recomendable en el mundo actual, que lo dudo, deberemos ayudar al desarrollo económico de nuestro vecino. Ya estoy mayor y usted y yo tenemos visiones muy diferentes de casi todo. Hombres como yo solo servimos para estos momentos y espero que no me necesite nunca más; esa será la mejor señal de que hicimos lo correcto.

	El presidente le agradeció sus servicios y el almirante regresó a su centro de estudios donde gozaba de la tranquilidad para estudiar y terminar de escribir un libro sobre la expedición militar española a la Conchinchina liderada por el coronel Bernardo Ruiz de Lanzarote durante el reinado de Isabel II.

	Salvador intentó infructuosamente hablar con Isabel, pero debía sentirse muy molesta; sería muy complicado que entendiera que no podía decirle nada en aquellas circunstancias, ya que era mucho lo que estaba en juego, pero, en el fondo, él sabía que sobre esas bases tan poco sólidas sería muy difícil entablar una relación que perdurase.

	Durante esos días, salió a pasear por los pueblos de la comarca; hacía frío, pero era soportable; el viento le despejaba. Cuando terminaba el paseo y se hacía la noche regresaba a la casa rural, se sentaba frente a la chimenea y leía; la cocinera siempre le trataba como a un hijo, con buenos guisos y caldos que le permitieron recuperarse.

	Todavía tenía a esas alturas muchas dudas, pero creía que el tiempo le iría proveyendo de la información necesaria para entender todo lo que había ocurrido. Su mayor interrogante era si habría relación entre los movimientos militares que casi condujeron al mundo a la guerra y el atentado terrorista planeado durante más de un año de una forma tan compleja.

	El Mahdi seguramente fue el ideólogo de la revolución en Marruecos y, sin duda, estuvo detrás de las negociaciones con rusos y chinos con el objetivo de blindar al nuevo Gobierno frente a las amenazas de la Alianza Atlántica.

	Haled podría haber sido presidente de Melilla; tenía todo lo necesario, liderazgo y la oportunidad, pero, seguramente, se dejó cautivar por la flamante estrella, como tantos que vieron en él la capacidad para un cambio real en el mundo musulmán. Su desaparición, sin comentario alguno en los medios, no había pasado desapercibida, pero no era la primera vez, así que todo entraba dentro de la normalidad de un personaje singular.

	Habló con sus padres; Beatriz ya les había informado de todo lo que había ocurrido y cómo su hermano había viajado a Mali para liberarlas. La situación en Melilla era más tranquila, aunque la presencia de unidades militares por las calles era evidente.

	Su padre le preguntó por Haled, nadie había sabido nada de él desde la semana anterior y los rumores que corrían por la ciudad era que la última vez que le habían visto era con Salvador. Este les explicó que, efectivamente, se lo había encontrado un momento antes de que saliera de Melilla; no podía darles más explicaciones; su padre entendió que no podía contar nada. Siempre había confiado en su criterio, incluso cuando dejó la milicia y muchos le criticaron, incluidos muchos miembros de su familia, él le apoyó.

	El capitán era consciente de que la vida en el enclave cambiaría en el futuro; los acontecimientos ocurridos tendrían consecuencias, pero ahora sentían que habían vuelto a la normalidad que hizo que la vida fuera tranquila.

	La casa rural parecía que no iba muy bien; apenas llegaban turistas, así que optó por lo más práctico y les hizo una oferta a los dueños que no pudieron resistir; el matrimonio que lo regentaba se quedaría gestionando la vivienda y así él no tendría que compartirla con nadie más.

	Los siguientes días los dedicó a comprar algunos muebles, arreglar el vallado, limpiar la hierba; había trabajo para muchas semanas, pero entre el antiguo dueño y él consiguieron adecentarla bastante. Incluso pensaron en restaurar el viejo molino en el río para que sirviera de fuente de luz a la casa. Sería un buen lugar para retirarse, pero no era donde se veía en aquellos momentos.

	Todo lo que le había ocurrido en España, con su exnovia, con la Policía y la justicia le habían afectado muy negativamente y no se sentía cómodo en el país; estaba convencido de que debía pasar unos años fuera; si todo iba bien, con la pensión que le iba a dejar Faled, podría permitirse una cómoda vida y tratar de reconstruir su relación con Isabel.

	Una mañana, en la que había madrugado para arreglar el camino de entrada a la casa que estaba bastante embarrado, vio llegar por el camino un vehículo. Solamente quien iba a la casa se adentraba por él; pensó entrar para coger una escopeta del arsenal que había acumulado desde que había llegado. Siempre se temió que alguien podría aparecer para cobrar deudas, pero era demasiado tarde, si iban contra él, no le daría tiempo, así que simplemente se quedó mirando para ver quién venía.

	El automóvil se detuvo justo frente a la puerta y se abrió la puerta delantera.

	—Almirante Cerdán, llevaba tiempo esperando su visita.

	El marino vestía de paisano, sus apariciones en la televisión le habían otorgado cierta popularidad y, de hecho, el matrimonio que regentaba la casa se le quedó mirando, tratando de averiguar de qué les sonaba esa cara. Invitó a Cerdán a caminar siguiendo la ribera del río, entre unas montañas escarpadas; sobre sus cimas podían verse águilas volando en círculo buscando algo que llevarse al pico. El día era frío y el viento del norte incrementaba esa sensación. El capitán respiraba paz en medio de la inmensidad de la comarca, con sus cañones y el río Ebro como elemento vertebrador.

	—Siempre tuve fe en usted, pero tengo que admitir que durante semanas llegué a pensar que sería imposible determinar cuál sería el destino del combustible nuclear robado; si nos equivocábamos de objetivo, podríamos haber estado ante una situación de una gravedad extrema. Y si a esto añadimos el conflicto que hemos vivido en las aguas del estrecho con las flotas rusa y china amenazando nuestros intereses, el cóctel era explosivo; creo que hemos solventado la situación más grave de los últimos sesenta años para la seguridad en el mundo. Tengo que reconocer que, a pesar de mis temores de respuesta tenue del Gobierno, al final estuvimos a la altura de las circunstancias.

	—Pero hay algo que no entiendo todavía, almirante, ¿por qué me seleccionaron a mí? No tenía experiencia en inteligencia ni en insurgencia; toda mi carrera militar la había pasado en la Legión y en las escuelas de idiomas y nunca había trabajado ni para el Centro de Estudios ni para los servicios de información.

	—Todas y cada una de las razones que expone fueron determinantes para que fuera seleccionado. La verdad es que me sorprendió mucho que aceptara esta misión con todos los riesgos que comportaba. Pero ¿por qué aceptó usted embarcarse en esta aventura?

	—Me hice militar por vocación y patriotismo, precisamente, dos valores que estaban en cuestión. Nos querían convertir en funcionarios, haciéndonos olvidar que somos una parte de la columna vertebral del Estado; cuando todos los mecanismos fallan, el Ejército es el último recurso. Pero es verdad que tenía una vida interesante participando en misiones humanitarias o haciendo cursos en lugares a los que nunca podría haber viajado con mi sueldo, pero ¿dónde estaban los valores? Muchos compañeros empezaban a mostrarse muy disconformes con la evolución de la política y la economía; existía una sensación de desmoralización, ya que los pilares de nuestra esencia, patria, constitución y lealtad, se ponían en entredicho precisamente por aquellos a los que debíamos obediencia. Cuando usted me llamó y me explicó que existía un peligro real que nos amenazaba a todos y que dependía de mí evitar un atentado que en las circunstancias en las que se podría producir nos habría llevado a un enfrentamiento mundial, no lo dudé en ningún momento. Por fin, sentía que iba a ser útil sin traicionar a mis principios.

	El almirante le explicó el relato de los acontecimientos que habían conducido a seleccionarle para la misión.

	La voz de alerta había saltado un año atrás. La CIA ya sospechaba hacía tiempo de que en Bosong se habían ocultado instalaciones que colaboraban con el programa nuclear norcoreano, aunque nunca se habían encontrado evidencias. La cercanía con las fronteras rusas y chinas impedía que aviones de reconocimiento pudieran analizar con detalle el área y los satélites no habían descubierto nada anormal. Las primeras sospechas ciertas surgieron cuando se analizaron los restos de las enormes detonaciones que se produjeron una semana antes de la llegada de los inspectores de la Agencia Internacional de la Energía que estaban supervisando el desmantelamiento del programa nuclear norcoreano.

	—Cuando se detectaron aquellas explosiones que destruyeron todas las instalaciones militares e industriales ocasionando la muerte de más de doscientas personas, sospecharon que detrás de esos sucesos debía haber algo más y se organizó un operativo de inteligencia bajo el paraguas de la ONU para desentrañar los misterios que con toda seguridad se guardaban allí.

	»Cuando agentes norteamericanos y británicos llegaron a la zona para averiguar qué había ocurrido, pasaron una semana interrogando a trabajadores que habían sobrevivido, a militares y vecinos, la mayoría todavía tenía heridas en la piel como consecuencias de la violencia de las explosiones, los incendios y fugas de material químico.

	»Durante una visita al hospital de Bosong, encontraron a una muchacha de unos dieciséis años que les llamó la atención; había sufrido una violenta agresión sexual, tenía varias costillas rotas y cortes en la cara. Fue ella la que avisó a un agente británico que estaba recopilando información en el hospital de los heridos sobre las explosiones para narrarle su historia.

	»La chica explicó que trabajaba en un hotel de la ciudad y que el autor de la agresión había sido el doctor Kung, el líder del programa nuclear norcoreano, después de haber sido detenida por orden del general Hun Song. Según le relató al hombre del MI6, fue el día anterior a la explosión cuando el general y el doctor se reunieron en el búnker del hotel con un hombre de origen turco y otro ruso. Todo el mundo conocía al doctor Kung y ninguna chica quería cruzarse con él. Todos hablaban de su agresividad y de cómo intimidaba a las empleadas de la fábrica para tener sexo con ellas. Cuando algunos maridos protestaron fueron detenidos; así era la dictadura que había gobernado Corea durante décadas.

	»El agente británico reportó a sus superiores la información, pero no le dieron más importancia hasta que nuestros analistas hallaron información sobre la muerte del general en Bosong durante las explosiones y del doctor Kung junto a un turco de nombre Rayip, ya dentro de Rusia. Lo que entonces no supimos es que un agente ruso, Pyotr, también había muerto y que su cuerpo se había descubierto en un tren procedente de Tumangang que había salido justo el día anterior a las explosiones.

	»Toda esta confluencia de hechos nos llevó al convencimiento de que era muy posible que se hubiera producido un robo de combustible nuclear, aunque los rusos siempre afirmaron que nunca habían recibido material radioactivo de ningún tipo, a pesar de que uno de sus mejores agentes había estado justo en Bosong los días anteriores a las explosiones. Hoy sabemos que ese tren salió con material nuclear en dirección a una base cerca de Moscú. La insistencia de las autoridades rusas en negar los hechos a pesar de las apariencias fue lo que más llamó la atención de los agentes occidentales.

	»La aparición de Rayip nos llevó al Mahdi; sabíamos que este empresario turco, que ya había colaborado con los rusos en otras ocasiones, era uno de los principales soportes de la campaña del líder árabe; había asistido a numerosos actos suyos y constaba que sus empresas habían financiado numerosos eventos. Fue en ese momento cuando comenzamos a pensar en algo que en el comienzo de su carrera ya vislumbramos, que detrás de esa apariencia pacífica había una intencionalidad destructiva.

	»La versión oficial fue que se encontraron los restos de los cuerpos del doctor Kung y de Rayip en un bosque a unos cinco kilómetros de la vía; habían sido alimento para los osos y lobos que habitaban en la zona. Cuando preguntamos a los forenses que analizaron los cuerpos, habían llegado a la conclusión de que había resultado imposible una identificación; no había huellas dactilares y el material genético era muy escaso, tuvieron que fiarse de la documentación que portaban. El Gobierno ruso decidió echar tierra sobre el asunto, ya que, de acuerdo con su contabilidad, no faltaba nada del material inventariado.

	»Gracias al operativo que organizamos en los pueblos cercanos, supimos que Rayip no había muerto en aquel momento, porque el hijo del pescador o contrabandista que les alquiló un bote, al sur de la bahía de Vladivostok, le había reconocido como la persona que había subido al barco esa noche y que su padre habría llevado hasta un punto en mar abierto donde un buque contenedor que hacía el recorrido entre Vladivostok y Singapur los recogió. El barco desapareció con su patrón. Su hijo había permanecido escondido y había observado toda la escena siendo conocedor de las instrucciones que su padre había recibido. A partir de ahí, seguimos la información de los buques que habían llegado a Singapur desde Vladivostok y encontramos que dos días más tarde de llegar a puerto, un buque partió con destino a Alejandría, y, efectivamente, reconocieron en el muelle a Rayip. Fue la suerte de que el hijo del patrón no fuera visto por Rayip lo que nos dio la información crucial.

	»Organizamos una operación alrededor del turco, interviniendo las llamadas de su familia: llegamos a la conclusión de que Rayip había llegado a El Cairo unas semanas más tarde, pero ahí perdimos su pista. Imaginamos que, cumplida su misión, habría sido eliminado. Toda esta complejidad nos llevó a la conclusión de que algo muy importante se estaba organizando y que todas las pistas acababan en el Mahdi, que había sido visto en el puerto egipcio recibiendo a Rayip, lo que fue capturado por una cámara de seguridad de las instalaciones.

	»Cuando descubrimos que el líder del partido islamista de Melilla era uno de sus hombres más cercanos con el que había compartido numerosos actos, no tardamos mucho tiempo en averiguar que usted era la persona que, a través de su viejo amigo, nos podría llevar a su líder y averiguar qué es lo que estaba tramando.

	»La estrategia para que se ganara la confianza del Mahdi fue perfectamente diseñada y resultó exitosa, al menos, eso creímos, aunque nunca escuchamos ninguna conversación sobre usted; este hecho nos preocupó, algo podía estar saliendo mal. Había estado con el mesías dos veces en poco tiempo y a nadie le hablaba de usted, ni siquiera a Haled; siempre supusimos que se guardaba mucho de decir lo que hacía, ya que siempre se sintió vigilado. Precisamente, nuestros analistas dedujeron que esa ausencia de conversaciones telefónicas sobre usted mostraba que le podrían requerir para algo importante, quizás relacionado con el atentado.

	»Todos los pasos que fue dando contribuyeron a ganar la confianza de su viejo amigo; el acontecimiento en Viator, su retirada del Ejército, la detención en Madrid, la supuesta paliza que le dieron en el Retiro, sus declaraciones; cada uno de los pasos que dio reforzaban en ellos la idea de que usted era uno de los suyos.

	—¿No me querrá decir, almirante, que el juez Núñez estaba detrás de la trama? —replicó.

	—No se equivoque; nosotros solamente echamos la caña; ya sabíamos que en manos de aquellos policías y del juez no sería difícil que los acontecimientos se produjeran de aquella forma. Pero no fuimos responsables de las contusiones que le produjeron, aunque he de decir que ayudaron a generar más confianza, pero déjeme decirle que si hubiera corrido peligro su vida hubiéramos intervenido.

	—Almirante, usted y yo sabemos que eso no es así, pero a estas alturas ya da igual —contestó el capitán, que no necesitaba ya paños calientes del almirante.

	—El atentado en el Retiro fue definitivo; la ambulancia con el médico que llegó enseguida, tal como estaba previsto, permitió presentarle en peligro de muerte, los primeros partes médicos eran cada vez más preocupantes y enseguida supimos que Haled informaba al Mahdi de que usted podía ser la persona que los ayudara a desarrollar su operación si salía con vida. Su prudencia en la relación con ellos, así como el desarrollo de los acontecimientos, fueron creando esa cercanía. Lo que nunca supusimos es que sería usted el encargado de cometer el atentado hasta que nos avisó desde Melilla; solamente esperábamos que obtuviera la información que nos permitiera evitar el atentado, pero si no hubiera sido por su arrojo y determinación, todo este esfuerzo no habría servido para nada.

	»Tengo la impresión de que esa fue una decisión tomada después de la conferencia de El Cairo. Por lo que suponemos, fue Haled el que sugirió llevar la bomba desde la ciudad autónoma a Francia, aprovechando el desconcierto creado durante el bloqueo, cuando cientos de embarcaciones salieron de Melilla. Un pesquero procedente de la Unión Europea podría navegar libremente por el Mediterráneo. Cuando nos avisó del camión de los medicamentos que Haled le había solicitado para llevar a la comunidad musulmana, sospechamos que el artefacto podría estar camuflado en su interior; al interceptarlo en el paso fronterizo del barrio chino, ya intuimos por el nivel de radioactividad del transporte que el artefacto se encontraba allí y, de hecho, hicimos el seguimiento hasta el puerto y detectamos el bote que sacó la bomba de la ciudad, pero no creímos que aquellos marroquíes serían los que ejecutarían el atentado y por eso dejamos que la nave siguiera su curso mientras que la vigilábamos con un dron solar. El resto ya lo sabe.

	—Pero yo llevaba años sin ver a Haled; ¿cómo estaban tan seguros de que entablaríamos de nuevo la relación?

	—¿Se acuerda de aquel periodista malagueño que le abordó en el barco, justo después de abandonar el Ejército? Sabíamos que, además de pasar hambre, estaba a sueldo de Haled, aunque escaso. Nosotros le dimos el soplo de que usted iría en el barco, le pusimos al corriente de la noticia y le hicimos ver cómo su empleador le agradecería encontrarse con aquel hombre que, jugándose su vida militar, había ayudado a unos musulmanes legionarios. Eso y mil euros hicieron el resto.

	—¡Pobre hombre!, la verdad es que me dio mucha pena; supuse que debía colaborar con él. Pero ¿cómo llegaron al convencimiento de que planeaban un atentado con el combustible nuclear norcoreano?

	—La muerte de Irina Kutnezova nos dio la pista definitiva; la verdad es que usted hizo un gran trabajo, aunque no esperábamos que la reacción fuera de esa envergadura.

	Salvador e Irina se fueron a bañar a una pequeña cala al norte de Estambul el último día de la conferencia; él siempre supuso que le estaban grabando todas sus conversaciones seguramente a través del teléfono, e imaginó que era muy posible que también hicieran lo mismo con Irina. Pero en ese momento tampoco estaba seguro de si Irina trabajaba para el Mahdi o para los rusos. Debía evitar posibles micrófonos o grabaciones, por eso se le ocurrió que se bañaran desnudos, era la única manera de asegurarse de que nadie los escucharía.

	Mientras nadaban en las frías aguas del mar Negro, no hablaron básicamente de nada, así que todo lo que dijera el español que había ocurrido durante aquel momento en el que nadie podía haberles grabado no podría ser contrastado. Cuando le comentó al Mahdi y a Haled las supuestas preguntas de Irina sobre un posible artefacto nuclear o una bomba sucia, que se podría estar planeando un atentado y que quizás por eso se encontraba en Estambul en la conferencia, supuso que picarían el anzuelo; cuando atropellaron de forma intencionada a Irina y la mataron, concluyeron que el llamado mesías era el líder del golpe nuclear.

	—El siguiente paso era determinar cuál podía ser el objetivo, teniendo en cuenta todos los eventos que se producirían en los próximos meses y analizando la trayectoria del Mahdi. Comenzamos con una lista potencial de más de mil objetivos; partidos de fútbol, exhibiciones irreverentes, periódicos y revistas contrarias al islam, lugares turísticos, iglesias, el Vaticano, palacios de Gobierno y el CERN por la reapertura de sus experimentos, aunque esta opción se encontraba en ese momento en la parte más baja de las posibilidades que establecimos.

	—Imagino que, cuando leyeron sobre la muerte de Gomes y de Marrash, su asesino, decidieron que el CERN podría ser el objetivo —replicó.

	—Lo cierto es que a esa pista nos llevó usted; pasamos por alto el asesinato del ingeniero; de hecho, no supimos nada hasta hace dos días de que este era el objetivo. Esto es, sin duda, lo que más me sorprendió, ¿cómo llegó a determinar que ese era el target? —preguntó intrigado Cerdán.

	El excapitán dudó qué contestar; él siempre había creído que la pista que le había llevado al Mahdi y al CERN se la habían proporcionado en la central, pero en ese momento se percató de que alguien más había estado involucrado en la operación, que estaba al corriente de todos los detalles, pero que omitió entregarle esa información al almirante. Salvador se quedó expectante pensado cómo averiguaría quién y por qué le habían dado esa información que el almirante desconocía. Esta incertidumbre generaba en él la sensación de que la central quizás no confiaba plenamente en Cerdán.

	—Fui a París y allí leí sus discursos y cuando Jaime, mi abogado, me informó desde El Palmar de que Haled y el Mahdi habían estado allí hacía unos meses y luego que la señora que le había proporcionado la información había muerto, caí en que el experimento del CERN podría estar relacionado con el golpe.

	»Aquello me llevó a averiguar lo que había ocurrido con el pobre ingeniero Gomes. Los hombres de Eduardo Noé en Francia descubrieron que el jefe de seguridad mantenía una relación con el joven ingeniero portugués, así que supuse que obtendrían fotografías y amenazarían al holandés con entregar esa información a su familia, tremendamente religiosa, si no colaboraba facilitando al terrorista, que iba a poner la bomba, las credenciales de acceso a las partes más inaccesibles del colisionador. Supongo que, en algún momento, Browler pensó en denunciar los hechos, pero entonces mataron a Gomes simulando que podía tener fotos y pruebas de su relación. Su resolución en matar al pobre chaval convenció al responsable del centro de que debía colaborar, ya que toda su vida podría desmoronarse como un castillo de naipes y aquellos asesinos serían capaces de hacer lo mismo con su familia.

	»El pobre Marrash fue contratado y engañado con dinero suficiente para comenzar una nueva vida en Siria o en Argelia; su radicalización en las diferentes estancias que pasó en la cárcel fue aprovechada por los hombres de Noé para contratarle y convencerle de que su destino era matar al infiel Gomes.

	»El portugués seguramente le esperaba. Es muy posible que Marrash le exigiera dinero para no contar la verdad. Gomes se asustó, pensó que con ese dinero que le reclamó y que sacó del banco compraría su silencio. Esta es la razón que llevó a Gomes a abrir la puerta al magrebí a altas horas de la noche.

	»Para ocultar las evidencias y evitar fugas de información, solo quedaba que el autor muriera a manos de la policía en una ciudad conocida por votar mayoritariamente por partidos de ultraderecha. Un sospechoso de asesinato empuñando una pistola frente a dos gendarmes sería un objetivo fácil y rápido. Quizás le explicaron al pobre Marrash que debía entregarse a la policía. Algún día sabremos la verdad, pero creo que ya no es importante.

	—Browler, después de mi visita, se sintió culpable de todo lo que había ocurrido y decidió quitarse la vida; no podría soportar la carga que supondría que su familia supiera de su relación y que se produjera un atentado que podría costar decenas de vidas humanas en el centro cuya seguridad era su responsabilidad. Seguramente, no le quedaba otra opción.

	—El secuestro de Isabel y Beatriz no podía ser casual teniendo en cuenta que el Mahdi se hallaba en Djenné y que teníamos constancia de sus relaciones con ese grupo terrorista. Por eso, desde el momento en que supimos del secuestro, imaginamos que él iba a utilizar a las dos mujeres para obligarle a cometer el atentado o, al menos, a colaborar con él —añadió el almirante—. El Mahdi ya le veía como alguien convencido; maltratado por su país por haber defendido de forma honesta a unos subordinados marroquíes; su experiencia militar, hablar árabe y francés harían el resto. Era el hombre que necesitaban y le tenían cogido por los huevos.

	»Una vez que se abortó el atentado, solo necesitábamos eliminar al supuesto mesías; varios drones equipados con misiles guiados por usted hicieron el resto. Desaparecidos los dos líderes musulmanes, la operación había terminado.

	Salvador tenía muchas preguntas, pero pensó que era mejor dejarlas estar. El almirante había destruido la vida que había construido y ahora estaba más interesado en saber qué le quedaba por hacer y, sobre todo, cómo se ganaría la vida en el futuro. El almirante, sin embargo, necesitaba mucha más información, a fin de cuentas, durante semanas Salvador había compartido información con los dos cabecillas y había llegado a conocerlos mejor que ningún otro occidental.

	—¿Usted cree que hubo alguna conexión entre el golpe de Estado islamista de hace un año en Marruecos, el choque de flotas en la zona del estrecho y la preparación y ejecución de este atentado?

	Ginés tenía varias cosas claras. El Mahdi había entendido que Marruecos era una pieza esencial de su estrategia. Se trataba del país más occidentalizado del Magreb, más cercano a Europa y que había sufrido de forma mucho más intensa las políticas antimigratorias de sus vecinos del norte. El rey no gozaba de gran popularidad y la pobreza, a consecuencia de la epidemia, se había extendido no solo por las zonas agrícolas, sino también por las ciudades. El árabe sabía que, como mensajero de Dios, debía convencer a los menos fieles de retornar al camino verdadero; si triunfaba en el país más difícil para conseguirlo, otros como Túnez, Egipto o Turquía seguirían el mismo camino.

	—El Mahdi convenció al Gobierno de Marruecos de la urgente necesidad de cerrar acuerdos con China y con Rusia para proteger el régimen de una intervención militar de la Alianza Atlántica y, seguramente, influyó para ceder la base en el norte del país a los rusos y en la invitación a las flotas de los dos países para realizar maniobras enfrente de Canarias y en el estrecho. Fue Haled el que sugirió aprovechar el caos en Melilla para llevar la bomba hasta allí y quizás por eso pensaron en mí para realizar el atentado.

	»Todo formaba parte de la misma estrategia. Con un mundo a punto de entrar en guerra y la explosión nuclear en el Centro de Experimentación, el Mahdi se hubiera erigido en el líder que el mundo necesitaba para evitar una conflagración mundial y, de paso, vencer en su particular guerra de dioses. Muy posiblemente, Noé se encargaría de convencer a la Casa Blanca de que el mundo había cambiado y que Rusia y China, lejos de ser los enemigos, podrían ser los mejores aliados.

	»Almirante, ¿usted cree que, si los rusos y chinos no hubieran atendido al ultimátum de los americanos, habríamos llegado a un conflicto bélico?

	—Las guerras no surgen por casualidad o por un impulso, obedecen a una sucesión de acontecimientos y decisiones. En el mundo nuclear, una guerra es impensable, pero todos actuamos suponiendo que, aun siendo altamente improbable, es posible; con esta amenaza latente, las potencias pretenden ganar protagonismo, pero con objetivos muy diferentes y en muchos casos basados en razones que son irracionales. Las democracias nunca empiezan las guerras, más bien las acaban, pero los regímenes autoritarios a veces las necesitan para perpetuarse en el poder o para justificar acciones que nadie con sentido común apoyaría.

	»Estados Unidos entendió que se trataba del movimiento estratégico más importante desde el final de la Segunda Guerra Mundial y que debía frenarlo en seco antes de que se consolidase; y de ahí que su respuesta fuera inmediata y seguramente desproporcionada. Cuando la Casa Blanca activó la alarma nuclear, lo que no había ocurrido nunca, entendieron que Estados Unidos aceptaba el reto y se enfrentaba con resolución. La superioridad militar norteamericana todavía es enorme comparada con Rusia y China; creo que estos países el órdago lo echaron treinta años antes de cuando tocaba.

	—Pero entonces, ¿Rusia y China han perdido esta batalla? —preguntó muy interesado en saber a dónde quería llegar el almirante.

	—Eso solo nos lo responderá el tiempo; Rusia y China, con unas quince unidades navales, han conseguido activar el mayor nivel de alerta en los Estados Unidos y se han desplegado en el corazón de la Alianza Atlántica. Ayer fue Marruecos, pero mañana podría ser Nigeria, que en breve será otra gran potencia, o Etiopía o Brasil. Todos los países se han vuelto muy inestables, el cansancio democrático ha hecho mucha mella en la gran mayoría de las naciones, como es el caso de Estados Unidos. Nadie puede asegurar que el llamado arsenal de la democracia, como ya estuvo a punto de ocurrir hace unos años, no decida abandonar su sistema de votación por uno de corte autoritario, donde los votos solo cuenten cuando tienen un determinado sentido; manipulando la información y creando opinión sobre la mentira. El chavismo fue el gran urdidor de esta forma de hacer autocracia con apariencia democrática; el modelo era altamente contagioso para aquellos que cada vez veían más complicado mantenerse en el poder de forma democrática. Las redes sociales son demasiado peligrosas y hemos asistido a un fenómeno histórico, el que sean los medios privados los que luchen contra esta proliferación de desinformación. Muchos Gobiernos han dejado de ser garantes de libertades para convertirse en amenazas a estas; así que nadie puede estar seguro en este nuevo mundo y cualquier acción irracional hoy es más posible que hace veinte años.

	»China y, en menor medida, Rusia ya han plantado cara a todo Occidente y no vacilaron en cortar el canal de Suez ni en desplegarse en la entrada al Mediterráneo; eso demuestra sobre todo fortaleza; este nuevo mundo de desequilibrio inestable ha llegado para quedarse y tendrá que convivir con el mundo nuclear; así que no parece que vayamos a estar más seguros en los próximos años. Nuestro objetivo será monitorizar todas estas potenciales amenazas y combatirlas mientras que las economías se recuperan lo suficiente para que el bienestar de los ciudadanos se sobreponga a los intereses políticos o estratégicos. Este constante declive económico de muchos países nos está sumiendo en una crisis social, moral y política.

	—Y nosotros ahora hemos venido a añadir una guinda más a este pastel salvando un experimento que pone en duda nuestras bases religiosas; uno de los sostenes de la moral en los últimos siglos hoy es más débil a causa de nuestra intervención. ¿Nunca llegó a pensar que quizás él tenía razón? —replicó.

	—Ese no es nuestro problema; nosotros debíamos evitar un atentado con un arma nuclear; daba igual dónde fuera a producirse. El hecho de que una bomba atómica pudiera ser obtenida por un grupo terrorista y detonada en cualquier lugar nos hubiera puesto a todos en una situación muy peligrosa. Aquí habrían sido unos pocos kilos de combustible, pero ¿quién nos dice que, si esto había sido posible una vez, no sería factible que ocurriera con una bomba de mucha mayor potencia?

	—Ojalá lo que el Mahdi decía en sus discursos fuera verdad; un mundo en paz en el que las religiones pudieran entenderse; en el fondo, su guerra no era contra Occidente, sino contra una manera materialista de ver la vida. Sin referentes morales, el mundo habría tenido una historia mucho más violenta —manifestó, mientras aprovechaba un descanso del almirante, que se detuvo para encenderse un cigarro.

	—No estaría tan seguro; más de la mitad de las guerras de la historia han sido guerra de religiones o más bien entre religiones, aunque reconozco que en la mayoría de los casos se trataban de justificaciones que escondían otros argumentos, seguramente que, en el fondo, detrás de cada conflicto, hay intereses económicos contrapuestos.

	»Nosotros somos militares, recibimos órdenes y las ejecutamos; analizamos los riesgos concretos y tratamos de minimizarlos, pero no definimos la política, ni siquiera estamos capacitados para evaluarla. Recibimos una información de un posible atentado con armamento nuclear en el que podía estar involucrado el Mahdi y diseñamos la mejor estrategia, entre las opciones de las que disponíamos, para anular la amenaza. Son nuestros superiores lo que deciden la política.

	—El CNI no estaba al corriente de mi misión o, al menos, esa fue la conclusión que saqué cuando me reuní con ellos —añadió Salvador.

	—En cuestiones de inteligencia es muy normal que la información no se comparta; especialmente la que es tan sensible; siempre existen diferentes niveles de acceso a esta, sobre todo, para la ejecución de las acciones correctoras, pero las personas claves que dirigían la operación estaban perfectamente al corriente de todos los acontecimientos y por eso dieron las instrucciones necesarias.

	—Usted me dijo que, cuando terminara la misión, volveríamos a hablar sobre mi futuro; sacrifiqué todo por atenerme a las órdenes y entiendo que he cumplido de forma más que satisfactoria, así que es hora de volver a donde todo esto empezó.

	—Todo lo que ha ocurrido nunca pasó o, al menos, quiero decir de forma oficial. Usted no podrá volver al Ejército, su expediente nunca será revisado. A veces, la patria nos exige sacrificios que debemos aceptar; este, al menos, no ha conllevado que tuviera que dar su vida.

	Salvador se quedó pensando por un rato; podían haberle matado en un par de ocasiones, habían secuestrado a la mujer que amaba y a su hermana por cumplir con su deber; esperaba que al final pudiera explicarle a Isabel y a su familia que todo lo que había pasado obedecía a órdenes muy confidenciales, pero que, después de todo, tendrían su recompensa, un ascenso, un buen destino, era lo menos que podía esperar.

	—Debe darse cuenta de que esto no sería bueno ni seguro para usted; si ahora desvelamos toda la intrahistoria, siempre estaría en peligro; han quedado muchos cabos sueltos en todo lo que pasado; muchos hombres del Mahdi o de Noé comenzarían a buscarle y no tardarían en encontrarle. Así que nunca podrá contar a nadie lo que ha pasado, especialmente a la que gente que quiere y es más cercana; sinceramente, les pondría en un riesgo que no merecen.

	—Y entonces, ¿ahora qué?; ¿qué debo esperar de los que me han conducido a esta operación? —interpeló visiblemente enojado.

	—El Gobierno no le va a dejar en la estacada, somos conscientes de que necesitará tiempo hasta que encuentre trabajo; lo recomendable es que no fuera en España; usted se ha convertido en un personaje demasiado popular y enseguida le llamarían los medios para preguntarle sobre cualquier acontecimiento que tuviera relación con lo que ha ocurrido en estas semanas y eso no le beneficiaría.

	»Teniendo en cuenta su sueldo de dos mil quinientos euros al mes, creemos que con cincuenta mil euros podrá sobrevivir hasta que encuentre algo para hacer. Con sus conocimientos de idiomas y experiencias no le será difícil.

	Salvador se le quedó mirando, no sabía si darle una hostia o hincar la rodilla en tierra mostrando su profundo agradecimiento. La verdad es que abandonar toda su carrera por la satisfacción personal de haber salvado a la astrofísica a cambio de una limosna no parecía haber sido un trato muy favorable.

	—¿Dónde ha pensado ir? —preguntó Cerdán cambiando de tema.

	—Creo que voy a aprender griego, siempre ha sido una cultura que me ha fascinado y la vida en las islas griegas debe ser muy tranquila. ¿Usted considera, almirante, que es un lugar adecuado o puede ser peligroso para mi seguridad o la de mi familia? —inquirió con un tono irónico el capitán.

	—Grecia está bien; pensaba que acabaría en los países del golfo, hablando árabe parecería ser lo más conveniente, pero mucho mejor en esas islas griegas de nombres que no recuerdo nunca.

	—Pero ¿debemos considerar acabada la misión? Todavía nos falta la parte más importante —replicó.

	—No soy consciente de eso —afirmó el almirante—, ¿qué es lo que me he perdido?

	—Usted y yo sabemos que el atentado no fue planeado por el árabe, ni siquiera ejecutado por él; fueron los hombres de Eduardo Noé lo que proporcionaron los técnicos del Ejército americano que construyeron el artefacto, lo que extorsionaron a Browler, asesinaron a Gomes y Marrash y los que financiaron todo.

	—Noé es el líder de un grupo ultrarreligioso nacido en México con una fuerte implantación en Estados Unidos; muchos de esos radicales son los que pretenden imponer la Biblia como máxima legislación estatal en muchos lugares e invierten millones de dólares cada año para conseguirlo; más o menos lo mismo que los Estados islámicos radicales con el Corán. Tiene millones de seguidores, pero dudo mucho de que su influencia haya sido tan determinante en el desarrollo de los acontecimientos —explicó el almirante queriendo quitar hierro al tema.

	—Almirante, Noé viajó a Mali para reunirse con el Mahdi; ellos sabían que los movimientos financieros alrededor del árabe estaban muy controlados y esta operación requería de mucho dinero, así que imagino que Noé desvió los fondos para que el mesías pudiera comprar el combustible nuclear y supongo que también para ayudarle a desarrollar su campaña antimaterialista, contra el comunismo y el liberalismo en Europa y en Estados Unidos, sus verdaderos enemigos. Encontraron muchos puntos de encuentro como para aliarse en este golpe. Los dos ganaban y mucho si el CERN quedaba desacreditado.

	—No tenemos ninguna evidencia de que desde las cuentas bancarias que maneja don Eduardo se hayan efectuado transferencias algunas. Es una persona muy respetada en todo el continente americano. Leí mucho sobre sus posibles conexiones con los cárteles de la droga, pero nada se demostró. No creemos que la compra del plutonio costara más de un par de millones de dólares; el autonombrado mesías ha podido obtener esa cantidad de cualquier Gobierno regional iraní o de un millonario saudí.

	Salvador se dio cuenta de que el almirante no estaba dispuesto a extender mucho más allá del Mahdi las responsabilidades. Si no hubieran secuestrado a su novia y hermana y no hubiera tenido que matar a un amigo de la infancia, quizás hubiera pasado ese tema por alto, pero después del sufrimiento que toda esa situación había originado, no estaba dispuesto a rendirse tan rápidamente.

	—Almirante, como bien sabe, no solo me he jugado mi vida, también la de mi familia, y el causante de todos estos males se va a ir de rositas, simplemente porque es americano, o cristiano o por no sé qué razón. No dudamos lo más mínimo en matar al enviado y a toda su escolta; cada uno debe tener tras de sí una familia y, sin embargo, nos lavamos las manos con un personaje tan deleznable como Eduardo Noé.

	—Salvador, el mundo, como ve, vive en una situación muy inestable; los avances nunca son a la velocidad que nos gustaría y debemos medir para cada acción las ventajas y los inconvenientes. En estos momentos, debemos considerar que Estados Unidos ha sido el líder que el mundo necesitaba para detener la estrategia de nuestros enemigos; no podemos ahora poner a Noé como un nuevo objetivo. Creo que nuestros aliados y superiores no entenderían que sin pruebas definitivas inculpáramos a alguien que tanto bien hace por mucha gente y que financia campañas de los dos partidos en Estados Unidos con millones de dólares.

	—Entiendo, almirante, usted tiene el criterio y un conocimiento que yo no tengo de la situación, así que no hay nada más que hablar —concluyó.

	El almirante agradeció el gesto de Salvador, este tenía muy poderosas razones para querer acabar con Eduardo Noé, pero el capitán era ante todo un militar disciplinado y estaba entrenado para obedecer.

	—Almirante, no le estoy exigiendo que me conteste, pero sí me gustaría saber quién ordenó esta operación, porque a menudo he tenido la sensación de que actuaba a espaldas del propio Gobierno. Cuando visité el CNI me pareció entender que me trataban como un enemigo y esto, sin duda, me sorprendió.

	—No tenga ninguna duda de que usted y yo trabajamos para el bien común, para garantizar la libertad, la democracia, para defender a nuestra civilización y todo lo que contiene y conlleva de nuestros enemigos. Como comprenderá, no puedo proporcionarle más información, sobre todo, porque quiero protegerle. Lo cierto es que solo usted y yo sabíamos de esta operación y ahora debemos despedirnos aquí, ya que nuestra colaboración ha terminado. Solamente puedo decirle que el jefe del Estado me ha pedido que le manifieste su infinita gratitud, aunque nunca sabrá ni su nombre ni su historia; solo sabe que un joven fue capaz de salvar al mundo, evitar una tragedia y hacerlo solo por patriotismo.

	—Almirante, hay algo que debo contarle, porque podría afectar a nuestra seguridad e, incluso, poner en peligro otras futuras operaciones.

	Cerdán se quedó muy extrañado y expectante; se detuvo para sentarse en un tronco que había junto al río; el terreno era escarpado y ya no tenía edad para grandes esfuerzos.

	Un día estaba paseando por el Retiro y se me acercó un anciano; me dijo que solía ir a diario para pasear y leer; tuvimos una conversación sobre cuestiones trascendentales de la vida; me dio consejos que nunca olvidaré; ¿usted sabe de quién se puede tratar?

	—No tengo ni idea, pero prosiga.

	—Cuando terminamos la conversación, se levantó y se marchó; se había dejado en el banco donde estábamos sentados un ejemplar del periódico; me llamó la atención porque en la portada había marcado con un rotulador una noticia; hubiera sido imposible que no me fijara. La noticia se refería al experimento del CERN, la leí con atención; en ese momento, no le di más importancia, pero en algún lugar de mi memoria se quedó depositada la información. Creo que, si no hubiera tenido ese dato en ese momento, nunca hubiera acabado descubriendo cuál era el objetivo del atentado.

	»Una vez que descubrí que aquella pista me había permitido conocer las intenciones reales, regresé al parque; necesitaba saber por qué me había dado esa información y, sobre todo, cómo la había obtenido. Nunca más volví a verle, pero encontré en el mismo banco donde habíamos estado sentados unas letras que me condujeron al Instituto del Mundo Árabe de París. Fue allí, leyendo el discurso del Mahdi, que caí en la cuenta de que el objetivo era que temblara la tierra y comprendí que la bomba tenía por objetivo destruir el Centro de Ensayos Nucleares.

	—No tengo la menor idea de quién le daría esa información, quizás fuera casualidad. Solo puedo decirle que nadie de mi organización sabía nada de que el CERN era finalmente el objetivo elegido hasta que usted nos lo indicó poco antes de partir de Melilla hacia Palma de Mallorca ni tampoco del discurso. Y una cosa puedo asegurarle, nadie más sabía que usted era la persona infiltrada. Nunca compartí esa información con nadie de la organización, ni siquiera con el jefe del Gobierno.

	—Pues déjeme decirle que alguien más sabía que yo estaba a cargo del operativo y que, además, se encargó de darme las pistas necesarias en el momento oportuno; si usted no sabe quién era aquel anciano, deberemos reconocer que usted, almirante, tenía una enorme fuga de información, lo que, sin duda, me pone en gran riesgo. ¿Quién es su jefe directo? Necesito saberlo.

	—Lo único que puedo decirle es que venía de la máxima autoridad, pero solo mi pequeño equipo estaba al corriente del operativo.

	—Pues alguien, por encima de la máxima autoridad, como dice, tenía más información que usted.

	—Por eso será mejor que salga del país; si quiere, le podemos proporcionar una nueva identidad. Solamente tómese unos años y disfrute de la vida en las islas griegas; seguro que encontrará un trabajo que le satisfaga y una nueva novia, si es que Isabel no quiere seguir con usted.

	—Ya veo que siguen espiando todos mis movimientos y conversaciones —comentó, manifestando no sorprenderse.

	Sin embargo, el almirante tenía todavía una duda que Salvador no le había solventado. ¿Para qué quería el Mahdi colocar una bomba nuclear de tan escasa potencia?; podría haber volado toda la instalación sin necesidad de robar una bomba de plutonio, solamente con explosivo convencional.

	Él no había pensado en reivindicar ningún atentado; es más, nunca se sabría lo que realmente habría ocurrido. Su objetivo era que durante el experimento se produjera una pequeña explosión en el interior del colisionador; la onda expansiva en un túnel tan pequeño, a cien metros de profundidad, sería mucho más dañina que la propia dimensión del artefacto. Pero lo que realmente quería dar a entender era que el experimento habría producido una explosión nuclear; lo siguiente sería una campaña demostrando el peligro que suponía para la humanidad mantener los experimentos y la insistencia en seguir hurgando en los orígenes de la creación. Seguramente, muchos pensarían que se trataba de un castigo como el diluvio, la desaparición de Sodoma y Gomorra y la creación de las lenguas cuando los hombres construyeron la torre de Babel.

	—El argumento sería que el hombre pretendía demostrar con ensayos algo que se escapaba a nuestra capacidad y que, no solo había sido un fracaso, sino que, si nos empeñábamos en seguir con esta línea de investigación, podríamos poner en peligro la vida en el planeta. En definitiva, todo era un plan para condenar al materialismo y a la ciencia, vamos, la historia de siempre.

	»Y en este objetivo, Noé y el Mahdi se vieron desde el primer momento como aliados; a fin de cuentas, todos compartimos el mismo Dios. Ambos necesitaban detener a la ciencia antes de que alguien viniera con otro descubrimiento que volviera a poner en cuestión principios fundamentales de nuestras creencias religiosas. Ya no habría más guerras de dioses ni de religiones; el choque de civilizaciones no existía, el mundo se divide entre los que basan la existencia del hombre y del todo en un acto divino de creación y en una supervisión permanente que guía nuestra existencia y nuestros pasos y los que solo ven procesos físicos y químicos en todo lo que ha ocurrido desde el comienzo de los tiempos, si es que esta afirmación es correcta. Unas religiones, con sus peculiaridades, insisten en que en esta vida determinamos cómo será nuestra eternidad, de tal forma que debemos pensar siempre en que existe un ser superior que nos enjuiciará algún día; por otro lado, están los que se empeñan en desligar al mundo de razones no científicas, de actos de magia o de fe.

	»Estos son los dos mundos en conflicto y tanto Noé como el Mahdi habían decidido dinamitar este concepto del universo que, a su juicio, había traído aspectos tan negativos a nuestras vidas como la liberación de la mujer, el capitalismo salvaje, el comunismo, la educación laica y el ateísmo; los verdaderos enemigos del hombre no los creó Dios, sino el propio hombre.

	»Sinceramente, creo que nos faltan unas décadas o quizás un siglo para que la humanidad comience a pensar que las cosas pueden ser diferentes y que las razones de la moralidad cristiana siguen siendo válidas por el simple hecho de que los hombres las hemos adoptado para tener una vida en comunidad y prosperar con respeto.

	—Veo que se ha convertido en un filósofo, tanto tiempo con el Mahdi le ha transformado.

	—Tengo que decir que su idea central de terminar con la guerra de religiones me parecía de una fuerza impresionante y necesaria después de haber visto lo que había ocurrido en los últimos años con las guerras en Oriente Medio y los grupos terroristas radicales. Pero lo cierto es que el hecho de arrogarse un carácter semidivino destruía a mis ojos cualquier credibilidad. Siempre sospeché que detrás de esa fachada se escondían oscuros intereses, como al final así fue.

	»Por cierto, almirante, ¿quiere quedarse a comer?, la señora de la casa cocina excelente y podría hacerle una sopa contundente y algo de carne.

	El almirante se excusó, debía regresar a Madrid. El día estaba frío y no iba bien preparado para la humedad que había alrededor del río.

	—Tiene mi teléfono, no necesita usarlo si no es por una buena razón; espero que tenga mucha suerte. Pero antes de irme debo darle una cosa, pero lo siento, no podrá quedársela.

	Cerdán entró en el coche y sacó del asiento trasero una cajita. Dentro se encontraba la Laureada de San Fernando, la más alta condecoración militar que solo se concedía en caso de guerra y en condiciones extraordinarias, pero, a fin de cuentas, el Gobierno había adoptado decisiones que conllevaban en el fondo una declaración de guerra.

	Muy pocos militares en la historia de España habían recibido esa medalla a título individual, siempre por circunstancias que mostraban un gran valor. Salvador se emocionó al verla, pero entendió por la mirada de Cerdán que nunca constaría ni en su expediente ni que podría contar a nadie que había alcanzado semejante mérito. ¡Qué sabor tan agridulce recibir un premio de esa naturaleza y que no se pueda compartir!; pierde todo su valor, pero, en el fondo, lo importante era la satisfacción del deber cumplido.

	Salvador pasó dos semanas más en aquel enclave aislado del mundo; se levantaba por las mañanas pronto para continuar las tareas de adecentamiento de su nueva casa; después de comer, salía a dar largos paseos hasta que ya empezaba a anochecer; entonces regresaba al salón, frente a la chimenea, y leía mientras picoteaba unos embutidos de la tierra. Había decidido leer a los novelistas rusos del siglo XIX; solo necesitaba evadirse, aunque los conflictos que manifiestan las novelas de Gorki o Dostoyevski a veces le generaban más tensión que los discursos del Mahdi.

	Su hermana le llamó una vez, pero no supo nada de Isabel. Le había enviado algunos mensajes y fotografías de la casa, pero ni siquiera tenía la confirmación de que los hubiera leído.

	Jaime le enviaba fotos todos los días de su amiga francesa en Marbella, no repetía nunca el mismo traje de baño y cada día su tamaño era menor, mientras que las botellas de champagne y los langostinos eran más grandes.

	Había pasado un mes desde que había liberado a su hermana y a Isabel; se había recuperado física y mentalmente y los acontecimientos internacionales se sucedían con inusitada rapidez. Todo indicaba que pronto habría que volver a la normalidad personal.

	El rey había regresado a Marruecos y había sido aclamado por una multitud, pero seguro que muchos de los que habían estado en su recepción estuvieron también celebrando su despedida. Había prometido mantener aquellos valores esenciales que la revolución había traído, pero insistió que el camino era la democratización del país y su occidentalización. Debían mantenerse en la órbita occidental, no había otra opción. En las universidades hubo muchas protestas por la desaparición del mensajero; ya se había generalizado la idea de que los servicios secretos le habían asesinado y sucesivas manifestaciones se sucedían por todos los países, pero pronto surgirían nuevos líderes que harían olvidar al Mahdi y su lenguaje de paz.

	En Melilla, la situación ya era de plena normalidad. Los miembros del partido islamista de la ciudad nombraron un nuevo líder, visto que Haled había desaparecido; la versión oficial es que había muerto con el caudillo, asociando de esta forma su legado al del gran líder religioso.

	Pero muchos, incluidos sus padres, sentían que las cosas no volverían a ser como antes. Por primera vez en cien años habían sentido la amenaza de estar abandonados en medio de un territorio que con mucha facilidad se había vuelto hostil. Las razones que habían justificado mantener esas plazas de soberanía, en el mundo del siglo XXI, habían desaparecidos; más que proporcionar seguridad generaban más problemas y muchos comenzaron a pensar que su futuro no estaba claro allí.

	Pero al menos España no se había amilanado esta vez; Salvador estaba convencido de que Cerdán tenía mucho que ver con la reacción del Gobierno cuando lo fácil hubiera sido seguir la corriente popular y haber abandonado las ciudades.

	Las personas son como los países, no son fuertes por su músculo, sino por sus convicciones, no lo son por su historia, sino por su compromiso colectivo de continuar progresando, y al menos en este momento histórico, España había estado a la altura de las circunstancias y con eso era con lo que había que quedarse.

	La primavera ya estaba en su apogeo y toda la comarca estaba exuberante con flores de mil colores; la temperatura por fin se había templado y los días eran muy largos. La casa ya estaba casi terminada y había quedado muy acogedora, aunque para Salvador era ideal para el invierno, con la chimenea, el frío y el río Ebro siempre caudaloso que inundaba con su ruido toda la casa de una forma incesante.

	Por fin, un lunes se despertó dispuesto a dar un paso adelante; se había gastado los cincuenta mil euros en la casa; quizás era la mejor inversión que podía hacer con esa propina que el almirante le había entregado en compensación a sus servicios. Hizo la maleta y se despidió del matrimonio; les dejó algo de dinero para que mantuvieran todo en orden y tuvieran algún ingreso mientras estuviera fuera. En la casa había muy mala cobertura y, de hecho debía andar como un kilómetro hasta la carretera para poder llamar.

	Marcó el teléfono de Faled, que se alegró enormemente de la llamada.

	—Ya creía que se había olvidado de mí.

	Ya se había tomado su tiempo para descansar y que se olvidaran los acontecimientos ocurridos y ahora tocaba terminar con el trabajo pendiente antes de marchar para su retiro forzoso.

	—Quiero que me haga un favor, llame a Eduardo Noé, dígale que un enviado suyo, Salvador Ginés, irá a verle con el dinero este viernes, que le proporcione una dirección y una hora, por supuesto, con la máxima discreción.

	Pasó un par de días en Madrid en casa de Jaime que estaba obcecado en continuar en Marbella con su amiga Hiba; el maliense por fin le dio noticias; debería viajar a Houston; allí don Eduardo disponía de un pequeño rancho a las afueras como a unos cien kilómetros de la ciudad; le esperaba el viernes a las catorce horas.

	Tomó el vuelo directo a Dallas y desde allí en coche bajaría hasta la húmeda y cálida Houston. La misión para el excapitán no había terminado; no podía dejar ningún cabo suelto y Noé era demasiado importante para no dejar todo esto bien atado.
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	«Para mí ser gánster era muchísimo mejor que ser presidente de EE. UU.»

	
 

	(Ray Liotta)

	
 

	La finca tenía alrededor un muro de ladrillo rojo de un metro de altura y encima, una verja de hierro de unos tres metros. Enseguida se percató Salvador de que no solo había cámaras en las esquinas, sino también en la casa de enfrente y que un pequeño dron sobrevolaba la zona. Era evidente que le estaban esperando.

	Se acercó a la puerta y llamó al timbre sin bajarse del coche. En menos de cinco segundos le respondieron, debía esperar a que alguien saliera a buscarle. El sitio era idílico, todo verde con frondosos árboles y el río Brazos rodeando toda el área. Había conducido unas tres horas desde el aeropuerto de Dallas. Después de la intensidad de las semanas anteriores al frustrado atentado, se encontraba mucho mejor y descansó muy bien en el vuelo; esta vez decidió no volar en turista, así que disfrutó de una larga cama en la que pudo dormir las diez horas del viaje.

	Vio acercarse a tres personas; una de ellas llevaba dos perros que no cesaban de ladrar. Se dio cuenta enseguida de que habían sido entrenados para defender la propiedad, aunque en el camino se llevaran por delante a cualquier intruso. Junto a él, otra persona de traje gris con un arma automática, posiblemente un M-16. Un empleado con formas muy amables abrió la puerta y se acercó al vehículo.

	—¿Don Salvador Ginés?

	Él contestó afirmativamente. El vigilante le pidió el pasaporte que el capitán le enseñó sin soltarlo de la mano. Enseguida cambió la cara y se relajó. Le explicó que don Eduardo le estaba esperando y le indicó que debía aparcar en una zona al final de la calle a la derecha. Allí había varios vehículos estacionados. Debía esperar en la fuente que se hallaba en el centro de un gran círculo en donde se hallaba la fachada principal.

	La casa era de unas grandes dimensiones con columnas de mármol a modo de pórtico a la entrada. Las esculturas en el jardín eran todas de estilo clásico, parecían copias sacadas de los museos vaticanos, casi se podía encontrar allí en mármol y alabastro a todo el santoral.

	Los vigilantes que le abrieron la puerta le cachearon. Salvador ya había dejado en el coche el teléfono, ya suponía que esto iba a ocurrir. Cuando terminaron el procedimiento, la cancela se abrió y salió don Eduardo. Llevaba vaqueros y una camisa de cuadros muy coloridos; con unas botas altas a juego con la casa y el personaje, como todo el mundo en Texas. Posiblemente, debía pesar más de cien kilos, aunque era de estatura baja, menos de uno sesenta y cinco. Le recibió de forma muy cálida y se disculpó por la seguridad; la delincuencia en los últimos años había crecido, según él, en Estados Unidos, de la mano de un Gobierno que había dado el poder a delincuentes que solo pretendían destruir ese gran centinela de Occidente. Hacía mucho calor, por lo que don Eduardo le sugirió pasar al jardín donde una amplia celosía los cubriría del sol que a mediodía castigaba de forma muy intensa.

	—Don Salvador, mucho gusto en saludarle, Faled me habló de usted de forma muy elogiosa. Viniendo con esas referencias, me faltó tiempo para aceptar su sugerencia de venir a verme, lo que le agradezco de corazón. Si le parece, pasamos a comer, debe tener hambre.

	Había una mesa ya preparada para el almuerzo. Lo que había dispuesto debía reunir más de veinte mil calorías: todo tipo de costillas, hamburguesas, nachos con guacamole, chili con carne y un sinfín de solomillos. Antes de comenzar, don Eduardo bendijo la mesa. Salvador pudo percatarse de que alrededor de la casa había varios hombres armados vigilando que todo estaba en orden.

	—Le agradezco mucho que me pudiera recibir tan rápido; todo lo que me ha ocurrido en estas semanas ha sido muy duro; no sé si el señor de Djenné le explicó los detalles.

	—Sí, sí, me dijo que usted era muy amigo del Mahdi; ya sabe que a mí no me gustan muchos los musulmanes, pero aquel hombre era singular; yo creo que, en el fondo, era cristiano y él no lo sabía. Yo le ayudé con algunos actos, incluso con dinero procedente de buenos hermanos que apoyaban su lucha contra el comunismo y las feministas. Como le habrá explicado, una vez muerto el árabe, nuestro hombre en Mali quería devolverme el dinero que le había entregado a cuenta del programa de eventos que habíamos organizado conjuntamente.

	Explicó a Noé que unos días antes de morir, le había preguntado precisamente al Mahdi sobre cómo debían proceder si algo malo le pasaba, aunque lo hizo sin presagiar lo que iba a ocurrir. Insistió mucho que le estaba muy agradecido por su apoyo y que debían devolverle todo el dinero que había donado, esperando que hiciera un uso generoso con los pobres y necesitados.

	—Faled se ha encargado de depositar el dinero en Zúrich, en una caja de seguridad; aquí tiene la llave y la clave de acceso; desconozco la cantidad, ni me atreví a preguntar, aunque era consciente de que no me iba a dar la contestación. Solo me pidió que, adicionalmente y como prueba de que había cumplido con sus compromisos, le trajera un documento bancario que acredita un depósito a su nombre de un millón de dólares en una cuenta del banco de Belice.

	Noé miró el certificado y llamó a uno de sus asistentes, le pidió que verificara que el dinero estaba depositado conforme a lo declarado y a disposición del titular del documento. También debía chequear en el banco de Zúrich si esa llave y clave se correspondía con una caja de seguridad abierta por un empresario de Mali. Mientras esperaba ambas respuestas, Salvador le preguntó por la finca, era una casa maravillosa. Cuando regresó su ayudante le informó al oído.

	—Perfecto, me han dicho que todo está en orden. Nuestro hombre alquiló la caja más grande y, efectivamente, el dinero se corresponde con lo entregado. Voy a confirmar toda esta información, si me disculpa.

	—Sí, claro, como le indicarán, deberá acudir en persona a recoger el dinero lo antes posible e ingresarlo en sus propias cajas de seguridad o hacer lo que le convenga más. Él quería asegurarse de que nadie le suplantaba ni le robaba su dinero, por lo que dejó claramente estipulado que debía ser usted personalmente quien verificara que todo estaba en orden en la caja fuerte del banco.

	Estas prevenciones le parecieron a Noé totalmente lógicas. El anfitrión abandonó el porche por unos diez minutos; a través de la ventana, Salvador lo veía hablar y cómo se mostraba muy conforme con todo lo que escuchaba. Cuando volvió ya venía mucho más relajado.

	—Sí, mañana mismo volaré a Zúrich; le estoy muy agradecido. Dígame, ¿a qué se dedica usted?

	Le explicó que había sido militar; le habló de su experiencia internacional y de sus conocimientos de árabe, francés e inglés y de cómo había llegado a conocer al líder árabe. A requerimiento de don Eduardo, le explicó las razones de su abandono de las Fuerzas Armadas. Aludió a la pérdida de confianza en un Gobierno que protegía a los terroristas y que ambicionaba suprimir el rastro de la Iglesia en el país. Le dio a entender que la compensación que supuso conocer al Mahdi era infinitamente mayor que lo que había perdido, además, tenía un amigo en común, Haled, del que su anfitrión había oído hablar alguna vez. Le explicó sus lazos en Melilla con su viejo amigo y la profunda tristeza que sentía por su pérdida.

	—¿Y es usted un buen cristiano?

	—Esta misma pregunta me la hizo la primera vez que coincidí con el Mahdi. Le dije que para ser militar uno debe tener una fe de hierro. Cuando estás dispuesto a enfrentarte a la muerte por tu país, asumes que ese sacrificio tendrá una recompensa personal; no se puede comprender la vida, lo que somos, sin Dios y sin él, ¿qué sentido tiene la vida y la muerte?

	—Así es; el Señor nos vigila a todos y nosotros nos debemos a él; aunque, como habrá comprobado, el mundo se empeña una y otra vez en darle la espalda. A veces da asco ver todo lo que ocurre a nuestro alrededor. Fíjese, aquí, en Estados Unidos, han permitido en algunos estados el matrimonio homosexual; solo ya por eso deberíamos estar condenados a vivir en el infierno toda la vida. Esas mujeres que se pasan el día reivindicando ser las dueñas de su cuerpo, que denigran al hombre negando el principio bíblico de que fueran creadas de la costilla de Adán. Los cambios de sexo subsidiados, el aborto libre. Como ve, estamos amenazados y debemos reaccionar si no queremos desaparecer como civilización.

	Salvador se mostró totalmente de acuerdo.

	—El Mahdi compartía los mismos principios. Le oí decir que ya no habría guerra de dioses, sino la batalla que Alá daría contra sus enemigos. Somos nosotros los que debemos alzar la voz, armarnos y defendernos de los que pretenden destruir este mundo y sus pilares.

	Noé estaba exultante escuchándole y se explayó con todo detalle sobre todo lo que hacía falta para devolver al mundo al camino de su rectitud.

	—Hay que cargarse a todos esos comunistas, demócratas, científicos, asociaciones de maricones y lesbianas, organizaciones favorables al aborto. Si Dios solo salvó a la familia de Lot de Sodoma, nosotros estamos llamados a repetir lo que el Señor nos enseñó.

	—Pero no va a dejar a nadie con vida, don Eduardo; ¿cómo Dios va a aprobar que los hombres adopten el papel que solo a él le corresponde? Creo que debemos convencer con la palabra y con la acción política.

	—No sea inocente, ese ya no es el camino. Durante siglos, los reyes y la Iglesia dominaban las sociedades, condenaban a muerte a todos cuantos se oponían a su poder y dictaminaron las reglas de la moral. El populacho solo necesitaba alimentarse para trabajar y obedecer. No sé en qué momento les dimos derechos políticos a semejante calaña; no podían hacer un uso razonable quien nunca hizo nada para merecerlos.

	—Como a los negros —replicó para ver hasta dónde llegaba la estulticia de Noé.

	—Esos son los peores, no eran más que salvajes y les dimos trabajo, un techo, pudieron crear sus familias, incluso en un alarde de generosidad se les permitió ir a la universidad, pero ¿cómo nos lo pagan?, con crímenes, violando a nuestras mujeres, atacando a los buenos policías que nos defienden; son la escoria de la sociedad.

	—No puedo estar más de acuerdo con usted, don Eduardo, cuente conmigo para lo que pueda requerir, pero necesito que me explique cómo un buen católico como usted pudo pactar con el árabe; para mí, los musulmanes siempre fueron nuestros enemigos, empeñados en destruir nuestros valores.

	—A veces necesitamos hacer cosas inexplicables. Lo ayudé, como ha visto, con mucho dinero, porque compartía un objetivo mucho más importante que lo que nos separaba, pero si me pregunta, a mí tampoco me gustan. La verdad es que no lamento la muerte del Mahdi, seguramente, era lo que se merecía, especialmente cuando decidió tomar sus propias decisiones.

	»Yo tengo muchos amigos políticos, a todos les apoyo, especialmente a esos buenos republicanos que luchan contra los comunistas vestidos de partido demócrata. Desde Johnson, ese partido se ha convertido en el nuevo Gomorra, en el diablo; hasta que no consigamos su ilegalización, este país continuará sumido en el caos y en la indecencia.

	—Don Eduardo, y con los traficantes de droga, ¿qué se puede hacer?; ellos son la mayor amenaza a la sociedad, matan a nuestros jóvenes y los conducen a realizar actos violentos y criminales. Yo creo que deberíamos meterlos en la lista de todos los que hay que eliminar.

	—Esa ha sido siempre mi principal preocupación; usted sabe que personalmente me he involucrado en acabar con el poder de muchos cárteles en México; todos ahora me respetan porque entienden la palabra del Señor. Fíjese cómo se han reducido las detenciones en mi país; es consecuencia de que ya no llega a Estados Unidos ni la cuarta parte de la droga que hace unos años.

	—¿Me quiere decir que los jefes de la droga le respetan por el hecho de que creen en usted y en su compromiso con la verdad?, ¿así de fácil ha sido? Yo creo que esta gente solo entiende el lenguaje del miedo; piensan que pueden dominar a todo el mundo, pero cuando te cargas a unos pocos, salen corriendo.

	—Déjeme que le diga una cosa en confianza; a veces Dios requiere de nosotros acciones que pudieran parecer condenables, pero no lo son cuando tienen un fin justo. Estoy de acuerdo con usted; fíjese, todos los narcotraficantes que han muerto en Guerrero, en los estados de la frontera, en Michoacán; no sabe cómo me he alegrado de sus muertes. Los que acabaron con sus vidas se han ganado el cielo porque han servido para crear un mundo mejor.

	—Así es, don Eduardo, pero creo que estas acciones necesarias para limpiar la sociedad de toda esa basura debería ser nuestro trabajo; no podemos depender de unos sicarios que a lo mejor los han matado para convertirse en sus reemplazos.

	—Permítame expresarle que yo tomé esa responsabilidad de la que estoy muy orgulloso; todos esos criminales están muertos gracias a mi determinación; ahora ninguna de esas organizaciones introduce droga en Estados Unidos; creo que este país debería estar profundamente agradecido.

	—No sabe cómo me alegra escuchar estas palabras de usted; está claro que es un hombre con determinación. ¿Sabe?, creo que debemos defendernos con todas las armas que tenemos a nuestro alcance.

	—Pero hábleme de usted; ¿cuáles son sus planes para el futuro?

	—Regresar a España y buscar trabajo; con mi experiencia, creo que no tardaré mucho. La muerte de Haled en particular me afectó mucho y quisiera compensar de alguna manera su sacrificio, pero no encuentro de qué forma. Quizás deba olvidar todo y comenzar de nuevo.

	—Joven, es usted un hombre con determinación y principios, no tiene nada que temer; estoy convencido de que le irá todo muy bien, pero si tiene problemas, llámeme; seguro que podré ayudarle, aquí tiene mi número de teléfono privado.

	Salvador le agradeció su buena predisposición, pero le preguntó si debía tener miedo. Su relación con el supuesto mesías y Haled podría traerle problemas. Estaba claro que los servicios secretos norteamericanos habían ordenado la muerte de los dos y quién sabe si podían sospechar de él; su cercanía en las semanas anteriores a su muerte resultaría muy sospechoso y se había visto obligado a colaborar con el Mahdi jugándose la vida. Don Eduardo no quiso sacar el tema del atentado contra el CERN por precaución y el español tampoco.

	—Le entiendo, hermano, usted necesita una compensación económica para salir adelante.

	Salvador hizo un gesto mostrando que su interés no era económico, pero Noé sabía cómo comprar a la gente y llevársela para su lado; así que sacó un fajo de billetes una cartera de la que no se separaba y se lo entregó; debía haber veinticinco mil dólares.

	—No debería aceptar su dinero; estoy convencido de que muchos hermanos aquí en Estados Unidos y muchas iglesias deben necesitar este dinero más que yo.

	—No se preocupe, tenemos muy buenos amigos que financian todas nuestras obras. Cientos de asociaciones y congregaciones por todo el país que agrupan a millones de personas, se ocupan de las buenas gentes de esta nación.

	—En España, en el pasado, hubo movimientos similares, pero, poco a poco, fueron perdiendo importancia. Recuerdo la Iglesia palmariana que durante un tiempo fue la punta de lanza del catolicismo tradicional contra el comunismo, pero terminó con muchos problemas internos, desavenencias que acabaron con aquel proyecto, inspirado en el movimiento de Lefebvre en Francia.

	»El papa Clemente dejó una profunda huella en el norte del país, especialmente en Wisconsin, donde llegó a tener algunas iglesias, pero para todo hacen falta profesionales y yo creo que a los sevillanos se les fue de las manos. Sin embargo, no podemos negar la autenticidad de los mensajes de la Virgen, eran muy claros sobre el destino del mundo. La defensa del régimen franquista como adalid de la lucha contra el comunismo fue, sin duda, uno de sus mayores activos, pero ya nadie en su país tiene interés en remover viejas heridas, salvo las del bando anarquista.

	Salvador escuchaba con atención las palabras de don Eduardo y quizás por ello no se dio cuenta de la hora; debía coger un avión esa misma tarde de regreso a España y todavía tenía por delante casi cuatrocientos kilómetros.

	Se disculpó explicándole que era hora de partir; don Eduardo se levantó y le agradeció la visita y especialmente la devolución del dinero. Según le había informado Faled, don Eduardo debía esperar al menos unos cinco millones de dólares que, según sus cuentas, habrían sobrado después de todo el operativo.

	Noé le acompañó hasta la puerta y le entregó de regalo una botella de tequila, una edición especial dedicada al insigne líder religioso, Eduardo Noé.

	—Cuando llegue a casa se la bebe tranquilamente con un buen plato de jamón. Eso es lo mejor que tienen ustedes los españoles. —Le estrechó entre sus brazos y le acompañó hasta el vehículo.

	El mexicano era tal y como le había imaginado; un personaje singular que, sin duda, había aprovechado una tapadera para amasar una fortuna y controlar una buena parte del tráfico de estupefacientes; era cierto que había conseguido una reducción sustancial de comercio de drogas con el vecino del norte, pero dominaba al menos el diez por ciento de toda la droga que llegaba a los Estados Unidos y eso debía proporcionarle una inmensa cantidad de recursos.

	Las transferencias a Faled buscaban fundamentalmente blanquear el dinero, lo que significaba que ese dinero nunca había existido. Nadie podría declarar unos fondos de origen ilícito, aunque, si estuviera en la mano de don Eduardo, asesinaría a todo el que osara quitarle un dólar.

	Como no quería problemas en la aduana si le registraban y encontraban los veinticinco mil dólares, decidió introducirlos en un buzón de la Iglesia budista de Houston que había en el aeropuerto; por lo menos, no cabía duda de que esta era una religión pacífica; todavía no había iniciado ninguna cruzada en toda la historia. Si Noé llegara a saber cuál había sido el destino final de su dinero se arrancaría todos los pelos uno a uno.

	Desde el aeropuerto, antes de despegar, llamó a Faled informándole que en dos días Noé estaría en el banco recogiendo el paquete.

	En el avión, en una de esas revistas de las compañías aéreas, por casualidad venía una entrevista con Noé. Con un tono muy moderado, explicaba que los Estados Unidos se pueden entender sin votos, pero no sin Dios. Exigía que las legislaciones estatales debían basarse en principios de rectitud y moralidad y no como estaba ocurriendo en la nación. En la entrevista, llamaba la atención de los representantes en los legislativos de los estados para adoptar la Biblia como fuente suprema del derecho.

	En el fondo, la democracia había evolucionado manejada por analfabetos, pobres y minorías que solo pensaban en reivindicar la historia a su modo y en explotar el producto de los empresarios y ahorradores. Los científicos eran todavía peores, aunque pensó que si el mexicano sufría un ataque al corazón querría ser tratado por los mejores cardiólogos y no por un sacerdote.

	En el fondo, detrás de esta pantalla se escondían unos intereses egoístas; la defensa de sus valores y bienes regresando a los tiempos en los que unos pocos, los poderosos, dominaban las sociedades y la economía, todos los demás solo debían obedecer.

	La mayoría de las organizaciones religiosas en los Estados Unidos eran un ejemplo de solidaridad y de defensa de sus valores. Realizaban trabajos a favor de la comunidad y difundían sus principios a través de sus cadenas de televisión que tenían millones de espectadores cada día, cientos de emisoras de radio y un enorme grupo de políticos que gozaba de su apoyo financiero para costear sus campañas electorales.

	Si llegaban a saber la realidad de don Eduardo, de sus actividades delictivas, de sus relaciones con terroristas musulmanes y con movimientos de ultraderecha, todo su imperio se desmoronaría. El almirante había insistido mucho en preservar a Noé; en el fondo, se trataba de un supuesto patriota que defendía valores que muchos compartíamos. Nadie entendería que los servicios de inteligencia occidentales ejecutaran a un líder cristiano con nacionalidad norteamericana. Nunca ningún Gobierno aceptaría su ejecución, así que Salvador debía entender que su misión había terminado, pero no era así. No estaba dispuesto a conformarse con esta orden; total, ya no era militar y sus superiores le habían dejado abandonado, de hecho, ya era un hombre libre sin ninguna vinculación, de forma que nadie podría impedirle terminar la operación como a él le pareciera.

	Cuando llegó a Madrid, se quedó en casa de Jaime; tenía pendientes un par de cosas que hacer en la capital antes de marchar para su exilio futuro, en las islas griegas.

	Dos días después se despertó expectante; estaba listo para la última parte de su plan, que, sin duda, le compensaría parcialmente de lo que le había ocurrido en esas semanas. La noticia saltó en una cadena de televisión suiza.

	El líder religioso Eduardo Noé había sido detenido en Suiza. Había llegado en esa misma mañana procedente de Houston, se dirigió hacia el banco de Zúrich, pidió acceso a las cajas de seguridad, conforme a la llave y el código que la entidad le había entregado. La sala se encontraba monitorizada con cámaras, por lo que don Eduardo, en compañía de su abogado y una persona de seguridad, tomaron las dos bolsas de deporte que se hallaban en las cajas y se dirigieron hacia la salida por la puerta principal mientras que dos vehículos los esperaban en la entrada. Justo al bajar el primer escalón de la puerta principal, varios policías le rodearon solicitando que si portaban armas las dejaran lentamente sobre el suelo. El abogado intentó replicar, pero un policía se lo impidió.

	—¿Se puede saber de qué delitos se acusa a mi cliente?; don Eduardo dispone de acreditación diplomática y no puede ser detenido por la policía de ningún país salvo una autorización del propio Gobierno —preguntó el abogado.

	—O en casos de delitos flagrantes. ¿Puede dejar esas bolsas en el suelo? —le requirió el inspector mientras le apuntaba con la pistola.

	El asistente depositó las dos bolsas mientras que los policías los cacheaban para asegurarse de que no llevaban armas.

	Mientras se encontraban rodeados por unos veinte policías y otras patrullas cortaban el tráfico a una distancia de seguridad, unos perros de la policía se les acercaron a olisquear las bolsas y comenzaron a ladrar con gran fuerza; Noé se les quedó mirando sin entender nada.

	—Ustedes carecen de derecho alguno para abrir las bolsas; acabo de sacar una cantidad importante de dinero en mis cuentas en Suiza y ustedes no pueden atentar contra los intereses financieros de este país. Si ningún cliente puede sentirse seguro en este Estado, ustedes se van a quitar el hambre a hostias —exclamó don Eduardo en español empujando a su asistente para que le tradujera sus palabras al alemán.

	Los agentes se le quedaron mirando sin entender nada mientras observaban a los perros husmeando las bolsas; a Noé le pareció que estaban buscando una bomba; quizás pensaron que allí se encontraba el artefacto nuclear. Don Eduardo entonces les pidió a todos que se tranquilizaran y dejaran a los policías hacer su trabajo. El jefe del operativo requirió a Noé que abriera las bolsas, mientras que un agente grababa toda la escena para facilitar el trabajo de los jueces y que no se refutaran los hechos realmente acaecidos.

	La abrió sin prestar mucha atención al contenido, despreciando el interés de los agentes en su contenido. El inspector tomó una bolsa que había dentro y la abrió con una pequeña navaja, probando su sabor.

	—Don Eduardo Noé, queda usted detenido por portar una cantidad de droga superior a la permitida, el juez determinará qué sanciones le corresponden.

	Noé estaba asombrado, no entendía nada; todo estaba acordado para recoger su dinero y, de pronto, se había encontrado con cinco kilogramos de cocaína y nada del dinero prometido. Los esposaron a todos, mientras que don Eduardo les gritaba advirtiendo quién era y de que en unas horas estaría en la calle mientras que ellos serían condenados por atentar contra un buen hombre.

	Estaba claro que Faled le había jugado una mala pasada; le había hurtado su dinero y, además, le había enviado a la cárcel para librarse de él. ¿Cómo podía ser tan estúpido? Los brazos de Noé no se iban a quedar dentro de los muros de la prisión, debía tener centenares de sicarios dispuestos por cinco millones a sacar al maliense de debajo de las piedras y matarle varias veces si hacía falta.

	Resistiéndose a la detención, fue esposado e introducido en una furgoneta sin ventanas. A su izquierda y derecha dos agentes suizos que ni siquiera lo miraban. Cuando llegó a comisaría, pidió hacer una llamada de teléfono para ponerse en contacto con sus abogados. En cualquier otro país un juez le habría encerrado varios días en aislamiento hasta terminar los interrogatorios, pero en Suiza el proceso garantista era exacerbado.

	Noé llamó a un abogado francés que ya le había salvado de diversas acusaciones de la policía francesa y que tenía también gran experiencia en Suiza. Le explicó lo que había pasado al recoger unas bolsas con un dinero que un socio suyo había depositado en el banco.

	—Como podrán ver en las cámaras del banco, ni siquiera abrimos las bolsas. Desconocíamos que dentro había droga. Ustedes saben que soy la persona que más se ha enfrentado a los cárteles de la droga —argumentaba para defenderse.

	Cuando preguntaron en el banco sobre quién había abierto las cuentas y efectuados los depósitos, indicaron que fueron dos empresarios de Mali, con los cuales el banco tenía una larga relación. Nunca en veinte años habían tenido problemas con sus empresas y cuentas. También certificaron que dos días antes, un asistente de Noé había llamado al banco para asegurarse de que el ingreso se había efectuado. Les había llamado la atención este procedimiento que no era usual; siempre hay maneras más directas de saber si se ha producido un depósito de millones de dólares o de cinco kilos de cocaína.

	El abogado le indicó que se negara a contestar a las preguntas de los policías y del juez y que se acogiera a su derecho a no declarar hasta que un equipo de abogados se presentara en la comisaría y le dieran las indicaciones precisas.

	La noticia de la detención se extendió como la pólvora; nadie hubiera imaginado que un personaje como este estuviera involucrado en algo así; en México no produjo tanta sorpresa la noticia; muchos sabían que Noé había acabado con muchos de los cárteles de la droga y que ahora controlaba a través de nuevas organizaciones el tráfico de drogas hacia Estados Unidos. Había construido la pantalla perfecta: una organización religiosa; seguramente, en el fondo, la droga era una forma de financiar sus verdaderas pasiones; si además servía para degenerar más a una sociedad que a su juicio estaba perdida, debió pensar que sería mucho mejor para su causa.

	Faled llamó a Salvador; había recibido varias llamadas de abogados y de hombres de Noé para averiguar qué había ocurrido. Les había dicho que él no había realizado ningún ingreso en las cuentas ni de dinero ni de nada y que no conocía a los dos hombres que habían efectuado el depósito.

	Salvador le dijo que no se preocupara y que fuera preparando el dinero; en una semana estaría todo resuelto; de todas formas, le aconsejó que esa semana se ocultaran todos, no fuera a ser que Noé enviase un regalito.

	El juez le impuso una fianza de cinco millones de dólares, pero le permitió salir del país, apercibido de que debería regresar cuando fuera llamado por los jueces. La tenencia de una cantidad tan grande constituía un delito grave, pero la falta de pruebas definitivas sobre su relación con el narcotráfico le permitieron salir de esa.

	Cuando Noé y sus guardaespaldas subieron al avión, todos se relajaron; solo deseaba la muerte de Faled y de Salvador.

	Aterrizaron en Houston a la hora prevista, aunque don Eduardo no había podido pegar ojo. Cuando se encontró en la terminal con el personal que le esperaba para llevarle al rancho se percató de que la cara de aquellos en la terminal era todo un poema. Eduardo Noé estaba extrañado, había más de veinte hombres armados esperándolos. Le pareció que aquello era poco oportuno y mostró enseguida su enfado a su asistente.

	—¿Qué carajo has organizado?, ¿quieres llamar la atención de la DEA?; vengo de una detención por drogas y me organizas esta recepción; hazme el favor de echarles a todos, aquí estamos seguros.

	—Don Eduardo, creo que no está al corriente de lo que ha ocurrido —le replicó uno de sus ayudantes.

	Subieron al coche blindado y su hombre de confianza puso la televisión.

	Todos los medios del mundo estaban mostrando una serie de conversaciones grabadas entre Eduardo Noé y el Mahdi en el hotel de Djenné organizando el atentado del CERN, el robo del arma nuclear y el desvío de fondos de las organizaciones religiosas hacia el movimiento del líder espiritual. El escándalo era mayúsculo; diversos líderes religiosos ya habían presentado demandas y el FBI había iniciado una investigación. Le aconsejaron salir inmediatamente del país y dirigirse a México, donde don Eduardo contaba con mucho apoyo, tanto del Gobierno como de la Policía y de los jueces. Permanecer en Estados Unidos resultaría tremendamente peligroso para sus intereses.

	Cruzaron la frontera y dirigieron los vehículos hacia el rancho de don Eduardo en Montemorelos. Iban a toda velocidad y con todo el dispositivo de seguridad preparado para actuar si fueran atacados. Noé estaba visiblemente nervioso y enfadado; no hacía más que maldecir contra todos. Su asistente no sabía cómo calmarlo. En medio de este caos, sonó el celular.

	—Don Eduardo, soy Salvador, escuché que tuvo problemas con el paquete en el banco en Zúrich, pero que al final sus abogados le salvaron el culo.

	Noé estalló de cólera.

	—No tendrá usted nada que ver con lo que ha ocurrido, ¿verdad?; le aseguro que le voy a encontrar; mataré a usted, a su familia, amigos, mascotas. No voy a dejar a nadie vivo. Le voy a descuartizar personalmente con mis manos antes de ejecutarlo.

	—Don Eduardo, le voy a explicar lo que ha pasado. Fui reclutado por el líder para colocar la bomba de plutonio en el CERN. Sus dos amigos franceses se desintegraron cuando el artefacto estalló en medio del Mediterráneo, siento haber destruido su regalito nuclear. Usted y su socio ordenaron secuestrar a mi novia y a mi hermana para garantizarse que cumpliría con éxito la misión y ustedes asesinaron a Irina. Déjeme decirle que yo maté al Mahdi y a Haled y ahora solo queda usted con vida.

	»Por razones que no alcanzo a comprender, usted debería ser intocable; tiene muchos amigos poderosos que estarían dispuestos a protegerle a pesar de haber diseñado un atentado criminal y de haber pactado con un grupo terrorista islamista. Pero si algo aprendí en las clases de religión es que Dios es justo; no podía dejar que un culpable se quedara sin su castigo.

	—Usted no sabe lo que dice, ya estoy en México; aquí tengo cientos de hombres dispuestos a protegerme; tengo en nómina a medio Gobierno y a la Policía; ¿usted cree que ha conseguido algo? Es usted un estúpido; voy a mearme sobre su cadáver y violaré a sus mujeres, incluyendo a su madre, pendejo cabrón.

	—Usted tiene muchos enemigos, pero le temen porque usted es poderoso; le protegían los grupos religiosos y todos aquellos que tiene en nómina, pero, en el fondo, todos le odian y desean su muerte, pero había algo que se lo impedía; su poder, pero ahora usted ya no es nadie; no tiene dinero, todas sus cuentas han sido bloqueadas, nadie va a dar la cara por un criminal, por un traidor a las causas que defiende. Cualquier día uno de sus hombres será comprado por algún cártel enemigo y le matará por la noche o un policía le pondrá una bomba en su vehículo: usted ya es un muerto en vida, don Eduardo. Nos veremos en el infierno. —Y colgó.

	
 

	Capítulo 23

	El Olimpo de los dioses (verano 2025)

	
 

	«Entre todos los pueblos, fueron los griegos quienes más bellamente soñaron el sueño de la vida».

	
 

	(J. W. Goethe)

	
 

	El verano en Skópelos había sido muy suave, las noches estuvieron muy animadas en las numerosas terrazas del pueblo. Las pequeñas calas rebosaban de gente, pero, cuando el verano dio paso al otoño, los turistas comenzaron a marcharse y la vida se volvió mucho más tranquila. La isla apenas tiene más de cinco mil habitantes, no es muy grande, unos veinte kilómetros de largo por unos siete de ancho; dispone de varias playas pequeñas; excepto en verano, que el clima es más seco, el paisaje permanecía verde la mayor parte del año.

	Salvador había alquilado una bonita casa a las afueras de Panormos, en la costa oeste, donde vivían unas doscientas personas; los atardeceres eran espectaculares desde la pequeña playa en la que las sombrillas de madera cubrían toda la arena; tenía una pequeña lancha con la que solía salir a navegar alrededor, buscando calas recónditas, o a las islas cercanas. El mar era de un azul intenso y los pinos cubrían toda la isla con un verdor que en verano permitía noches muy frescas.

	Vivía en una típica casa blanca, tan encalada que deslumbraba. Las ventanas de un azul intenso y un Citroën Mehari de color butano con más de cuarenta años de antigüedad eran todo su patrimonio en la isla. Todas las mañanas bajaba al pueblo a tomar café frente al puerto en una terraza; hacía la compra y regresaba a la casa; unos días bajaba a la playa y otros salía a navegar. La gente de la isla le había acogido al principio con recelo, pero enseguida el carácter mediterráneo se impuso y ya le conocía todo el mundo.

	Los lunes, Agustín iba a visitarle y pasaban el día juntos. Había comprado una avioneta King Air y pasaba el día llevando y trayendo turistas por todas las islas. Era la vida que siempre había deseado. Cada vez que llegaba a la casa aparecía con una botella de Macallan y con algunos pescados para hacerlos en la barbacoa recién sacados de la lonja.

	Se quedaban hasta tarde en las noches de verano bebiendo y comiendo, ya no hacían planes ni para el presente y mucho menos del futuro. Algunas semanas que Agustín tuvo libres viajaron a Atenas y Creta, pero a los dos le daba mucha pereza salir de su pequeño paraíso.

	Salvador estaba pensando abrir un bar de tapas en la principal ciudad de la isla, Skópelos; en los meses de verano, miles de turistas y cientos de barcos llegaban a diario, pero también en invierno arribaban rusos y nórdicos y no había ningún bar típico español. Había estado buscando diversos locales frente al puerto, pero iba a ser más fácil de lo que esperaba.

	Una mañana, Agustín se presentó mucho más temprano que de costumbre; iba exultante y llegó muy cantarín; siempre aparecía con una motocicleta que hacía un ruido endiablado; Salvador le escuchaba llegar cuando todavía se encontraba a más de un kilómetro. Por casualidad, había encontrado un pequeño local junto al puerto, tenía dos plantas; en la de abajo podría poner una barra y una cocina, arriba un comedor para unas ocho mesas. El precio no era muy alto; medio millón de euros, más una inversión de unos cien mil euros. Ya había pensado el nombre; El Legionario, para los griegos, el nombre tenía mucha fuerza, ya que recordaba a los tiempos de Esparta.

	Pasaron semanas arreglando el edificio; encontraron una cocinera griega mayor, pero con una gran capacidad para aprender. En unas semanas y con varios cursos por internet, aprendió a hacer paellas y tapas; no hacía falta una cocina muy elaborada, ya que los turistas tienen el paladar muy deteriorado. También servía comida griega.

	La fiesta de inauguración fue todo un acontecimiento; Salvador y Agustín ya conocían a todo el mundo en la isla; todas las turistas siempre querían ir a verlos y salir a navegar. Por la noche, después de las cenas, servían cócteles. El excapitán se encontraba feliz; entonces ya tenía una actividad que le permitía estar siempre rodeado de gente en el sitio más idílico que se pudiera imaginar. No había vuelto a hablar con Isabel, de hecho, ya habían pasado casi cinco meses desde que fueron liberadas y ni un solo mensaje. Su hermana sí le había perdonado; había entendido que su hermano debía cumplir con una misión para salvar al mundo y eso le obligaba a guardar secretos que, sobre todo, podían perjudicar a su familia y amigos. Pero la cordobesa no tenía antecedentes en la milicia y no entendía de cuestiones de seguridad o de guerras; ella solo estaba interesada en ayudar con sus conocimientos en campamentos de refugiados.

	Al terminar la fiesta de inauguración, se fueron a una colina cercana para ver el amanecer. El sol aparecía por la costa turca e iluminaba todo el entorno con un brillo limpio. El agua del mar reflejaba los rayos que inundaban todo el espacio. Estaban tumbados sobre la hierba cuando Salvador recibió una llamada que procedía del exterior. Esto le alteró, ya que, desde que había llegado a Skópelos, apenas había recibido llamadas de fuera, solo de su familia y de su amigo Jaime que ya había regresado a Madrid; había conocido una nueva amiga; esta sí era española, su nombre, Laura; al parecer, era presentadora de televisión.

	—¿Cómo está?

	Al otro lado de la línea estaba Faled; no había vuelto a hablar con él desde que regresó de visitar a don Eduardo Noé. La verdad es que no esperaba volver a escucharle. Realmente, temía que si le entregaba el dinero que le había prometido, Noé podría llegar a la isla y colgarle de los huevos en cualquier pino de los bosques de la isla.

	—¿Puede conectar la CNN? Ahora ponen las noticias de las once de la noche en la costa este.

	Salvador buscó en el teléfono de Agustín la cadena justo cuando comenzaba el noticiario. El presentador comenzó con varias noticias internacionales cuando comenzó a explicar:

	—El líder del movimiento Pueblo en acción, Eduardo Noé, fue asesinado anoche en Montemorelos por un grupo de sicarios, aparentemente, miembros de un cártel de la droga. Su vehículo sufrió un ataque con bomba lapa colocada sobre el techo del coche, a continuación, varios hombres desde motocicletas abrieron fuego matando al líder religioso y a cuatro de sus guardaespaldas. Todo México se encuentra de luto. El propio presidente de la República ha mostrado su consternación.

	A continuación, hicieron un breve resumen de su vida, pero era infinitamente menos de lo que hubieran dicho seis meses antes de perder todo el reconocimiento de los grupos cristianos que le habían apoyado.

	Salvador había enviado copias de los vídeos entre el Mahdi y Noé a diversas organizaciones cristianas de Estados Unidos y México, todas ellas habían roto los lazos, negando que hubiera existido un vínculo en el pasado. Sabían que asociarse con don Eduardo ya no era beneficioso.

	El excapitán respiró profundo; por fin se sentía libre.

	—Le agradezco la noticia; ahora ya puede estar seguro y yo también.

	—Pero ¿cómo es que no está en su casa?

	Le explicó que después de regresar de Houston y con una breve parada en España para saludar a la familia y cerrar algunos temas pendientes, había marchado a la isla de Skópelos, donde ahora regentaba un bar.

	—Usted me toma por un ignorante; me refiero a su casa de Panormos; por cierto, ¿cómo ha conseguido que sea la más blanca de todas?, tiene unas flores espectaculares.

	El capitán no entendía nada.

	—¿Quiere decir que está en Skópelos, en mi casa?

	—Ya no; solo me detuve un momento para saludarle; me hubiera gustado verle tal como hablamos la última vez que nos vimos, pero si alguna vez viene por Mali, no dude en avisarme; ahora podrá conocer la auténtica realidad de mi país. —Le envió un abrazo y colgó.

	Salvador no le hizo ningún comentario a Agustín; si le volvía a decir algo de Mali podría abandonarle para siempre. Cuando se despidieron, marchó hacia la casa a toda la velocidad que permitía la deteriorada carretera. La puerta estaba abierta, aunque, al parecer, Faled se había encargado de encajarla lo suficiente para que no entrara ningún gato en la vivienda.

	Buscó con ansiedad por toda la casa hasta que dentro de un armario donde guardaba las herramientas encontró una mochila; la cogió y la puso sobre la cama; en su interior solo había un sobre.

	Lo abrió y siguió sus instrucciones; se trataba de una cuenta en bitcoins abierta a nombre de una sociedad con un saldo de cinco millones de dólares. Asimismo, había introducido varias tarjetas de crédito black y un poder especial de la sociedad para contratar en su nombre. No solo le había entregado los cinco millones, sino que se los había blanqueado.

	En la bolsa había además una carta. Le explicaba cómo había caído en las redes del Mahdi. Unos dos años antes, había aparecido en su casa con unos terroristas; le habían amenazado de muerte junto a toda su familia. Él se mostró desde el primer momento como un convencido del ideario del líder. Para ganarse su confianza, le organizó varios movimientos de fondos; al principio eran pequeños, pero, poco a poco, fueron creciendo. Cuando escuchó hablar de un atentado organizado con el mexicano, se percató de que aquellos hombres estaban locos y que tenían la firme determinación de conseguir sus propósitos a cualquier precio.

	Llamó a Agustín, necesitaba compartir la noticia con el único amigo que realmente tenía allí. Durante esos meses, el piloto había trabajado todos los días y ya estaba pensando para el año siguiente comprar un segundo avión. Salvador con el bar tenía todo lo necesario para vivir en un lugar tranquilo donde nunca pasaba nada transcendental. La península griega estaba a una hora de navegación desde la isla, por lo que algunos días habían viajado hasta tierra firme, pero desde que habían llegado tenían un objetivo, habían decidido subir al monte Olimpo.

	Agustín le preguntó que cómo es que no habían investigado a Faled, sabiendo que el Mahdi visitaba su casa y que manejaba sus finanzas y cómo había adivinado Salvador qué podía contar con él.

	Nadie era consciente de la dimensión de la operación, de manera que ninguna agencia se había tomado en serio la financiación como una cuestión relevante. Salvador no tenía ninguna seguridad sobre Faled a pesar de los informes de la inteligencia francesa que indicaban su buena colaboración con los militares. Cuando Haled sugirió ir a Mali a liberar a Isabel y Beatriz y que viajarían a Djenné, Cerdán le proporcionó esta información y el nombre del hombre de confianza y contacto de Faled, el coronel Hervé de Murat. Al susurrarle el nombre a Faled, este se dio cuenta de que podía confiar en Salvador.

	Salvador había asistido a una «guerra de dioses» y necesitaba conocer el origen de todo: la morada de los dioses griegos; era como llegar al centro del universo; al final, según habían analizado en el CERN, los griegos, hacía dos mil quinientos años, ya habían descubierto lo esencial del mundo y, en particular, su concepción infinita del universo. Nada comienza y acaba, todo se transforma. No necesitaban a un Creador para adorar a toda una panoplia de familia en la que abundaban los deseos, las virtudes, las faltas y los vicios de la naturaleza humana; definitivamente, los dioses no podían ser muy diferentes de los hombres sobre los que reinaban.

	Era octubre, aunque el clima era cálido en la isla, en el interior de la península ya era frío. El monte Olimpo es el más alto de Grecia con casi tres mil metros, se mantiene nevado casi todo el año; los vientos en la cima son muy intensos y raramente desaparecen. Si bien la escalada es complicada, tampoco necesitaban subir hasta la cumbre; solo llegar al parque natural y subir a algunas de las cimas más sencillas de la zona. Desde Litóchoro, con sus mochilas a cuestas, iniciaron su caminata.

	Agustín no estaba muy preparado para caminar, aunque habían entrenado las semanas anteriores en la isla subiendo al pequeño monte Delfi, el más alto de la isla con setecientos metros.

	Después de dos días de caminata, primero entre chaparros y luego por un bosque de coníferas, llegaron a un restaurante típico local llamado Priona. Allí repusieron fuerzas sentados sobre una pequeña terraza; pidieron un licor típico local que tumbaría a cualquiera que no tuviera un hígado bien preparado.

	Salvador, indicando al pico, le explicó a Agustín que, desde que había salido de Madrid, había esperado ese momento de encontrarse cara a cara con Zeus y toda su familia, en especial, con Atenea.

	El excapitán le explicó que no podía contarle lo que había vivido, le pondría en peligro; de hecho, no estaba seguro de que no le estuviera ya poniendo en riesgo por estar juntos. Agustín le dijo que en esos momentos era feliz; si debía morir quería que fuera haciendo lo que siempre había querido, así que no había nada que temer.

	Decidió subir solo a la montaña, por un momento, necesitaba estar sin nadie y cerrar el capítulo más apasionante y duro de toda su vida. Entonces solo esperaba que Isabel le perdonara algún día. En ese momento, recibió una llamada; siempre esperaba que algún día ella le llamara, pero esta vez era Cerdán.

	—Salvador, ¿ya está en su paraíso? Le llamaba para preguntarle si sabía que Noé había sido asesinado por unos sicarios en México semanas después de que se hicieran públicas unas conversaciones entre el Mahdi y el mexicano en Mali.

	Él le explicó que así era y que no tenía nada que ver ni con su muerte ni con las grabaciones.

	—Me alegro mucho de que tuviera el final que se merecía; hubiera preferido hacerlo yo personalmente, pero al final la justicia impera; eso es lo que más me tranquiliza de este mundo.

	—¿Sus jefes le han echado la culpa de su muerte? —le preguntó.

	—Les expliqué que muerto el líder, era cuestión de tiempo que todo se supiera; al menos, les dejé claro que usted no tenía nada que ver y que yo había ordenado claramente que no se le podía tocar. En cualquier caso, creo sinceramente que el mundo hoy está mucho mejor que hace unas semanas. Lo que más detesto es que se aprovechen del buen nombre de la religión para realizar acciones delictivas y execrables. Cientos de millones de buenas personas tienen fe y nadie debe abusar de ellas para fines que nada tienen que ver con lo que representa.

	—Almirante, esto no es nuevo, es permanente en la historia de la humanidad. Los imperios conquistaban en nombre de sus dioses para derrotar aquellos que amenazaban a las divinidades propias. El islam se embarcó en la mayor conquista de la tierra el día que Mahoma, el mensajero de Dios, dio la orden de expandir el Corán por toda la tierra; España en la conquista de América con la espada en una mano y la cruz en la otra. Cuando un emperador en nombre de la religión católica pretendió poner a toda Europa bajo su yugo, los pequeños estados alemanes y los ingleses, para escaparse de esa atadura, crearon sus propias religiones. Nada teológico había detrás de estas escisiones, sino solo intereses económicos y políticos. El pueblo llano, creyente y cumplidor de los principios de la Iglesia, ha sido siempre la víctima de los poderosos que lo han utilizado para ponerlos a su servicio.

	—Gracias a usted, el mundo ha avanzado muchísimo más de lo que imaginamos. La ciencia nos dará muchas alegrías en el futuro y nos permitirá acabar con las desigualdades, con el hambre, con las enfermedades. Usted abrió el camino para que un día todos vivamos en un planeta limpio, próspero y que mirará al futuro con optimismo. El hombre vive hoy infinitamente mejor que hace cien años gracias a los descubrimientos científicos; nada más nos ha hecho progresar.

	—Almirante, ¿ahora qué va a hacer?

	—Seguiré esperando a que alguien decida cambiar el curso de la historia o terminar con la democracia, la libertad o atentar contra un pueblo, aunque no creo que me quede mucho tiempo, la edad es una losa demasiado pesada que poco a poco nos va cubriendo. Tenga mucho cuidado.

	Salvador se sentó frente al Olimpo en una piedra; la vista del monte era impresionante; no era de extrañar que los griegos situaran allí la morada de los dioses. No podía quitarse de la cabeza a Atenea, hija de Zeus. Ella era virgen diosa de la sabiduría, la artesanía, la defensa y la guerra estratégica. Sin duda, eran cuatro atributos que unidos proporcionaban la mayor de las fortalezas. Observando aquella escena, recordó el día que llegó a Madrid procedente de Houston.

	Su abogado González fue a buscarle al aeropuerto y se fundieron en un gran abrazo; tenía un color de piel envidiable después de unas semanas en Marbella. Le esperaba con una botella de whisky en la mano. En la casa había preparado todo un festín con marisco y jamón. Comieron y bebieron durante horas. Salvador le explicó que había temido por su vida después de tantos días sin saber de él; nunca se lo hubiera perdonado.

	Jaime le explicó que la visita a la Iglesia palmariana había sido de película de terror; no había visto nunca junta a gente tan rara; todos le miraban muy extrañados.

	—Tuve que decirles que conocía a ese mexicano del que me habías hablado y entonces todo cambió. Me invitaron a comer; ¡qué buen vino servían allí! Cuando empecé a hacer preguntas incómodas, de pronto, dieron por terminada la comida y me echaron de muy malas formas. Aquella pobre señora llevaba años trabajando allí; al parecer, mantenía el lugar como una patena. Cuando al día siguiente de hablar con ella me dijeron que había muerto, yo entendí que había sido a causa de lo que me había contado y entonces caí en la cuenta de que tu amigo, el Mahdi y Noé debían estar preparando algo muy gordo para matar a una señora mayor tan solo por haber dado una pista que a casi nadie le hubiera servido de nada.

	Salvador le explicó que todavía quedaban unos flecos de la operación, pero que, cuando terminara, si todo iba bien, le llamaría para pagarle sus honorarios.

	Al día siguiente salió al parque del Retiro; necesitaba entender por qué aquel hombre que debía tener más de ochenta años le había proporcionado una información tan valiosa cuando se suponía que solo Cerdán sabía de su misión; estaba convencido de que el almirante era muy celoso de todo y no se lo habría dicho a nadie. Llegó al mismo banco donde se encontró la primera vez con él y se sentó a leer el periódico; no tenía ninguna seguridad de que volviera a parecer, entendía que, terminado el operativo, nadie le debía nada. Estaba tan ensimismado leyendo el periódico que no se percató de que alguien se sentó a su lado.

	—¡Qué alegría volver a verle, Salvador!

	Él se giró y ahí estaba el anciano, no podía creerlo.

	—No se lo va a creer, he venido hasta aquí solo para verle.

	—Pero ¿cómo sabía que iba a venir hoy?; de hecho, pasé unos días resfriado y no pensaba salir de casa.

	—¿Cómo sabe mi nombre?

	—Salvador Ginés, mucha gente le conoce, las personas a mi edad pasamos mucho tiempo leyendo noticias y viendo la televisión. Me imagino que tiene muchas preguntas, ¿verdad?

	—Lo que no sé es si las respuestas que necesito me las va a dar o no, y lo entiendo —replicó.

	—Usted se ha jugado la vida, pudo perder a su hermana y a su novia secuestradas, tuvo que matar a su amigo Haled y sufrir todo tipo de insultos, incluyendo de su exnovia; ¿cómo puede creer que no merece tener todas las respuestas? Lo que hacemos no tendría sentido si no nos sintiéramos obligados con aquellos que nos protegen.

	»Déjeme explicarle que había mucha gente trabajando para usted, aunque no lo supiera. Analizamos cada palabra, cada llamada y cada contacto del Mahdi. Enviamos agentes a Rusia para descubrir qué había pasado con el doctor Kung y con Rayip. Recibimos miles de pistas y tratamos de guiarle de la mejor forma posible sin desvelar su auténtica identidad y propósito.

	»Cuando los policías rusos encontraron los cadáveres supuestamente de Kung y de Rayip, les llamó la atención que nada se podía identificar de los cuerpos, pero, sorpresivamente, lo que con más ahínco habían devorado los jabalíes y los lobos que abundaban en aquellos bosques habían sido los dedos. Entendimos que debían haberlos embadurnado con alguna sustancia para que fuera lo primero que se comieran las fieras. Eso solo tenía sentido si se trataba de ocultar la identidad de los que realmente no habían muerto.

	»Supimos que las explosiones en Bosong, la muerte de Kung y la supuesta de Rayip, así como el asesinato de un agente de la inteligencia rusa bien conocido solo obedecían a la sustracción de material radioactivo. Del análisis de los documentos de consumo de energía, concluimos que una cantidad inferior a cinco kilogramos de plutonio habría sido desviada por la gente del Mahdi hasta El Cairo, donde perdimos la pista del material.

	»Hicimos todo tipo de simulaciones del impacto de esa explosión nuclear y concluimos que carecía de sentido, salvo que lo que se buscara realmente era la radiación nuclear, empezamos a trabajar en la cuestión de la radioactividad y llegamos al centro y a su experimento. Era una pista muy débil como para pasársela a Cerdán. Pero cuando leí los mensajes y discursos del llamado mesías y su obsesión por el conflicto entre religión y ciencia, determinamos que ese debía ser el objetivo; las fechas encajaban y la dimensión de los descubrimientos atormentarían a personas como el Mahdi. Por eso le sugerí esa pista, pero nunca habíamos dedicado muchos recursos a esta posibilidad hasta que usted descubrió que la muerte de Gomes podía estar relacionada con el atentado. Lo que nunca llegamos a detectar fue la relación entre Noé y el árabe hasta que usted nos avisó de la conexión. El resto de la historia ya la conoce.

	—Pero ¿quiénes son ustedes? Por cierto, su cara me resulta familiar, pero no sabría decir de qué.

	—Mi nombre es Arsenio Oliva, seguro que ahora ya ha caído.

	Arsenio Oliva era seguramente uno de los hombres más ricos de España y quizás de Europa; hombre hecho a sí mismo había creado un imperio con multitud de negocios. Siempre fue un hombre discreto, lejos de las cámaras y de la política, pero había mostrado una gran capacidad para crear empresas en todo el mundo. Había sido muy criticado, quizás por su excesivo éxito, un término que se estaba acuñando para calificar a aquellos que habían acumulado una fortuna amasada de forma injusta, la única manera de llegar tan alto, como argumentaban muchos miembros del Gobierno.

	Arsenio tenía dinero suficiente para tener a agentes de medio mundo a su servicio, pero no era la persona que podría haber enviado unos drones a Mali para eliminar al Mahdi ni tenía capacidad para guiar satélites a los objetivos.

	—Cuando se refiere a nosotros, ¿qué quiere decir? —interpeló.

	—Esto que le voy a explicar es altamente secreto, nunca debe contárselo a nadie, aunque, sinceramente, nadie le creería.

	»Cuando la crisis financiera de 2008, Occidente estuvo a punto de quebrar; la economía se salvó, sin embargo, el mundo ya no era el mismo. Se produjo una gran convulsión que afectó a todos los órdenes. El sistema financiero fue culpado de haber dilapidado los recursos que los ciudadanos le habían confiado. Los Gobiernos se vieron de pronto incapaces de contener la sangría del desempleo, especialmente, en la gente joven.

	»La democracia y los Gobiernos, en lugar de ser percibidos como los salvadores de los países, fueron vistos como los culpables de la crisis. Nuestros sistemas políticos se hicieron mucho más débiles y, por tanto, vulnerables. Los movimientos populistas surgieron en todos los países proponiendo una revolución contra el sistema. La primavera árabe, la dictadura de Putin y su creciente influencia en los cinco continentes, el fortalecimiento militar de China y cientos de pequeños acontecimientos cambiaron el mundo tal como lo habíamos conocido y todavía podía ser peor.

	»Descubrimos que ya no hacían falta bombas atómicas ni tanques para acabar con Occidente; la ciberdelincuencia, las redes sociales y las fake news se convirtieron en las armas de nuestros enemigos. Rusia y China comenzaron a diseñar y ejecutar un plan perfectamente detallado dirigido a dominar el mundo o, mejor dicho, solo les bastaba con dominar a los líderes de un mundo que ya estaba dejando de ser libre, aunque la apariencia era justo la contraria. Cuando Rusia intervino en Ucrania de forma despiadada y China en Taiwán, llegamos a la conclusión de que estábamos bajo una amenaza de destrucción sin precedentes.

	»Todo resultaba muy fácil; cualquier desinformación se convertía en noticia y en pocas horas se replicaba por millones de personas en todo el mundo; los ataques cibernéticos ya no se dirigirían principalmente contra cuentas corrientes, sino contra nuestros centros de investigación, nuestras fuentes de energía, universidades y, sobre todo, contra los partidos políticos, que, poco a poco, fueron entrando en un juego peligroso. Todos necesitaban fondos para hacer sus campañas y siempre encontraban personajes capaces de sacar dinero de debajo de las piedras, por supuesto, de forma ilegal para financiar las acciones políticas subversivas. Cada vez que se pisaba un callo en una decisión política, había alguien que había grabado una conversación o que había embaucado a un dirigente. El sistema estaba en manos de sujetos sin escrúpulos.

	»Cuando Rusia invadió Ucrania y derribó un avión de pasajeros de Malaysia Airlines e hicieron desaparecer otro vuelo en el Índico con un arma láser en pruebas, descubrimos que los gobiernos autoritarios no tenían ninguna restricción moral ni política; habían demostrado que, si marchaban poco a poco, podrían conseguir sus objetivos sin tener que arriesgar nada. El modelo de los políticos en Europa ya no era Adenauer, Schumann u Obama, eran Putin, Trump o Maduro, así que ya puede imaginar la deriva a la que nos dirigíamos.

	»Pronto, muchos enemigos de Occidente encontraron lugares e intereses comunes, surgieron movimientos muy organizados para debilitar a las democracias y llevarlas hacia el autoritarismo democrático. Pero lo que fue definitivo ocurrió en Estados Unidos. Nos dimos cuenta de la facilidad con la que el arsenal de la democracia podría convertirse en el liquidador de esta. El enemigo ya no estaba fuera, sino que podía estar dirigiendo nuestras instituciones. Cualquier político atractivo, con resolución, financiado y respaldado por nuestros enemigos podría llegar a manejar nuestras instituciones o incluso el maletín nuclear. Algunos nos dimos cuenta de que estábamos expuestos y que podíamos perecer bajo el yugo autoritario, devolviéndonos a los tiempos más oscuros de nuestra historia. No podíamos confiar ni en gobernantes de paso, ni en los ejércitos ni en los servicios de seguridad, ya que todos los aparatos de los Estados eran vulnerables; todo este sistema ya estaba tan expuesto que no servía para nada; es más, podría ser parte de la amenaza. El asalto al Capitolio dirigido por el presidente nos convenció a muchos de que la democracia y Occidente estaban en peligro.

	»Eran muchos jefes de Estado, empresarios, sobre todo, de las big tech y líderes mundiales con mayúscula, los que se percataron de que la dirección en la que navegábamos era no solo negativa, sino inevitable. Nos reunimos en uno de esos foros económicos que se hacen en la idílica Suiza las diez mayores fortunas del mundo, junto a jefes de Estado y hombres de intachable rectitud. Teníamos los recursos y el diagnóstico, solo nos faltaba crear un mecanismo de defensa global y secreto, así nació Atenea.

	»La diosa de la sabiduría y la defensa nos daría la guía de lo que debíamos hacer para evitar que la democracia liberal pereciera. Así se organizó una estructura de seguridad con compartimientos estancos; nadie conocía a nadie y ningún departamento sabía a quién reportaba. En España, nuestro hombre era Cerdán, pero él nunca supo nada de Atenea, ni siquiera de que yo tuviera nada que ver. Nosotros le pasábamos la información que necesitaba, pero, como siempre la duda nos rodeaba, consideramos que era usted en exclusiva quien debía tener la información precisa; quizás la experiencia de Cerdán hubiera jugado en contra nuestra, ya que difícilmente habría pensado que el CERN sería el objetivo.

	—Pero el almirante me dijo que nadie sabía de mi responsabilidad en el dispositivo.

	—Cuando fue detenido y llevado al cuartel general del Ejército, Cerdán era un jubilado dedicado a escribir libros; no tenía ninguna autoridad sobre la estructura militar. Solamente había una persona capaz de descolgar el teléfono e indicarle al jefe del Ejército que usted debía abandonar la institución. Este mundo se salvará siempre que haya personas que cuiden de la comunidad, nosotros contamos con los mejores hombres y mujeres para defender nuestros valores.

	—¿Fue usted quien ordenó que dejáramos a Noé libre?

	—Creo que fue una decisión acertada de Cerdán; él entendió que don Eduardo era un personaje que quizás podría ser de los nuestros o a lo mejor que su muerte complicaría mucho más las cosas. A mí me daba igual; cada vez que muere un enemigo, todos estamos más seguros; y déjeme decirle algo, el Mahdi era mucho mejor que el mexicano; él sí creía en lo que decía; en el fondo, se sentía el enviado de Dios; Noé era consciente de que estaba utilizando una pantalla para sus actividades delictivas, como todos esos narcotraficantes que tienen sus casas llenas de vírgenes y santos y que pagan misas diarias; Noé solo entendía la religión como un medio para sus fines. Usted ejecutó un plan maestro, era cuestión de tiempo que lo mataran.

	Arsenio se levantó y se despidió.

	—Supongo que nunca más volveremos a vernos; Atenea le da las gracias y le desea todo lo mejor.

	Después de rememorar todo aquello frente a la morada de Zeus, bajó para encontrarse con su amigo. Regresaron a Skópelos; allí pasaron el invierno; la clientela en el bar era muy escasa, así que disponían de mucho tiempo libre; Ginés cultivaba un pequeño huerto y atendía a los pocos clientes que llegaban a la villa.

	Una mañana estaba limpiando en la barra cuando escuchó una voz conocida; allí estaba Jaime, había recibido el mensaje y no había tardado ni una semana en llegar. El excapitán llamó enseguida a Agustín.

	Se sentaron todos en la terraza de El Legionario; Jaime le explicó que había hablado con Isabel; ahora se encontraba con su hermana en Filipinas. Jaime abrió su iPad y se conectó por videollamada con las dos. Estaban emocionadas de ver a Salvador; Isabel no podía ni hablar; solo acertó a decir que lo sentía todo y que no sabía cómo podría reparar el daño que le había causado. Él le dijo que desde el día que se separaron en Córdoba no había dejado de pensar en ella y que la esperaba en Skópelos.

	Estarían unos meses en Filipinas, pero de regreso irían a la isla. Solo le puso una condición; viajaría a la isla si toda esa vida se había terminado. Él le aseguró que había cumplido la misión y que ya era un hombre libre que solo aspiraba a regentar su bar. Isabel no estaba muy convencida de querer pasar la vida en un sitio así, pero se comprometió a visitarle cuando terminaran en unos tres meses en el poblado donde estaban en medio de la selva vacunando a los niños contra el covid.

	Pasaron los tres unos días felices; Jaime recibió su compensación de doscientos mil euros; estaba exultante, aunque pensó que ya no le querría ninguna mujer rica y bella. Pasaron las Navidades y se acercaba el momento que ansiaba para encontrarse con Isabel. Por eso una mañana de febrero, cuando escuchó a primera hora su teléfono, pensó que era ella avisándole de que llegaba.

	—¿Don Salvador Ginés?, me ha dado su teléfono don Arsenio Oliva. Atenea le necesita, le informaremos en breve.
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